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D E D I C A T O R I A 

      

      

      

      

    Dedicado a todas las personas que esperaron la continuación de la historia de Kara y Akira. 

      

    Lamento haber tardado tanto. 

      

      

    





   



 A D V E R T E N C I A 

      

    Si encontraste este libro en la categoría de libros infantiles, tal vez no sea lo que estás esperando. Este libro contiene terror aplastante y algunas escenas gore que no son adecuadas para niños y personas sensibles. 

      

    Estás leyendo el segundo libro de la saga. Si no has leído el primero, puedes conseguirlo aquí. Ahora sólo te doy la bienvenida a la experiencia más aterradora que tendrás en la vida. 

      

    LAS PESADILLAS SON MÁS REALES DE LO QUE CREES… 

   





C A P Í T U L O   1 

      

      

    Me cuesta aceptar que recién está comenzando a escucharse la primera alerta, y yo ya estoy volviendo a mi habitación luego de tomar una ducha. El ordenador está encendido y me llama a gritos para hacer un rápido chequeo a mis mensajes de… Está bien. De acuerdo. Lo haré. Cinco minutos no me retrasarán. 

    Apenas puedo creer que dejé de jugar a tiempo para dormir ocho horas. Si mi reloj biológico no decidiera traicionarme precisamente hoy, ya estaría sentado para jugar un rato. Diez, veinte minutos… 

    Mi guerrero luce patético, con medio cuerpo en el suelo. Ha caído a los pies de la cama. Sobre su cabeza gira ese par de mariposas que indican que está totalmente ebrio. Más que ebrio. Tal vez fue un gran error dejarlo en automático mientras iba a dormir… ¿Cómo fue que mi avatar se volvió alcohólico? Aunque… Lo merece. Ahora que me hemos conseguido juntos a ese tigre colmillos de marfil como mascota, creo que puedo permitirle que haga lo que le plazca. El tigre ya ha hecho migas con mi cachorro de dragón, que en pocas semanas se transformará en un dragón adulto. Cuando eso pase, tendré que mudarme a una guarida un poco más grande. Tal vez pueda mudarme a la zona donde están Kenta y los chicos del club de boxeo. Dicen que siempre hay buenas fiestas en las tabernas de La Cordillera de los Dragones. Y, donde hay buenas fiestas, siempre hay avatares ebrios a los que puedo aplastar sin que se den cuenta. 

    No hay mensajes. Nadie está en línea. 

    Me cuesta desprenderme del ordenador. No tengo idea de en qué momento fue que ocupé mi sitio en esta nueva y maravillosa silla giratoria y acolchonada. 

    Es una de las ventajas de ser un héroe. O, al menos, eso es lo que dice Touma. Por alguna extraña razón, hay quienes creen que una flamante silla gamer puede ayudarte durante la recuperación luego de recibir una puñalada en el estómago. 

    Tras nuestro segundo día, cuando regresamos a Nagoya, comenzó a costarme demasiado hacer algo tan simple como bajar las escaleras. Makoto venía a visitarme. Comíamos juntos en mi habitación y jugábamos videojuegos toda la noche… Hasta que mamá nos descubría. Pero cuando comencé a notar que estaban tratándome como un rey, fue cuando comencé a mejorar, y…  

    Han pasado las semanas, y con ello ha desaparecido el dolor. Lo único que no he podido retomar aún es la práctica de soccer. El entrenador Yoshida piensa que no estoy listo todavía. ¿Qué va a saber él? Podría levantar un autobús, si quisiera. 

    En mi armario está esperándome el uniforme del colegio. Limpio y reluciente. Camisa almidonada, sin una sola arruga en la tela. Hoy es el primer día de clases, después del verano. 

    Aunque hicimos todo lo que estuvo a nuestro alcance para evitar que esto se hiciera conocido, mi nombre, mi rostro y mis hazañas aparecieron en los titulares de los periódicos y lo volvieron viral en Internet. Si mamá no hubiera intervenido, creo que ahora mismo podría considerarme toda una celebridad. 

    Pero es momento de volver a la realidad. La marca que permanece en la palma de mi mano, con la efigie de la estirpe Yokai, es la prueba de que todo ha cambiado. Me he enfrentado a mis temores, lo sé. Mi hermana pudo haber muerto, pero la he salvado. Yo podría no estar aquí ahora mismo, pero de alguna manera pudimos evitarlo. Pudimos… Y ahora, tengo que enfrentarme a demonios mucho peores. 

    Tal y como ha pasado desde que volvimos de Osaka, mirarme en el espejo me causa una sensación extraña. Es como si no reconociera a la persona que me devuelve la mirada. Creo que hay un halo sombrío rodeándome, como si me estuviese señalando como algo que ya no puede catalogarse como un humano. Si no supiera que nada de esto es una locura, ya le habría dicho a mi madre que necesito que me ingresen en un hospital psiquiátrico. 

    Parece que esto me hace sentir bien. Supongo que es esa sensación que te queda cuando la vida te da una segunda oportunidad. 

    —¡Akira! ¡Touma! ¡El desayuno! 

    Mierda… ¡Se hace tarde! 

    Apenas tengo tiempo de apagar el ordenador. Tengo que bajar las escaleras y correr hacia la cocina. Touma ya está en la mesa. Mamá aún usa su pijama y el delantal. De papá, no hay rastro alguno.  

    —¡Buenos días! 

    Mamá me dedica una sonrisa, y deja el desayuno frente a mí. Un tazón de arroz humeante y delicioso. Agradezco por los alimentos, mientras ella sirve el té. ¡Nada como un desayuno hecho por la mejor cocinera del mundo! 

    —Apenas puedo creer que te levantaste —dice Touma, tras comer un bocado de arroz—. Pensé que mamá te obligaría a quedarte en casa. 

    —Sólo me apuñalaron. Podría correr un maratón si quisiera… 

    Me apuñalaron. Es la versión oficial que tiene mi familia. Es la versión que han divulgado los medios. Si supieran la verdad, estaría castigado por toda la eternidad. 

    —Hoy será una locura —dice Touma—. Todos hablan de ti y de lo que hiciste en Osaka. ¡Eres una leyenda!  

    —Supongo que nada ha cambiado, entonces…. 

    Ambos reímos, hasta que mamá viene a sentarse con nosotros y se hace el silencio.  

    —Basta —dice, y remata tomando un sorbo de té—. Se han acabado los héroes. Quiero que todos retomemos nuestras vidas. 

    —Eso será difícil —dice Touma—. Es cierto que mi hermano es una leyenda… 

    —Bueno, esa leyenda tendrá que seguir siendo un estudiante común y corriente —dice mamá. 

    —Pero ya les he prometido a los chicos de mi clase que podrán ver la cicatriz de mi hermano… 

    La respuesta de mi madre pasa a segundo plano cuando recibo un nuevo mensaje de texto. 

    Antes de que pueda bajar los palillos, ya puedo adivinar quién me ha escrito. Entre todas las cosas que son capaces de ayudarme a tener un buen día, ésta es la mejor. 

      

    Ten un buen día… ¡Suerte! 

      

    Aún me siguen sorprendiendo los cambios de actitud de Kara. Al principio, es cálida y alegre. Al segundo siguiente, es fría e indiferente… De no ser por ella, y por Makoto, el resto del verano hubiera sido un verdadero infierno. Si ella fuera también nuestra compañera de clases, este día sería perfecto. 

    Tengo que admitir que, por un momento, me aterró la idea de que ella desapareciera cuando todo esto terminó. Pero cada vez que pienso en esa posibilidad, la marca en la palma de mi mano deja salir un cosquilleo que me recuerda que hay algo que nos une. Un contrato que yo firmé aquella noche en Osaka, cuando por poco me arrodillé ante ella para pedir su ayuda. Y, gracias a eso, ahora no sólo tengo a una gran amiga. Cuento con algo más… fuerte y siniestro.  

    Y sigue pasando el tiempo. 

    Touma y yo nos levantamos al mismo tiempo. Mamá se levanta igualmente para darnos nuestros almuerzos.  

    —Dense prisa. No querrán llegar tarde.  

    En menos de un minuto, ya nos hemos calzado los zapatos. 

    —¡Nos vemos más tarde!  

    —¡Tengan un buen día! 

    Y es así, básicamente, como termina la rutina de cada mañana en la casa de Fukiage que ahora todo Japón conoce como el sitio en donde vive aquél que salvó el día. Nos unimos a otros estudiantes que ya están tomando el mismo camino que nosotros. Sin voces espectrales. Sin Intranquilos acechando. Sin nada que me haga pensar que podría morir al intentar cruzar la calle. 

    Definitivamente, todo está bien. 
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    Setsuna Higarashi Highschool siempre nos da una cálida bienvenida cada vez que termina el verano. El comité estudiantil se reúne antes del comienzo oficial de las clases para decorar la entrada y los pasillos, dándonos la bienvenida a nuestro segundo hogar. Lo cual es cierto para muchos de nosotros. Globos y guirnaldas por aquí, carteles deseando éxito por allá… Esta vez se han dejado notas adhesivas en los casilleros, escribiendo buenos deseos y dibujos de caras sonrientes. 

    El optimismo se respira en cada rincón. Y las cosas son distintas a como creí que serían. Sólo me topo con algunas sonrisas y saludos de personas que me reconocen en los pasillos. Mamá tenía razón. Me he convertido de nuevo en una persona normal. Sólo soy un chico que estudia el tercer año de la preparatoria. 

    En el pasillo del tercer piso hay algunos chicos poniéndose al tanto de lo que sucedió durante el verano. Otros esperan a que los representantes del comité estudiantil terminen de colocar los carteles en la pizarra de anuncios. Ya todos comienzan a hablar acerca del viaje de invierno, lo cual me hace sentir que el tiempo de pronto está corriendo demasiado rápido. Recién ha terminado el verano, ¿y ellos ya están pensando en ir a esquiar? 

    Afuera de la clase número tres de tercer año ya está la mayoría de rostros que conozco. Y, de nuevo, nadie dice nada al respecto de lo que creí que todos querrían saber. Los chicos del equipo de soccer aún no están aquí. Las puertas de la clase están abiertas. En cuanto cruzo el umbral, me reciben las voces de esas chicas que no me dejarán pasar tan fácilmente. Esas chicas que se levantan de sus mesas y vienen a toda velocidad, bloqueando el camino y mirándome con esos ojos brillantes que me hacen desear haber sido acosado por cualquier otra cosa en los pasillos… 

    Shizuka Utagawa, Yumi Miyake y Ayame Fujimori. 

    —¡Buenos días, Akira! 

    Un Espíritu Guardián no es tan aterrador como un trío de chicas… 

    —Buenos días, chicas. 

    Intento pasar entre ellas, pero Shizuka da un paso para impedirlo. 

    —Oh, no creas que te irás tan fácilmente. Has estado evadiendo nuestras llamadas, y tu madre dijo que no querías recibir visitas. 

    —Me apuñalaron, Shizuka… 

    —Te hicimos una tarta —dice Yumi—. La hemos dejado en casa de Mizuki. Podemos ir cuando terminen las clases. 

    —Y tendrás que contarnos lo que pasó en Osaka —añade Ayame. 

    —No puedo creer que no dijeras nada —sigue quejándose Shizuka—. ¡Debiste llamarnos! 

    ¿Puedo responder, o…? 

    —Estábamos en Mozo cuando empezaron a hablar de ti en los noticieros —dice Yumi—. ¡Mizuki por poco se desmaya!  

    —Lo que has hecho definitivamente te convierte en el chico perfecto… —suspira Shizuka—. Eres inteligente, temerario, atractivo… ¡Cualquiera querría salir contigo! 

    Nunca he tenido buena suerte con las chicas. Shizuka no tiene idea de lo que está hablando… 

    Supongo que sólo hay una forma de librarme de ellas. 

    Las chicas se apartan cuando me ven fingir una punzada de dolor. Sé que no es así como reaccioné cuando mi brazo estaba pudriéndose, pero basta para que ellas abran paso y que yo pueda llegar a mi mesa, a un lado de la ventana. Justo al fondo del aula, como si toda esta historia no pareciera ya bastante cliché… 

    Debo mantener mi actuación durante el mayor tiempo posible, antes de que… 

    —¡Buenos días! 

    Mierda. Ya es tarde. 

    Las chicas voltean para recibir a Makoto. Él me mira con las cejas arqueadas por un momento y pone los ojos en blanco. 

    Puedo engañar a tres chicas, pero no a mi mejor amigo. 

    —Hayashi, llegas justo a tiempo —dice Shizuka—. Parece que Akira no se siente bien. 

    —Deberíamos llevarlo a la enfermería —dice Yumi. 

    —Estaré bien… Sólo necesito… un poco de aire… 

    Makoto reprime una risa. 

    —Descuiden, chicas. Yo me encargaré. 

    Ellas se apartan cuando Makoto ocupa su mesa, justo frente a la mía. Gira en su silla para mirarme, y espera a que las chicas se alejen lo suficiente. Dibuja una sonrisa burlona, y yo al fin dejo mi pésima actuación en el olvido. 

    —¿Finges para deshacerte de las chicas? Eres patético… 

    —Tú habrías hecho lo mismo, obeso… 

    —Ni siquiera puedes engañarte a ti mismo. Si te sintieras mal, no habrías venido. Tu madre ni siquiera te dejaría salir de la cama. 

    —Ya ha quedado claro… 

    —Además, recibiste la puñalada más abajo de donde pusiste tus manos. Incluso en eso eres un… 

    —¡Basta! Tú debiste llegar antes. para salvarme de las chicas… 

    —¿Por qué habría hecho eso? Es divertido verte sufrir. 

    Lo fulmino con la mirada. Él sigue sonriendo con aire burlón. 

    Qué bien se siente estar de regreso. 

    —Ahora que lo pienso —continúa—, creí que te vería en manos de Hajiwara. Ella siempre llega a primera hora para verte. 

    —Llega antes porque es la presidenta de la clase. 

    —Y porque está enamorada de ti. Y, ya que no tenemos que prepararnos para ninguna competencia por ahora, tal vez puedas… 

    —¿Es necesario que menciones esas cosas? 

    —Sólo digo que un poco de cariño femenino te haría bien…  

    —Sólo fue un beso. Nada pasará entre Mizuki y yo. 

    Makoto sigue sonriendo. 

    Al fin me doy cuenta de que es cierta esa leyenda que nos contaban en primer año, sobre el espíritu del profesor ahorcado que puede verse desde la ventana del salón de música, justo frente a la ventana de mi clase. Quizá pueda unirme al periódico escolar y tener mi propia columna sobrenatural. Mis compañeros no tienen que saber que todo lo que escriba no serán sólo leyendas… 

    Al fin se escucha la campana que anuncia el inicio oficial del primer día. Los chicos del equipo de soccer vienen a saludarme con palmadas en la espalda. Kaho Komiya entra también. Pretende acercarse, hasta que Ryo Miyamori tropieza contra ella. Se miran por un instante y ambos se sonrojan. Ahora, Kaho ocupa su lugar detrás de Yumi. Está tan sonrojada, que parece que lleva tomates en las mejillas. 

    Makoto vuelve a girar en su silla para sentarse correctamente. Y lo hace justo a tiempo, pues nuestro profesor entra en el aula. En realidad, es un hombre comprensivo, joven y agradable. Es sólo que Makoto no deja de ser el mismo santurrón desde que somos niños. Mizuki entra también, manteniéndose a un lado del escritorio del profesor. Me dedica una mirada fugaz. Es el primer contacto visual que tenemos desde que la vi por última vez, antes de ir a Osaka. Ella se sonroja y aparta la mirada, acicalando un poco su cabello que ha vuelto a teñir para seguir siendo pelirroja. Esboza una sonrisa traviesa. Es adorable y encantadora. 

    El profesor escribe su nombre en la pizarra, al igual que siempre que volvemos de las vacaciones, como si un par de días de descanso nos hicieran olvidarlo. 

    Satoru Takeshima. 

    Se coloca detrás de su escritorio. Extrañaba escuchar su voz. 

    —Buenos días. 

    —¡Buenos días, profesor! 

    —Espero que hayan tenido un verano excelente. Durante las vacaciones, estuve pensando que fue un grave error el no haberles dejado tareas, así que no tendrán la misma suerte en las vacaciones de invierno. 

    Si hubiera dejado deberes, no me habría enfrentado a un demonio, así que estoy de acuerdo con la idea. 

    —Tomaré la asistencia. Después daré un anuncio importante. Akiyama, Tadashi. 

    —Aquí. 

    El profesor Takeshima sabe quiénes somos y dónde nos sentamos. Bien podría marcar una inasistencia al ver un puesto vacío, y nos ahorraría el escuchar la lista, una y otra vez… 

    No me agrada mirar hacia la ventana y darme cuenta de que el profesor colgado en el salón de música ha bajado de su sitio y me devuelve fijamente la mirada. Me causa escalofríos, y esa es la señal que me dice que debo desviar la mirada. Es una de las cosas que Kara me enseñó en estos últimos días que pasamos juntos, mientras comíamos ramen en mi habitación. Ella sabe cómo lidiar con los Intranquilos, y yo recién estoy adaptándome. 

    —Fujigawa, Kaito. 

    —Aquí. 

    —Fujimori, Ayame. 

    —Aquí. 

    —Fujimoto, Kazuya. 

    —Aquí. 

    Si el profesor Takeshima nombrara a Kara como parte de la clase, creo que sería una excelente manera de hacer que la letanía de los nombres fuera más llevadera. Es fácil pensar en Kara como parte de todo esto. Y, a la vez, cuesta creer que ella pudiera adaptarse. Puedo imaginarla vistiendo el uniforme, sentada en alguna de las mesas al fondo de la clase. Prestando más atención que cualquier otro y maravillándose incluso durante las lecciones de álgebra. 

    —Hajiwara, Mizuki. 

    —Aquí. 

    —Hanada, Yuudai. 

    —Aquí. 

    —Hayashi, Makoto. 

    —Aquí. 

    —Honkawa, Naoki. 

    —Aquí. 

    Será difícil adaptarme a la vida escolar sin ella. 

    Sigue teniendo esa habilidad de hacer que su presencia cambie el ambiente de cualquier situación. Hace que todo sea mucho mejor. Su presencia me hace sentir bien. Especialmente en situaciones donde necesito urgentemente que ella me ayude a mantener la cordura, ahora que se han reparado todas esas rencillas entre nosotros…  

    —Komiya, Kaho. 

    —Aquí. 

    Podría enviarle un mensaje, si no supiera que la debilidad del buen humor del profesor Takeshima es vernos usando los móviles durante la clase… 

    Ahora siento un choque de emociones, pues Mizuki me sonríe una vez más. Su sonrojo aumenta cuando le devuelvo el gesto. Mis labios cosquillean como si intentaran darme alguna señal. Como si quisieran recordarme que no debo olvidar lo que pasó en Tokio. 

    —Matsuda, Akira. 

    —Aquí. 

    Mizuki sonríe y aparta de nuevo la mirada. Parece que viene con las energías recargadas.  

    —Miyake, Yumi. 

    —Aquí. 

    —Miyamori, Ryo. 

    —Aquí. 

    Kaho Komiya también sonríe al escuchar la voz de Ryo. No entiendo cómo es que ahora esos gestos son más notorios, si antes no me parecían relevantes. Quizá se deba a que mi don me está haciendo más observador. Analizar los pequeños detalles es difícil cuando esa mujer del vestido ensangrentado va caminando erráticamente entre las mesas, hasta llegar a un lado de Makoto y atravesar la ventana. Desaparece. Makoto reacciona con un escalofrío, sin saber lo que ha pasado. 

    —Takamori, Riku. 

    —Aquí. 

    —Takeyama, Nobu. 

    —Aquí. 

    Así que también eran ciertos los rumores de la mesa maldita… 

    Cuando estaba en primer año, escuché la leyenda de una chica que se quitó la vida cuando no pudo mejorar sus notas para entrar a la universidad. Dicen que se cortó las muñecas y que ha estado sentada en su mesa desde entonces. Y es real. Aunque debo desviar la mirada en cuanto ella se percata de que puedo verla.  

    —Utagawa, Shizuka. 

    —Aquí. 

    Con eso, llegamos al fin de la lista. 

    El profesor Takeshima aprovecha para buscar un par de libros en su maletín. 

    —Muy bien… Seguramente, los miembros del comité ya habrán notado que se les pidió que adornaran un casillero extra esta mañana. ¿No es así, señorita Komiya? 

    Kaho siempre se siente al borde de un ataque de nervios cuando el profesor Takeshima le habla directamente. Incluso cuando hace contacto visual con él. Es una de esas tantas chicas que han estado perdidamente enamoradas de él desde que éramos unos niños y él no era más que un profesor primerizo en una escuela elemental… 

    —Sí, profesor… 

    —Bueno, eso se debe a que una nueva estudiante se integrará a nuestra clase a partir de hoy. Por favor, pasa. 

    Mira hacia la puerta, que se abre para dejar entrar a esa chica que ya va vestida con el uniforme de la preparatoria. Con una mochila y ambas manos al frente, a la altura de su regazo. El aire indiferente de su mirada choca con el ligero sonrojo que lleva en sus mejillas. El profesor Takeshima escribe el nombre de la chica en la pizarra. 

    —Ella es Lan, Jiang Li —dice el profesor—. Viene de Guangdong, China. Por favor, sean amables con ella. 

    ¿Qué…? 

    Ella asiente. Habla en perfecto japonés, con el mismo acento que hace a Kara tan peculiar. 

    —Estoy encantada de conocerlos. 

    Lan está mirándome, y sonríe.  

    —Por favor, señorita Lan, siéntese detrás de la señorita Miyake. Al final de la segunda hilera. Si la clase se le dificulta, sus compañeros y yo estamos a su disposición. 

    —Se lo agradezco, profesor. 

    Mizuki la conduce a su sitio, a un lado del mío. Tenerla tan cerca me hace sentir… extraño… Es una coincidencia que venga justamente de la misma ciudad de donde Kara se mudó. Una coincidencia demasiado grande. 

    Lan ocupa su sitio. Mizuki se sienta también. 

    El profesor ya comienza a escribir de nuevo en la pizarra. Nadie se percata de la forma en que Lan sigue sonriéndome. 

    —Tú debes ser Akira Matsuda, ¿no es cierto? 

    Su sonrisa crece por un momento, y mira al profesor como si nuestro encuentro no significara nada. La marca en mi mano está cosquilleando. 

    ¿Quién es esa chica…? 
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    La campana indica que el primer día ha terminado. Todos guardamos nuestras cosas, mientras el profesor Takeshima borra la pizarra. 

    —… Y no se olviden de elegir a sus parejas para el proyecto de literatura. No querrán que vuelva a hacerlo yo, ¿o sí? 

    Por supuesto que no. No soportaría ser el compañero de Yumi una vez más. No es fácil terminar las tareas de ciencias cuando Shizuka y Ayame se unen a Yumi, como almas inseparables. En primer año, Makoto solía decir que Shizuka y las chicas eran la representación perfecta de una hidra. Junto con Mizuki. Quizá las chicas tengan cuerpos diferentes, pero se mueven como una sola. 

    El profesor Takeshima se esfuma, luego de salir con aire victorioso del embudo que se forma con las chicas que están enamoradas de él y que quieren darle los obsequios que han traído de sus viajes de verano. 

    Un escalofrío se apodera de mi cuerpo. La chica nueva vuelve a fijar su mirada en mí. Sólo por un instante, y por segunda vez en el día. Me mantengo en silencio y ella vuelve a sonreír. Al instante, es absorbida por el tornado de Shizuka y las chicas. Eso me da una pequeña sensación de alivio. No quiero parecer descortés, pero hay algo en ella que me pone la piel de gallina. 

    Makoto gira en su silla para mirarme. Ya está listo para irse. 

    —¿Irás al entrenamiento, Akira? 

    —Quisiera, pero el entrenador Yoshida cree que no estoy listo para volver. 

    —Entonces, ¿iremos a tu casa? 

    —Creí que querías ir al club de jardinería. 

    —Las flores que mi madre quiere en el balcón pueden esperar. 

    —La profesora Mori se enfadará contigo. 

    —Por supuesto que no. 

    —Esa mujer tiene un carácter de los mil infiernos. 

    —Es muy agradable. Tú eres capaz de sacar de sus casillas a cualquiera. 

    Ambos reímos y nos levantamos para salir de aquí. 

    Ahora que ha pasado la alegría del primer día, todos comienzan a estar más conscientes de mi presencia. Comienza con algunas miradas y susurros que me incomodan, y continúa con un par de inclinaciones de la cabeza que vienen de los chicos menores. No es que eso nunca haya pasado. Todos en el equipo de soccer hemos recibido el mismo trato después de ganar cada campeonato. Esta vez, es extraño. Y parece que no tardará en desaparecer. 

    No sirve de nada hacerles ver que me incomoda la forma en que me miran, pues no pueden evitarlo. Sus miradas van de mis ojos hacia mi estómago, intentando descubrir dónde está la cicatriz. 

    —Akira. 

    ¡Maldita sea! Con esto se rompe mi racha de no aterrarme cada vez que alguien me llama por mi nombre… La próxima vez que vea a Yuki, tendré que ajustar cuentas con ella. 

    —¿Te sientes bien? 

    Debo lucir lo suficientemente mal como para que Makoto insista. 

    —Sí…  

    —¿Estás seguro? 

    —Sólo… No lo sé… No me gusta cómo me miran todos. 

    Confesión innecesaria, pero efectiva. 

    —Será difícil, pero lo olvidarán pronto. 

    —¿Cuánto tardará eso? 

    —Al menos, hasta que alguien más haga algo lo suficientemente grande, y estúpido, como para que los demás quieran dejar de prestarte atención. 

    —Eso no me hace sentir mejor… 

    Él ríe e intenta animarme con una palmada en la espalda. 

    Nuestros pasos nos conducen a los casilleros. Makoto se distrae cuando un par de chicos del club de ciencias se acercan a él. Es el momento de estrellato de Makoto, donde se convierte en el modelo a seguir de los cerebritos de cursos inferiores. 

    Así que, mientras él se ocupa de lo suyo, puedo aprovechar para ir a mi casillero. Las amigas de Tomoe Oka están mirándome como si fuera algún fenómeno de circo. Tres chicas más que debo añadir a la lista que encabezan Shizuka, Yumi y Ayame, tal vez. Oka es la única que tiene el valor de imponer el orden. Puedo escuchar a Oka decir que la práctica de soccer debe estar comenzando. Mi hermano y ella son inseparables. 

    Cierro la puerta de mi casillero. Me sobresalto al ver a Mizuki. No la vi llegar, y no estoy seguro de que me desagrade tanto tenerla cerca… Y pensar que quería escapar de ella antes del verano… 

    —Hola, Akira… 

    Ahora recuerdo la razón. 

    —Hola, Mizuki. 

    Luce adorable con ese pequeño sonrojo en sus mejillas. Hay algo en la forma en que abraza sus libros, que le da un toque especial. Su sonrisa es encantadora. Realmente quisiera que nuestro pequeño incidente en Yoyogi Park nos hubiera ayudado a aclarar nuestras mentes, pero parece que no será así.  

    —Lamento no haberte hablado antes, Akira… Las cosas se complicaron un poco, y… Ya sabes… No he tenido mucho tiempo libre… 

    —Deberías tomarte un respiro. 

    Literalmente. Parece que vas a hiperventilarte. 

    —Sí… Fui a buscarte, pero no te vi en el gimnasio. Tu hermano dijo que estarías aquí. 

    Maldita sea, Touma… 

    —El entrenador quiere que me tome unos días más, antes de volver. 

    Ella asiente. Ambos sonreímos. A pesar de que no me agrade que ella actúe como si yo no fuera un ser humano, seguiré diciendo una y otra vez que ella es tan linda como ninguna otra. 

    —¿Cómo te sientes? ¿Aún te duele? 

    —Todo en orden. No ha sido más que un rasguño. 

    —Estaba muy preocupada por ti. Si me hubieras llamado antes…  

    ¿Haberte llamado, y arriesgarme a que Iko posara su mirada asesina sobre ti? Eso jamás. 

    Quisiera poder decírtelo… 

    —Descuida, Mizuki. No hay nada de qué preocuparse. 

    A pesar de que sonrío, ella está angustiada. Y ahí está otra de las razones por las que Mizuki es especial. Realmente se preocupa por mí. Es la mejor amiga que cualquiera quisiera tener. 

    —Entonces… Akira, yo… 

    Al menos, hasta que decide entrar de nuevo al callejón de las complicaciones… 

    No hagas esto ahora, Mizuki… 

    —Quería visitarte, pero tu madre dijo que no querías que nadie te viera. Intenté llamarte, pero tampoco querías responder… 

    —Tenía que descansar para recuperarme. Sólo quería estar con Makoto. 

    Y a Kara. 

    Mizuki asiente y sonríe de nuevo. 

    —Lo supuse… Hayashi y yo no nos llevamos muy bien, así que no quise molestarlo… Quise preguntarle a tu madre cómo estabas cada vez que te llamé, pero… No lo sé… Pensé, que después de todo lo que sucedió, ella tampoco querría que nadie la molestara. 

    Concuerdo con eso. 

    —Te lo agradezco, Mizuki. 

    Su sonrisa crece. 

    —Me alegra verte —confiesa—. Las chicas y yo hicimos una tarta para ti. Usamos todas las fresas que pudimos comprar. 

    Maldición… Ahora realmente quiero comerla.  

    —Yumi habló de la tarta esta mañana. Dijo que está en tu casa. 

    —Sí. La hemos dejado en la nevera. Tuve que convencer a mi padre de que no mire dentro de la caja, o la devorará. 

    —Al igual que cuando cumpliste doce años. 

    Ambos reímos. Esto sería mucho mejor si Shizuka y las chicas no estuvieran mirándonos con tanta insistencia. Existe algo llamado privacidad. 

    —Estaba pensando que podrías ir a mi casa hoy, cuando yo vuelva de la práctica de gimnasia —dice ella—. Quería invitarte a que volviéramos juntos a casa, pero no sabía que no tomarías la práctica de soccer. 

    —Eso suena bien, pero… Makoto y yo ya tenemos planes. 

    —Ya veo… La tarta no sobrevivirá mucho tiempo en la nevera.     

    De acuerdo, Mizuki. Sólo haré esto porque quiero compensar el haberte herido en Tokio, pero será bajo mis reglas.  

    —Tengo una idea. ¿Por qué no traes la tarta mañana, y la comemos a la hora del almuerzo? 

    Su rostro se ilumina. Misión cumplida. 

    —¿Almorzaremos juntos?  

    —Sí. Sólo tú y yo. 

    —De acuerdo. Nos vemos mañana. 

    —Nos vemos mañana. 

    Mizuki sonríe por última vez, antes de ir con sus amigas. Apenas tengo oportunidad de suspirar, pues Makoto ha vuelto. Me mira con las cejas arqueadas y esbozando media sonrisa cruel. Mi única reacción es poner los ojos en blanco. Él ríe.  

    —Cuando te dije que podías intentar algo con Hajiwara, no me refería a que la invitaras a tener una primera cita aquí en la escuela. 

    —Cierra la boca, obeso 

    Sigue riendo mientras salimos, adentrándonos entre un pequeño grupo de miradas que nuevamente me hacen sentir incómodo y perseguido. Pronto estamos saliendo por el portón.  

    —Supongo que mañana tendré que comer el almuerzo en el club de ciencias —me dice—. Tengo que dejarte a solas para que Hajiwara y tú puedan besuquearse en paz. 

    —Eso no es divertido, obeso. 

    —¿Cuánto tardarás en pedirle que sea tu novia? 

    —Mizuki no será mi novia. 

    —Por supuesto… Te daré una semana. 

    —Si Mizuki y yo fuéramos pareja, no me dejaría pasar toda la noche en línea. Y subí demasiado mi puntuación en las últimas semanas, como para tirarlo por la borda. 

    Makoto se coloca frente a mí y sigue caminando de espaldas, sólo para cerrar sus manos a la altura de su corazón y hacer el patético intento de imitar mi voz. 

    —Oh, Mizuki. Te amo. Bésame de nuevo. Estaremos juntos por siempre y nada podrá separarnos… 

    Ríe a carcajadas al percatarse de mi mirada asesina, pero al final también yo termino riendo. 

    —Parece que tienes visitas. 

    No puedo descifrar el tono de voz de Makoto, pero con la dirección en que se mueve su mirada basta para darle un sentido a sus palabras. Y eso me arranca una gran sonrisa que se implanta en mi rostro y que me hace sentir que los músculos de mis mejillas nunca se habían movido así. 

    Makoto sólo puede ver a una persona, pero yo puedo ver a dos. 

    Kara y Yuki están en la acera, al otro lado de la reja. 

    Como siempre, Yuki tiene los brazos cruzados y mira alrededor en busca de maneras de mantener activo su rol de cuida la espalda de Kara. Eso no suena tan descabellado como podría pensar. La escuela parece estar infestada de Intranquilos. Kara no sonríe. Sólo espera a que yo me reúna con ella. Makoto se mantiene a mi lado, a pesar de que Kara no demuestra interés en su presencia. 

    —¿Qué haces aquí, Kara? 

    Ella me saluda conectando su mirada con la mía. Yuki sólo bufa, fastidiada y demostrando que quiere irse tan pronto como le sea posible. Kara suspira. Mira hacia el edificio que tenemos detrás y arquea las cejas en señal de sorpresa. Su faceta curiosa también quiso venir. 

    —Así que aquí es donde estudias… Es… gigante. 

    —Bueno, no por nada tiene el título de una de las mejores preparatorias de Nagoya —le dice Makoto—. ¿Dónde estudias tú? 

    Eso la toma por sorpresa. Es adorable la forma en que mira a Makoto, aún con las cejas arqueadas, y pestañea un par de veces sin saber qué responder. Ahora que el obeso lo menciona, es una excelente pregunta. Nunca he profundizado en el pasado de Kara. Y ella no parece estar dispuesta a entrar en muchos detalles. 

    —Vengo de China. 

    Gran evasiva. Makoto sólo asiente, convirtiéndose de nuevo en el obeso que no fisgonea en las vidas ajenas. Kara debe agradecerlo. Yuki, por su parte, sólo cruza sus brazos con más fuerza y se mantiene en silencio. A pesar de que sólo Kara y yo podemos verla y escucharla, quiere evitar decir lo que piensa. 

    —Kara, ¿cómo supiste dónde encontrarme? 

    Me mira. Yuki la imita. En los ojos de ambas se refleja la respuesta que Kara pretende disimular antes de que Makoto sospeche algo que no debería. 

    —Intuición. 

    —¿Intuición? —pregunta Makoto arqueando una ceja. 

    Kara sólo asiente y decide no decir más. No puedo estar totalmente seguro de que sea la intuición lo que la trajo aquí. Sólo sé que tuvo que ser lo mismo que la llevó a Mozo el día en que la vi por primera vez cuando todo se congeló a mí alrededor. 

    —Ya que estás aquí —le digo—, tendrás que venir a cenar con nosotros. Te encantará el okonomiyaki de mi madre. 

    Eso también la toma por sorpresa. Niega con la cabeza y agradece con una pequeña inclinación. 

    —No es necesario… Yo… sólo vine a asegurarme de que todo estuviera bien. 

    —¿Por qué no lo estaría? 

    Separa los labios para responder. Yuki también pretende decir algo. Sin embargo, las palabras de ambas son totalmente neutralizadas cuando escuchamos la bocina de un auto que viene lentamente hasta detenerse frente a nosotros. Makoto es quien más se sorprende, aunque ese auto gris sea inconfundible tanto para él como para mí. Instintivamente, Kara se coloca a mi lado. Mira con recelo a quien sale por la puerta del conductor, relajando su expresión al instante. Se ha dado cuenta de que no hay peligro cerca de aquí, y de que esa mujer que ahora está frente a nosotros sería incapaz de hacernos daño. 

    —Mamá —dice Makoto—, ¿qué haces aquí? 

    Ella sonríe. 

    Ese gesto no puede borrar la expresión indiferente de Yuki. 

    —Creí que no llegaría a tiempo… Hubo un embotellamiento terrible. 

    Akako Hayashi es la madre de Makoto. Tiene la misma edad que mi madre, y una carrera exitosa. Una gran mujer, definitivamente. 

    —No sabía que vendría a buscar a Makoto —le digo—. Teníamos pensado ir a cenar a mi casa. 

    Ella asiente. Makoto heredó su sonrisa. 

    —Lo sé, Akira. Tu madre me llamó.  

    —¿Ha pasado algo? 

    No puedo evitar que mi voz tiemble un poco. Supongo que lo que sucedió en Osaka me ha dejado un par de secuelas que me harán pensar lo peor durante un tiempo. Por suerte, la señora Hayashi no borra su sonrisa. 

    —Descuida, Akira. Yuri sólo me pidió que viniera a buscarlos. Saito estará en la oficina hasta la noche, y Yuri tiene un compromiso. Me pidió que los lleve a cenar. 

    —Oh, eso no es problema —le digo—. Podemos ir a mi casa, y yo prepararé la cena. 

    —Por supuesto que no. Suban al auto. 

    —No es necesario, mamá —dice Makoto. 

    —Las tradiciones deben cumplirse al pie de la letra —insiste ella. 

    —Pero, mamá… 

    —Insisto. Suban al auto. 

    Makoto suspira resignado. Kara me mira por un instante y pretende dar un paso hacia atrás. Se detiene en seco cuando yo inicio el sabotaje. 

    —En realidad… Señora Hayashi, estaba intentando convencer a mi amiga de ir a cenar con nosotros. 

    Kara me fulmina con la mirada. Yuki hace otro tanto. 

    —En ese caso —dice la señora Hayashi—, suban los tres.  

    Su buen humor nos contagia. Makoto es el primero en subir, tomando el asiento del copiloto. El sitio de honor para un hijo único. La señora Hayashi sube también, encendiendo de nuevo el motor y esperando a que nosotros ocupemos el asiento trasero. Soy yo quien abre la puerta, en espera de que Kara suba primero. Pero ella apenas da un paso hacia el auto, antes de dirigir una mirada hacia la reja. Una mirada que ya he visto antes. 

    —Kara. 

    Me mira sólo por un segundo. Sus ojos vuelven a fijarse en lo que hay al fondo de la reja. Nuestros compañeros, el edificio, y posiblemente la legión de Intranquilos que alimentan las historias que se cuentan por las noches. 

    —Kara, están esperándonos. 

    Suspira. Asiente en silencio. Intercambia un par de palabras con Yuki en ese idioma desconocido para mí. Yuki asiente a su vez y se esfuma ante nuestros ojos. Los ojos rojos de Kara se posan sobre mí. Es la única persona capaz de hacer que los escalofríos sean algo que evoca una sensación cálida y familiar. 

    —No creo que esto sea una buena idea, Akira. 

    —Por supuesto que lo es. Será divertido. 

    —Esa mujer no debe… 

    —Esa mujer es la madre de Makoto, y quiere invitarnos a cenar.  

    —No puedo ir. 

    —Pero, ya has venido hasta aquí. 

    —Akira, vine porque… 

    Ambos nos sobresaltamos al escuchar la bocina. Makoto y su madre parecen estar mirándonos a través de los espejos. Kara disimula la forma en que se abraza a sí misma, luciendo indefensa a pesar de ser todo lo contrario.  

    —Sólo por un rato. 

    Intenta subir al auto, pero se detiene para mirar por última vez hacia la reja. Hacia el edificio principal. Muerde su labio inferior con discreción y su expresión se endurece ligeramente. 

    —Kara… ¿Qué es lo que ves? 

    —No es… nada… 

    Y sin decir más, se monta en el asiento trasero del auto. Instintivamente, miro también hacia la reja. Así puedo darme cuenta de que Yuki ha aparecido de nuevo, y que recorre el jardín principal de la escuela sin que nadie más pueda percatarse de que hay un espíritu rondando. Se detiene al estar frente a las puertas del edificio principal. 

    Pareciera estar buscando algo, pero… ¿Qué es? 

    El maullido de un gato me sobresalta. Es un solitario animal de pelaje anaranjado que me observa desde el muro que mantiene la escuela lejos del resto del barrio. Sus profundos ojos verdes me incomodan tanto, que me obligan a entrar también al auto. Me ha puesto la piel de gallina, sólo por pensar que ese animal podría haber visto lo mismo que hizo venir a Kara y a Yuki. 

    Yuki no nos acompaña. Kara y yo sólo compartimos una mirada que sólo me deja más dudas. El auto al fin se pone en marcha, en dirección a Shirakane. 

    Necesito salir de aquí. 
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    Los Hayashi viven en un apartamento en Shirakane, cerca del parque donde vivimos nuestras primeras aventuras. Es nuestro cuartel general cuando debemos concentrarnos en hacer las tareas. Kara mira a través de la ventana del auto, como si fuera la primera vez que ve un edificio tan alto. Por suerte, su mirada no delata la presencia de ninguna aparición desagradable.  

    La señora Hayashi apaga el motor. Abre el maletero para tomar las bolsas con las compras, que delatan el gran esfuerzo que ha hecho para compensar la ausencia de mi madre. Los ingredientes para el okonomiyaki son de las mismas marcas que usamos en casa. Echamos a caminar hacia el edificio, mientras la señora Hayashi decide hacer algo para combatir la forma en que Kara sigue cruzando sus brazos para disimular que se abraza a sí misma. 

    —No estudias con ellos, ¿o sí? 

    Kara niega con la cabeza. Esa faceta encantadora que usó para cautivar a mi madre en Osaka, es la misma que ahora se apodera de ella para afrontar el interrogatorio. 

    —Me mudé a Japón durante el verano. 

    —Ya veo… ¿De dónde vienes? 

    —Soy de China. De la ciudad de Guangdong. 

    —Bueno, tu acento sí es peculiar. Y tu japonés es muy bueno. 

    Kara sonríe y se sonroja un poco. Su timidez es más fuerte. 

    —Se lo agradezco, señora… Uh… ¿Señora…? 

    La señora Hayashi ríe. Eso hace que el sonrojo de Kara aumente un poco más, y que retroceda disimuladamente. Si Yuki estuviera aquí, posiblemente ya estaría en pie de guerra. 

    —Soy Akako Hayashi. 

    —Kara Yobanashi. Estoy encantada de conocerla. 

    Kara remata sus palabras con una inclinación de la cabeza. Ahora podemos seguir hacia el ascensor. 

    Estando dentro, Kara sujeta su collar con una mano y sin dejar de mirar a la señora Hayashi por el rabillo del ojo. A Makoto no le pasa por alto. Ahora me pregunto si preferiría que fuera Mizuki quien nos acompaña… 

    El ascensor se detiene en el décimo piso. Nos enfilamos por el pasillo hacia la puerta con la placa que tiene el apellido Hayashi.  

    Makoto abre la puerta, y nos quitamos los zapatos. Kara lo hace de forma ceremonial, haciendo todo lo posible para que nadie preste demasiada atención a sus pies pequeños. Se detiene en el umbral que lleva al pasillo. Toma un profundo respiro para infundirse valor. Da un paso hacia adelante. Es la tercera vez que la veo actuar de esa manera. Primero, en Yoyogi Park. Después, en la casa de mi hermana. Ahora, aquí. ¿Por qué? 

    La señora Hayashi va a la cocina. 

    —Por favor, siéntense. Serviré un poco de té. 

    —Yo lo haré —dice Makoto—. Mamá, ve a refrescarte. 

    —Por supuesto que no. Le prometí a Yuri que me haría cargo. 

    —Bien, entonces te ayudaré. 

    Aunque Makoto insiste y sigue a su madre hacia la cocina, ella sigue negándose. A lo largo de estos años, he aprendido que es mejor no contradecir los deseos de Akako Hayashi. Makoto podrá insistir durante cinco minutos más, antes de resignarse. Nosotros no tenemos nada más que hacer. Kara permanece de pie, a un lado del kotatsu. Está mirando hacia el pasillo. Sigue abrazándose, de esa forma discreta y peculiar. 

    —Kara, ¿quieres sentarte? 

    Me mira, girando su cabeza lentamente. Sus ojos rojos han aparecido de nuevo. El collar de la estirpe Yokai reposa sobre su pecho. Asiente en silencio y camina hacia mí, sólo para dirigir una mirada más hacia el pasillo. Permanece serena. Coloca ambas manos sobre su regazo, exhalando con cautela y pestañeando un par de veces. 

    Ese pasillo suele estar oscuro la mayor parte del tiempo, puesto que no tiene ventanas. No hay decoración en las paredes. Las puertas tampoco tienen distintivos. 

    —Kara. 

    —Dime. 

    Responde sin retirar su mirada de ese punto. 

    —¿Qué hay en ese rincón? 

    Al fin voltea hacia mí. Con un pestañeo, sus ojos rojos cambian al negro habitual.  

    —¿Hay algo en ese pasillo? 

    Mira de nuevo hacia ahí, aunque su expresión no vuelve a cambiar. Lo que sea que estaba en ese lugar, parece haberse ido. 

    —Es un espacio pequeño —dice al fin—. ¿Hayashi y su madre son los únicos que viven aquí? 

    Vuelve a mirarme. Sus ojos siguen siendo negros. 

    —Sí. El resto de su familia vive en Niigata. 

    Kara asiente. Se mantiene en silencio. 

    Makoto vuelve, resignado, para sentarse con nosotros. El aroma del té ya viene desde la cocina. Makoto pretende tomar su móvil. Yo hago otro tanto, sólo para lidiar con el repentino silencio incómodo. Kara decide hacer un esfuerzo extra. 

    —Tu casa es muy linda. 

    Makoto levanta la vista. Aleja su móvil y sonríe.  

    —Gracias —responde él—. Espero que te guste la cena. Convencí a mi madre de que me deje preparar el okonomiyaki. 

    —Maldición… Eso significa que no saldremos vivos de esto. 

    Makoto me fulmina con la mirada, mientras yo río y Kara sólo arquea las cejas. La señora Hayashi sale de la cocina. Deja una bandeja sobre el kotatsu, con la tetera y cuatro tazas. También ha traído galletas. Los ojos de Kara brillan, como cada vez que hay comida frente a ella. 

    —No encontré más galletas en la alacena. Lo lamento, chicos. Si Yuri me hubiera llamado antes, hubiera comprado una tarta. 

    —Descuide, señora Hayashi —le respondo—. No queremos causar molestias. 

    —Tonterías —sonríe ella—. Me gusta estar con ustedes. Además, hace mucho tiempo que no te veo por aquí, Akira. 

    Eso es cierto. Aunque pasemos muchas tardes en la casa de Makoto en épocas de escuela, es extraño cuando la señora Hayashi ronda también por aquí. 

    Makoto suele pasar la noche a solas. También suele pasar que se miren cara a cara sólo dos o tres veces a lo largo de toda la semana. El estar consciente de eso es lo que me ayuda a notar la forma en que Makoto sonríe cuando está con ella. Agradece que hayamos terminado aquí, y no en mi casa. Está atesorando cada segundo que puede pasar con a su madre. 

    Agradecemos por los bocadillos. Cada uno toma el primer sorbo de té. Es increíble que sólo Kara puede hacer que algo tan simple, como sujetar una taza, se convierta en una especie de ritual. Es algo que va acorde con su situación, supongo. Con el tiempo, comienza a parecer normal mientras venga de ella. Tal vez es por eso que ahora creo que su actitud es mucho más graciosa que exasperante. 

    —Así que, díganme —dice la señora Hayashi—, ¿cómo fue el primer día? 

    —Todo en orden —dice Makoto—. Estaba pensando en pedirle a la profesora Mori que me ayude a montar el jardín que quieres en el balcón.  

    —Si me lo hubieras dicho, les habría dado más tiempo. Espero no haberlos interrumpido. 

    —Bueno, Akira no irá a la práctica de soccer por ahora. 

    Maldita sea. Eso hace que la mirada de la señora Hayashi se pose sobre mí. 

    —Cielos, Akira… Lo lamento. Lo olvidé…  

    Todo estaba bien, hasta que volvimos a entrar a los terrenos incómodos. Muchas gracias, obeso. 

    —Estoy bien. Ya me he recuperado. 

    —Makoto me tuvo al tanto de todo, pero no tuve tiempo de ir a visitarte. 

    —En realidad, no quería recibir visitas. Sólo necesitaba descansar. 

    ¿Cuántas veces he dicho eso el día de hoy? 

    —Pues te ves muy bien —sonríe ella—. Parece que nada ha pasado. Supongo que no ha sido fácil para ti.  

    —Akira fue muy valiente —concede Makoto—, y muy estúpido. 

    Lo fulmino con la mirada. Él esboza una sonrisa traviesa. Su madre suspira. 

    —Tal vez pienses que es una locura, Akira —dice ella, mientras Kara come su ración de galletas en silencio—, pero tuve un mal presentimiento desde que Makoto dijo que iría a Osaka. Llámalo instinto materno… No tenía idea de que todo terminaría así. 

    No puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mis labios. ¿Puedo interpretar lo que ella ha dicho como que me considera parte de su familia?
     —Lo único que me importa ahora es que mi hermana está a salvo —le digo—. Y, la próxima vez que la veamos, todo esto no será más que un mal recuerdo. 

    —Así será, Akira. 

    Es así como la conversación muere, con esas palabras que sólo me ayudan a sentirme mucho mejor. El hecho de que no haya más que apoyo moral en esta casa es una excelente forma de tener una perspectiva positiva. 

    Quisiera que eso pudiera durar por siempre… 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    El té se termina, junto con las galletas. El tiempo se va con cada sorbo y con cada mordisco. La señora Hayashi se levanta, dejando a Makoto a cargo de la cena y diciendo que sólo irá a tomar una ducha. Makoto rellena nuestras tazas de té, y se levanta para ir a la cocina. Así es como Kara y yo volvemos a quedarnos a solas, sin que ella pueda aprovechar la oportunidad para mirar hacia el pasillo. La señora Hayashi ha encendido las luces, comprobando una vez más que no hay nada especial ahí. 

    Pero a Kara ya no le importa. 

    Sólo se ocupa de seguir sosteniendo su taza de té, bebiendo en silencio y pretendiendo que yo no estoy aquí. Podría intentar interrogarla, pero sé que eso no serviría. Makoto podría volver en cualquier momento. No puede siquiera imaginar que la conversación que ella y yo tendremos eventualmente, en lo que queda de este día, podría derivar en demonios, espíritus y esa clase de cosas que para otros no son más que supersticiones. 

    Lo que estaba en ese pasillo, entonces… 

    ¿Qué era? 

    Si era un Intranquilo, ¿por qué yo no pude verlo? 

    Estás pensando demasiado, Akira… 

    Kara suspira. Deja la taza vacía sobre la mesa, y mira detrás de su hombro para asegurarse de que Makoto saldrá de la cocina por ahora. Piensa en silencio por un instante, y finalmente me mira. Por impulso, miro también hacia atrás. 

    No hay rastro de Makoto. Tal vez, si hablo en voz baja, no cause tanto daño… 

    —¿Por qué Yuki no ha venido contigo? 

    —¡La cena está casi lista! 

    Maldita sea, Makoto. 

    Kara ya comienza a demostrar que no quiere estar aquí. Para alguien que posee un secreto como el suyo, estar en esta posición debe ser asfixiante. Seguramente desarrolla cierta clase de paranoia que le hace pensar que su secreto estará en riesgo mientras la mantengamos cerca de otros seres humanos.  

    Nos levantamos para ir a la cocina, donde el pequeño comedor nos espera. Mientras el okonomiyaki se calienta un poco más en la sartén, Makoto ya ha preparado la mesa. Ni bien nos ve aparecer en el umbral, nos sonríe y se despoja del delantal rojo que suele usar en sus lapsus hogareños. 

    —Iré a decirle a mi madre que ya está listo —nos dice, y sale de la cocina tras limpiar sus manos con un paño húmedo. 

    En sus palabras hay una instrucción implícita. Cuidar el okonomiyaki, antes de que la cocina se llene de humo. No es que ya haya sucedido antes… 

    El okonomiyaki tiene el tamaño perfecto. Si por mí fuera, lo devoraría entero. Mi apetito está despertando y transformándose en una bestia sádica que necesita alimentarse con comida deliciosa. 

    Kara viene para mirar por encima de mi hombro. 

    —Okonomiyaki —dice ella, con su acento peculiar. 

    —Sí. Okonomiyaki. 

    —¿Es delicioso? 

    —Es una buena recreación de la receta de mi madre —le sonrío—. La próxima vez, probarás el original. 

    Eso parece dejarla satisfecha, aunque pronto vuelve a actuar con el recelo habitual. Es su verdadera personalidad, supongo, y no puede mantenerla oculta por mucho tiempo a pesar de que Yuki no esté aquí. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    Kara se ha ofrecido, sin saber exactamente qué hacer. Su propuesta luce como algo que nace para compensar que no sabe si debería esperar sentada o no. Es encantadora. 

    —Descuida. Puedes sentarte. 

    —¿Dónde? 

    —Donde tú quieras. 

    Sólo con una sonrisa puedo convencerla de ocupar una silla, aunque también parece que se siente incómoda en cuanto ya la ha elegido. Parece que le preocupa estar usando el lugar de alguien más. Sus ojos brillan al ver cómo coloco la sartén en su base, en el centro de la mesa. El aroma es delicioso. La salsa y la mayonesa lo hacen mucho más exquisito. Kara intenta disimular su impaciencia. Si esto fuera la receta original de mi madre, estoy seguro de que Kara quedaría hechizada de por vida. 

    Makoto entra de nuevo, haciendo que Kara y yo dejemos la alegría a un lado. Su semblante ha cambiado. Ocupa su silla justo frente a Kara. Suspira, e intenta evadir nuestra mirada. Kara me mira a mí, en busca de respuestas. Yo no necesito hacer preguntas. 

    —Tu madre no viene. 

    Makoto niega con la cabeza. 

    —Se ha quedado dormida. No quise despertarla… 

    No es la primera vez que sucede. En la mayoría de las tardes que ellos pueden pasar juntos, la señora Hayashi cae rendida antes de que la cena esté lista. Y Makoto debe cenar a solas, frente a un asiento vacío con platos que irremediablemente vuelven a la alacena sin haber cumplido su función. La porción de la señora Hayashi siempre termina en la nevera. Es difícil para ambos. 

    Por suerte, Makoto no tendrá que cenar a solas hoy. 

    Levanta la mirada al sentir mi palmada en la espalda. Me mira, confundido, a pesar de que estoy intentando que mi sonrisa lo contagie. 

    —Anímate. Haremos un okonomiyaki entero para tu madre. 

    Fuerza su sonrisa. Sé que tardará en estar de buen humor. Aunque Makoto quiso ser nuestro anfitrión, soy yo quien se encarga de cortar el okonomiyaki. Me gusta la salsa. Tanta salsa como sea posible. Un poco de jengibre y alga nori encima, para darle el toque especial de mamá… Makoto hace lo contrario, usando más mayonesa de la que cualquiera podría soportar. 

    —¡Gracias por la comida! 

    Kara nos mira, tocando su porción con los palillos. Toma la salsa agridulce favorita de la señora Hayashi. Huele un poco la boquilla y aparta la botella, intentando con el jengibre. Mientras Makoto toma el primer bocado, la mira con las cejas arqueadas. Creo que es un gesto similar al que yo debí mostrar cuando ella me preguntó si las fresas son comestibles. Kara me mira como último recurso, pidiéndome sin palabras que le ayude a preparar el suyo. Las cejas de Makoto se arquean mucho más cuando lo hago. Un poco de mayonesa, suficiente salsa, una pizca de jengibre, alga nori… 

    —Ya está. Pruébalo. 

    Duda por un momento. Se arma de valor y asiente. 

    —Gracias por la comida… 

    Toma el primer bocado, haciendo que su mirada vuelva a iluminarse. Cubre su boca con una mano, sin que eso pueda ocultar del todo la forma en que sus mejillas se sonrojan. Descubre su boca, sólo para tomar un trozo más. 

    —Es delicioso… Un poco picante, pero… Muy bueno. Me gusta. 

    Esas palabras han sido dirigidas exclusivamente para Makoto, que sonríe de nuevo y agradece de esa manera, para seguir comiendo en silencio. Un cumplido era todo lo que él necesitaba. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    Al terminar la comida, el buen humor ya vuelve a respirarse en el ambiente. Makoto y yo lavamos los platos. Preparamos el segundo okonomiyaki, lo dejamos en la nevera y nos esforzamos para dejar la cocina tan impecable como sea posible. Kara nos ayuda, limpiando el kotatsu y la mesa del comedor. 

    Ya comienza a anochecer. 

    Makoto nos acompaña hacia el recibidor para que Kara y yo volvamos a calzarnos los zapatos. Ella ha dejado de sentirse como una intrusa.  

    —¿Estarás en línea? —le digo. 

    Él asiente. 

    —Terminaré los deberes, y luego jugaré un rato. 

    —Te enviaré una invitación desde el coliseo. 

    —Hecho. 

    Rematamos chocando nuestros brazos. 

    Makoto va con nosotros en el ascensor. Salimos del edificio para caminar hasta la estación de trenes. La oscuridad de la noche aún no ha terminado de vencer a los colores del atardecer. Tenemos todavía un poco de luz natural, aunque ya es posible ver a la luna. También comienzan a encenderse las luces del alumbrado público.  

    Kara mira el entorno, como si nunca antes hubiera visto algo así.  

    Supongo que no sale de Aoyagicho muy a menudo… 

    Makoto rompe el silencio al ver a un par de niños de primaria que pasan junto a nosotros, llevando un balón de soccer y vistiendo sus uniformes todavía. 

    —¿Mañana irás a la práctica? 

    Preguntas que duelen… 

    —Quisiera… Me volveré loco si veo a mi hermano todos los días en la práctica, mientras yo sólo puedo quedarme en las gradas. 

    —¿Quieres ir conmigo al club de jardinería? 

    Río, y él pone los ojos en blanco. 

    —En realidad, estaba pensando en unirme al periódico escolar. 

    Los papeles se invierten. Él es quien ríe ahora. 

    —¿Tú? ¿En el periódico escolar? Pagaría lo que fuera por ver eso… 

    —Eso será mejor que estar rodeado de cerebritos del club de ciencias, como tú… 

    —Mira quién lo dice… Akira Matsuda. Invicto en la nota más alta en química, física y biología, durante tres años consecutivos… 

    —Cierra la boca, obeso. 

    Más risas. 

    Kara nos mira como si no entendiera lo que decimos. Me pregunto si la ausencia de Yuki la hace sentir mucho más perdida que de costumbre. 

    Llegamos a la estación de trenes. La luz natural sigue apagándose. Me encantaría decir que ha sido una tarde agradable, pero justo ahora hay un Intranquilo en la entrada de la estación. Cuelga del techo, mirándonos con esos ojos salidos de sus orbitas y esbozando una sonrisa desquiciada, mientras su cuerpo se balancea gracias a la cuerda que lleva atada al cuello. Kara también lo ha notado, así sólo se coloca en la posición correcta para darle la espalda. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo… 

    —Entonces, te veré en línea —dice Makoto. 

    —Sí… Nos vemos mañana. 

    —Hasta mañana. 

    Doy el primer paso hacia la estación, pero Kara da un paso en la dirección contraria. Se acerca a Makoto y le ofrece una inclinación de la cabeza. Eso lo toma por sorpresa. 

    —Gracias por la cena —dice Kara. 

    Makoto sonríe. 

    —Nos vemos después —responde. 

    Kara suspira y viene hacia mí. Ni bien nos perdemos entre las personas que entran y salen de la estación, la expresión de Kara cambia a su mirada habitual. Se asegura de que el Intranquilo de la entrada haya desaparecido, y sujeta su collar como si fuera una especie de amuleto protector.  

    —Yuki tendría que haber vuelto ya… —me dice. 

    —¿Qué se supone que está haciendo? 

    Silencio. Kara espera a pasar por los torniquetes. Tampoco habla mientras esperamos en el andén. Desearía tener un tema de conversación para evitar que esa mujer con el cráneo destrozado esté saludándome desde las vías. No es extraño que haya tantos Intranquilos en una estación de trenes, supongo. El tren llega, y con eso desaparece la mujer de las vías. Las puertas se abren. Hay suficientes personas como para saber que tampoco podremos hablar en este momento. Sólo vamos a sentarnos, mientras las puertas se cierran y el tren reanuda la marcha. 

    Mi móvil recibe un mensaje, haciendo que Kara me mire cuando el sonido rompe nuestra burbuja. Es un correo de Mizuki, enviado a toda la clase. Quiere que nos reunamos una hora antes. Una hora extra en compañía de la chica nueva. No suena agradable. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    En silencio, el camino es más largo de lo que parece. Creo que lo único que me ayudó a afrontarlo fue la certeza de que sólo necesitábamos bajar del tren para que Kara volviera a ser un poco comunicativa conmigo. Pero parece que ni siquiera eso la convence, pues sólo camina mientras salimos de la estación de Fukiage. Las calles están poco concurridas. Podemos hablar de lo que queramos, en teoría. Seguimos andando, hasta estar un poco lejos de la estación. El silencio es interrumpido por los autos y las bicicletas.  

    —Quiero preguntarte algo, Akira. 

    —Dime. 

    —¿Dónde está el padre de Hayashi? 

    Eso no es lo que esperaba… 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Curiosidad. 

    Sé que no es así. 

    —Bueno… Debes prometer que no lo mencionarás frente a él.  

    —Lo prometo. 

    Sé que es cierto. Sé que puedo confiar en ella. 

    —El señor Hayashi murió cuando Makoto tenía nueve años. 

    —¿Cuál era su nombre? 

    —Isao. Isao Hayashi. 

    Kara asiente. 

    —¿Cómo sucedió? 

    —Fue un accidente… El señor Hayashi conducía camiones de carga. Pasaba poco tiempo en casa. Sólo sé que era muy cariñoso, pero… Una noche, la compañía tuvo problemas con un cargamento que debía llegar a Sendai. Se ofreció para llevarlo, y… Ya sabes. Llovía. Quiso llegar a tiempo… No vio al otro camión adelante, con las luces apagadas… El choque sucedió entre Tochigi y Utsunomiya. 

    Asiente de nuevo. Guardamos un breve instante de silencio, como si con eso pudiéramos compensar nuestra indiscreción. 

    —Me pareció extraño… No vi ninguna urna.  

    —Lo sé… Makoto y su madre no soportaron el duelo, y la única forma fue desprenderse de todo… Sólo hay una foto de él, en la habitación de su madre. Dejó la urna ahí, para que Makoto dejara de sentirse culpable cada vez que la veía. 

    —¿Culpable? 

    —Sí… Makoto aún recuerda que… él le pidió a su padre que tomara ese último trabajo, y, cuando volviera… Le dijo que, cuando volviera, buscara un empleo donde no tuviera que salir de Nagoya. 

    —Y su padre aceptó. 

    He estado con Makoto desde hace tanto tiempo, que ahora tengo un nudo en la garganta. Kara se ha dado cuenta de ello. 

    —Fui a buscarte porque sentí una presencia. 

    Gracias. 

    Espera, ¿qué…? 

    —¿Una presencia? 

    Ya estamos frente a mi casa. Ninguno quiere cruzar la verja. Kara se coloca frente a mí, quizá para dar un énfasis diferente a sus palabras. Para darles firmeza y seriedad.  

    —¿Pudiste sentirlo también? 

    —No. 

    Aunque, ahora que lo menciona… 

    Qué tontería. La chica nueva sólo me provoca curiosidad por venir de la misma ciudad que Kara. 

    —Le pedí a Yuki que registrara la preparatoria. 

    —¿Por eso dijiste que querías asegurarte de que todo estaba bien? 

    Asiente. Siento escalofríos. 

    —Hay otro collar, Akira. No está en manos de un Yokai todavía. Si alguno de tus compañeros lo encuentra, las cosas se complicarán. 

    —Recuerdo eso. Yuki lo explicó cuando estuvimos en Osaka. Dijo que el collar se transforma en mármol cuando un Yokai es asesinado, y que permanecerá así hasta que otra persona lo use. No importa si pertenece a la estirpe, o no. 

    —Así es. 

    —Entonces… ¿Sabes cuál es el Espíritu Guardián que vive dentro de ese collar? 

    Suspira. Niega con la cabeza. 

    —No puedo saberlo mientras el collar no haya sido activado. Y no quiero esperar a que eso suceda. 

    Tampoco yo. 

    —Dime, ¿hay algo que yo pueda hacer?  

    Asiente de nuevo. 

    —Tu don podría ayudarnos a detectar esa presencia. 

    —¿Cómo sabré que se trata del collar? 

    —Porque es mucho más aterradora que la de un Intranquilo. No podrás ver al espíritu, pero te guiará hasta el collar.  

    Eso no me dice nada. 

    —Haré lo que pueda. 

    —Yuki y yo te protegeremos, Akira. Tenemos que encontrar ese collar, antes de que caiga en las manos equivocadas. 

    —Cuenta conmigo. 

    Compartimos una sonrisa. Ella mira hacia ambos lados de la calle, que ya se ha sumido por completo en la oscuridad nocturna. 

    —Es tarde —continúa—. Debo volver a casa. 

    —Puedes quedarte un rato. 

    —En otro momento, tal vez. Iré a buscarte mañana, a la misma hora. ¿Está bien? 

    —De acuerdo. Nos vemos mañana. 

    Sonríe e intenta alejarse, mientras yo abro la verja. Sin embargo, su voz vuelve a escucharse cuando yo ya he entrado en el jardín. 

    —Akira. 

    El escalofrío vuelve a sentirse, al igual que siempre que ella dice mi nombre tan repentinamente. Nos miramos sin acercarnos de nuevo. Ella luce diferente cuando resguarda sus manos en sus bolsillos. Menos misteriosa. Más casual y despreocupada. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Se lo has dicho a Hayashi? 

    —¿Qué cosa? 

    —Tu don. 

    Supongo que es comprensible que eso le preocupe ahora más que nunca. 

    —No. Sólo tú y yo lo sabemos. 

    E Izumi Tokyo, pero ese cretino no interesa. 

    —¿Planeas decírselo algún día? 

    —No… No por ahora, al menos. 

    —Pues… Si algún día se lo dices, dile también que Isao no lo ha abandonado. 

    —¿Qué…? 

    —Dile que Isao cuida de él, y que está orgulloso de su hijo. 

    Sigue avanzando sin más. 

    Mis impulsos me llevan a perseguirla, topándome con la sorpresa de que ella ha desaparecido cuando doblo la misma esquina donde ella estaba hasta hace unos segundos. 

    Supongo que… ahora no necesito preguntar lo que ella estaba viendo en ese pasillo. 
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    No he dejado de pensar en las palabras de Kara. 

    Debería haber dormido un poco más… Pero, ¿a quién quiero engañar? Ha valido la pena. Esos chicos de Alemania no volverán a creer que pueden derrotar a un guerrero de mi calibre. 

    Ahora es momento de celebrar en una taberna de la Llanura del Círculo de las Hadas. La gitana de Makoto está dando un espectáculo para los otros avatares ebrios. Es una de las cosas bizarras que hace Makoto, y que no quiero preguntar. Al menos, tiene sus frutos. Cada jugador que se deleita con el espectáculo de la gitana y su baile exótico, por más desagradable que eso suene, pagan con monedas de oro para comprar más armas e implementos. Y cuando se quedan en quiebra, comienzan a ceder sus armas y todo lo que lleven encima con tal de que la gitana comience a desnudarse. Lo peor de todo esto es que Makoto sí suele llegar a ese punto del espectáculo. El obeso es muy extraño. 

    Es demasiado temprano como para haberme alistado ya para ir a la escuela, pero esas cosas pasan cuando Mizuki es la representante de la clase. Si por mí fuera, usaría esta hora extra para seguir jugando. La gitana ya está comenzando a desnudarse. 

    Maldita sea, Makoto… 

    Kenta quiere iniciar una videollamada. 

    Aceptar. 

    Kenta ya está vestido con su uniforme de la universidad. Es extraño verlo vestido así, aunque las mangas no logran ocultar sus músculos. Detrás de él, está la repisa llena de artículos de colección de Realm of Mystery que me causa envidia cada vez que la veo. 

    —¡Hola, Akira! ¿Por qué estás despierto? 

    Lo mismo quisiera saber… 

    —Hola, Kenta. ¿Por qué estás en línea a esta hora? 

    —Justamente eso estaba preguntándome cuando vi que Hayashi estaba desnudándose en la taberna… 

    Ambos reímos. La gitana sigue dando su espectáculo. Kenta y yo nos levantamos al mismo tiempo, pues ambos debemos seguir adelante con nuestra rutina mañanera. Es agradable tener un poco de compañía… que no se desnuda ante jugadores extraños. 

    —¿Has sabido algo de Haruka? —me dice. 

    —Lo último que supe fue que vendrá a Nagoya en octubre. Su banda dará un concierto. 

    —Sí, lo sé. Hablé con ella y con Yuzuki hace unos días, y prometieron darme un pase VIP. 

    —¿Vendrás a Nagoya? 

    —Iré. Haruka, tú y yo salir juntos. 

    —Es una promesa. 

    Ambos volvemos a nuestras sillas. 

    El tiempo sigue corriendo, y la despedida es inminente.  

    —Voy tarde —me dice—. Hablamos luego. 

    —Sí. Hasta luego. 

    Agitamos las manos ante las cámaras, y así termina la llamada.  

    Con una invitación a pasar un día lleno de aventuras y diversión, en compañía de dos de mis mejores amigos. 

    La gitana ha desaparecido. Eso significa que Makoto ya se ha desconectado del juego, y que… 

    ¡Mierda! ¡Se hace tarde! 

    ¡Tengo que correr, o Mizuki me matará! 

    Y luego, yo mataré al obeso por no haberse despedido. Así, al menos me habría dado cuenta de la hora. 

    Nadie más ha despertado. A excepción de mi padre, claro. El tecleo se escucha desde su estudio, así como los murmullos que suelta cuando habla consigo mismo. Tal vez pueda darme unos minutos para prepararle un poco de café, y… Pero, ¿en qué diablos estoy pensando? ¡Se hace tarde! 

    La cocina está vacía. Debí escuchar a mamá anoche, cuando dijo que preparara mi almuerzo antes de dormir. Pero, ¿quise hacerlo? No. Preferí llevar el postre a mi habitación, para jugar un poco. Esa natilla valió la pena… 

    La comida de la cafetería no es tan mala. Y Makoto suele llevar comida extra. Sólo tengo que esperar a que Mizuki nos libere de su reunión obligatoria… Aunque eso usualmente pasa justo cuando el profesor Takeshima ya se está esperando para empezar con su clase. Eso supondría más horas de agonía. Sé que puedo resistirlo. Pero mi estómago ya comienza a gruñir… 

    Oh, al diablo. Un bocadillo no me vendrá mal. Una rebanada de pan tostado es mejor que llegar con el estómago vacío.  

    La calle también está vacía. Es un lindo día. Aire fresco. Perfecto para despertar del todo. Ir en la bicicleta me vendrá bien, además de que me ahorrará un par de minutos que podrían definir si Mizuki me dejará conservar la cabeza, o no… 

    Un pequeño maullido se escucha en cuanto intento montarme en la bicicleta. Un gato marrón parece haber pasado la noche aquí. Es un cachorro. Me mira fijamente, retrocediendo y erizando su pelaje. A Mizuki le encantaría. Si puedo lograr que se quede aquí, al menos hasta que tenga tiempo suficiente para encargarme de él, tal vez pueda… ¡Agh! ¡Maldita sea! ¡Estúpido gato! ¡Me ha arañado!  

    Ahora escapa, saltando por la verja y echando a correr por la calle. Bien, si eso quieres… 

    Pero, ¿qué estoy haciendo? 

    ¡Tengo que correr! 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    La bicicleta es infalible, y la escuela ya está empezando a llenarse. Debo subir las escaleras de dos en dos. La desventaja de estar en último año es que mi clase está en el último piso. La ventaja, bueno… El entrenamiento de soccer rinde sus frutos en momentos como éste. Es gracioso cuando Makoto y yo vamos tarde, y él termina sin aire ni bien hemos llegado al segundo piso.  

    Lo único que puedo sentir en mi estómago es un cosquilleo, como si mi cuerpo intentara decirme que no debo sobrepasar los límites. Pero, ¿qué límites? Podría ganar la medalla de oro inscribiéndome en el triatlón del próximo festival deportivo, si quisiera hacerlo. 

    Al fin estoy aquí. 

    Pasillo vacío. 

    Clase número tres. Puerta cerrada. 

    Maldición… Maldición… Maldición… 

    Todos me miran al abrir la puerta. Se hace un silencio incómodo. Shizuka y las chicas, al frente de la clase, reprimen sus risas cuando me ven exhalar con alivio. Makoto pone los ojos en blanco. Los chicos del equipo ríen también. Y Mizuki, en su rol de líder, sólo suspira y niega con la cabeza. Sonríe también.  

    —Buenos días… 

    Todos responden entre risas. Ahora debo caminar por el paseo de la vergüenza, pasando detrás del Intranquilo de la mesa maldita. No hay rastro de la chica nueva. Makoto vuelve a poner los ojos en blanco cuando ocupo mi sitio. Shizuka y las chicas siguen intentando no reír a carcajadas. Mizuki llama al orden. Shizuka es la encargada de escribir en la pizarra, mientras Mizuki habla. Después de tantos años, sigo preguntándome cuál es la función de Yumi, Ayame y Kaho dentro del comité… 

    —Sé que el grupo aún no está completo —dice Mizuki—, pero quiero que hablemos de esto antes de que llegue el profesor. 

    Sólo estaba esperándome a mí, ¿no es cierto?  

    Las palabras de Shizuka al fin le dan un sentido a la reunión, enmarcando a Mizuki y preparándonos para una sangrienta batalla en la que posiblemente Shizuka y las chicas sean las únicas que queden conformes con lo que se decida al final… igual que siempre. 

      

    Festival de otoño 

      

    —Como todos saben, se acerca el otoño. Y nuestra clase fue elegida para organizar al resto de nuestros compañeros durante el festival. ¿Alguien tiene alguna idea? 

    Kaito Fujigawa es el primero en levantar la mano.  

    —Hace dos años, organizamos el festival de invierno —dice Kaito—. Tuvimos mucho éxito gracias a la obra que montaron los clubes de literatura y drama. 

    Pues claro que Fujigawa iba a recomendar eso. Es uno de los mejores actores en el club de drama. 

    Shizuka comienza a escribir las opciones en la pizarra, mientras más manos se levantan. Mizuki cede la palabra a Nobu Takeyama. 

    —Podríamos hacer un festival deportivo. 

    Concuerdo. Nuestro equipo es el mejor. 

    La opción de Nobu se une a la lista. Mizuki cede la palabra a Tadashi Akiyama.      

    —El festival deportivo será en noviembre. Podríamos dar la oportunidad a los clubes artísticos, con un concurso de talentos. 

    Algunos asienten. Parece que el plan de Tadashi tiene la aprobación de las chicas. Kaho toma la iniciativa. 

    —Muchos de nuestros compañeros son conocidos por los clubes artísticos, así que la idea de Akiyama nos daría mucha publicidad. 

    Mizuki asiente, y cede la palabra a Makoto. Conozco demasiado bien al obeso como para saber lo que dirá. 

    —Videojuegos. El club gamer es uno de los más grandes. Podríamos hacer un evento en honor a Realm of Mystery. No hay una sola persona en Japón que no lo conozca. 

    Eres el mejor, obeso. Y al menos tres cuartas partes de la clase están de acuerdo. 

    —No creo que sea una buena idea —dice Shizuka—. Aunque sea un juego reconocido, el mundo no gira entorno a él. 

    Lo cual es una locura. Incluso Kara es parte de la comunidad ahora, y eso ya es decir mucho. Es hora de intervenir. Los ojos de Mizuki brillan cuando levanto la mano. La sonrisa que me dedica cuando me cede la palabra es notablemente distinta a la que usó con los demás. Eso también ha sido innecesario. 

    —La idea de Makoto es buena —les digo—. Podríamos organizar un torneo, y así compensar el que se canceló durante el verano en Tokio. La comunidad gamer de la escuela correría la voz, y tendríamos más asistentes que en años anteriores. 

    Y si logro convencer a las chicas de que nuestro festival coincida con las visitas de Haruka y Kenta, podría matar a suficientes pájaros de un tiro. Makoto voltea para sonreírme cuando Shizuka acepta la propuesta. Me debes una, obeso. 

    Yuudai y Naoki son los únicos que quedan con las manos levantadas. Son inseparables. Mizuki también lo sabe, así que basta con ceder la palabra sólo a uno. Yuudai es el elegido. 

    —Bueno, tenemos una nueva compañera, ¿no es así? ¿Por qué no usamos eso como tema del festival? Un Barrio Chino. 

    —Incluso podemos pedir al club de drama y al club de fotografía que nos ayuden con vestuario y cámaras —concluye Naoki—. A Lan le encantará. Será una buena forma de darle la bienvenida. 

    Oh, vamos… ¡La idea de los videojuegos es mejor! Aunque… Si se elige la idea del Barrio Chino, a Kara le encantaría venir… 

    Mizuki ríe. Espera a que Shizuka termine de escribir, para retomar el control. La lista tiene cinco opciones. 

      

    Obra de teatro 

    Festival deportivo 

    Concurso de talentos 

    Videojuegos 

    Barrio Chino 

      

    Ahora es cuando inicia la batalla campal. 

    —Akiyama tiene razón —dice Mizuki—. El festival deportivo también se acerca, así que podemos descartar esa idea. 

    Shizuka obedece en el acto. Una opción eliminada. 

      

    Obra de teatro 

    Concurso de talentos 

    Videojuegos 

    Barrio Chino 

      

    Ayame decide hablar también, aunque eso no hace que su rol en el comité deje de estar en duda. 

    —Podríamos ahorrarnos la votación. Todas esas ideas tienen algo en común. 

    —Sí —sonríe Mizuki—. Pueden mezclarse.  

    Levanto la mano nuevamente. Mizuki vuelve a darme un trato preferencial. 

    —Y una buena forma de complacer al club gamer, Mizuki, es haciendo que las chicas atiendan a los asistentes, haciendo cosplay de los personajes de Realm of Mystery. ¡Será un éxito! 

    —Es una excelente idea, Akira.  

    Sólo piensas eso porque lo he dicho yo. Pero, si con eso podemos asegurarnos de que haya gitanas en trajes provocativos repartiendo las muestras gratis de comida… 

    Mizuki, te invitaría a salir si consigues a las gitanas… 

    Shizuka sigue escribiendo en la pizarra. Kaho toma la palabra. 

    —Necesitaremos un libreto. ¿Alguien quiere escribirlo? 

    Dos manos se levantan tan velozmente, que incluso parece una competencia. En un lado del ring está Riku Takamori. En el otro, está Makoto. Ambos contendientes parecen pedir a gritos la atención de quien tiene el poder sobre todos nosotros. Literalmente. Ayame y Yumi intervienen antes de que Mizuki dé el veredicto final. 

    —Fujimoto está en el club de literatura, ¿no es así? —dice Yumi. 

    —Pero Hayashi quedó en segundo lugar en la competencia de novelas ligeras del año pasado —dice Ayame. 

    Esas pocas palabras bastan para que Mizuki tome su decisión. 

    —Hayashi, ¿puedes encargarte del libreto? 

    Makoto baja la mano con aire triunfal y asiente. Ayame le sonríe desde su sitio de honor. 

    —Cuenta conmigo, Hajiwara. 

    Antes de que Fujimoto pueda resignarse, Mizuki vuelve a tomar el control. 

    —Fujimoto y Fujigawa están en el club de drama. Entonces, ellos dirigirán la obra. 

    —¡Sí! —responden ambos. 

    Shizuka comienza con una nueva lista en la pizarra. Esto ya va tomando forma, y mi estómago comienza a impacientarse. 

      

    Libreto – Makoto Hayashi 

    Dirección – Kaito Fujigawa y Kazuya Fujimoto 

      

    —Necesitamos un maestro de ceremonias para el concurso de talentos —continúa Mizuki—. Y también debemos decidir quiénes se encargarán de la comida y las decoraciones… 

    Mi trabajo ya está hecho. 

    Escucho los roles que Mizuki necesita para llevar a cabo el festival y veo más manos levantándose, pero es como si toda la emoción se hubiera esfumado de mí. Makoto y yo somos un equipo imparable en cualquier sentido, y los festivales no son la excepción.  

    Pero, aunque quiera ser parte de esto, tengo que ser realista. 

    No puedo hacerle esto a Mizuki. 

    No quiero defraudar a Kara. 

    Tengo que tomar una decisión. Kara vendrá cuando terminen las clases, y seguramente querrá noticias sobre ese collar perdido. Pero Mizuki cuenta con que pase el almuerzo con ella. Esto es difícil. Si voy con Mizuki, defraudaré a Kara. Pero, si hago lo que Kara me pidió, defraudaré a Mizuki. ¿Qué puedo hacer…? 

    Sé que le dije a Mizuki que las cosas volverían a ser como antes. Que volveríamos a ser amigos. Y ella lo arruinó cuando fuimos a Tokio. Ahora no puedo dejar de pensar que las miradas y las sonrisas que me dirige son su forma de decir que tenemos una cuenta pendiente. Y no estoy dispuesto a dar ese paso.  

    Encontrar el collar es cuestión de vida o muerte. Cualquiera que lo encuentre se convertirá en el recipiente temporal de esa alma demoniaca, hasta que llegue el momento de realizar el Yonseng Yishi. Ya no se trata sólo de mi hermana. ¿Cuántas personas importantes para mí estudian aquí? Hemos crecido juntos. Si algo malo les pasa… Si un Espíritu Guardián lastima a mi hermano… 

    —¿Akira? 

    —¿Eh…? 

    Todos están mirándome. Mizuki espera impacientemente. 

    —Te he preguntado si te gustaría ayudarnos con las decoraciones. 

    —Lo siento, yo… Sí… Lo haré… 

    Mi nombre se una a la lista. Aunque los demás ya han dejado de mirarme, Makoto se mantiene alerta ante cada uno de mis movimientos. Sabe algo que los demás no han notado. Es mi mejor amigo, después de todo. La campana apenas nos da tiempo de terminar. Mizuki espera a que Ayame termine de copiar la lista en una libreta, para luego ayudar a Shizuka a borrar la pizarra. 

    A pesar de ser un susurro, la voz de Makoto se escucha un poco más fuerte para mí. 

    —¿Pasa algo, Akira? 

    Sé bien lo que tengo que hacer. 

    Mis pasos me conducen hacia la mesa de Kaho, donde Mizuki, Shizuka y las chicas se han reunido para dar los últimos toques a la lista. Siento la mirada de Makoto en mi espalda. Mi decisión está hecha. No importa si Mizuki se enfada conmigo. Si con eso logro encontrar el collar, habrá valido la pena. Nunca antes había sido tan difícil tocar su espalda con el dedo. 

    —Mizuki, ¿podemos hablar, a solas? 

    Ella voltea lentamente. Mira a sus amigas de soslayo, sin dejar de sujetar la libreta donde Ayame escribió la lista.  

    —Akira… No puedo. Estamos dando los últimos toques a… 

    —Es importante. 

    Mira de nuevo a sus amigas. Shizuka toma el control de la libreta, alentando a Mizuki con una sonrisa y asintiendo con la cabeza. Mizuki se disculpa, y es ella quien guía nuestro camino hacia el pasillo. Aún sin rastro del profesor Takeshima, tenemos al menos cinco minutos. Y es triste… porque esto no tardará más de dos. 

    Ella se detiene frente a las ventanas que dan hacia el jardín principal. No quiero hacer esto. Y ella no tiene idea, pues pasa un mechón de cabello por detrás de su oreja y comienza a hablar. 

    —Traje la tarta. Tuve que ocultarla de mi padre. La he dejado en la nevera, en el club de cocina. 

    Está sonriendo. 

    Sólo hazlo, Akira. 

    —Mizuki, yo… 

    —¿Te preocupa algo? 

    —¿Qué…? 

    —Pude notarlo en la reunión. Dime, ¿está todo bien? 

    Suspiro. 

    Perdóname, Mizuki… 

    —Yo… no almorzaré contigo hoy… 

    No quiero admitir que mi corazón se quiebra al ver la forma en que el brillo de sus ojos cambia. Pestañea un par de veces y aparta la mirada por un instante. Yo hago otro tanto, pues no soy capaz de seguir mirándola de frente. 

    —Pero… Akira, ayer dijiste que… 

    —Sé lo que dije. Y en verdad lo lamento, pero no puedo… 

    Contiene el nudo en su garganta. Su respiración cambia. 

    —¿No puedes, o no quieres? 

    —Mizuki, no hagas esto. 

    —Lo prometiste. 

    —Tengo que hacer algo más. 

    —Entonces… ¿Cuándo…? 

    —No lo sé, Mizuki. Sólo… ¿Puedes perdonarme? 

    Sé que no será así. 

    —Sí… Está bien… No te preocupes, Akira…  

    —Mizuki… 

    —Sea lo que sea… Sé que no cancelarías nuestros planes, si no fuera importante…  

    Sin más, pasa a mi lado. Me da la espalda, entrando a nuestra clase como si nada hubiese pasado entre nosotros. Pero sus ojos enrojecidos la delatan, haciendo que Shizuka me lance una mirada asesina. Makoto mira la escena donde Mizuki sólo asiente ante las preguntas de Yumi y Ayame, y Shizuka no deja de mirarme como si yo hubiera matado a alguien. Makoto se levanta e intenta caminar hacia mí, deteniéndose en seco gracias a la inminente llegada del profesor Takeshima. Mizuki y las chicas ocupan sus sitios, sin que eso haga que las lágrimas de Mizuki desaparezcan.  

    Ahora sólo tengo que mantenerme firme. Sé que Mizuki me perdonará, y que seguramente se me ocurrirá algo para compensarlo… Pero, si no es así, al menos no defraudaré a Kara. También sé que a Mizuki le dolería saber que Kara me importa más, aunque ni siquiera yo entienda cómo es que eso es posible. 

    Realmente quería almorzar contigo, Mizuki… Realmente quería probar esa tarta que hiciste para mí, y que seguramente es mucho más deliciosa que la que horneaste por mi cumpleaños… Realmente quisiera saber cómo ser un buen mejor amigo para ti. 

    Por ahora, lo mejor es seguir con nuestras vidas, como si esa invitación no hubiera pasado en primer lugar. Cada uno en su camino. Tal y como hemos estado haciendo durante todos estos años. Hay cosas que la vida ha planeado para nosotros y que no deberíamos intentar cambiar, aunque sea difícil y doloroso. 

    Makoto sigue mirándome, en busca de respuestas. El profesor Takeshima ya comienza a escribir en la pizarra. Nadie tiene idea de que dos de nosotros no estamos bien, y que no podremos estarlo hasta que aprendamos a convivir en el mismo espacio después de todo lo que ha pasado entre nosotros. Si los chicos del equipo de soccer supieran que el capitán está en medio de un conflicto interno originado por una chica, seguramente se burlarían de mí. 

    Sólo concéntrate, Akira. Concéntrate, y todo estará bien. 

    Sí, claro… Como si fuera tan fácil… 

    Akira… 

    ¿Qué mierda…? ¿Yuki…? 

    Me ha causado escalofríos. Es un desagradable Deja Vú. Debe ser su forma de decirme que tengo que mantener la perspectiva. Ojalá todo fuera tan fácil como darle una interpretación que se ajuste a mi conveniencia. 

    —Disculpa… Matsuda, ¿puedes moverte? 

    Mierda… 

    El escalofrío volvió, y sólo por eso es que debo apartarme del umbral de la puerta. Tener tan cerca a la chica nueva ha sido similar a una experiencia de ultratumba. Ni siquiera Kara es capaz de producir una sensación similar. Se detiene por un momento para mirarme. Esboza una sonrisa que no podría ser más… extraña. 

    —¿Pasa algo, Matsuda? 

    Luce inocente. Parece serlo. Pero… ¿Qué demonios…? 

    Ahora ella va hacia su mesa, justo a un lado de la mía. Poco o nada le importa que su nuevo grupo de amigas no se dé el tiempo de sonreírle al menos. Sólo se prepara para comenzar con la clase. La voz del profesor Takeshima me sobresalta, aunque no de la misma manera. 

    —Akira, ve a sentarte. 

    Tengo que hacerlo… ¿Tengo que hacerlo? ¿Hay alguna manera en la que pueda cambiar de lugar a la chica nueva? Ese halo de enigma que la rodea y ese escalofrío que me ha causado al tenerla detrás de mí han sido inusuales. Una sensación distinta a lo que se percibe cuando hay un Intranquilo cerca. Pero el espectro de la chica que se suicidó no le presta atención a nadie más que a mí. ¿Qué significa eso? ¿Qué posibilidades hay de que Jiang Li Lan sea la persona que estoy buscando?  

    Incluso si no es así, creo que… ya sé dónde puedo comenzar. 
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    La campana del almuerzo me recuerda que soy una mala persona. Un mal amigo. El peor en toda la faz de la tierra. Alguien que ni siquiera merece que otros le dirijan la mirada. Sé que dije que me dedicaría a buscar el collar, pero la culpa me está carcomiendo. 

    El profesor Takeshima borra la tarea de álgebra de la pizarra. 

    Quisiera relajarme como el resto, que ya está acomodándose para tomar el almuerzo aquí. Otros salen. Se reúnen en los pasillos, o deciden ir a la cafetería. Van a los jardines. Al techo de la escuela… Esto no está funcionando. 

    Además, ni siquiera tengo un almuerzo. Podría decir que mi mal humor se debe a la falta de alimento, y todos lo creerían. ¿En qué momento fue que una chica se volvió más importante que mi almuerzo? El problema es que… no es sólo una chica… Es mi mejor amiga. O, al menos, lo era hasta hace unas horas… Podría superarlo más fácilmente si Mizuki dejara de lucir tan triste. ¡Era sólo un almuerzo! ¡No es como si le hubiera dicho que no quiero volver a verla! En todo caso, ¿por qué debería pasar más tiempo con ella? ¿Por qué siento que sólo lo estoy haciendo como una obligación, y no porque realmente quiera hacerlo? ¿Por qué las chicas tienen que ser tan complicadas? 

    —Parece que no te has levantado con el pie derecho. 

    Makoto sonríe con aire burlón, sin dejar de observarme. 

    —No es asunto tuyo, obeso. 

    Su sonrisa crece mientras se sienta en el borde de su mesa y mira el reloj en la pantalla de su móvil.  

    —Todavía puedes llegar a tu cita… Me pregunto si Hajiwara ya estará colocando la manta, las velas, tus pastelillos favoritos que no notarás que están llenos de sedantes para caballo… 

    —Cierra la boca. 

    —Ahora que lo pienso, debí pedir a los chicos del periódico escolar que enviaran a un par de fotógrafos. Sería una gran exclusiva, ¿sabes? El chico más popular de la escuela confirmando, al fin, su noviazgo con la chica más popular… 

    —¿En verdad es necesario que hagas esto? 

    —Lo seguiré haciendo, si no me dices qué fue lo que pasó esta mañana. 

    Supongo que no tengo opción. Mi único consuelo es que sé que puedo confiar en él, a pesar de todo.  

    —No almorzaré con Mizuki… 

    Su sonrisa desaparece lentamente. Asiente, como si sólo estuviera confirmando algo que ya sabía. 

    —Lo supuse… Pero, ¿puedo saber por qué? 

    No… Aunque quisiera decírtelo. 

    —Tengo… algo importante que hacer… 

    —¿De qué se trata? 

    De algo que no puedes saber. 

    —Kara me pidió que…  

    Debí cerrar la boca y desviar la conversación cuando tuve la oportunidad. Por la forma en que él espera en silencio, es claro que no me dejará con las palabras en el aire. 

    Definitivamente, no es mi día. 

    —Es sólo que no quiero almorzar con ella, ¿está bien? 

    A decir verdad, es una buena forma de decirlo. Mizuki me agrada, pero no quiero que me siga viendo como si fuera su conquista inalcanzable, a la que eventualmente presumirá ante toda la escuela como un trofeo. Y Kara y yo… Maldita sea. Makoto suspira y se encoje de hombros. 

    —Si no querías hacerlo, ¿por qué aceptaste? 

    —No quiero hablar de eso. 

    —De acuerdo… Entonces, ¿almorzaremos juntos? 

    —Eso suena bien. ¿Vamos a la cafetería? 

    —¿A la cafetería? ¿Desde cuándo te gusta estar ahí? Siempre almorzamos en el club gamer. 

    —Porque no quise preparar mi almuerzo anoche. 

    Ríe de nuevo y busca entre sus cosas, encontrando un segundo almuerzo que desliza sobre mi mesa. 

    —Supuse que esto pasaría, así que hice eso para ti. 

    La sonrisa al fin vuelve a dibujarse en mis labios. 

    —Me conoces bien, obeso. 

    Reímos y chocamos nuestros brazos. Un poco de comida consistente y deliciosa es todo lo que necesito. Ahora, hagamos que lo que sucedió con Mizuki valga la pena. Tengo que iniciar la búsqueda. Pero, ¿dónde puedo comenzar? ¿Debería simplemente recorrer cada pasillo y cada jardín, hasta encontrar esa presencia diferente a las que conozco? 

    El problema es que no hay un punto específico donde todos se reúnan. Los clubes, cada salón de clases, el techo, los jardines, la cafetería, la biblioteca… ¿Qué pistas tengo, además? Lo único que sé es que reconoceré la presencia por ser más aterradora que la de un Intranquilo. ¿Cómo puedo estar seguro de que no estoy buscando sólo un collar de mármol, olvidado en un rincón? Si está oculto debajo de una de las estanterías de la biblioteca, ¿cómo voy a encontrarlo? 

    —Entonces, ¿quieres ir al club gamer? 

    —No… 

    —¿No…? 

    —En realidad, quiero… caminar un poco… 

    —¿Caminar…? 

    —Sí… Necesito aire fresco, ¿sabes? 

    Sé que no se lo ha creído, pero prefiere pretender que sí. 

    —De acuerdo… Si quieres escapar de Hajiwara y las chicas, podríamos ir a los jardines.  

    —Lo sé… Mientras más lejos estemos de ellas, supongo que será mejor. 

    Me mira en silencio y sólo sigue caminando. No me agrada hablar de estas cosas, y parece que Makoto lo entiende muy bien. Todo era más fácil antes de invitar a Mizuki a ese maldito viaje a Tokio. De acuerdo, Akira. Sólo concéntrate en la misión. ¿Cómo encuentras una presencia que reconocerás sólo porque será distinta? 

    Si Kara me lo pidió, tiene que haber algo más. Ella me preguntó si sentí algo extraño ayer. Y ahora pienso que debí hablarle de esa chica nueva. ¿Dónde se habrá metido Lan? ¿Cómo se supone que voy a conseguir algo de ella? Para saber que tiene una presencia extraña tendría que pasar el suficiente tiempo cerca de ella. Y, si hago eso, seré yo quien parezca extraño. 

    Debí pedirle a Kara un par de consejos… Pero también creo que, si logro hacer esto por mí mismo… ¿Realmente quiero enfrentarme a más demonios que me persigan en mis pesadillas? No quiero… Quiero hacerlo… No quiero hacerlo… Quiero… dejar de pensar en las chicas por un rato. Son peores que una pesadilla. 

    —Makoto… 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Tienes idea de dónde pudo haberse metido Lan? 

    — ¿La chica nueva? 

    —Sí. 

    —No tengo idea… ¿Por qué lo preguntas? ¿En serio quieres buscar otra conquista…? ¡Oye! ¿Por qué me golpeas? 

    —Tú te lo buscaste. 

    Piensa, Akira. Si haces un recuento de todo lo que sucedió ayer… ¿Qué estuvo fuera de lo normal? Lan. Pero, ¿qué hizo ella? Es una nueva estudiante que viene de China. De Guangdong precisamente. Fui al único a quien le dirigió la palabra en cuanto llegó, pero eso tampoco tendría que significar algo. ¿O sí? Tal vez intentaba ser amable. O quizá sólo intenta pasar desapercibida. 

    Sé que siento algo extraño cuando estoy cerca de Lan. Pero, ¿es lo que estoy buscando? ¿Qué más sucedió ayer? Los Intranquilos que vi están fuera de la lista. ¿Qué sucedió después? Las clases terminaron. Encontramos a Kara afuera de la escuela. Ella vino gracias a esa presencia. Envió a Yuki a buscarla, y… Y… El gato… Había un gato. Un gato anaranjado que me miraba fijamente, y que me hizo sentir incómodo. ¿Esa es la pista? ¿Significa que ahora debo buscar a un animal? 

    Eso suena tan descabellado, que podría ser cierto. Iko me atacaba con serpientes. Si el Espíritu Guardián puede asociarse con los gatos, entonces… Ese cachorro que vi hoy… 

    No queda mucho tiempo. Ni siquiera me di cuenta de cómo fue que llegamos al jardín. ¿Cuándo fue que nos sentamos en esta banca? Ni siquiera recuerdo haber tomado los palillos.  

    Es el jardín más concurrido, y no puedo sentir nada aquí. Tampoco hay Intranquilos. Parece que no he logrado nada. Y, al mismo tiempo, siento que he dado un gran paso. Aun así, sigue pareciendo mucho más convincente la idea de que el collar esté oculto en un sitio donde nadie podría encontrarlo. Al menos, no accidentalmente. Esto no será fácil… 

    Y creo que ya no tengo apetito. 

    Sé que la comida de Makoto es deliciosa, pero mi lengua percibe el arroz como algo insípido. Algo que sólo debe pasar por mi garganta para llegar a mi estómago y darme energías para resistir lo que viene. Debería estar pensando en los deberes de álgebra. Pero, en lugar de eso, sólo pienso en luchar contra espíritus crueles y sanguinarios. ¿Debería sentirme desdichado, o afortunado?  

    —Obeso, ¿dónde ocultarías algo muy valioso, que sólo una persona en concreto debe encontrar? 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? 

    —Supongamos que hay un objeto especial. Y ese objeto podría causar muchos estragos si es encontrado, pero es necesario que eso pase. Si alguien más estuviera buscándolo, ¿dónde lo ocultarías? 

    Sé que está pensando, por la forma de golpear su barbilla con los palillos. La luz de la revelación brilla en sus ojos. 

    —Estás hablando de ROM, ¿no es cierto? 

    —Podríamos decir que… 

    —Sí. Estás hablando de los Medallones de Fortaleza. 

    Excelente forma de explicarlo… 

    Un Medallón de Fortaleza es una de las recompensas más valiosas que se obtienen en los primeros diez niveles. Desaparecen cuando logras subir siete niveles más. Hacen honor a su nombre. Pueden volverte mucho más fuerte, ágil, veloz, resistente… Pero no aparecen indistintamente. Una vez que inicias el juego, puedes tener la suerte de encontrar un Medallón de Fortaleza. Y cuando lo obtienes, debes protegerlo. Al igual que todos los complementos, puede ser hurtado.  

    —Sí… Makoto, ¿dónde ocultaste el tuyo? ¿Lo recuerdas? 

    Lo considera de nuevo, golpeando su barbilla con los palillos. 

    —Bueno, mi guarida era demasiado pequeña, y no había muchos sitios donde pudiera esconder un tesoro. Así que pensé que la mejor idea era dejarlo donde a nadie se le ocurriría buscar. 

    —¿Dónde? 

    —Entré en la okiya de las Kireishas, en el Pueblo del Duende con Suerte. Y oculté el medallón en uno de los dormitorios. 

    —¿Un dormitorio vacío? 

    —No. Era el dormitorio de una chica de Inglaterra que ya había sobrepasado el límite para encontrar los medallones. Nunca se dio cuenta de lo que hice. 

    —¿Recuerdas cómo pudiste entrar a la okiya?  

    —Las gitanas pueden entrar a cualquier sitio exclusivo de los avatares femeninos. 

    Un escondite al que es imposible acceder, a no ser que sea un espacio exclusivo para ti. O para otras personas de tu mismo género. Ocultando el tesoro, donde no puedan descubrir que fuiste tú quien lo dejó ahí, pues está en el espacio especial de alguien que no puede verlo… Ante alguien que no puede entender lo que es, o que no se fijaría en ello… 

    —El vestidor de chicas… ¡Eres brillante, obeso! 

    Ahora lo escucho llamar mi nombre, pero permanece sentado.  

    No ha terminado su almuerzo, y yo también he dejado el mío a medias. Voy a toda velocidad hacia el gimnasio. El club de yoga usa el gimnasio a esta hora, y comparten el espacio con el club de atletismo. Tengo que pasar a un lado de ellos para llegar a los vestidores. No estoy seguro de qué es lo que siento ahora, pero puedo describirlo como un gancho que se ha aferrado a mi estómago para obligarme a seguir adelante. Si el Espíritu Guardián puede sentir que estoy acercándome, ¿se manifestará? 

    Debo detenerme ahora que he atravesado las puertas dobles, y que sólo me queda ese alargado pasillo señalado con dos letreros y dos flechas. El vestidor de chicas está hacia el lado izquierdo. 

    Mi estómago cosquillea. Mi respiración se ha agitado. Siento que estoy en el lugar correcto. Al menos, como punto de partida. 

    Cierra los ojos, Akira. Respira. Inhala… Exhala… Y ahora, concéntrate. ¿Puedes sentir algo en este sitio? 

    Sí. Es una vibración débil, que viene del lado izquierdo. 

    ¿Es una sensación amiga, o enemiga? 

    No es nada bueno. Es incómoda. No me agrada, a pesar de que sea similar a hacer cosquillas con una pluma. No es tan potente como imaginaba, pero es fácil asociarla con dos cosas. Con Jiang Li Lan, y con el gato anaranjado. 

    Pero, ¿cómo se supone que voy a entrar ahí? Necesito ese collar. 

    Mis pasos son lentos y erráticos, como si algo detrás de la última puerta estuviera intentando decirme que no debo acercarme más. Mi mano ya está sobre la manija de la puerta. No puedo evitar mirar hacia atrás, sólo para asegurarme de que nadie está mirándome. Sólo escucho las instrucciones de la entrenadora Usui.  

    Akira… 

    ¿Yuki…? 

    Ahora debo alejarme de la manija. El eco de la voz de Yuki se escucha aún en mi cabeza. Ahora más que nunca estoy convencido de que hay algo maligno detrás de esa puerta.  

    ¿Por qué siento que el escalofrío me recorre de pies a cabeza? 

    Es como si… alguien… o algo… estuviese justo detrás de… 

    —Uh… Disculpa, pero creo que te has equivocado de puerta. 

    Es Jiang Li Lan. Lleva la mochila colgando de un hombro. Un par de libros bajo el brazo. Y no parece tener motivos para estar aquí.  

    La marca de la estirpe Yokai cosquillea en mi mano.  

    —Lan… ¿Qué haces aquí? El almuerzo está por terminar. 

    No he podido evitar que mis palabras vayan cargadas de recelo. 

    Ella mantiene su fachada de inocencia, que sólo hace que el escalofrío aumente. 

    —Sólo he venido a dejar un par de cosas. ¿Por qué estás tú aquí? 

    Algo en su mirada me dice que ella sabe bien lo que estoy haciendo. Pero, aunque me cause escalofríos, esa sensación desconocida sigue sintiéndose al otro lado de la puerta.  

    —Estoy buscando a… Mizuki… 

    —Hajiwara y sus amigas han sido muy amables conmigo. Ahora… Si no te importa, quiero entrar al vestidor. 

    —Sí… Seguro. Lo lamento. Yo… Debo irme ya… 

    El escalofrío es mucho mayor cuando ella pasa junto a mí para abrir la puerta. Sólo necesito andar a paso lento y esperar a que ella abra la puerta. Luego, tal vez pueda escabullirme para saber qué es lo que ella pretende hacer ahí. El único problema con ese plan es que no se escucha el sonido de la puerta, y la sensación que me causa ella tampoco disminuye. Puedo ver por el rabillo del ojo que ella está dándome la espalda. Y que no está sujetando la manija.  

    Lan me imita para mirarme, con ojos gélidos que en un parpadeo se tornan del rojo de la sangre. Un parpadeo más, y sus ojos vuelven a ser oscuros. Quisiera disimular la forma en que mi respiración se ha agitado repentinamente, pero ya es tarde para intentarlo. Sólo puedo compensarlo si intento decirle, con una simple mirada, que no logrará engañarme. Eso dibuja una extraña y siniestra sonrisa en sus labios. 

    —La marca en tu mano no podrá salvarte por siempre, Matsuda. 

    Vuelve a darme la espalda. Entra al vestidor. Su ausencia trae consigo el suficiente aire de tranquilidad, como para que pueda respirar al fin. La marca en mi mano cosquillea con más fuerza.  

    La campana anuncia que es hora de volver a clases, así que es una excusa perfecta para apretar el paso, mientras escribo velozmente un mensaje. 

      

    Descubrí algo. 

      

    Enviado a Kara. Su respuesta es inmediata. 

      

    Te veré más tarde. 

      

    Se acabó tu juego siniestro, Jiang Li Lan. No sé qué es lo que ocultas, ni qué es lo que pretendes hacer aquí. Sólo debes estar segura de una cosa. No dejaré que te salgas con la tuya. 
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    Estas últimas horas han sido una pesadilla. 

    No sé cómo es que hemos ido al laboratorio de química, sin que yo haya caído por las escaleras y me haya partido el cuello. A decir verdad, lo único que he hecho conscientemente es mirar el móvil una y otra vez, en espera de un mensaje de Kara que me ayude a evitar que mi cabeza salga volando. Ahora sólo me siento paranoico. No puedo evitar mirar a Lan cada que tengo la oportunidad, aunque que sé que ella no mostrará su verdadera naturaleza ante los demás. Ni siquiera me ha mirado de nuevo. Sólo se mantiene atenta a las palabras del profesor Takeshima, tomando notas con su caligrafía perfecta. 

    La campana anuncia nuestra libertad. 

    El profesor Takeshima permanece detrás de su escritorio. 

    —Antes de irse, no olviden que dentro de unos días nos reuniremos para comenzar a organizar el festival de otoño. Eso significa que quiero ver avances en el libreto y en la lista de participantes del concurso de talentos. 

    —¡Sí, profesor! 

    —Bien. Pueden irse. Nos vemos mañana. 

    Nadie parece tener tanta prisa hoy. Ni siquiera el profesor, aunque eso implique ser rodeado por las chicas que están enamoradas de él. Lan no forma parte de ese grupo. Sólo termina de guardar sus cosas en silencio. Se levanta y abandona el lugar sin que alguien, además de mí, note su ausencia. 

    Makoto se sienta en la orilla de mi mesa. 

    —Iré a la biblioteca, para investigar sobre la cultura china. Debo empezar a escribir el libreto. ¿Quieres acompañarme? 

    —Quisiera… Pero Kara vendrá hoy, y… 

    Es incómoda la forma en que arquea las cejas. Reprime una risa. 

    —Entiendo… ¿Qué debo decirle a Hajiwara? 

    —Mizuki no tiene nada que ver en esto. 

    —Seguramente querrá buscarte. Nunca se rinde. 

    —Es cierto… ¿Podrías decirle que no tienes idea de dónde estoy? 

    —Aquí está el Akira Matsuda que conozco —ríe. 

    —Oh, cierra la boca. Nada de esto habría pasado si hubieras distraído a Mizuki ese día, antes de las vacaciones de verano. 

    —De cualquier manera, sabes que no puedes escapar de ella eternamente. Te ofreciste a ayudar con la decoración del festival. Si yo fuera tú, le sacaría provecho a tu cita. Ella es de China también, si no me equivoco. 

    —De Guangdong. Y no es una cita. 

    —Entonces, ¿por qué te has sonrojado? 

    Maldita sea. ¡No me he sonrojado! 

    Makoto sigue riendo mientras caminamos para salir de la clase, sin poder evitar que la mirada persecutora de Shizuka vuelva a posarse sobre mí. Es tal y como sucedió cuando crearon esos rumores sobre que quise salvar a Mizuki de morir ahogada sólo por estar enamorado de ella… Las chicas siempre lo estropean todo. ¿Cuál es su problema? ¿Acaso no creen en la idea de ser amigos, sin querer convertirlo en una ridícula historia de amor que parezca sacada de un cursi manga shoujo?  

    —Matsuda, ven aquí, por favor. 

    El profesor Takeshima me llama con una señal de la mano.  

    Makoto espera en el pasillo donde no tarda en ser abordado por los chicos del club de drama. El profesor Takeshima se toma su tiempo para borrar la pizarra. 

    —¿Qué sucede, profesor? 

    —Te noté un poco distraído hoy. ¿Está todo bien? 

    Mierda. 

    Nada se le escapa al profesor Takeshima. 

    —Sí… Todo está bien. No hay nada de qué preocuparse. 

    Excepto que en nuestra clase hay alguien que sin duda es la responsable de que ese collar esté perdido, y que evidentemente sabe de la marca de la estirpe Yokai que llevo en la palma de mi mano, aunque no se supone que alguien más deba verlo. 

    Pero no puedo decírselo, o pensará que he perdido la razón. 

    —¿Cómo va tu estómago? ¿Aún duele? 

    —Sólo queda una cicatriz. 

    —Me alegro. Comenzaba a preocuparme que nuestro capitán estrella no volviera a jugar. Tus compañeros te necesitarán en el próximo torneo. 

    —El entrenador Yoshida cree que aún no estoy listo para volver, pero yo siento que podría levantar un camión. 

    —Descansa una semana más. Hablaré con el entrenador Yoshida para que te deje volver a la práctica. 

    ¿Una semana más? ¡Voy a volverme loco! 

    —Entonces, usaré esta semana para dedicarme a la decoración del festival. 

    Mentira. Las tardes libres implican más tiempo para elevar mi puntuación. Además, con el otoño vienen también los nuevos artículos Deluxe. Tengo que conseguirlos. 

    El profesor sonríe. 

    —Sabes que puedes decirme cualquier cosa. Si tienes problemas, Akira… 

    —Sólo estoy un poco cansado, profesor. 

    Y no me creería si le digo lo que ahora sé de la chica nueva… 

    —Bien… Puedes irte. Nos vemos mañana. 

    —Hasta mañana, profesor. 

    Ahora puedo salir de aquí. Eso último ha sido incómodo. Tendré que ser más discreto a partir de ahora. Makoto se reúne conmigo en el pasillo, cuando los chicos del club de drama se alejan. Le han dejado un par de hojas que él lee atentamente. 

    —Kaito y Kazuya me han dado buenas ideas para el libreto de la obra —dice, mientras echamos a caminar por el pasillo—. ¿Crees que a Lan le gustaría que hablemos de la historia de China? 

    Me importa un comino lo que opine Lan. 

    —Sé que sabrás convertir eso en algo que no parezca una clase de historia, obeso. 

    Y más vale que lo hagas bien, porque invitaré a Kara… 

    —Creo que me concentraré en eso —asiente—. Y también creo que tendría que preguntarle a Hajiwara. 

    —Puedo hacerlo yo. Será más fácil que Mizuki me escuche a mí. 

    —Sí, claro… Después de rechazarla hoy, dudo que quiera seguir complaciéndote. 

    —Bueno, sólo intentaba ayudar. Pero, si quieres que Shizuka rechace tu guion un día antes del festival… 

    Ambos terminamos compartiendo una carcajada. No tardamos en llegar a la biblioteca. Makoto gira sobre sus talones para mirarme, sin alejarse de las hojas que aún lleva en las manos. Parece que realmente le ilusiona formar parte del festival. Ojalá yo pudiera decir lo mismo… 

    —¿Estarás en línea hoy?  

    —Por la noche, pero espero que no vuelvas a desnudarte en la misma taberna donde esté yo. Eso es asqueroso. 

    —Si no supieras que esa gitana soy yo, te encantaría verlo. 

    —El problema es que sí lo sé. 

    Reímos de nuevo.  

    —Entonces, te veré más tarde —me dice. 

    —Nos vemos. ¡Suerte! 

    Chocamos nuestros brazos y él entra a la biblioteca. 

    Ahora puedo ir a la salida, observando a lo lejos cómo mi hermano se reúne con el equipo de soccer. Detrás de él, va Tomoe Oka. Tal vez mañana me una a ella para quedarme en las gradas. El profesor Takeshima no dijo que no podía hacerlo. También debo empezar a pensar en las decoraciones. Supongo que le tomaré la palabra a Makoto y le pediré ayuda a Kara… 

    Maldita sea, Akira. ¿A quién quieres engañar? 

    Sé que mi nombre sólo forma parte de la lista porque no actué conscientemente. A no ser que uno de los cargos sea detectar a los Intranquilos que haya en los alrededores, soy completamente inútil.  

    No puedo culpar a los otros por seguir adelante con sus vidas.  

    Ellos no tienen idea de lo que está sucediendo. Pero, ¿qué hay de mí? Aunque ya haya conseguido un punto de partida, el collar sigue perdido. Yo quise formar parte de esta búsqueda. Ahora debo aceptar mi destino. No soy un héroe, pero tampoco soy un chico común y corriente. Le prometí a Kara que le ayudaría con esto.  

    —¡Akira! 

    Y Mizuki no es capaz de entender lo que un no significa. 

    Viene hacia mí, en compañía de su séquito. Es una extraña representación de la misma escena de ayer. Mizuki viene en su rol de representante de la clase. 

    —¡Akira, espera! 

    No es como si pudiera escapar ahora que he hecho contacto visual con ella. Al fin se detiene, agitada y haciendo una pausa para recuperar el aliento. Ahora me pregunto desde hace cuánto me ha perseguido. 

    —Creí que no te alcanzaría. ¿Tienes un momento? 

    —En realidad, tengo algo que… 

    —No tardaré. 

    Supongo que te lo debo. 

    —De acuerdo. ¿Qué ocurre? 

    —Aún no tenemos propuestas para el entretenimiento del festival, ¿sabes? Una obra no es suficiente. 

    Inesperado… 

    —¿Qué hay del concurso de talentos? 

    —Es una opción, pero… Lo estuve pensando, y recordé que eres amigo de una Idol. 

    Más inesperado aún.  

    —Sí. Haruka Nishimoto. 

    —¿Crees que a tu amiga le gustaría cantar en el festival? 

    Sonrío. Ella me devuelve el gesto. 

    Por favor, Mizuki. No lo arruines ahora… 

    —Estoy seguro de que a Haruka le encantará venir. Ya tiene programado un concierto en octubre, aquí en Nagoya. 

    —¿Tienes idea de cuánto podría cobrar por su presentación? 

    —Puedo preguntárselo.  

    —¡Fantástico! Entonces… Por favor, encárgate de eso. 

    —Déjamelo a mí. 

    Debería despedirse ahora que hemos terminado. 

    ¿Por qué no se despide? ¿Por qué no se va? 

    —Akira… ¿Sabes? Las chicas y yo saldremos este fin de semana, para terminar de afinar los detalles… 

    Maldita sea. 

    —Ya veo… 

    —Sí… Hay un nuevo restaurant de monjyaki, cerca del zoológico Higashiyama.  

    Hace tiempo que no pruebo un buen monjyaki… Pero, ¿en qué estoy pensando? ¿Por qué debo ir yo? ¿Cuántas veces tengo que convertirme en el villano, para que Mizuki pueda terminar de entender el mensaje? ¡Fue sólo un beso!  

    —No puedo, Mizuki. Lo siento. 

    Eso que brilla en sus ojos es sorpresa mezclada con un poco de enojo y deseos homicidas.  

    —Oh… Sí… Tienes razón. Debí preguntarte antes. 

    O debiste, al menos, esperar un par de días… 

    —Mizuki, no es un buen momento para mí. Y tengo un poco de prisa. Hablaré con Haruka, ¿está bien? 

    —Sí… Nos vemos mañana. 

    No espera a que yo responda. Vuelve con su séquito, y todas se pierden de vista. ¿Es que no pudo quedarse callada? Puedo ser sólo un amigo de una chica que me guste, si yo mismo sé que no quiero buscar algo más con ella, ¿o no? 

    Pero parece que Shizuka y las chicas piensan lo contrario. Y que Mizuki sigue siendo esa niña que no quiere desmentir los rumores, o evitar que sus amigas los sigan creando. Se deja llevar, y a mí me arrastra con ella. Tal vez piense que es un juego divertido, pero a mí me molesta. 

    Demasiado.  

    Kara está esperando en el mismo sitio donde la vimos ayer. Pasa desapercibida ante los otros chicos que salen por el portón. Yuki la acompaña, cruzándose de brazos y mirándome con impaciencia. La mirada de Kara se dirige hacia el interior de la preparatoria. Parece estar sintiendo algo. 

    En cuanto su mirada se cruza con la mía, su semblante se relaja un poco. Esta vez, Yuki permanece con nosotros. En silencio, Kara me indica que la siga con un movimiento de la cabeza.  

    Hemos llegado a un parque que queda a un par de calles de la escuela. Es un sitio pequeño y tranquilo. El lugar donde usualmente vienen las parejas de enamorados de primer año. 

    En la entrada nos esperan dos Intranquilos con las formas de un niño y una niña. Llevan ese sombrero amarillo que nosotros solíamos usar cuando íbamos en la primaria. Son aterradores. Sus pieles ennegrecidas seguramente fueron consumidas por el fuego. Al niño le faltan tres dedos de la mano derecha, y ella tiene una rodilla dislocada. Si no mal recuerdo, una niña y su hermano menor murieron durante un incendio, hace algunos años… 

    Kara me obliga a apretar el paso. Su forma de caminar con soltura me hace preguntarme de nuevo qué es lo que sucede cuando ella duda antes de entrar a otros lugares. Me guía por el parque, hasta encontrar una zona solitaria. Sólo hay una banca debajo de un árbol, en la cual descansa un gato negro. En cuanto Kara da un paso más, el gato se levanta. Yuki llama su atención, aunque ante los ojos de cualquier otro podría parecer que el gato mira y bufa hacia la nada. Su pelaje se eriza. Decide escapar, no sin antes dirigirnos un último bufido. Kara esboza una expresión de pocos amigos.  

    —¿Qué sucede? ¿No te gustan los gatos? 

    —Los detesto. 

    —Eres la primera persona que conozco que no ama a los gatos… ¿Qué otros animales detestas? 

    —Las serpientes. También las ratas y los dragones. 

    Por supuesto, ¿a quién le gustan las…? ¿Dijo dragones…? 

    Su forma de simplemente avanzar hasta la banca para sentarse y esperar a que yo haga lo mismo es… Kara, eres muy extraña. 

    —Son alimañas —se queja Yuki. 

    Kara esboza media sonrisa, y ahora ambas esperan a que ocupe mi sitio en la banca. 

    Se está bastante tranquilo aquí. 

    —¿Y bien? —Dice Kara—. Dime qué has descubierto. 

    —Bien… No tenía idea de dónde podía empezar a buscar, así que le pregunté a Makoto. 

    —¿Se lo has dicho? —dice Yuki. 

    —No. Sólo le he preguntado dónde ocultaría un objeto tan importante, y Makoto creyó que yo estaba hablando de Realm of Mystery. Pensó que me refería a los medallones de fortaleza. 

    —¿Medallones de fortaleza? 

    Me cuesta explicar el tema. No puedo evitar que mi mente vuele para sacar a flote a mi fanático interno.  

    —… Así que Makoto me dio un buen ejemplo. Él ocultó su medallón en un sitio donde sólo él sabía que estaba, pero que no cualquiera puede acceder a él. 

    —Entiendo… —dice Kara—. ¿Qué tiene que ver con el collar? 

    Es increíble que el plan siga teniendo sentido, incluso explicándolo en voz alta. 

    —Supongamos que ese collar no apareció mágicamente en la escuela. Alguien tuvo que dejarlo ahí. Y, si Iko pudo sentir mi poder antes de que yo supiera que lo tenía, ¿cómo sabemos que esa persona que trajo el collar no pudo sentirlo también? Tuvo que dejarlo en un sitio donde creyó que nadie buscaría, y donde pocas personas pueden entrar. 

    —¿Dónde? —urge Yuki. 

    —El vestidor de chicas. 

    Ambas consideran mis palabras y lo analizan detenidamente.  

    —¿Registraste ese lugar, Akira? 

    —Lo intenté, pero alguien me detuvo. Es una chica nueva que también viene de Guangdong. Al principio… No lo sé. Fue extraño que ella estuviera ahí, y que apareciera de esa manera. Dijo que quería entrar a los vestidores. No supe qué hacer, pero… Cuando estaba a punto de irme, me di cuenta de que ella no estaba moviéndose. La miré y ella me miró a mí… Kara, te juro que he visto cómo sus ojos eran rojos. Y en un parpadeo, volvieron a la normalidad. 

    Ella pestañea un par de veces, dando una pequeña demostración de lo que he dicho. Sus ojos oscuros se tornan del rojo de la sangre, y al instante vuelven a su color natural. 

    —¿Ella te ha dicho algo? —dice Yuki. 

    —Sí. Me ha dicho que la marca no va a protegerme siempre. 

    Algo en sus gestos ha cambiado. Sus semblantes se han ensombrecido. Esto no me da buena espina.  

    —¿Cuál es su nombre, Akira? 

    —Jiang Li Lan. 

    No tienen idea de lo que estoy diciendo. ¿Debo entender que ahora estamos más perdidos que nunca? 

    —El collar no ha sido activado. Matsuda, ¿qué es lo que sientes cuando estás cerca de esa persona? 

    —Bueno… Es distinto a lo que siento cuando estoy cerca de ustedes. ¿Eso significa que ella no es una Yokai? 

    Kara niega con la cabeza. 

    —Nosotras habríamos sentido la presencia de alguien con un don tan fuerte como el tuyo, y ella no lo tiene —dice—. Eso sólo deja una alternativa. 

    —Que otro Yokai esté protegiéndola —concluye Yuki—, pero tampoco hemos sentido la presencia de otro Espíritu Guardián. Kara es la única Yokai en todo Japón. 

    —¿Qué hay del collar de Iko? —les digo. 

    —Está resguardado bajo llave —dice Kara—. Y el collar oculto en tu escuela se le unirá pronto. Esa chica que mencionas…  

    —No ha usado el collar —dice Yuki—. Está tramando algo, sea quien sea. 

    —Tendremos que mantener vigilados los alrededores —asiente Kara—. E infiltrarnos en ese vestidor, antes de que alguien encuentre ese collar. 

    No tengo palabras para expresar lo bien que me siento al escuchar que Kara no duda de lo que le he dicho. 

    —Si Matsuda está seguro de que es el sitio correcto —dice Yuki—, entonces deberíamos ir ya. 

    —No. Estoy seguro de que Lan no se tomará a la ligera lo que sucedió hoy. Si fue ella ocultó el collar, estará más alerta que nunca. 

    Yuki mira a Kara en busca de aprobación. 

    —Akira tiene razón, Yuki —dice, dándome la oportunidad de dirigirle a Yuki una sonrisa de suficiencia—. Sea quien sea, estoy segura de que no se arriesgaría a mover el collar.  

    Yuki asiente, aunque no parece estar totalmente de acuerdo. A mí no me convence, pero confío en Kara. Y parece que ella no ha terminado. 

    —Akira, no será fácil lidiar con lo que viene. Aún necesitamos tu ayuda. 

    —Puedes contar conmigo, Kara. 

    Ambos compartimos la misma mirada y la misma sonrisa de determinación. Es nuestra forma de sellar un nuevo pacto. 

    El semblante de Kara cambia de nuevo. Se ilumina con un brillo especial, mientras busca en sus bolsillos hasta encontrar un volante colorido que hace que Yuki ponga los ojos en blanco. 

    —Akira, ¿puedes traducir esto para mí? 

    Esa faceta en la que le cuesta leer el japonés es adorable. 

    —Te he dicho que necesitas practicar la lectura —se queja Yuki. 

    Kara sonríe con un aire travieso y sólo deja el volante en mis manos. Me siento hambriento. Esos tres tipos de monjyaki que adornan el panfleto cumplen muy bien con su cometido. 

    —Es la publicidad de un restaurant. Aquí pone que puedes comer gratis si llevas a un amigo los sábados… ¡Claro! ¡Debe ser el mismo que Mizuki mencionó!  

    —¿Comida? ¿Es deliciosa? 

    —Bueno, el único monjyaki realmente bueno que he probado ha sido en Tokio, hace un par de años, pero… Sí. Es delicioso. 

    —¿Podemos ir? 

    ¿Cómo puedo negarme cuando ella está tan ilusionada, y yo tan hambriento? 

    —Sí, por supuesto. ¿Qué te parece si vamos el sábado? 

    Asiente, intentando evitar que su sonrisa siga creciendo. 

    —Bien —responde—. Es una cita. 

    Sí. Una cita con… 

    ¿Una cita? 

    ¿Una cita con Kara Yobanashi? 
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    Una cita… 

    Una cita en Japón tiene el mismo significado que una cita en China, ¿no es así? El choque cultural no puede ser tan grande. Lo único que no me queda claro aún es si yo la invité a salir, o si ella me invitó a mí. Fue ella quien me mostró ese volante, pero fui yo quien lo tradujo. Fue ella quien preguntó si podíamos ir, y yo le dije que sí. Ahora nos veremos el sábado, para mostrarle una de las delicias que debí hacerle probar cuando fuimos a Tokio. Nada puede salir mal, ¿o sí? Seremos sólo dos amigos comiendo monjyaki… 

    Ahora que lo pienso, realmente nunca hemos tenido un verdadero momento sólo para nosotros. El primero y único fue cuando comimos la tarta, el día en que nos conocimos. Ahora sé que, si eso no hubiese pasado, todo sería distinto. Así que será bueno que ambos podamos relajarnos, después de todo lo que hemos pasado. Podría servir para conocernos mejor. Aún no sé las suficientes cosas sobre ella como para decir que la conozco bien… Y, aun así… es como si… 

    —¿Necesitas ayuda, hermano? 

    Creo que ya he tardado demasiado lavando los platos de la cena. Touma asoma la cabeza desde la entrada a la cocina.  

    —Descuida, Touma. Ya casi termino. 

    Parece que no me ha escuchado, pues viene a ayudarme. Limpiamos el resto de la cocina. Ahora podemos ir al salón para pasar un rato con papá. Es uno de esos días afortunados donde podemos cenar con él. A pesar de que tuvo un día difícil, siempre luce radiante cuando puede sentarse junto a mamá. Están viendo un programa de concursos, mientras mamá mira algunas cosas en el portátil. 

    —Mira esto, Akira. Puedes escribir un cartel que ponga bienvenidos en chino, y en japonés al reverso. 

    Sabía que pedirle ayuda a mamá era una excelente idea. 

    —Suena bien… Aunque sabes que nunca he sido bueno en caligrafía. 

    —Oh, eso no es problema. Yo te ayudaré. Tengo tiempo de sobra. 

    —De acuerdo… Pero yo haré el resto. 

    Ambos sonreímos. Ella sigue con lo suyo, y papá aprovecha para mirar por encima del hombro de ella. Asiente cuando mamá le muestra un par de cosas en silencio. 

    —Es una buena idea —dice él—. Las actividades interculturales siempre son una buena forma de hacer nuevos amigos. 

    Aunque me pagaran un trillón de yenes, no aceptaría ser amigo de Lan… 

    —El comité le pidió al club de cocina que haga un menú de comida china —dice Touma—. Tomoe está emocionada. Es la primera vez que el club la deja a cargo de algo tan importante. 

    Mamá esboza su sonrisa especial. Es injusto que mi hermano no tenga que pasar por los mismos problemas que las chicas me causan a mí. 

    —Yo invitaré a Kara —respondo—. Ella también viene de China. Así que todo tiene que ser perfecto. Hasta el último detalle. 

    Mamá ríe. 

    —Todos los festivales que ha organizado tu clase han sido un éxito —dice. 

    —Pues ahora tienen algo épico que ningún otro festival puede ofrecer —dice mi hermano—. Si te dejan en el escenario, hermano, la prensa llegará y el festival tendrá tanta publicidad como el último torneo de soccer. 

    —El último torneo de soccer tuvo tanta publicidad, gracias a que Yuudai y Naoki le rompieron la nariz a Nakasawa —respondo. 

    —Daiki Nakasawa es el mejor jugador en mi clase… 

    —Bueno, no lo suficiente como para superar a Yuudai y Naoki. Sucede lo mismo contigo. Nunca podrás superar al mejor jugador de la familia. 

    Responde golpeándome lejos del alcance de la vista de nuestros padres. Le devuelvo el golpe, haciendo que la mirada severa y acusadora de mamá se pose sobre nosotros. 

    —Basta de discusiones —nos dice—. Touma, tú ayudarás a tu hermano a hacer las guirnaldas para el festival. 

    Trágate eso, Touma. 

    —Pero, mamá… 

    —Ya escuchaste a tu madre —dice papá. 

    Yo celebro mi victoria dedicándole a Touma una sonrisa triunfal, que a él le desagrada. Siempre es gracioso hacerlo enfadar. 

    Mi móvil recibe un mensaje. Es Makoto. 

      

    ¿Estás en línea? 

      

    Es hora de volver a mi cueva. 

    —Mamá, iré a jugar un rato a mi habitación. 

    —¿Terminaste los deberes?  

    Como si tuviera otra opción… 

    —Sí. Los hice antes de cenar. 

    —De acuerdo —sonríe ella. 

    —Diviértete —secunda mi padre. 

    No puedo irme sin molestar a Touma por última vez, revolviendo su cabello hasta que él se enfurece e intenta apartarme con manotazos. Por suerte, mamá y papá sólo ríen mientras mi hermano intenta reacomodar su cabello. 

    Mamá me detiene antes de llegar al umbral de la puerta. 

    —Akira, antes de que te vayas, ¿puedes sacar la basura? 

    —Seguro. 

    Mientras avanzo hacia la cocina, escribo mi respuesta. 

      

    Voy en camino 

    5 minutos 

      

    Dejo mi móvil en el comedor. Es una linda noche. El cielo está despejado y cubierto de estrellas. Sopla una brisa fresca y revitalizante. Misión cumplida. Basura en su lugar. 

    Un maullido se escucha a mis espaldas. Es el mismo cachorro que vi esta mañana. Parece que lo ha reconsiderado, y decidió volver. Me mira fijamente, manteniéndose alerta ante todos mis movimientos. Retrocede un poco cuando me ve extender una mano hacia él. 

    —Ven aquí. No te lastimaré. 

    Bufa. Su pelaje comienza a erizarse. 

    —No te gusta pasar la noche en las calles, ¿o sí? Anda, baja de ahí… 

    Permanece quieto el tiempo suficiente como para poder acercarme. Sólo un poco más… Tal vez, si acaricio su cabeza… ¡Ugh! ¡El maldito me ha arañado de nuevo! Y ahora escapa… Es mi castigo por intentar ser gentil. Aun así, debería dejarle un poco de leche… Tal vez insiste en volver porque Touma o mamá lo han alimentado antes. Pero… ¿Quién ha cerrado la puerta? ¿Quién apago las luces? ¿Le han echado llave? Parece que algo impide que la puerta se mueva. ¿Está bloqueada? ¿Por qué? 

    —¡Oigan, sigo aquí afuera! ¡Mamá! ¡La puerta se ha cerrado! 

    La puerta cede luego de un último esfuerzo, pero no puedo ver a nadie al otro lado de la cortina. Las luces siguen apagadas. El pasillo está tan oscuro y silencioso… ¿Nos hemos quedado sin electricidad? Intento mirar hacia atrás, pero la puerta corrediza ya no existe. Ya no hay salida. Sólo veo un muro impenetrable. Si la puerta desapareció significa que… ¿Es una pesadilla?  

    —¡Mamá! ¡Papá! ¡Touma! 

    Dejé el móvil en la mesa del comedor. ¿Aún estará ahí? 

    Con cada paso que doy, la oscuridad se vuelve más densa. Es como si pretendiera hacerme dudar de cada paso. Y está consiguiéndolo, pues ahora debo asegurarme de que mis pies pisan el suelo de madera. La única forma de combatir esa sensación es aferrarme a la pared, sólo para asegurarme de que no ha desaparecido. Así puedo sentir cuando llego al marco de la puerta de la cocina. 

    Debo usar la punta del pie para estar totalmente seguro de que hay suelo al otro lado del umbral. La única iluminación viene desde las parrillas de la estufa. Todas están encendidas, aunque no hay nada calentándose. Puedo percibir el olor de alguna fuga de gas. Corro a apagar el fuego, y eso hace que el olor también desaparezca. 

    —¡Mamá! ¡Papá! ¡Touma! 

    Mi móvil sigue donde lo dejé, pero parece que alguien lo ha aplastado con un mazo. Los colgantes parecen haber sido arrancados por una mano que además los dejó casi hechos polvo. En cuanto tomo los restos del móvil en mis manos, siento el líquido que destila de él. Es cálido. Tiene un olor metálico e inconfundible, que me hace lanzarlo tan lejos como puedo. Se estrella contra la nevera. Ahora mi mano está cubierta de sangre. Intento limpiarla con mi camiseta, pero no funciona. Un cosquilleo se apodera de mi mano. Es anormal, intenso y desagradable. Tanto que me obliga a encender de nuevo todas las parrillas de la estufa, para tener un poco de luz. 

    La sangre ya no está en mi mano. En su lugar, hay cucarachas que suben hacia mi hombro. Tengo que deshacerme de ellas, pero no ceden sin importar cuánto sacuda mi brazo. La única forma de aniquilarlos es golpear mi brazo contra la pared. Las cucarachas caen y forman una fila india que corre a ocultarse debajo de la nevera. Mi brazo duele. Si esta pesadilla pretende hacer que me lastime… ¿Por qué? ¿Quién está causando esto? 

    —¡Kara! ¡Yuki! 

    Salgo corriendo de la cocina. La puerta principal está bloqueada con tablas, cadenas y candados. La luz del televisor se enciende desde el salón. Mamá, papá y mi hermano han desaparecido. El amueblado entero se ha ido también. Sólo queda el televisor, que ilumina esa silueta al centro de la habitación. Y aunque no puedo verla detalladamente, sé que no está mirándome. Sólo permanece ahí, hasta que la luz del televisor comienza a parpadear. 

    La luz se va, y la sombra también. 

    La luz vuelve, y la sombra aparece de nuevo. 

    —Kara… Yuki… 

    Algo pasa con el televisor. La luz está fallando, y parece que la sombra está moviéndose. Cada uno de sus movimientos hace que un zumbido se apodere de mis oídos. Es cada vez más intenso. 

    El enchufe del televisor estalla, sumiendo la habitación en completa oscuridad. Eso apaga también el zumbido. Mi corazón se acelera y me hace buscar el interruptor en la pared. Las luces se encienden de nuevo, dejando ver que incluso el televisor ha desaparecido. Sólo queda la marca negra en el enchufe, y un poco de humo que brota de él. Eso, y una persona en el centro de la habitación. Está dándome la espalda. Usa un kimono rosa. Su cabello rojo es tan largo, que llega por debajo de sus caderas. Sin importar desde qué ángulo la mire, pareciera que su cabello cubre por completo su rosto y sus orejas. 

    Akira… 

    Yuki… ¡Yuki, ayúdame!  

    La aparición se mueve. Está irguiendo el cuello. El prolongado maullido de un gato llega desde algún sitio, aunque no hay nadie más cerca de nosotros.  

    ¡Akira, despierta! 

    No puedo… Aunque me aterre, tengo que saber… Quiero saber… 

    Mis pasos no llaman su atención, a pesar del rechinido del suelo de madera. Estando lo suficientemente cerca de ella, puedo percibir un aroma putrefacto.  

    ¡Akira! 

    Trago saliva y me armo de valor para posar una mano sobre su hombro. Ella levanta una mano para tomar la mía, pero lo único que siento es cómo las garras de un gato desgarran mi piel. Retrocedo con torpeza, descubriendo que la aparición ha desaparecido. Hay sangre brotando de mi brazo. No son rasguños comunes y corrientes. Una palabra está escrita en mi brazo, y la sangre no deja de brotar. 

    こんにちは
     Konnichiwa. Hola. 

    La mujer está burlándose de mí, y su risa se mezcla con los maullidos de cientos de gatos que no están aquí pero que igualmente taladran en mis oídos. La sangre no para… 

    Quiero despertar… ¡Quiero despertar…! ¡Kara, ayúdame…! 

    ¡Akira! ¡Despierta! 

      

    Despierta… 

    —… de última hora en Sendai. Una falla eléctrica ha dejado a oscuras la ciudad entera, extendiéndose también hacia las comunidades de Rifu, Shiogama y Natori. Se reporta caos en las calles con los semáforos apagados, además de personas atascadas en los ascensores y un colapso de las líneas de emergencia. El servicio de telefonía de Sendai está sobresaturado. Si usted tiene conocidos en estas ciudades, por favor espere antes de intentar comunicarse. Tenemos también reportes de fuerte actividad sísmica en Hachinohe… 

    Despierta, Akira… 

    —… se reportó una ola de calor en Aoimori que ha dejado a veinte personas hospitalizadas. Nuestros corresponsales nos informan que hoy hubo incidentes con una alteración de las temperaturas en las diferentes playas de Kagoshima… 

    Akira… Despierta, Akira… 

    —Akira… 

    Alguien intenta moverme. Su voz se escucha distante por unos segundos, hasta que comienza a aclararse. También puedo escuchar al locutor del noticiero nocturno, cuya voz desaparece cuando alguien apaga el televisor. 

    Akira… 

    La voz de Yuki aún se escucha en mi cabeza. Todo mi cuerpo duele en cuanto intento incorporarme. Es una mala idea dormir en el sofá. ¿Qué es todo esto? ¿De dónde han salido esas guirnaldas de papel? ¿Quién hizo este desastre de papeles rojos, tijeras y pegamento? 

    —Hijo, es tarde. 

    Al incorporarme totalmente, puedo sentir que mi cuello aúlla de dolor. También me siento muy cansado… 

    —Mamá… ¿Qué hora es…? 

    —Es casi media noche. Tu hermano ya se ha ido a dormir. Anda, ve a la cama. 

    Aunque quiera caminar normalmente, mis pies se arrastran y pesan como si estuvieran hechos de plomo. 

    —Sí… Buenas noches, mamá. 

    —Dulces sueños. 

    Mientras subo la escalera, un pequeño impulso me lleva a buscar mi móvil. Aún está en mi bolsillo, y es grandioso verlo intacto. Sería ridículo pensar que alguien le hizo daño. Fue sólo una pesadilla. Sí… Sólo eso… 

    Hay una llamada perdida de Makoto. Pero antes de devolverla, tengo que despertar. Así que mis pasos me llevan hacia el baño del segundo piso. Me deslumbran las luces al encenderse. El agua fría me ayuda a despertar lo suficiente como para pensar con lucidez. Mi corazón se sobresalta ligeramente al sentir el mismo cosquilleo en la palma de mi mano. Mierda… Por suerte, no hay rasguños. No hay marcas de ningún tipo. No me han envenenado esta vez. Sólo así puedo respirar con tranquilidad, a pesar de que mi corazón siga latiendo aceleradamente. Los culpables de esto son Iko y sus malditas serpientes. 

    Siento como si mi memoria se hubiera borrado repentinamente. No recuerdo nada después de haber llegado a casa, a no ser que lo que sucedió en esa pesadilla tenga una pizca de realidad. Pero, ¿cuándo me quedé dormido? ¿Hoy empecé a trabajar en los adornos del festival? Si mamá dijo que Touma ya se ha ido a dormir, ¿significa que realmente lo obligaron a ayudarme? Ese gato que vi afuera… ¿Realmente me araño, o fue sólo parte de la pesadilla? ¿Quién era esa mujer…? 

    Mamá tenía razón. Quedan cinco minutos para la media noche. Conozco demasiado bien al obeso como para saber que aún está despierto. 

    Contacto: Makoto. Llamar. 

    Responde inmediatamente. 

    —Vaya… Creí que estarías dormido. ¿Está todo bien? 

    —Sí… Parece que he tomado una siesta en el sofá… 

    —Te llamaba para invitarte a jugar contra un par de alemanas, pero no respondiste. Y ellas ya se han desconectado. 

    —Estaba… haciendo los adornos para el festival… 

    —Lo sé. Eso dijiste cuando te desconectaste. 

    —¿Eso hice? 

    —Sí. Dijiste que irías a cenar y que luego te ocuparías en esas cosas para librarte cuanto antes de Hajiwara. 

    —¿Eso dije…? 

    Él ríe. No tiene idea de que realmente estoy confundido. 

    —Sigue durmiendo. Te veré mañana. 

    Y termina la llamada. Piensa que esto se debe sólo al cansancio, aunque yo sé que hay algo más. ¿De qué se trata? No lo sé. No puedo explicarlo. ¿Por qué se han borrado mis recuerdos? ¿En qué momento debo separar la realidad de las ilusiones creadas por mi mente? ¿Quién era esa mujer? 

    En mi habitación reina la paz y el silencio, junto con las señales de que Makoto dijo la verdad. Mi ordenador está encendido, y mi guerrero baila alegremente en su guarida, con tanto alcohol en el cuerpo que me alegra no haberlo dejado en la taberna. Kara está en línea. Se mantiene en silencio, y el juego no registra ninguna clase de actividad relevante. 

    ¿Quién era esa mujer…? 

    Un pijama cómodo ayuda tanto como el agua fría. Apagar las luces de la habitación también le ayuda a mi cuerpo a saber que pronto podrá volver a recargar energías. Mi ordenador es lo único que se mantiene encendido, pues hay un mensaje de Kara dentro del juego. 

      

    ¿Te encuentras bien? 

      

    Ella lo sabe. ¿Sabrá también quién es la mujer del kimono? 

      

    Sí… Necesito preguntarte algo. 

      

    La curiosidad mató al gato. 

    Pero si no encuentro respuestas a todas mis dudas, será el gato quien me mate a mí. 

      

    No ahora. Te veré el sábado. 

      

    Mierda. 

      

    ¿Podemos vernos antes? 

      

    Por favor, Kara… 

      

    No. 

      

    Maldición. 

      

    De acuerdo…Te veré el sábado. En la estación de Fukiage, al medio día. 

      

    Si es que sobrevivo. 

      

    Ahí estaré. Ahora intenta dormir, y no pienses en lo que has visto. 

      

    Se desconecta. Y eso sólo me llena de dudas. ¿Por qué no puedo verla antes? ¿Por qué decidió hablarme a través del juego? ¿Por qué no puedo dejar de mirar mi brazo, deseando que esos rasguños no vuelvan a aparecer? Aunque me recuesto en la cama y cierro los ojos, mi mente me traiciona y quiere seguir pensando. ¿Jiang Li Lan está detrás de esto? ¿Quién diablos era esa mujer? 
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    Veinte minutos. 

    No he podido dormir bien en los últimos días. Cada vez que cierro los ojos, puedo sentir cómo el maullido taladra en mis oídos. Cada vez que intento dormir, lo único que puedo ver es a la mujer del cabello rojo. Siempre se mantiene de espaldas, en el mismo punto y en la mima posición en la que estaba cuando la vi por primera vez. Han sido días difíciles, donde lo único que impide que el profesor Takeshima se percate de que algo está molestándome, es beber una buena dosis de cafeína por las mañanas para despertar completamente. 

    Sin embargo… 

    Me miro cada día en el espejo, y sólo puedo ver a un chico cansado que me devuelve la mirada. Sé que es una tontería y que me deja en ridículo si pienso que nunca le temí a la hora de dormir cuando Iko estaba acechando. Aunque… En ese tiempo, ni siquiera tenía idea de la gravedad de esta situación. Y las pesadillas llegaban en cualquier momento, incluso sin darme cuenta de que me había quedado dormido. 

    Pero… Ninguna de las pesadillas de Iko me hizo perder la memoria. ¿Qué significa eso? 

    Quince minutos. 

    Debería estar en casa, tratando de recuperar las horas perdidas de sueño. Si el profesor Takeshima cumple con su palabra, el lunes ya habré vuelto con el equipo de soccer y el entrenador Yoshida me estrangulará cuando descubra que no estoy en óptimas condiciones. Y, en lugar de dormir, ¿qué estoy haciendo? Mirando mi rostro en la pantalla del móvil, para asegurarme de que me veo bien. Para luchar contra la sensación de que voy a quedarme dormido. 

    No he sabido nada de Kara. Tampoco le he enviado mensajes, porque soy demasiado cobarde… Ella quiso que nos viéramos hoy por alguna razón. Por la misma razón que decidió no llamarme o enviarme un mensaje. Así que tendría que confiar en ella y, tal vez, agradecer que las cosas hayan sido así. ¿Por qué tarda tanto? 

    Once minutos. 

    Quisiera saber qué es lo que me hace sentir tan ansioso. La última vez que me emocioné tanto con algo, terminé en medio de un incendio y a merced de un espíritu que intentó matarme. Supongo que tendré que encontrar una manera de no caer en las garras de una pesadilla ahora… aunque sé que Kara no lo permitiría.  

    Ocho minutos. 

    Mierda… Debí traer un obsequio para Kara. ¿Deben llevarse obsequios a las citas? Mi mente colapsa tanto como lo hace cada vez que llega el día de San Valentín, cuando no sé qué hacer con tantos chocolates que suelen darme incluso las chicas que no conozco. Si Touma supiera que Tomoe Oka me obsequió una caja de chocolates hace tres años, seguramente me mataría… 

    Cinco minutos. 

    Un escalofrío recorre mi espalda, pero dista mucho de ser esa sensación que viene en compañía de los Intranquilos. Sigue siendo algo agradable, y que irónicamente se siente cálido cuando está cerca. Kara va entrando a la estación Fukiage. No toma esto como una ocasión especial que la obligue a vestir de cierta manera. Es la misma chica de siempre, que camina indiferente entre las personas que entran y salen de la estación. Algunos son perceptivos, y parecen tener escalofríos cuando Yuki pasa cerca de ellos.  

    Creo que el único esfuerzo que hizo Kara con su aspecto es que se ha peinado con una coleta. Dos mechones enmarcan su rostro, ayudándole a conservar su estilo habitual. Por lo demás… Es la misma chica extraña que vi ese día en Mozo. Supongo que ahora debería decir algo… Pero, ¿qué? ¿Qué es lo que se dice en estos casos? ¿Por qué es más fácil hablar con Mizuki? 

    —Te ves… bien… 

    ¿Qué diablos fue eso? 

    Ella parece sorprendida. Yuki esboza una sonrisa burlona. 

    —Gracias… Creo que me veo igual que siempre. 

    Pues claro. Soy un idiota. 

    —Sí… Tienes razón. Lo lamento. Es sólo que… 

    Arquea las cejas, y yo me siento más ridículo que nunca. Si Makoto estuviera aquí, seguramente ya estaría burlándose de mí. Yuki no borra esa maldita sonrisa. 

    De acuerdo… Intentaré de nuevo. Con un poco de suerte, Kara no notará que no tengo idea de lo que estoy haciendo. 

    —Tenemos que… ir a la estación de Higashiyama… 

    Ella asiente. Parece que le importa más probar el monjyaki. Al menos, sé que puedo resolver muchas cosas si consigo que ella se concentre sólo en la comida. Yuki tiene algo más que decir. 

    —Supongo que querrán tiempo a solas… Yo iré a inspeccionar la preparatoria. Estarán bien, ¿cierto? 

    Sus palabras sólo son para Kara, pero ambos asentimos y eso deja a Yuki lo suficientemente conforme como para esfumarse ante nuestros ojos. Kara sonríe. 

    —Yuki no quería venir. Pasó toda la mañana quejándose. 

    —Supongo que tiene razones para vigilar la preparatoria. Tal vez nosotros debamos… 

    —¿Ir a probar el monjyaki? 

    No puedo negarme cuando ella sonríe de esa forma, con un aspecto travieso y ligeramente infantil. 

    Tú ganas. Tampoco me apetece pasar la tarde del sábado pensando en demonios asesinos. 

    —Muy bien. Andando. 

    Estando a su lado es más fácil moverme en la estación de trenes. Siempre hay Intranquilos en los andenes, y muchos más en las vías. En este momento hay uno que me saluda con una mano y que lleva su cabeza bajo el brazo. Kara le dedica una mirada severa que lo hace retroceder a regañadientes, y eso lo mantiene distraído mientras el tren llega. El Intranquilo desaparece sin que el conductor pueda siquiera imaginar lo que nosotros hemos visto. 

    El vagón está casi vacío. Las puertas se cierran. El hombre sin cabeza se despide de nosotros a través de la ventana, como si no pudiera abandonar el andén. 

    Kara y yo sólo vamos a ocupar nuestros asientos, ignorando a los Intranquilos que subieron a un par de puertas de distancia. Intentan dar un espectáculo, gritando como condenados antes de tirarse por las ventanas del tren en movimiento. Y a Kara sigue sin importarle. Saca de su bolsillo el mismo volante que me mostró en el parque. Lo observa con detenimiento. Está esforzándose. La lectura del japonés es un reto para ella. 

    —Ven… a… conoce… Ven a…  

    Se interrumpe. Parece avergonzada, y la única forma de hacer que eso cambie es tomar el volante junto con ella para guiarla con mi dedo índice sobre las palabras. 

    —Anda. Intenta de nuevo. 

    Asiente. Suspira una vez más. 

    —Ven a… conoce… nos… conocer… 

    —Conocernos. 

    —Conocernos… Ven a conocernos… Cerca… de… tres… calles… 

    —A tres calles. 

    —A tres calles… cerca de… es… ta… 

    —Estación. 

    —Cerca de estación… Higa… shi… 

    —Higashiyama. 

    Suspira de nuevo. Su dedo se posa desde el inicio de la frase. 

    —Ven a conocernos… A tres calles, cerca de la estación Higashiyama… 

    Sonríe con aire triunfal. 

    —Fantástico. No era tan difícil, ¿lo ves? 

    —Aún me cuesta un poco. No he tenido mucho tiempo de practicar… 

    —Bueno, yo no soy el mejor maestro… Pero puedo recomendarte algunos mangas. He escuchado que son buenos para las personas como tú. 

    —¿Personas como yo…? 

    —Sí… Ya sabes. Personas que recién están aprendiendo japonés. 

    Asiente. Se reclina en su asiento. 

    —No suelo tener estos problemas cuando Yuki está cerca. Ella sí sabe leer en japonés. 

    —Bueno, al menos puedes hablarlo. Así podemos entendernos. 

    —Sí… Eso creo. 

    Ambos sonreímos. Ella devuelve el volante a su bolsillo. A pesar de que sus movimientos son mínimos, bastan para hacer que la cadena del collar resalte en su cuello. Se mantiene en silencio, aunque su expresión se endurece cuando uno de los Intranquilos que nos siguieron desde Fukiage viene a sentarse frente a nosotros. Fija su mirada fría sobre mí. Suelta un sonido similar a una carcajada que se mezcla con la saliva que escurre de sus fauces inhumanas. O, al menos, luce bastante monstruoso a través del rabillo del ojo. También de esa manera puedo ver la forma en que los ojos de Kara se tiñen de rojo, logrando que el Intranquilo vuelva a levantarse. No nos ataca. Y Kara tampoco. Él sujeta cada lado de su mandíbula con ambas manos, y tira de ellos para abrirla y crear un festín de sangre en el suelo del vagón. Y, en un parpadeo, todo ha desaparecido. 

    El Intranquilo se ha esfumado, así como el charco de sangre. Ahora sólo queda el eco de su risa, esparciéndose por todo el vagón y sin que nadie más pueda escucharla. 

    Ver a Kara actuar como si nada hubiera sucedido me está llenando de dudas. ¿Algún día podré tomar tan a la ligera mis encuentros con los Intranquilos? 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    El tiempo se ha ido volando. 

    Estamos por llegar a la estación Higashiyama. Kara y yo nos levantamos cuando las puertas se abren, y seguimos caminando para salir de la estación. Es un día soleado. Kara no se detiene a hacer preguntas, pues parece confiar plenamente en mi conocimiento de cada rincón de la ciudad. El restaurant está justo a tres calles de la estación, frente a la oficina de correos. Está bastante concurrido. Es una excelente señal. Los ojos de Kara se iluminan al ver los letreros que adornan el exterior del local, así como recibe gustosamente un volante más de parte de una de las edecanes. Mi estómago ya comienza a rugir. 

    Pero antes de que podamos entrar, Kara se detiene en seco y nuevamente duda antes de dar el paso definitivo. ¿Por qué hace eso? 

    Tenemos suerte. Hay una mesa disponible. El local entero está lleno de aromas deliciosos. El chico del mostrador nos recibe con una pequeña reverencia. 

    —Bienvenidos. ¿Mesa para dos? 

    —Sí. Sólo somos mí… amiga y yo. 

    ¿Por qué he dudado? Maldita sea… 

    El chico asiente y nos muestra las pantallas que hay en el mostrador. 

    —Por favor, elijan sus ingredientes preferidos.  

    La mirada de Kara se ilumina ante las fotos de cada uno de los ingredientes. Sin embargo, no se atreve a tomar la decisión. Incluso parece… que no tiene idea de cómo funciona esto. Eso ya no me sorprende. 

    —Debes elegir una combinación. Esos serán los ingredientes de nuestro monjyaki. 

    —¿Ingredientes…? 

    —Sí. Debemos prepararlo nosotros. 

    Sorprendida, asiente. Duda por un momento, dejando su dedo suspendido sobre la tercera opción. Curry, salchicha, pulpo frito, repollo y cuatro quesos. Además, hay bebida gratis. Estoy muy hambriento. Y ella sonríe cuando me ve pulsar la pantalla con mi dedo. El chico del mostrador nos entrega el ticket. ¡El descuento es cierto! Ahora viene una chica para llevarnos a nuestra mesa, y trae también nuestros ingredientes. La plancha ya está en su punto. Kara deja las manos totalmente lejos del fuego. La chica señala las instrucciones, a un lado de los condimentos. 

    —Bienvenidos. ¿Alguna vez han preparado monjyaki? 

    Asiento. 

    —Yo sé hacerlo. Lo tengo bajo control. 

    —De acuerdo. Estamos a su servicio. Que disfruten la comida. 

    —Muchas gracias. 

    Nos ofrece una reverencia y se aleja para atender a los siguientes clientes. Kara la sigue con la mirada. 

    Y cuando sus ojos vuelven a posarse sobre mí, le sorprende que los primeros ingredientes ya estén en la plancha. Se inclina hacia adelante. Seguramente está tan hambrienta como yo. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    Resistir mis deseos de empezar a comer los ingredientes crudos. 

    —Ya verás. Te encantará. El okonomiyaki es mi especialidad, pero el monjyaki también se me da bien. 

    —Me gustaría probar tu okonomiyaki.  

    Mierda… ¿Por qué está sonriendo así…? No estoy sonrojado… Debe ser una ilusión óptica del reflejo de la bandeja de metal… Es sólo que la plancha está muy caliente… Mierda… Maldita sea, Kara… ¿Esto es una cita, o…? 

    Sólo sigue cocinando. Actúa natural. 

    —Tu cara se ve muy roja. ¿Está todo bien? 

    —Sí… Es sólo que… hace un poco de calor aquí… 

    ¿De dónde diablos he sacado esa risa nerviosa? 

    Solamente hemos venido juntos por la comida gratis… ¿No es cierto? 

    Sólo necesito relajarme… 

    Esto no es una cita, Akira… 

    No es una cita. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    —Descuida. Es más fácil de lo que parece. 

    Sus cejas vuelven a arquearse cuando me ve formar el volcán en la plancha. No hay fugas a la vista. Aún no está listo, y yo ya quiero hincarle el diente. Kara no está muy convencida. Es gracioso cómo frunce un poco el entrecejo y se inclina un poco más hacia la plancha para asegurarse de que el monjyaki tenga una pinta comestible. Supongo que eso es lo que pasa cuando todos lo probamos por primera vez. Recuerdo que cuando Makoto, Touma y yo comimos nuestro primer monjyaki, pensamos que vomitaríamos. Esto huele delicioso. Es hora de rematar con el queso. 

    —Tenemos que esperar un poco —le digo—. ¿Por qué no vas a traer las bebidas? 

    —No. Quiero ver cuando esté listo. 

    —Entonces iré yo. Ten cuidado con la plancha, o te quemarás. 

    Asiente, sin dejar de mirar la mezcla con curiosidad. La fuente de sodas está al fondo del local. Ahora me encuentro ante una incógnita. ¿Qué se supone que debo llevarle? ¿Debería sorprenderla? Veamos… ¿Qué tenemos aquí? Hay tanta variedad, que… ¿Le gustaría un batido de fresa? Seguramente. ¿Debería preguntarle? Cuando probó la tarta de fresas, le gustó el sabor… 

    ¿Por qué estoy complicándome tanto? 

    Que sean dos batidos de fresa. 

    Kara sigue en la misma posición, sin atreverse a tocar la plancha a pesar de que tomó el control de las espátulas. Se niega a acercarse a la mezcla. Y, al mismo tiempo, parece que quiere hacer algo más que sólo mirar.  

    —Traje batidos de fresa. Pensé que te gustaría. 

    Asiente y sólo deja las espátulas en mis manos. Su piel roza con la mía, y me siento como si estuviéramos atrapados en un ridículo anime shoujo. Me causa un pequeño vuelco en el corazón. Mis manos tiemblan por unos segundos, antes de que una sonrisa se dibuje en mis labios. No estoy seguro de querer que eso suceda. Y ella devuelve el gesto, sólo porque tal vez no sabe qué hacer ahora. 

    Mierda. Contrólate, Akira. 

    —¿Ya está listo? 

    Me siento mucho más ridículo cada vez que ella demuestra que yo soy el único que está nervioso. 

    —Casi. Ahora sólo debemos mezclarlo un poco más. 

    —¿Estás seguro de que será delicioso? 

    —Sé que no lo parece, pero te gustará. 

    Toma su batido y le da un sorbo, esbozando la misma sonrisa que usa cada vez que prueba algo que le fascina. Misión cumplida. Ahora sólo espera en silencio, mientras yo sigo mezclando con las espátulas. Pasa una mano por su nuca y suelta un silencioso resoplido que hace volar su flequillo. Duda por un instante, y la expresión de su rostro cambia. En cuanto nuestras miradas vuelven a cruzarse, ha vuelto a ser la misma chica extraña y misteriosa de siempre. Creo que al fin hay esperanza de que esto no termine tan mal. Suspira y desvía la mirada. Incluso su tono de voz cambia, volviéndose serio y confidencial.  

    —Ahora estamos rodeados por mucha gente. Es seguro hablar aquí. 

    A pesar de que sé lo que eso significa, me hace sentir tranquilo. Podré resolver un par de dudas mientras el monjyaki se cocina un poco más. 

    Volvemos a ser cómplices. 

    —Supiste que tuve una pesadilla, ¿no es cierto?  

    Asiente. 

    Bebe un sorbo de su batido. 

    —Tienes que decirme cada detalle, Akira. 

    Escucha con atención cada una de mis palabras, sin hacer comentarios. Frunce ligeramente el entrecejo al escuchar el incidente con el gato. Las cucarachas también son relevantes para ella. Y el ritmo de su respiración pareciera acelerarse un poco al escuchar los detalles del aspecto de esa mujer del kimono.  

    —Tu brazo, Akira. ¿Puedo verlo? 

    Si ella puede ver algo que yo no, juro que quemaré mi rostro en la plancha. 

    Por suerte, Kara sólo acaricia la piel de mi brazo, en busca de algo que no existe. Sus dedos pasan sobre las cicatrices que quedaron luego de mi encuentro con Iko y sus serpientes, y que son invisibles para los demás. Su tacto gélido me causa escalofríos, y al mismo tiempo me hace sentir a salvo. 

    En cuanto libera mi brazo, suspira y da un chasquido con su lengua. 

    —¿Debería preocuparme? No dejó marcas, pero… A Iko lo seguían las serpientes. Me mordieron más de una vez, y ahora parece que los gatos están detrás de todo esto. 

    Parece que no sabe por dónde empezar. 

    —Sabía que Iko te estaba persiguiendo… A pesar de que yo no podía soñar con él, era claro que no había otra opción. Pero… Él no es el único. Te lo dije cuando estuvimos en Tokio. 

    —Lo sé. 

    —Hay… otros. Cuatro Espíritus Guardianes que también fueron corrompidos, y que tienen la misma misión que Iko.  

    —Esa mujer es uno de ellos, ¿cierto? 

    —Sí… Verás, Akira… Cada Espíritu Guardián tiene afinidad con un animal, según el zodíaco chino. La serpiente, el tigre, la rata, y el dragón son los animales afines a los Espíritus Guardianes que están detrás de nosotros. Por eso fue que las serpientes de Iko te atacaron, y ahora te persiguen los gatos. La única razón por la que eso sucede es porque un tigre suelto en la ciudad sería poco discreto y causaría problemas innecesarios para la estirpe… 

    Supongo que pensar en un dragón persiguiéndome sin duda tiene más sentido que un tigre… 

    —Kara… Cuando fuimos a cenar en casa de Makoto, vi a un gato afuera de la preparatoria. Era anaranjado. Al día siguiente, cuando descubrí dónde está el collar, vi a otro. Estaba dentro de mi casa, donde mi hermano y yo dejamos nuestras bicicletas. Ese gato apareció de nuevo en mi pesadilla. 

    —Los gatos acechan. Lo que hay dentro del collar los está llamando. Alguien más tuvo que haber usado ese collar antes, lo suficientemente lejos de aquí como para que Yuki y yo no pudiéramos percibirlo. 

    —Fuera de Japón. 

    —Es posible. 

    —¿Sabes el nombre del espíritu que puede controlar a los gatos? 

    Duda. Se escuda detrás de su batido. 

    No estoy seguro de si lo sabe o no. Si es así, hay algo que le impide decirlo. ¿Qué es? 

    Si quiero obtener respuestas, creo que tendré que ceder un poco… 

    —Esto ya está listo… ¿Quieres probarlo? 

    Me mira de nuevo, sorprendida ante el repentino cambio de tema. Quizá fue una mala idea dejar que Yuki se fuera, después de todo. Sus manos tiemblan un poco cuando le entrego la espátula más pequeña, y se tensa repentinamente cuando nuestras pieles vuelven a rozarse. Es increíble cómo eso le ayuda a ganar confianza para relajarse, a pesar de que en su mirada siguen brillando las palabras que no se atreve a decir. 

    —¿Cómo debo comerlo? 

    —Sólo toma un poco con la espátula. Así. 

    Debo tomar su mano para mostrarle. Agradece con un susurro y se arma de valor para probarlo, haciendo que la expresión de su rostro se ilumine al instante. Aparta la espátula para cubrir su boca con una mano, mientras sus mejillas se sonrojan ligeramente y esboza una gran sonrisa. 

    —Es delicioso… —musita emocionada. 

    —Te lo dije. 

    —No parece que sea curry, pero… Tiene el mismo sabor… 

    Y toma el siguiente bocado, haciendo que yo no pueda resistir más. ¡Ella tenía razón! ¡Es delicioso! Aunque ahora quiero ir a buscar un plato de curry con arroz. O dos. O tres. 

    Kara toma un bocado tras otro, sin poder borrar su sonrisa. Pero, incluso sabiendo que bien podría terminar ella sola todo lo que queda de nuestro monjyaki, se detiene por un instante y borra su sonrisa, sin que eso le impida comer un bocado más. Suspira. Algo grande viene en camino. 

    —Sí… Sé cuál es su nombre. 

    Al igual que muchas otras cosas, sé que no debo saber esto. Lamentablemente, ya es tarde para pretender que no estoy involucrado.  

    —Dijiste que ella es pelirroja… 

    —Sí. Estaba usando un kimono rosa, y su cabello era muy largo. 

    —¿Recuerdas lo que viste cuando partimos en el tren, de Osaka a Nagoya? 

    —Sí… Pero… ¿Por qué nunca dijiste nada? 

    —Porque lo que sentí… fue diferente… Si hubiera ligado su alma con la de un mortal, lo que habríamos sentido al estar tan cerca de ella sería mucho peor que la pesadilla más aterradora que puedas imaginar. 

    Si eso es lo primero que puede decir sobre esa mujer pelirroja, no quiero imaginar cómo serán los dos Espíritus Guardianes que resta por conocer… 

    —¿Quién es, Kara?  

    Suspira, como si con eso escaparan todos sus temores. 

    —Su nombre es Dono. 

    —¿Dono…? 

    —Sí. Y es peligrosa. Aún podemos evitar que algo malo suceda, si encontramos su collar antes de que alguien más lo haga. Vencerla será mucho más difícil de lo que fue luchar contra Iko. 

    —Entonces, ¿qué hacemos aquí? ¡Vamos a la preparatoria! 

    —No. Eso no servirá de nada. Si vamos ahora, quien haya traído ese collar sentirá nuestra presencia. Esa compañera tuya… Jiang Li Lan… Debemos evitar hacer algo cuando ella esperará que lo hagamos. Si vamos a conseguir ese collar, tiene que ser en un día de escuela común y corriente. 

    —Kara… No puedo esperar más. Si esa tal Dono es tan peligrosa, nunca me perdonaré si alguno de mis amigos cae en sus garras. 

    Suspira de nuevo, incómoda. Deja a un lado el monjyaki y busca mi mano para sujetarla por encima de nuestra mesa. Sus manos frías aprietan con fuerza, como si quisiera enfatizar sus palabras. Por si fuera poco, fija su mirada en mí con esos ojos que cambian a rojo con un parpadeo. 

    —La marca que llevas en la mano es lo que me ayuda a protegerte, Akira, ¿recuerdas? Tienes que confiar en mí. 

    —Confío en ti, pero no permitiré que Dono lastime a mis amigos. 

    —No lo hará. Lo prometo. 

    Mensaje recibido. No me queda más que aceptarlo. De cualquier forma, confío plenamente en ella. Así que sólo asiento, y ella sostiene mi mirada por un instante. Le da un último apretón a mi mano antes de liberarla. 

    —Sí… Confío en ti, Kara. 

    Sonríe. Le devuelvo el gesto. Seguimos comiendo, como si esta conversación no hubiera sucedido. Lo único que queda de ella es que en mi mano aún puedo percibir el tacto de Kara. Irónicamente, al igual que sucedió durante otras ocasiones en el verano, me da la impresión de ser el tacto más cálido que he conocido. 

    Kara toma un bocado más. Es gracioso verla luchar contra el queso fundido, que cae sobre su barbilla y que la hace perder la compostura por un momento. Sin embargo, se detiene en su búsqueda de soluciones cuando me ve tomar una servilleta. Se queda quieta cuando me inclino hacia ella para ayudarle, y ambos reímos para luego compartir un trago de los batidos. 

    —No creo que un monjyaki sea suficiente —dice, tras tomar un bocado más—. ¿Podemos pedir uno más? 

    —Seguro, pero esta vez lo prepararás tú. 

    Vuelve a sonreír, y se inclina para tomar un bocado un poco más grande. Aparta el cabello de su rostro, haciendo que la forma en que sus mejillas se sonrojan ante la comida deliciosa sea mucho más notoria. Creo que nunca antes me había detenido a pensar en lo hermosa que Kara se ve cuando está tan ilusionada. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    ¡Comí tanto, que creo que he subido un par de kilos! 

    Cinco recetas diferentes de monjyaki… 

    Mi favorito fue el primero. El sabor a curry con el queso fundido le dio un toque tan especial, que habría repetido una y otra vez si Kara no hubiera querido probar otros. Si por mí fuera, iría a casa para tumbarme en la cama durante el resto del día. 

    Pero, ¿a quién quiero engañar? 

    No quiero volver a casa.  

    —Kara, ¿quieres ir al zoológico?  

    Parece confundida. 

    No es nada nuevo en ella. 

    —¿Zoológico…? 

    —El zoológico de Higashiyama. Podemos dar un paseo. 

    Por favor, di que no tienes que volver todavía. 

    Espera, ¿qué…? 

    —Suena bien. 

    Sonríe. Yo sonrío con ella. Y ahora caminamos juntos por la acera, mientras ella mira los alrededores con ilusión. Parece que incluso los rincones vacíos llaman su atención, aunque no tanto como la librería Eishindo que queda al otro lado de la acera. ¿Sería una buena idea entrar a buscar algo para que pueda practicar su lectura del japonés? Ella toma la iniciativa de seguir caminando, no sin antes dirigirle una última mirada a Eishindo, dejando claro que le ha interesado y sin atreverse a decirlo en voz alta. Yo tampoco me atrevo a decir nada.  

    La estación de Higashiyama no queda lejos del zoológico. Ha sido una buena elección, después de todo. O, al menos, lo sería si ese Intranquilo no estuviera justo a mitad de la última calle. Es un niño pequeño, que posee dos pares de brazos y tiene las rodillas invertidas. No puedo ver su rostro, y parece que ni siquiera tiene orejas. Kara es quien toma el control ahora, situándose a mi lado y luciendo su expresión fría e intimidante. El niño eleva su rostro, revelando las cuencas vacías de sus ojos. Sé que debo desviar la mirada. Kara no lo hace. Sigue mirándolo, endureciendo la expresión de su rostro. Da resultado. Cuando vuelvo a mirar, el niño ya ha desaparecido. Kara suspira y relaja un poco su mirada. 

    —Es una calle grande —dice—. Supongo que suele haber accidentes en este lugar. 

    —Al igual que en cualquier parte de la ciudad. Esas cosas pasan. 

    Asiente, y seguimos caminando sin más. Kara esboza media sonrisa. Tiene un ligero toque burlón. 

    —Muchos dicen que los espíritus demoniacos se manifiestan como niños porque es una buena forma de engañar a los mortales, y que un niño no puede transformarse en un monstruo porque su alma es pura… Pero se equivocan. Incluso un niño puede transformarse en un Intranquilo. 

    —Es bueno saberlo… ¿Cómo es posible? 

    —Los niños también pueden enfadarse. Pueden sentir rencor, como todos los seres humanos. Y son mucho más peligrosos. 

    —Ahora sé que debo tener más cuidado cuando vea a un Intranquilo con ese aspecto. 

    Y ella sólo asiente. La entrada al zoológico no es costosa. Ni bien estamos dentro, Kara pareciera estar en un mundo nuevo y desconocido. Su mirada se ilumina, incluso sin haber visto demasiado todavía. Da un par de pasos más hacia adentro, sin dejar de mirar en cada dirección y luciendo como esos niños pequeños que van un par de metros delante de nosotros. La curiosidad con la que mira incluso las máquinas expendedoras es adorable. Ni bien termina de dar el vistazo inicial, habla sin poder disimular su inocencia. 

    —Creí que los animales andarían sueltos por aquí… 

    No puedo creer que lo diga tan convencida… 

    —Recrean su hábitat natural —le digo, mientras echamos a caminar—. ¿Qué quieres ver primero? Podemos sólo pasear, y… Bueno, tenemos toda la tarde. Y el lugar es grande… 

    Ya cierra la boca, idiota. 

    Kara piensa por un momento. 

    —¿Hay serpientes aquí? 

    —Hay una exposición de reptiles. Podemos evadirla. 

    Supongo que no encontraremos ratas, ni dragones. Pero sí encontraremos felinos, y eso arruinaría nuestro día… 

    Kara ha pensado lo mismo, pues va hacia el mapa que, de cualquier manera, no puede leer. Se esfuerza, a pesar de todo. Tengo que encontrar algo que valga la pena. Algo que a Kara pueda gustarle. Algo que no cause sobresaltos. Algo como… 

    ¿Un nuevo mariposario…? 

    —Kara, mira esto. ¿Has estado en un mariposario? 

    —¿Un qué…? 

    —Un mariposario. Es donde las mariposas vuelan a tu alrededor. Incluso puedes tocarlas. Te mostraré. 

    Es impresionante cómo parece que los animales pueden sentir lo que hay dentro de Kara, mientras recorremos el lugar. En cuanto ella se posa ante ellos, se acercan tanto como las barreras lo permiten. Y Kara sonríe, como si pudiera comunicarse con ellos de alguna manera. Incluso si un don como ese es una posibilidad ridícula, es fácil ver que Kara tiene un gran corazón. ¿Qué otra persona se colocaría en cuclillas para posar la palma de su mano sobre el cristal que la separa de los monos más pequeños? Ellos se han congregado para verla detenidamente. Su sonrisa crece cuando uno de los monos deja su mano en el cristal. El mono retira la mano para observarla, y mira de nuevo a Kara para dar un par de saltos alegres. 

    Ella se percata de que estoy mirándola. Se ruboriza un poco. Se despide de sus nuevos amigos y vuelve conmigo para seguir con nuestra caminata.  

    —Parece que tienes buena mano con los animales. 

    Esboza media sonrisa traviesa y vuelve a ruborizarse. 

    —Los animales son muy perceptivos, ¿sabes? Pueden ver cosas que los mortales no. 

    —Supongo que por eso es que ustedes están ligados a un animal. 

    —Sí… Sí, es algo como eso. 

    —¿Cuál es el tuyo? 

    —Según el zodíaco chino, el animal con el que Yuki tiene afinidad es el perro. 

    —Tener a cientos de perros vigilándome habría sido mucho mejor que escuchar la voz de Yuki en mi cabeza… 

    Ambos reímos. Kara tiene una risa cálida y melodiosa. Y… eso ha sido cursi. Ridículo y cursi. Hemos llegado al mariposario. El rostro de Kara se ilumina, e incluso aprieta el paso. Al menos, por un segundo. Guarda la compostura al darse cuenta de lo que está haciendo, para seguir caminando a mi lado. 

    En cuanto cruzamos las puertas y recibimos las indicaciones para estar dentro, una nueva revelación llega para cambiar la forma en que Kara ve el mundo. Tantas mariposas volando alrededor de nosotros hacen que ella se detenga por un momento, abrazándose a sí misma y mirándome de soslayo. Parece sentirse insegura. Y a la vez, algo en ella me hace saber que sólo necesita un poco de confianza. 

    Su mirada me sigue cuando voy a buscar entre las mariposas que permanecen quietas en las hojas de las plantas coloridas. Hay buenas opciones, pero sólo una es la indicada. Una mariposa blanca. Mientras Kara da un paso hacia atrás cuando un par de mariposas vuelan hacia ella, yo tomo a la mariposa entre mis manos. La mariposa está a salvo. Aiko me enseñó a hacerlo cuando visitábamos a los abuelos, en Kyoto. Ella también me enseñó a acercarme a los perros y gatos callejeros. Aiko siempre ha sido una persona noble, con un corazón de oro. Pensar en eso, me hace pensar también que no quiero volver a sentirme culpable… Tal vez, cuando vuelva a casa, la llamaré para saber cómo va todo. 

    —Kara. 

    No se sobresalta. Permanece quieta, observando con intriga lo que llevo en mis manos. La mariposa aletea un poco. 

    —Dame tu mano. 

    Me mira con recelo. Suelta sus brazos para extender una mano hacia mí. Debo mostrarle cómo colocar sus manos para pasarle la mariposa. Lo hace, aunque sigue desconfiando un poco. Abro mis manos sobre las suyas. Ella se sobresalta ligeramente. Abre un poco más sus ojos. Sus cejas se arquean. Esboza media sonrisa al sentir el aleteo. 

    —Cuidado. Es frágil. 

    Mi advertencia es en vano. 

    Kara sólo eleva sus manos para acercar a la mariposa a la altura de sus ojos. No nota a ese par de mariposas que se han posado sobre su hombro. Algunas personas entran, sin que eso altere a Kara. Ella sólo mira a la mariposa blanca, que ahora se posa en su dedo índice. 

    Nunca antes había visto esa clase de sonrisa en ella. 

    —¿Te gusta? 

    Asiente. La mariposa pasa al lado contrario, y se unen tres más a ella. La sonrisa de Kara está creciendo. Su mirada se ilumina más que nunca. La mariposa pareciera estar mirando a Kara. Mueve sus alas, como si intentara decir algo. ¿Los Yokai también tienen afinidad con los insectos?  

    —Kara, ¿habías visto una mariposa antes? 

    No puedo creer que esa pregunta sólo pueda tener sentido si se la hago a ella. 

    —Hay mariposas en Guangdong, pero nunca había estado en un sitio como este. 

    —¿Cómo son los zoológicos en China? 

    Me mira en silencio. Suspira, incómoda. Busca una banca, sin que la mariposa pretenda desprenderse de ella. El resto de las mariposas se alejan. Son reemplazadas con otras, como si algo en Kara estuviera llamándolas. Una mariposa viene a posarse en la palma de mi mano durante un par de segundos, antes de emprender el vuelo. 

    —Nunca antes visité un zoológico… 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Salir de Guangdong es como conocer un mundo nuevo. 

    —Sí… Eso ya lo había notado… 

    No quiere hablar de estas cosas. Borra su sonrisa, sin dejar de ver a la mariposa. Tengo que remediar esto. 

    —Hay muchas cosas que tengo que mostrarte, entonces. 

    Me mira. Se sorprende al ver que estoy sonriendo. La mariposa gira también, como si me hubiera escuchado. 

    —Te llevaré a ver los fuegos artificiales. También te mostraré cada rincón de Nagoya. Podríamos ir al pueblo donde vivían mis abuelos, en Kyoto. Hay mucha comida deliciosa que tienes que probar. Te llevaré a los partidos de mi equipo de soccer. En octubre, iremos al concierto que mi amiga Haruka dará en la ciudad. Te mostraré más videojuegos, y te ayudaré a mejorar en la lectura del japonés. Te llevaré a ver los cerezos en primavera. Y también… 

    —Esos son demasiados planes… Estoy aquí para destruir a Kanju, ¿recuerdas? 

    Se sorprende más cuando mi sonrisa crece. 

    —Lo haremos. Juntos. 

    —Pero… 

    —Podemos hacer ambas cosas a la vez.  

    —No será fácil… 

    —Lo será si estamos juntos. Somos un equipo, ¿o no? 

    Esboza media sonrisa. 

    —Sí… Somos un equipo. 

    Cada una de sus sonrisas tiene un brillo especial, y cada una es diferente a la anterior. Es increíble cómo, a pesar de eso, es capaz de hacer que cada gesto sea peculiar si viene de ella. Vuelve a mirarme con ilusión. Un parpadeo, y sus ojos se tiñen de rojo. Eso no hace que su mirada deje de ser hermosa, profunda y absorbente. 

    —¿Lo prometes, Akira? 

    —¿Qué cosa? 

    —Que haremos juntos todas esas cosas que has dicho. Que iremos a ver los fuegos artificiales, que iremos a Kyoto, y que veremos florecer los cerezos en primavera. 

    De eso no hay duda. Y sus cejas se arquean un poco cuando me ve levantar el dedo meñique. Por suerte, parece recordar lo que esto significa. 

    —Lo prometo, Kara. 

    Sonríe de nuevo, con la ilusión de una niña pequeña, y nuestros dedos se entrelazan para sellar la promesa. Al separar nuestras manos, mi mano baja para tomar el móvil. Kara vuelve a sorprenderse y no deja de mirarme con curiosidad. 

    —Tengo cientos de fotos con Makoto y Mizuki, pero no contigo. 

    —¿Por qué quieres una conmigo? 

    Eso es un alivio. Por un momento, creí que tendría que explicarle cómo funciona una cámara. 

    —Porque quiero recordar este día. 

    Parece que la he convencido. Toma también su móvil y asiente. 

    —También yo quiero recordarlo. 

    Podría enviarle la foto. No hay necesidad de hacerlo con el suyo también, pero… 

    Basta con acercarme a un par de colegialas que aceptan tomar las fotos con ambos móviles. Así puedo volver con Kara, mientras la mariposa blanca busca también un poco de estrellato. Vuela para posarse en el hombro de Kara, batiendo un poco sus alas como si quisiera decirnos que está lista. Tal vez debería dejar de pensar que una mariposa puede comunicarse así con nosotros, o incluso Kara pensará que estoy loco… 

    —¡Sonrían! 

    Dos obturadores se escuchan. Los móviles vuelven a nuestras manos. Creo que una parte de mí esperaba que algo malo sucediera con las cámaras, y que la verdadera naturaleza de Kara se reflejara en la imagen, como esos fantasmas que aparecen en televisión. Eso habría sido aterrador. Pero sólo aparece ella en la foto, tal y como ha sido desde que la conocí. No sonríe, por supuesto. Sus ojos son negros en la mía, pero son rojos en la suya. Algunas mariposas aparecen a los lados, sin robarle el reflector a la que aún permanece en el hombro de Kara. 

    Me encanta. Será mi nuevo fondo de pantalla. 

    Kara sólo observa la imagen en su móvil por un momento, antes de devolverlo a su bolsillo. La mariposa ha cumplido con su misión, y al fin vuelve con sus compañeras. Kara se despide de ella con una sacudida de los dedos. 

    —Bueno, aún nos quedan bastantes horas… ¿Quieres ir a dar un paseo, Kara? Podemos visitar el jardín botánico, y luego iremos por un helado. 

    Ella me mira de nuevo. 

    —No quiero irme. ¿Podemos quedarnos aquí? 

    —Seguro. Tú mandas. 

    Después de todo… creo que esta cita no está nada mal. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    Está anocheciendo, y que nosotros recién volvimos a la estación Fukiage. El tiempo se ha ido volando. El sol ya estaba poniéndose en el horizonte cuando salimos del mariposario. Es hora de volver a la realidad. Y mamá quiere que prepare la cena para papá y Touma, mientras ella sale con sus amigas. El problema es que Kara piensa como yo, y tampoco quería que el tren llegara tan rápido. 

    Ojalá pudiéramos hacer que el tiempo pasara un poco más lento. ¿Acaso Kara no tiene una habilidad parecida a eso? Fue eso lo que hizo en Mozo, cuando nos conocimos. Podría usarla ahora… 

    Nuestras risas se propagan mientras bajamos del tren y caminamos para salir del andén. 

    —No puedo creer que lesionaras a ese chico. 

    —Juro que no lo hice con esa intención. Pasó tres semanas con el vendaje. 

    Nunca antes conocí a una chica que se interesara tanto por mis anécdotas de los juegos de soccer. Ni siquiera Makoto suele interesarse en estas cosas, aunque no puedo culparlo. Nunca ha sido un buen deportista, y compensa eso con sus otros talentos. Pero Kara se divierte escuchándome.  

    —Hace unos años, Touma y yo nos unimos para marcar el gol ganador. Él tenía un esguince en el tobillo, pero eso no le importó. Corrió conmigo para cubrirme, ganamos el partido, y luego tuve que tratarlo como un rey durante dos semanas, hasta que bajó la hinchazón. Todos recordamos ese partido porque, cuando todos vitoreaban, Touma cayó y sonrió, diciendo que el dolor le hacía desear estar muerto. 

    —Quisiera ver eso. Suena divertido. 

    —El próximo torneo será en noviembre, pero puedes ir a nuestras prácticas. Cada tarde, tres horas al terminar las clases. 

    —De acuerdo. Ahí estaré. 

    Salimos de la estación, y ahora caminamos a paso lento por las calles solitarias. Es como si quisiéramos prolongar nuestro último paseo tanto como sea posible. En momentos como éste, quisiera que los días fueran más largos. Veinticuatro horas no son suficientes. ¿Cómo se supone que voy a dormir ahora? Me siento más despierto que nunca. Y no es la clase de insomnio que me dejará frente al ordenador durante toda la noche… a no ser que Kara quiera pasar la noche en vela conmigo. Sería divertido terminar el día jugando juntos, hasta no poder más. Me pregunto cómo sería hacer equipo con ella en el coliseo. 

    Mi casa ya está frente a nosotros, con las luces encendidas y el auto de mi padre en su sitio. 

    La bicicleta de mi hermano también está aquí, junto con la de Tomoe Oka. ¿Las despedidas son necesarias? 

    Kara suspira con resignación. 

    —Me divertí hoy, Akira. 

    —También yo… Tendremos que repetirlo. 

    —Y también tenemos que buscar el collar de Dono. 

    —Lo sé… Mientras entramos en acción, mantendré vigilada a Lan y me aseguraré de que esa sensación me siga guiando al vestidor de chicas. 

    —Es un buen plan. Yuki y yo vigilaremos la zona. Si vuelves a tener pesadillas… 

    —Ustedes estarán ahí. Lo sé. 

    Sonríe y asiente. No quiero que te vayas aún, Kara… 

    —¿Quieres entrar? Podemos cenar con mi padre, mi hermano y su amiga, y después te llevaré a tu casa. 

    Niega con la cabeza. Parece que no quiere pensarlo siquiera. 

    —En otro momento será… A Yuki no le agrada que pase tanto tiempo fuera de casa. 

    —Entiendo. Pero… Antes de que te vayas, hay algo que quiero preguntarte. 

    Arquea las cejas. Creo que no se esperaba que hubiese algo más qué decir. 

    —Haremos un festival escolar sobre la cultura china, y quisiera que fuéramos juntos. Tú y yo. Makoto también estará ahí, y… Creí que… te gustaría ir conmigo… 

    ¿Por qué ahora me siento tan nervioso? ¿Y por qué ella sonríe de nuevo? 

    —Iré. 

    ¿Por qué diablos eso me hace sentir tan feliz? 

    —Bien. Entonces… Nos vemos después. 

    —Sí. Duerme bien. 

    Se despide con una inclinación de la cabeza, y sólo va caminando hasta perderse de vista. Esta vez no quiero ir detrás. Sólo me detengo el tiempo suficiente para verla desaparecer al doblar en la esquina, lo cual me ayuda a ver lo hermosa que luce cuando su aspecto siniestro choca con la iluminación de las calles. 

    Es como si todo este ambiente nocturno hubiera sido creado para combinar a la perfección con su aura espectral. Supongo que nunca antes había notado esos detalles. Tampoco me había percatado de la habilidad que tiene para hacerme olvidar todo lo que hay a nuestro alrededor cuando estamos juntos. Nunca antes había sentido algo como esto… Pero, ¿qué es? ¿Es lo que Mizuki me hace sentir? 

    No… 

    Es diferente. Kara es tan distinta a ella, que… Kara es tan especial, que… 

    Mierda… 

    ¿Cuánto tiempo se supone que debo esperar, antes de la segunda cita? 
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    Lunes por la mañana. 

    La caja de decoraciones para el festival espera en un rincón de mi habitación, mientras yo termino de alistarme al mismo tiempo que hago que mi guerrero lance una ráfaga de estocadas mortales en contra de un par de hadas. La gitana de Haruka hace girar su flamante báculo nuevo, creando un espiral de fuego que destruye a la primera de esas hadas petulantes. En el suelo quedan sólo sus alas, emanando humo, y se desintegran lentamente mientras sus puntos se reducen a cero. 

    —Queda una, Matsuda. 

    —Déjamelo a mí. 

    No hay nada mejor que empezar el día pateando traseros en el coliseo, con Haruka. Enviándome una petición para patear traseros en el coliseo. Las hadas holandesas usaron un inglés básico para decirnos que nos harían suplicar piedad. Pobres ilusas… 

    Las hadas son débiles si se comparan con nosotros. Sólo necesito preparar mi ataque maestro para tener una victoria digna de recordar. Cinco puñetazos para dejar al hada fuera de combate, y así tomarla por la nuca. Ahora debo lanzarla hacia los aires e impulsarme en los hombros de la gitana. Doy dos volteretas en el aire. Una más, sólo para lucirme. Y así, caigo en picada sobre el hada. Mi espada perfora su cuello. Sus puntos se reducen a ceros. Nuestros nombres aparecen en la pantalla para anunciar que somos los invictos ganadores. Las hadas se desconectan sin despedirse. 

    La derrota debe doler en el fondo del orgullo, ¿eh? Lo pensarán dos veces antes de volver a retarnos. 

    Mi guerrero y la gitana levantan los puños una y otra vez. El juego nos envía a un pueblo aleatorio. La Isla del Gigante de Piedra. 
     Es un buen sitio para pescar. 

    Siempre hay buenos tesoros en el fondo del mar. 

    La gitana y mi guerrero siguen celebrando la victoria, mientras nosotros seguimos alistándonos. A través de los auriculares, puedo escuchar que Haruka está removiendo cosas entre sus cajones.  

    —Fue un buen combate, Matsuda, pero todavía no estás a mi altura. 

    Eso sí que me ha hecho reír. 

    —Tomaré eso como un halago, ya que no habrías vencido a esas hadas de no ser por mí. 

    Ríe a carcajadas. Puedo escuchar que ha cerrado una cremallera.  

    —Es la primera vez que juego, en semanas… He estado tan ocupada, que por un momento pensé que ya estabas mejorando. No podía permitirlo. 

    —Lo entiendo. Yo también he vuelto a clases y he estado un poco ocupado. 

    —Ya quiero ir a Nagoya. Yuzuki también está emocionada. 

    —Supongo que la espera valdrá la pena. 

    —Sin duda alguna. 

    Tendría que irme ya, para deshacerme de la caja y dejarla en manos del comité. Pero, antes debería… 

    —Haruka, hay algo que quiero preguntarte. 

    —Dispara. 

    —Quiero saber si podrías dar un concierto en nuestro festival de otoño. Aún estamos a tiempo de reunir fondos. 

    Ríe. 

    —Por supuesto que no te cobraría. Ahí estaré. 

    Eres la mejor, Haruka. 

    —¡Fantástico! Te lo diré después. Aún estamos organizándonos. 

    —De acuerdo. Yo tengo que irme ya. Tengo que ver a mi representante, antes de ir a la escuela. ¡Nos vemos! 

    —¡Suerte! 

    Ella se desconecta segundos antes de que yo lo haga, y…  

    ¡Mierda! ¡Es tarde! ¡¿En qué momento pasaron cuarenta minutos?! ¡Tengo que correr! 

    Ahora tengo que llevar la caja por las escaleras. Con suerte, no me parto el cuello. 

    Mamá ríe desde la cocina, mientras sigue preparando mi almuerzo. Los zapatos de mi hermano ya no están aquí. Mamá me entrega la segunda caja, un tanto más pequeña, junto con mi almuerzo y un par de palabras de aliento que se ahogan cuando tomo un par de bocados de arroz. Ríe de nuevo cuando me despido de ella. Sus risas me siguen mientras intento calzarme los zapatos.  

    ¿Cómo se supone que llevaré dos cajas en la bicicleta?  

    Maldición… Bien. Tomaré el riesgo. Puedo hacerlo. Y el hecho de que no haya gatos alrededor, sin duda es una buena señal. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    Siento que mis pulmones quieren escapar por mi garganta. Además, mi estómago se siente… extraño. Tal vez sea sólo sugestión, pero la cicatriz está molestándome. Necesito un momento… Mierda…               Creo que he tardado mucho menos de lo normal en llegar. El problema es que ahora todos están mirándome. Incluso hay algunos que se burlan entre susurros. 

    Sí. He llegado tarde. ¿Cuál es su maldito problema? 

    Es incómodo detenerme en los casilleros mientras los murmullos siguen escuchándose. Y no importa que camine hacia el pasillo, pues las miradas y las sonrisas burlonas me persiguen. Aun así, nadie quiere impedir que llegue al cuartel general del comité. Está vacío. Supongo que no les importará que deje las cajas aquí. Al volver al pasillo, me encuentro de nuevo con las sonrisas burlonas.  

    Un par de chicas de la clase de Tomoe Oka pretenden que no me dé cuenta de que no pueden controlar sus risas. Prefieren alejarse, no sin antes dirigirme una última mirada. Los murmullos me siguen a través de las escaleras, y se detienen cuando pretendo encararlos. Las chicas del equipo de gimnasia pasan a mi lado, esbozando sonrisas crueles. ¿Por qué? ¿Acaso tengo la bragueta de los pantalones abajo? No. Todo está en orden. Entonces, ¿qué diablos les pasa a todos? 

    Los chicos del equipo ya están en su sitio habitual, a un lado de la ventana. Naoki alerta a los demás cuando nuestras miradas se cruzan. Yuudai no puede contener la risa. Viene hacia mí. 

    De pronto, ya estoy rodeado. 

    —¿Qué pasa con ustedes? 

    Ahora tengo el brazo de Yuudai recargándose en mi hombro. Esto me parece familiar. Es lo que hacemos con los novatos de primer año que quieren unirse al equipo. 

    ¿Por qué están haciéndolo conmigo? 

    ¡Soy el capitán! ¡Merezco respeto! 

    —Tengo que admitir que me sorprendes, Matsuda —dice Yuudai—. Te esfumas de la práctica por semanas, y ahora esto… 

    —No sé de qué estás hablando. ¡Y aléjate de mí! 

    Debo darle un empujón para que retroceda. Se aleja un par de pasos. No deja de sonreír de esa forma. Riku Takamori me da un pequeño empujón especialmente fuerte en la espalda. 

    —Cuando Miyamori cuando dijo que estaba enamorado de Komiya, tuvimos que castigarlo —dice Riku—. Recuerdas eso, ¿o no? 

    —Sólo recuerdo que les dije que no se metieran con Kaho —respondo—. Y ustedes creyeron que sería gracioso hacer que Ryo se bajara los pantalones frente al equipo de animadoras, como si eso hubiera cambiado las cosas. 

    Riku vuelve a empujarme.  

    —Que seas el capitán, no hará que puedas salvarte del castigo —insiste Yuudai—. ¿Quieres que vayamos a pedirle al club de tejido que te acepten? Te hará bien estar entre otros afeminados. 

    ¿Qué…? 

    ¿Por qué ríen así…? 

    —Apártate, Yuudai. Esto no es gracioso. 

    Yuudai borra su sonrisa. 

    Realmente lo desconozco. 

    —Por supuesto que no lo es. Necesitamos a nuestro capitán en el próximo torneo. Así que será mejor que no hagas que nuestro equipo quede en ridículo. 

    —Pero, ¿de qué mierda hablas? 

    —Sabes bien de lo que hablo. Cambiaste mucho durante el verano. Si el equipo no es importante para ti, será mejor que renuncies. 

    Sin decir más, su hombro choca con el mío para alejarse. 

    Los demás lo siguen, despidiéndose con más risas burlonas y desagradables palmadas en la espalda. Dos chicas, de la clase número uno, están mirándome sin dejar de murmurar. ¿Por qué Yuudai ha dicho eso…? 

    Las respuestas aparecen ante mí cuando entro a mi clase. Y quisiera que no fuera así. Alguien ha tapizado cada rincón con fotos de Kara y yo en el restaurant de monjyaki. Pero… Alguien las ha modificado… En lugar de Kara, hay una fantasma de vestido blanco y largo cabello negro. La pizarra también está cubierta en su totalidad. Y mis compañeros se unen en una carcajada. 

    ¿Qué…?  

    Kaho, Ryo y Makoto están arrancando las fotos. Ellos son los únicos que no ríen. 

    Pero… ¿Quién hizo esto? 

    ¿Por qué? ¿Quién tomó esa foto…?  

    —¡Akira! 

    Makoto viene hacia mí. Ryo y Kaho lo siguen después de dejar la pizarra limpia. Las risas no se apagan. 

    ¿Por qué han hecho esto? 

    ¿Por qué editaron así esa imagen? 

    ¿Por qué no dejan de burlarse…?  

    —Lamento no habértelo dicho —dice Makoto—. Creí que podría deshacerme de todo antes de que llegaras. 

    —Nosotros también quisimos ayudar —dice Kaho—. No creímos que llegarías tan pronto. 

    —Les pedí a Yuudai y a los chicos que nos ayudaran —secunda Ryo—, pero no quisieron hacerlo. Lo único que pudimos hacer a tiempo fue limpiar los casilleros… Estaban cubiertos cuando llegamos. 

    ¿Por qué…? 

    ¿Quién ha hecho esto…? 

    —¿Dónde está Shizuka? 

    Makoto, Kaho y Ryo intercambian miradas. Es bueno saber que ellos no quieren burlarse de mí… de nosotros… Maldita sea… ¿Cómo voy le explicaré esto a Kara…? 

    —Pierdes tu tiempo —dice Makoto, pasando una mano por su nuca—. Utagawa no hizo esto. 

    —¿De qué hablas? ¿Quién más haría algo así? 

    Kaho suspira y toma su móvil. Ryo hace otro tanto, pero es Makoto quien responde. 

    —No… Hajiwara lo hizo. 

    Me muestra la foto editada desde su móvil. Kaho le sigue, y Ryo es el tercero. Es parte un correo electrónico enviado a todos nuestros compañeros. Excepto a mí, por supuesto. El nombre y la dirección de correo de quien lo ha enviado están haciendo que mi estómago empiece a revolverse. Mizuki Hajiwara. 

    No puede… ser… 

    —¿Por qué Mizuki hizo esto…? ¡Incluso se lo ha enviado a mi hermano! 

    —También nosotros pensamos que había sido Utagawa —dice Kaho—. Pero, cuando llegamos, Hajiwara sólo observaba mientras Miyake y Utagawa ponían… eso en todas partes. 

    —Fujimori fue la única que no estaba ayudándoles —dice Makoto—. Enviaron el correo esta mañana. 

    ¿Por qué hizo esto…? ¿Por qué envió esa imagen a todos…? Mierda… ¿Qué voy a decirle a Kara…? 

    —¿Dónde está Mizuki? 

    Kaho y Ryo intercambian miradas. Makoto intenta sujetarme por el brazo. 

    —¿Qué pretendes hacer, idiota? ¡Es una chica! 

    —No voy a pelear con ella… Yo… Tengo que… Makoto, por favor, ¡dime dónde está Mizuki! 

    No está de acuerdo con esto, pero tampoco le queda más que hacer lo que le pido. Si Makoto no me lo dice, buscaré a Mizuki en cada rincón hasta encontrarla. 

    —En la sala de cómputo, donde se reúne el periódico escolar. 

    Kaho y Ryo dicen algo que no puedo entender, y que no me importa averiguar en realidad. Salgo de la clase a toda velocidad, entre las risas que aumentan el volumen al verme salir. 

    ¿Acaso ninguno de ellos tuvo una cita antes? ¿Qué les hice yo? ¿Qué les ha hecho Kara? ¿Por qué Mizuki envió ese correo…? 

    Esto no va a quedarse así… 

    ¡Esto no va a quedarse así! 

    El pasillo donde está la sala de cómputo está más vacío que el resto de la escuela. La puerta está entreabierta. Puedo escuchar lo que sucede adentro, y no es en absoluto agradable. 

    —No lo sé, chicas… Esto no es correcto. 

    Es la voz de Akemi Wakai. La líder del club de fotografía y representante de la clase número uno de tercer año. 

    —Tendremos problemas graves si los profesores descubren que nosotras hicimos esto. 

    Y esa es Jitsuko Nemoto. Representante de la clase número dos y la líder del periódico escolar. 

    —También yo creo que esto es una mala idea. 

    Esa es Ayame, y es una buena señal que ella no esté de acuerdo con el plan. 

    —Será sólo por un rato. Nadie se enterará de que ustedes lo hicieron. 

    Shizuka. 

    No me sorprende. 

    Akemi insiste. 

    —No proyectaremos esas fotos durante el festival. 

    —Es sólo una broma. ¿Acaso no hicieron lo mismo por Hanada y esos brutos del equipo de soccer, cuando proyectaron el video donde Miyamori se bajó los pantalones? 

    Quisiera no haber escuchado a Mizuki diciendo eso. 

    —Yo no proyecté lo que hizo Miyamori —se defiende Akemi—. Y eso tampoco estuvo bien. 

    —Creí que íbamos a hablar sólo del festival —se queja Jitsuko—, y ustedes quieren que les ayudemos a ridiculizar a alguien que ni siquiera estudia con nosotros. Ni siquiera están seguras de que Matsuda vaya a invitarla. 

    ¿Qué…? 

    —Seguro que lo hará —dice Shizuka—. Parece que ahora todo lo hacen juntos ahora. Sólo queremos darle una lección. 

    —Esto no está bien —dice Ayame—. Akira se enfadará, y no deben atacar a alguien a quien ni siquiera conocen. 

    —Akira no se enfadará —dice Shizuka—. ¿Quién va a delatar a Mizuki? Dudo que Hayashi lo haga, sabiendo que Mizuki es la mejor amiga de Akira. 

    —Pero Hayashi es su mejor amigo —insiste Ayame. 

    —¿Y eso qué? —Se queja Mizuki—. Conozco a Akira desde mucho antes de que Hayashi apareciera. Akira debe creerme a mí, antes que a él. 

    —Eso no significa nada —dice Akemi—. Si el director Tukusama se entera, nos expulsará. No debiste enviar ese correo, Hajiwara.  

    Sí… No debiste. 

    —Lo único que quiero es darle una lección a esa desconocida. Si Akira quiere jugar con fuego, entonces… 

    —Entonces, ¿qué…? 

    Ayame, Jitsuko y Akemi son las únicas a quienes no parece molestarles que yo entre de golpe. En realidad, sólo delatan que las he atrapado con las manos en una masa muy sucia y detestable. Ayame ni siquiera es capaz de mirarme. Y eso no me importa. La única persona a quien quiero confrontar es a esa chica que está al borde de un ataque de nervios, sin saber cómo salir de esto ahora que la he escuchado decir esas cosas que no habría dicho frente a mí. Shizuka es su fiel escudero, que se levanta del borde de la mesa donde estaba sentada y viene caminando hacia mí.  

    —Es una reunión privada, Akira.  

    Vete al infierno, Shizuka.  

    —Termina lo que ibas a decir, Mizuki. 

    Si tienes las agallas de decirlo frente a mí. 

    Ella desvía la mirada. No sé qué es lo que veo en sus ojos. Puede ser culpa, o sólo una táctica de manipulación. Decide levantarse también, y se acerca hasta que sólo nos separa medio metro de distancia.  

    —Akira, yo… 

    —¡Termina lo que ibas a decir! ¿Qué harás si quiero jugar con fuego? ¿Vas a provocar que toda la escuela se burle de Kara durante el festival? ¿Qué se supone que ganas con eso? 

    —¡No es lo que parece! 

    —Te escuché decirlo. 

    —Estaba enfadada, ¿entiendes? 

    —¿Por qué lo hiciste? 

    —Esto es algo que deberíamos hablar a solas… Vamos afuera. 

    —No. No iré contigo a ningún lado. Si vamos afuera, culparás a cualquiera que no pueda escucharte. 

    —Akira, yo nunca… 

    —Apuesto a que, si Makoto no me hubiera dicho que tú lo hiciste, bien podrías haberlo culpado a él. 

    Mira de soslayo a su séquito, pero nadie se atreve a intervenir. Y será mejor que no lo hagan, porque no pretendo discutir con ellas. 

    —Tienes razón… Por favor, Akira. Perdóname. No quería… 

    —¿Hiciste esto sólo porque quise salir con Kara, y no contigo? 

    —¡Yo te hablé de ese lugar! ¡Te invité a ir con nosotras, y tú dijiste que no! 

    ¿Quieres jugar a esto? Bien. 

    —Pues claro que iba a negarme. ¡Estás asfixiándome! ¡No quiero salir contigo! 

    Eso le ha dolido. Pues bien… A mí también me dolió que Yuudai me haya tratado así. 

    —Sí… Lo entiendo… Pero, si no es conmigo, ¿por qué con ella? ¡Es una desconocida! 

    —Su nombre es Kara. Y no es asunto tuyo. 

    —Por supuesto que sí. ¡Soy tu mejor amiga! 

    —¿Una mejor amiga habría dejado que Makoto y yo tuviéramos problemas por algo que ustedes causaron, y luego se disculparía con una nota después de que Shizuka creó esos rumores sobre nosotros? 

    —Por todos los cielos… ¡Éramos niños, Akira! ¡Eso ya no tiene importancia! 

    —¡Por supuesto que la tiene! Sabes bien que fue gracias a eso que no quería estar cerca de ti. ¡Eres tan insistente, que me sofocas! 

    —¡De alguna forma tengo que hacer que tú seas sincero con tus sentimientos! 

    —Lo dijiste en Tokio, ¿recuerdas? Sabes que no siento lo mismo por ti. 

    —Claro, pero lo sientes por esa desconocida… 

    —Su nombre es Kara. 

    —Ella no te conoce tanto como yo. Es como si todo lo que yo hice por ti, no valiera nada. 

    —¿Y por qué debería estar con alguien como tú? 

    —Porque te conozco desde que éramos niños. Crecimos juntos, hemos vivido tantas cosas… 

    —Sólo te veo como mi mejor amiga. ¡No hay nada más que eso! 

    Intenta mantener el control, mientras sus amigas siguen en silencio. Shizuka me mira como si quisiera apuñalarme por la espalda. Y de frente, seguramente. Las lágrimas falsas ya empiezan a correr por las mejillas de Mizuki. 

    —Esto es injusto, Akira… 

    —¿Qué es injusto? 

    —¡Que digas estas cosas aquí, como si no te importaran mis sentimientos! 

    —A ti no te importaron los míos cuando me ridiculizaste con ese maldito correo. ¡¿Cuál es tu maldito problema?! 

    —¡Te vi con esa chica! 

    —¿Y eso qué? 

    —¡Que sólo pude pensar que es injusto que ella pueda estar contigo, y yo no! Después de todos estos años… ¿En verdad quieres dejar a un lado lo que tú y yo tenemos, por alguien como ella? Luce como un muerto viviente. ¡Anda por la vida como si no le importara que todos sepan que está loca! 

    Eso no, Mizuki. 

    Con Kara, no. 

    —Ten cuidado con lo que dices. Kara significa mucho para mí. 

    —¿Y qué significo yo para ti? 

    —Después de lo que has hecho hoy… No significas nada. 

    Incluso a mí me ha dolido decir eso, pero no voy a mentirme. No quiero… No puedo estar cerca de alguien que… No… 

    Y tampoco sé cómo le explicaré a Kara que todos se burlarán de ella la próxima vez que venga a buscarme al terminar las clases.  

    Mizuki enjuga sus lágrimas, y contraataca dando un paso al frente. 

    —Pues no lo acepto. Será mejor que te quede claro que no permitiré que una rara desconocida venga a robar lo que me pertenece. Si tanto te importa ella, ¿por qué me besaste? 

    —Porque tú me besaste primero. 

    —¡Alguien tenía que hacerlo! ¡Si no doy el primer paso, tú nunca lo darás! 

    —No hay ningún primer paso que dar, porque nunca te he visto de otra forma. Y no me importa si no quieres aceptarlo… No soy un objeto. ¡No te pertenezco! ¿Acaso te has vuelto loca? 

    —Una cosa es segura. Estoy mucho más cuerda que la fantasma. 

    Retrocede aterrada en cuanto me ve cerrar el puño, quizá prediciendo que podría terminar esto de otra forma. Pero no puedo. No me atrevería. Aunque quisiera hacerlo… Quisiera hacerlo con ella, y con todo el que se atreva a burlarse de Kara. Incluso si me gano el odio de todos los demás, no permitiré que esto suceda. No permitiré que nadie hable así de ella. Ayame ha detectado el peligro. Viene a sujetar mi brazo, y eso sólo me detiene a medias. Creo que nunca antes me he sentido tan enfurecido. 

    —No vale la pena, Akira —dice Ayame—. Por favor, no hagamos que esto sea más grave. ¡También te expulsarían! 

    La única razón por la que escucho a Ayame es porque ella es la única en quien parece que puedo confiar. Y, aun así… 

    No he terminado. 

    —Será mejor que ahora me escuches tú, Mizuki. 

    —Escuchar, ¿qué? 

    —No permitiré que le hagas daño a Kara. 

    —Esto no puede importarle a alguien que ni siquiera estudia con nosotros. 

    —¡Ella no tiene nada que ver contigo! 

    —Es fácil para ti decirlo. No te das cuenta de nada, ¿o sí? Así que presta atención, porque algunas cosas cambiarán por aquí. No volverás a ver a esa chica. Yo soy tu mejor amiga, y vas a escucharme. Quieras, o no. 

    —¿Estás diciendo que tengo que elegir entre ustedes? 

    —Sí. Y más vale que lo pienses bien. ¿Está claro? 

    Por supuesto.  

    —Bien. Elijo a Kara. 

    La sorpresa se refleja en sus ojos, en la forma de un par de lágrimas más. Su barbilla está temblando.  

    —¿Qué…? 

    —Lo que has escuchado. 

    —Pero… Akira, hemos sido amigos desde… 

    —Esa amistad se terminó. Tal vez Kara no quiera darle importancia a esto, pero ten por seguro que yo sí lo haré. Si te atreves a hacer algo más, Mizuki… Juro que Ayame no me detendrá. 

    —¿Estás amenazándome? 

    —Tú hiciste lo mismo, creyendo que yo no te escuchaba. 

    —No… Akira, eso no… Te juro que… 

    Intenta dar un paso hacia mí para tomar mis manos, pero yo doy otro hacia atrás.  

    —Esto se terminó, Mizuki. Sea lo que sea que creíste que había entre nosotros… Nunca lo hubo. Y nunca lo habrá. 

    —Por favor… Akira, lo lamento… Yo no quería que tú… 

    —No quiero que vuelvas a hablarme. Y no vuelvas a acercarte a mí. 

    Y ahora sólo salgo de este maldito lugar, azotando la puerta detrás de mí. Sin importarme que Mizuki haya estallado en llanto. Sin preocuparme por lo que su séquito pueda pensar. Tampoco me importa que la campana anuncie que ya han comenzado las clases.  

    Lo único que quiero ahora es… 

    Quiero… estar solo… 

    Si el profesor Takeshima pregunta dónde estuve, sé que Makoto, Kaho y Ryo se encargarán. Necesito un poco de paz antes de decidir si tengo el valor para volver a la clase, sabiendo que ahí estarán todas esas personas que ahora ríen como si realmente hubiera razones para hacerlo. 

    Por suerte, nadie me encontrará en el baño. Creo. 

    En cuanto voy al lavamanos, un Intranquilo me devuelve la mirada a través del espejo. Es un estudiante de hace algunas décadas, cuyas muñecas destilan sangre. Sé que no debo mirarlo fijamente, pero eso no me importa en este momento. Sólo puedo golpear el lavamanos, mientras grito con todas mis fuerzas. 

    —¡Vete! ¡Aléjate de mí! ¡No te tengo miedo! 

    El Intranquilo se esfuma sin más. Ahora puedo abrir el grifo para tomar tanta agua como pueda caber en mis manos. 

    No tiene el efecto que yo quisiera al enjuagar mi rostro, pues sólo me obliga a golpear el lavamanos un par de veces más. Sólo encuentro un poco de consuelo cuando mis nudillos comienzan a doler. 

    Mi móvil recibe un mensaje de Kara. 

      

    ¿Está todo bien? 

      

    Es como si ella hubiera sentido lo mismo que yo. Ojalá pudiera decirle… pero no lo haré. 

    Aunque… 

    Posiblemente ella ya lo sabe todo, así que da lo mismo que tome la decisión que sea. 

      

    Todo en orden. 

      

    Excepto por el hecho de que esta vez sí que he perdido a mi mejor amiga, y ahora dudo que ese título sea el correcto para referirme a la persona que me ha convertido en el hazmerreír de la clase. No puedo creerlo… 

    ¿Por qué…? ¿Qué sucedió con la chica que conocí hace tantos años? ¿En qué momento cambió tanto…? Recuerdo esas tardes que pasábamos juntos, cuando éramos inseparables. Tantos momentos que guardaba con tanto cariño en mi memoria, ahora no son más que otra forma de torturarme, intentando pensar en una teoría lo suficientemente aceptable como para explicar que ella se haya transformado en… esto. 

    ¿Ridiculizar a Kara ante toda la escuela? 

    ¿Qué ganaría con eso? ¿Por qué tiene que ver a Kara como una rival? 

    Hacerme decidir entre Kara y ella… 

    Sé que elegiría a Kara nuevamente. Y una, y otra, y otra vez. También sé que no conozco a Kara, tanto como ella a mí. Sé que no hemos pasado tanto, como la vida entera que compartí con Mizuki, pero… 

    Kara es tan… diferente… 

    Nunca podría darle la espalda. 

    Si Mizuki no puede aceptarlo, entonces… 

    —¿Te encuentras bien? 

    Makoto me sobresalta. 

    Al levantar la mirada de nuevo, él está detrás de mí. No es una alucinación. Es real. 

    Ni siquiera me di cuenta cuando llegó. 

    —Sí… Sólo… necesitaba pensar… 

    Se mantiene en su sitio, con las manos en sus bolsillos. 

    —¿Quieres hablar de esto? 

    —No ha pasado nada… 

    Arquea las cejas con impaciencia. 

    —Sí… Escucha, vi a Utagawa y sus amigas llegar a la clase, sin Hajiwara. No sólo eso, sino que ni siquiera se dignaron a mirarnos. Komiya, Miyamori y yo fuimos invisibles para ellas. Y, cuando el profesor Takeshima llegó, Hajiwara no apareció. El profesor me envió a buscarte. 

    —¿Le dijiste al profesor lo que sucedió? 

    —No hizo falta. En cuanto vio las fotos, hizo que los demás se deshicieran de ellas, y que no se hablara más del tema. Castigará a cualquiera que vuelva a burlarse de ti. 

    —Yuudai no me dejará olvidarlo… Y se supone que hoy debía volver al entrenamiento. Pero… Seguirán burlándose de mí y de… mi novia fantasma… 

    Es desagradable decirlo. 

    Makoto da un paso hacia mí. 

    —No vale la pena que dejes que Hanada te haga sentir mal. Tampoco lo vale si es cualquiera de esos salvajes descerebrados. Si realmente son tus amigos, Akira, no se burlarán de ti. 

    —Si hubiera sabido que esto pasaría… 

    —Yobanashi tampoco lo sabía. 

    —Sé que Kara no tiene la culpa. Es sólo que… Ahora no sé cómo podré explicarle a Kara que todos la llamarán fantasma cada vez que ella venga a buscarme… Cuando fui a buscar a Mizuki, la escuché decir que quería proyectar esa foto durante el festival. ¿Puedes creerlo? 

    —Sí… Sí, puedo creerlo. Sé que no debería preguntar esto, pero ahora realmente quiero saber. ¿Esa chica es tu…? 

    —Por supuesto que no. Fue sólo una cita… Y, si fuera real, ¿cuál sería el problema? 

    —Yo no tengo problema con eso. Y no debería importarte lo que opinen los demás. Incluso si toda la clase cree que puede burlarse de ti, sólo debe importarte que sea esto lo que tú quieres. 

    —El problema es que no sé lo que quiero. 

    —¿Te gusta esa chica? 

    Esta conversación es incómoda. 

    —Ella… es diferente… 

    —¿Diferente? 

    —Sí… Diferente… 

    Comenzando por el hecho de que estamos unidos por algo más peligroso y siniestro. 

    Quisiera poder decírtelo, obeso… 

    —Entonces… Si esa chica es diferente para ti, tienes que saber que cuentas conmigo. 

    —Sí… Lo sé… 

    —Lo digo en serio. Sabes que estoy de tu lado. 

    Creo que eso es lo único que puede hacerme sonreír ahora. 

    —Gracias, Makoto. 

    Devuelve la sonrisa. Chocamos nuestros brazos, haciendo que eso destruya los pensamientos negativos. 

    Al menos, por ahora. 

    Sé que nada cambiará si sigo compadeciéndome de mí mismo. 

    —Ahora tenemos que volver —dice Makoto—, o el profesor Takeshima vendrá a buscarnos. Y no será nada bueno para tu reputación, o para la mía, que nos encuentren juntos aquí. 

    Ambos reímos. Es así como salimos de este lugar sombrío, para subir juntos las escaleras. 

    Al volver a la clase, mientras el profesor Takeshima está escribiendo en la pizarra, siento como si estuviera adentrándome en un mundo desconocido. No se escuchan más risas. Sólo hay un par de miradas y sonrisas burlonas, que atacan en silencio y que Makoto acalla al colocarse a mi lado. La mesa de Mizuki está vacía. Su séquito pretende que Makoto y yo ya no formamos parte del mismo universo. Jiang Li Lan tampoco está a la vista. Su bolso no está aquí, y tampoco parece que alguien note su ausencia. 

    Mientras el profesor sigue de espaldas, logro tomar una foto de la mesa vacía. Se la envío a Kara, escribiendo el mensaje por debajo de la mesa. 

      

    Jiang Li Lan no vino a clase hoy 

      

    El espectro de la colegiala muerta se percata de mis movimientos. No se levanta de la mesa maldita, sino que sólo gira su rostro demoniaco hacia mí. 

    Kara ha respondido. 

      

    Debemos asegurarnos de que el collar siga en el vestidor. 
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    La campana anuncia el final del día más largo que he vivido hasta ahora. Creo que la única razón por la que he sobrevivido fue gracias a que Mizuki no volvió. Nada mejor que escribir cinco hojas sobre cómo se divide una célula para pasar el resto de la tarde… Es la clase de tarea que hacemos en casa de Makoto. Si me doy prisa, podré volver a tiempo para jugar un par de horas antes de dormir.  

    Sí, claro… Un par de horas… 

    Quiero jugar hasta que mis ojos se derritan. Sólo eso me hará sentir mejor. 

    El profesor Takeshima aún está enfadado y decepcionado. Deja las tizas bajo llave en el gabinete al fondo de la clase. Vuelve a colocarse detrás de su escritorio, sacudiendo sus manos y ajustando el nudo de su corbata. 

    —Antes de que se vayan, tienen que saber que lo que hicieron hoy fue detestable. Tendremos que hacer algo al respecto. 

    Hay quejas. 

    Yuudai es el más directo. 

    —¿Por qué nos castiga a nosotros, si Matsuda fue el que salió con la fantasma? 

    Idiota. 

    —Esa es una excelente pregunta, señor Hanada. ¿Por qué no busca la respuesta haciendo el aseo de la clase durante dos semanas? 

    —¡Pero tenemos entrenamiento todos los días! 

    Naoki salta en defensa de Yuudai. 

    —¡Es injusto, profesor! 

    —Es bueno saber que piensa así, señor Honkawa. Usted también se encargará del aseo. 

    Eso no les agrada. 

    Shizuka levanta la mano. 

    —Profesor, esto es injusto. Hanada y Honkawa no tuvieron nada que ver con lo que sucedió. 

    —Aún no he terminado, señorita Utagawa, pero le agradezco su interés. Alguien me dijo que usted fue una de las cómplices de la señorita Hajiwara. Y, ya que ella decidió no acompañarnos hoy, usted recibirá su castigo antes. 

    —Pero yo no he hecho nada malo. 

    —Eso tendrá que decírselo a su reflejo cuando esté limpiando las ventanas de todo el edificio, señorita Utagawa. La señorita Miyake le ayudará. 

    ¿Eso que se escucha es el dulce sonido de la venganza? Quisiera que eso me hiciera sentir satisfecho… 

    Ayame levanta la mano.  

    —Profesor, aún no nos ha dicho quién llevará las tareas a Mizuki y a Lan. 

    El profesor asiente. 

    —Yo iré a casa de la señorita Hajiwara. Señorita Fujimori, ¿por qué no va usted a casa de la señorita Lan? 

    Algo me dice que a la familia de Mizuki no tomará esto nada bien. Y, si no es suficiente con que mi hermano lo sepa, la señora Hajiwara se lo dirá a mi madre… 

    Un segundo. ¿El profesor quiere que Ayame vaya a la casa de Lan? Debería impedirlo… No quiero que Ayame… No. No, Akira. No hagas esto. No puedes ir siempre al rescate. Si sigo cayendo siempre en el mismo error, de nada servirá lo que he hecho y dicho hoy. Ayame estará a salvo si me mantengo lejos de Lan. 

    Shizuka y Yuudai no tienen problema con demostrar que esto no les agrada. Naoki parece desear no haber dicho nada. Yumi asiente, aceptando su responsabilidad. Quiero suponer Ayame fue quien las delató. El profesor Takeshima continúa. Makoto sonríe con aire triunfal. Kaho y Ryo también parecen conformes también. 

    —No quiero escuchar quejas. Lo que hicieron fue desagradable. Deberían ser un buen ejemplo para sus compañeros de primer y segundo año, pero han convertido a uno de sus compañeros en el hazmerreír de la escuela.  

    —Hajiwara nos envió ese correo —se defiende Yuudai. 

    —Todos estuvieron mal. 

    —Pero, profesor… 

    —Basta, señor Hanada. Le sugiero que vaya a buscar las escobas y las cubetas, si no quiere retrasarse demasiado en el entrenamiento. 

    Yuudai me fulmina con la mirada, como si yo fuese el verdadero culpable. Sale de la clase, junto con Naoki. Shizuka no me presta atención. Me evade, tamborileando con sus dedos sobre su mesa. El profesor continúa. 

    —Creo que todos deben una disculpa, ¿no creen? Espero que piensen en ello, y que no vuelvan a hacer algo tan estúpido. Si esto vuelve a ocurrir, haré que los responsables sean expulsados. ¿Han entendido? 

    —Sí, profesor… 

    —Eso espero. Pueden irse. 

    La tensión aumenta a niveles insuperables. Algo tan simple como tomar mis cosas y levantarme de la silla se ha convertido en algo que realmente no quiero hacer, si eso implica pasar entre todas esas miradas. Seguramente todos pensarán que fui yo quien le dio todos los nombres al profesor. Sólo quiero olvidar esto… Y luego pensar en cómo explicarle a Kara las cosas que podrían pasar durante el festival. Makoto sigue siendo mi fiel escudero.  

    —Matsuda, ven aquí. 

    El profesor Takeshima me llama desde su escritorio, antes de que salgamos. Makoto me da una palmada en la espalda. 

    —Te esperaré afuera. 

    Ryo se despide también con una palmada, y sale sin detenerse. Kaho me dedica una sonrisa de ánimo, para luego levantarse e irse también. El único obstáculo que se interpone es la mirada de desprecio que me dedica Shizuka cuando paso a un lado de ella. ¿Qué diablos le he hecho yo? El profesor detiene lo que sea que esté haciendo, sólo para mirarme. 

    —¿Está todo bien, Matsuda? 

    ¿Se refiere a algo, además de que todos se burlan de mí? 

    —Sí… Sí, profesor. Todo está bien. 

    —¿Tienes idea de por qué la señorita Hajiwara hizo esto? 

    —Ya he hablado con ella y… Profesor, ¿en verdad tiene que decírselo a sus padres? 

    —Sí, Akira. Y tengo que decirles que la señorita Hajiwara no estuvo en clase hoy. 

    —También la castigará a ella, ¿no es así? 

    —Tengo que hacerlo. ¿Irás hoy a la práctica de soccer? 

    —Usted dijo que esperara una semana más, y ya lo hice. Pero… Después de esto, no estoy seguro… 

    —Lo mejor que puedes hacer, Akira, es ignorar lo que tus compañeros digan. No dejarán de burlarse por un tiempo. Son adolescentes, y esta clase de cosas son… inevitables. Pero, si quieres que esto pare, simplemente debes seguir adelante. Actúa natural, y cada cosa volverá a tomar su lugar. 

    —Escuché a Mizuki pedirles a Jitsuko Nemoto y Akemi Wakai que proyectaran esa… estúpida foto durante el festival. 

    Parece que él no conocía esa parte de la historia. Asiente, con una actitud diferente. 

    —Bueno, pues… Haré algo al respecto. Y, si cualquier otra cosa sucede, dímelo. ¿Está bien? 

    Ahora soy yo quien asiente, aunque sé que no quiero hacer esto. 

    —Sí… Lo haré, profesor. 

    —Bien. Ahora ve a entrenar. 

    —Eso haré… Gracias, profesor. 

    Me despide con una sonrisa, y retoma su trabajo. Supongo que quiere asegurarse de que el castigo se cumpla. 

    Makoto está esperando afuera, y no dice una sola palabra cuando me reúno con él. Sigue a mi lado mientras bajamos las escaleras. 

    Aún puedo escuchar las burlas, y quisiera volver para golpear a esas personas. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Cómo puedo hacer lo que dice el profesor Takeshima? ¿Qué era lo que Mizuki pretendía que sucediera? ¿Quería que me arrepintiera por haber pasado el día con Kara, haciéndome pagar con una broma de mal gusto? ¿Qué es lo que gana haciendo algo así? 

    No puedo creerlo… 

    Sólo parece que Ayame es la única que conserva un poco de lealtad, sin que eso interfiera con su sentido de lo que es correcto. Pero Shizuka intentó evadir su parte de la culpa, sin querer ayudar a su mejor amiga. ¿Por qué? Si el profesor Takeshima quiere castigar a Mizuki, ¿por qué eso no consigue alegrarme? 

    El gimnasio ya está frente a nosotros. Los chicos del equipo ya comienzan a reunirse afuera, en el campo. Ahí están también las chicas del equipo de gimnasia. No hay rastro del entrenador Yoshida, ni de la entrenadora Usui. Ni bien estamos frente a los vestidores, algo me obliga a detenerme en seco. Makoto se asegura de que siga caminando. Y todo está en orden. La sensación que me llama aún está aquí. El collar sigue en su lugar. 

    —Si no quieres entrenar, podemos ir a mi casa para hacer el ensayo de biología. 

    Si tan sólo supieras, obeso… 

    —No. Tengo que hacer esto. 

    —¿Estás seguro? Parece que ni siquiera quieres entrar al vestidor. 

    —Deja de fijarte en esas cosas, obeso. Tú eres quien nunca quiere entrar ahí. 

    La forma en que me fulmina con la mirada me arranca una buena carcajada. Así podemos entrar juntos, mientras yo escribo un mensaje para Kara. 

      

    Aún puedo sentir el collar 

      

    Los chicos del equipo que están en el vestidor se dedican a sus asuntos. Al menos, hasta que Touma se separa de sus amigos para venir hacia mí. Sus amigos nos observan. 

    Por suerte, tampoco alimentan las burlas y eso ya es lo suficientemente bueno. 

    —¿Qué ha sido todo eso? —Se queja Touma—. Mis compañeros recibieron ese correo también. Tuve que pedirles que dejaran de compartirlo. 

    —Mamá no lo sabe todavía, ¿o sí? 

    —Dudo que lo sepa… Pero, cuando se entere, estarás en problemas. Nadie creerá que Hajiwara lo envió. Las amigas de Tomoe dicen que alguien hackeó la cuenta de Hajiwara para enviar ese correo. 

    No me sorprende. Mizuki tiene una reputación impecable. 

    —Pues el profesor Takeshima irá a hablar con sus padres —se une Makoto. 

    —Daría lo que fuera con tal de ver cómo reaccionan —dice Touma. 

    —Ya lo sabremos… —respondo—. Sabes que mamá y la señora Hajiwara son buenas amigas. Sólo espero que esto no signifique que yo tengo que disculparme con Mizuki… 

    —¿Disculparte? —Dice Touma—. Pero, ¿por qué deberías disculparte tú? 

    Suspiro. No quiero responder, y Makoto toma la palabra. 

    —Akira ha confrontado a Hajiwara. 

    Maldita sea, obeso… A Touma parece no importarle. Sólo asiente y me da una palmada en la espalda. Es bueno saber que también puedo contar con mi hermano. 

    —Supongo que tengo que salir antes —dice Touma—. Alguien tiene que asegurarse de los demás cierren la boca, antes de que llegue el entrenador. 

    Se despide con una sonrisa, y llama a sus amigos con una señal de la cabeza. Sigo sintiendo esa sensación que me llama, y se hace un poco más intensa mientras caminamos entre los casilleros. Es como si estuviera diciéndome que voy hacia el lado contrario y que estoy alejándome cada vez más. Pero si está llamándome de esta manera, ¿qué significa?  

    En mi casillero también está la maldita foto. Esto tiene toda la pinta de ser obra de Yuudai. 

    Makoto pone los ojos en blanco cuando me ve arrancar la foto y hacerla trizas. 

    —Hanada no es muy maduro, ¿o sí? 

    —Juro que le daré su merecido… No permitiré que haga esto cuando Kara esté cerca. 

    —Podrías hacer algo más, antes de que eso suceda. 

    Por suerte, dentro de mi casillero no hay malas sorpresas. 

    —¿Algo como qué? 

    —Bueno, eres el capitán. En el entrenamiento, ellos te obedecen. Dales un merecido que ningún profesor pueda prohibir. 

    Los chicos que quedan dentro del vestidor ríen a carcajadas. Alguien ha ocultado la ropa de Shiro Matsumoto. Nobu Takeyama parece ser el culpable. 

    Eso también hace que Makoto ponga los ojos en blanco. Al menos, hasta que vuelve a fijar su atención en mí. 

    —Tu cicatriz no se ve tan mal… ¿Estás seguro de que puedes entrenar? 

    —Ha sido sólo un rasguño, y te agradecería que dejaras de observarme mientras estoy cambiándome. 

    Me fulmina con la mirada cuando mi camisa se impacta contra su rostro. Devuelve el golpe, aunque yo soy el único que ríe. 

    —Sólo digo que esperaba algo más impresionante… Como sea, eso no responde a lo que te he dicho. Tienes que recordarle a Hanada que el hecho de que tengas novia no quiere decir que… 

    —No tengo novia. 

    —De acuerdo… Entonces, le harías entender que el hecho de que te guste una chica… 

    —Kara no me gusta. 

    —Bien… Sólo dejémoslo como que tienes que darle su merecido. 

    —Deberías estar diciéndome que ignore a Yuudai y que no busque problemas. ¿Quién eres, y qué hiciste con Makoto? 

    Ambos reímos. 

    Parece que no fui el único que cambió durante el verano. Salimos del vestidor, no sin antes dejar las cosas de Makoto en mi casillero. Me agrada cuando se queda en las gradas, para volver juntos cuando termina el entrenamiento. Mi mirada viaja hacia el vestidor de chicas, como si el collar estuviera llamando con más insistencia. Intenta decirme que vaya a adelantar nuestra reunión, ya que estamos tan cerca. ¿Cómo puedo estar seguro de que no es Dono quien me llama, pretendiendo que la encare a solas para tener ventaja sobre mí? 

    Si eso quiere, ya veremos si es tan poderosa como Kara dijo… 

    El entrenador Yoshida ya está en el campo, y no está solo. El profesor Takeshima lo acompaña, hablando en nombre de Yuudai y Naoki, que esperan detrás de él. Yuudai me mira como si me hubiese detestado durante todos estos años. Y eso no le pasa por alto al entrenador, que me llama con una señal de la mano. Makoto se despide con una última palmada en la espalda. 

    —Destrózalo —me dice. 

    Y va hacia las gradas, mientras yo me convierto en el único e indiscutible capitán del equipo. El entrenador Yoshida no está contento. 

    —Qué gusto verte de nuevo, Matsuda. ¿Cómo va tu estómago? 

    —Todo en orden, entrenador. Estoy listo para volver. 

    —Me alegro, muchacho. 

    —Le he comentado al entrenador Yoshida lo que sucedió esta mañana, Akira —dice el profesor Takeshima—. Ahora está al tanto del castigo de Hanada y Honkawa. 

    —Además de lo que yo haré si estos problemas de adolescentes afectan al equipo –espeta el entrenador, a Yuudai y Naoki—. Tenemos que mantenernos unidos. 

    Ahora hay un duelo de miradas entre Yuudai y yo. Está enfadado. 

    ¿Cree que logrará intimidarme? 

    Ya veremos quién ríe al final. 

    —Supongo que no será necesario que haya más castigos por hoy —dice el profesor Takeshima—. Entrenador, manténgame informado. 

    —Lo haré, profesor. Se lo agradezco. 

    El profesor Takeshima se despide. Yuudai pone los ojos en blanco, sintiéndose envalentonado ahora que el profesor no puede verlo. Naoki lo imita, como si no fuera capaz de pensar por sí mismo. 

    El entrenador usa el silbato para llamar a los otros. El resto del equipo sale del gimnasio. El silbato se escucha una vez más. Makoto ya se ha sentado en las gradas, junto con un par de espectadores más. Ryo debe pasar por detrás del entrenador, antes de que sus ojos sádicos se posen en él para obligarlo a correr un par de vueltas extra. 

    Es momento de tomar mi lugar, al centro de la formación. Nadie lo impide. Yuudai y Naoki deciden agitar la bandera de la paz una vez que les dedico las últimas miradas que recibirán de mí por ahora. Touma les dedica la misma mirada que yo. El silbato se escucha por tercera vez. 

    —Oficialmente, el equipo está completo —nos dice—. Me siento orgulloso de que nuestro capitán estrella haya vuelto. Ahora debemos esforzarnos mucho más, para recuperar el tiempo que perdimos sin él. En el torneo de invierno haremos que nuestra preparatoria vuelva a ser la campeona. 

    ¿Era necesario que dijera eso? No es como si yo no hubiera querido volver antes. ¡Él decidió que yo no estaba listo para regresar! 

    —¡Sí, entrenador! 

    —Muy bien. ¡A calentar! ¡Cinco vueltas al campo! 

    El silbato se escucha una vez más, y nosotros echamos a trotar. Yo voy a la cabeza, guiando al equipo. Detrás de mí, todos van en grupos de tres. 

    El clima es agradable para hacer deporte. Al menos, hasta que recuerdo la razón por la que se supone que no debería estar aquí. Recién hemos dado la tercera vuelta al campo, y ya necesito un respiro. Mi cicatriz cosquillea. Y no voy a detenerme. No puedo defraudar al entrenador Yoshida. Hemos hecho mucho más que esto antes del verano. 

    Tengo que poder… ¡Tengo que poder! 

    Una vuelta más… Una vuelta más… ¡Eso es! ¡Cinco vueltas completadas! 

    Por suerte, puedo disimular un poco, mientras volvemos al centro del campo. El entrenador está colocando los conos anaranjados, que van en línea recta hacia una de las metas. También ha traído suficientes balones. Con una señal del silbato, nos indica que formemos una fila. 

    —¡Vamos, vamos! ¡No se detengan! 

    Yo sigo al frente, aunque eso le moleste a Yuudai. ¿Qué más da lo que sucedió con Kara? ¿Qué tiene que ver eso, con el hecho de que sigo siendo el capitán? 

    El entrenador hace que el primer balón llegue hasta mis pies. 

    —¡Energía, muchachos! ¡Sigan el ritmo del capitán! 

    El silbato me da la señal. Debo llevar el balón en zigzag por todo el camino de conos. En cuanto llego al tercero, el segundo balón va a los pies de Nobu para seguir mis pasos. Daiki Nakasawa es el tercero. Yuudai lo sigue. Mi hermano es el siguiente. Debemos recorrer todo el camino, y luego seguir trotando con el balón para empezar de nuevo.  

    —¡Más rápido! ¡Vamos! 

    Mi cicatriz no deja de cosquillear, pero mi cuerpo ya está entrando en calor. La mejor parte de ser el capitán es saber que cada paso que doy crea expectativas para el entrenador que los demás tienen que seguir. Y no importa lo que suceda fuera de la práctica. Estoy en mi elemento. Todos están bajo mi control. Y, si quiero vengarme de Yuudai, puedo hacerlo. Puedo sugerirle al profesor que suba la intensidad de los ejercicios. Puedo modificarlos, incluso. Si quiero añadir un gol al final del camino de conos, todos tendrán que esforzarse para que sus movimientos sean tan buenos como los míos. 

    Así que eso haré. Haré que Yuudai se trague sus palabras, haciendo que el entrenador se sienta orgulloso de mí.  

    Akira… 

    ¿Yuki…? 

    ¿Qué ha pasado aquí…? ¿Por qué todos han quedado paralizados…? El tiempo se ha congelado. Mi balón tampoco quiere despegarse del césped, sin importar cuánto me esfuerce en moverlo. Las chicas del equipo de gimnasia se han paralizado a mitad de la rutina. El entrenador Yoshida quedó detenido antes de que sus labios pudiesen cerrarse sobre el silbato. 

    Esto es exactamente lo mismo que sucedió en Mozo, cuando vi a Kara por primera vez. Eso significa que… 

    Sí. No hay otra respuesta. 

    Kara tiene que estar aquí. 

    El resto de la escuela también ha quedado paralizado. Así, nadie puede fijarse en esa chica que avanza a paso lento, a un lado del invernadero del club de jardinería 

    —¡Kara! 

    Apenas muda su expresión. Es una notable diferencia en comparación con la primera vez, cuando le impactó ver que yo sí podía moverme. Ahora sólo camina hacia mí. Y Yuki surge también, justo frente a nosotros. Kara dirige una mirada a los alrededores. 

    —Es un sitio demasiado grande —dice—. Habría sido imposible encontrarte de otra forma. 

    —Si me hubieras dicho que vendrías, te habría esperado en la entrada. 

    —¿Y arriesgarnos a ser descubiertas por Dono? —Se queja Yuki—. Tomaré eso como un mal chiste… 

    —¿Eso significa que Dono sabe que ustedes están aquí? 

    Kara asiente. 

    —Lo que he hecho afecta sólo a quienes no poseen poderes como los nuestros. Es la misma habilidad que usé para encontrarte, antes de conocerte. El tiempo se congela sólo para los mortales.  

    Impresionante… 

    —Los Espíritus Guardianes son inmunes también, incluso estando dentro de los collares —dice Yuki—. Dono no tardará en preparar el contraataque. 

    —Dijiste que, si el collar aún no está en el cuello de un Yokai, el Espíritu Guardián cae en un sueño profundo. ¿Cómo puede defenderse así? 

    —No hay tiempo para explicar eso, Akira —decide Kara—. Vamos a buscar el collar. 

    Me parece justo. Además, aunque Kara no lo haya dicho, puedo deducir que su habilidad no durará por mucho tiempo. 

    —De acuerdo. ¡Síganme! 

    Sé que no necesitan que las guíe. Ellas deben sentir lo mismo que yo. Gracias al poder de Kara, podemos llegar al gimnasio sin contratiempos. Ahora estamos ante el vestidor de chicas. Kara hace una señal con la cabeza para que Yuki se adelante. Sin embargo, su presencia no causa ningún cambio en el ambiente. Es imposible decir si Dono ha sentido que estamos cerca, o no.  

    —Puedo sentirla —dice Yuki—. Detrás de esta puerta. 

    Estoy empezando a sentir escalofríos… 

    —Si todas las piezas encajan en el mismo rompecabezas —dice Kara—, ¿por qué la chica de Guangdong dejaría el collar aquí, si no pensaba venir a clases? 

    —Sea quien sea, no parece saber lo que está en juego —dice Yuki—. No es una Yokai.  

    —En ese caso, nosotras tendremos la ventaja —asiente Kara—. Andando. 

    Ella encabeza la marcha para entrar… ¿al vestidor…? ¿Tengo que entrar con ellas? Es decir… Ellas son chicas. Pueden estar ahí dentro. Yo no puedo. Las chicas son tan extrañas, y tan… 

    —¡Date prisa, Matsuda! 

    Mierda. 

    Bien… Iré. Aunque sé que me arrepentiré por el resto de mi vida.  

    El vestidor de chicas es idéntico al nuestro, a excepción de que son más desordenadas que nosotros. Hay sujetadores olvidados afuera de los casilleros. ¿Por qué dejaron los sujetadores… así…? Mierda… 

    —¡Es por aquí! 

    Kara y Yuki han encontrado lo que buscamos. El casillero elegido parece tener un brillo que lo diferencia del resto, aunque luzca exactamente igual a los demás.  

    —Está aquí —dice Kara—. Akira, dime cuál es el casillero. 

    ¿De dónde viene el repentino temblor en mi brazo? Señalar el casillero elegido es una tarea difícil. ¿Por qué me siento así? ¿Por qué no quiero que Kara abra esa puerta de metal? 

    Ella no se detiene. Se acerca al casillero que he señalado. El candado está en su sitio, pero pasa desapercibido ante sus ojos. Sólo posa la palma de su mano sobre la puerta. Cierra los ojos por un momento. Está concentrándose. Algo ha sucedido. Retira su mano con violencia. Le da una sacudida, como si hubiera tocado algo que la ha quemado. 

    —¿Qué has sentido? —urge Yuki. 

    —Es Dono —dice ella, tajante. 

    No se despega del casillero. La poderosa Yokai que venció a Iko me devuelve la mirada con sus ojos rojos cuando poso una mano sobre su hombro. 

    —Kara… Si no podemos sacar el collar ahora, deberíamos esperar al anochecer. 

    —Dono es más poderosa al anochecer. 

    —Pero la escuela no está vacía. 

    —Confía en mí. 

    Sé que no tengo opción, y ella no está dispuesta a seguir discutiendo. Vuelve a colocar su mano sobre la puerta. Y al segundo siguiente, ya está inspeccionando el candado. 

    —Dono tiene predilección por los ataques de cuerpo a cuerpo —dice Yuki—. Kara, cuando abras ese casillero, el collar se defenderá. 

    —Lo sé. 

    —¿Cómo se supone que un collar pueda defenderse? 

    No hay respuesta. Kara no vuelve a mirarme. 

    —Akira, escúchame con atención. Cuando abra el casillero, cualquier cosa puede suceder. Es importante que no interfieras, a no ser que yo te lo pida. 

    —Pero, Kara… 

    —Si Dono no intentó detenernos antes, significa que no tiene aún la fuerza suficiente —secunda Yuki—. Pero eso no impedirá que intente aniquilarnos en este momento. 

    Eso no es optimista… 

    Kara no está dispuesta a seguir esperando. Toma un profundo respiro, y con un solo movimiento logra arrancar el candado. Posee una fuerza increíble, a pesar de lucir tan delicada. Lanza los restos del candado al suelo y se arma de valor para abrir la puerta de par en par. Sus manos se adentran en ese lugar. Tarda eternos segundos en volverse hacia nosotros, mostrándonos lo que lleva en sus manos. Una caja de madera. Delgada, y tan enigmática como todo lo que está pasando. La cubierta tiene el mismo símbolo que yo tengo en mi mano. La efigie de la estirpe Yokai.  

    ¿Por qué no ha intentado defenderse? 

    Kara abre la caja. Sus pupilas se contraen. Su respiración se agita. Nos mira de nuevo, y al fin nos muestra el interior vacío de la caja. 

    —No puede ser… —dice Yuki—. ¡Estoy segura de que he sentido a Dono! 

    —También yo… —le digo—. Kara, todavía puedo sentirla… 

    —Pero no hay nada más en ese casillero —dice ella—. Si el collar no está aquí, significa que… 

    —Significa que ustedes no tendrían que estar aquí. 

    Esa voz… 

    Yuki se introduce al instante en el cuerpo de Kara, haciendo que ella adopte una pose defensiva. Y yo sólo puedo sentir cómo mi corazón se acelera cada vez más. Está detrás de nosotros. 

    —Ahora dejen esa caja en su sitio. 

    Esa persona acompaña sus palabras desenvainando una katana, que pareciera combinar con el kimono viejo y extraño que lleva puesto. Sonríe con malicia y suelta el primer golpe, corriendo y apuntando hacia el pecho de Kara. 

    —¡Lan, no! ¡Detente! 
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    —¡Akira, no…! 

    Ugh… 

    La katana se aleja de mí. Puedo sentir cómo se despega lentamente de mi brazo. Me produce una sensación tan… extraña… que… no puedo hacer otra cosa que no sea caer de rodillas. Mi respiración se ha agitado. La sangre está brotando. Tengo que cubrir mi brazo con la otra mano para acallar el dolor y luchar contra el sangrado. 

    —¡Akira! 

    Los brazos de Kara me rodean. Esto… duele… Lan sacude la katana, deshaciéndose de mi sangre. Mierda… La sangre no para…  

    —Imprudente… Insensato. ¿Acaso nadie te ha enseñado que no debes interponerte cuando alguien ataca con objetos afilados? 

    La voz de Lan ha cambiado. Algo me dice que la que está usando ahora es su verdadera voz. Grave. Madura. Incluso tiene un pequeño toque del acento particular de Kara, ahora que no pretende ser experta en el japonés. Mi brazo… duele… 

    —No… permitiré… que lastimes a Kara… 

    Ugh… No imaginé que dolería tanto… 

    —Tienes suerte de que no seas tú a quien quiero, Matsuda. 

    —Si te atreves a tocar a Akira, juro que lo pagarás caro. 

    La risa de Lan es aterradora. 

    —Así que los rumores eran ciertos… Yuki, le has tomado cariño a un mortal. Eso es tan… decepcionante. 

    Kara se mantiene frente a mí. Lan blande la katana amenazadoramente. La voz de Kara se mezcla con la de Yuki. 

    —¿Quién diablos eres tú? ¿Cómo conseguiste esa katana? 

    —Haces demasiadas preguntas, Yuki. El Amo Kanju me ha enviado a exterminarte. 

    —Tú no eres una. No tienes oportunidades contra mí. 

    —Tal vez no tenga las mismas habilidades que tú, Yuki, pero eso no significa que no voy a obtener lo que quiero antes de aniquilarte. 

    Lan blande la katana con más fuerza, creando una corriente de aire que saca a Kara del camino. Con un movimiento más, puedo sentir una fuerza invisible que me toma por el cuello y que me lleva a rastras hasta quedar a los pies de Lan. Ella sonríe con malicia y posa la punta de la katana debajo de mi barbilla. Me obliga a levantar el rostro. Sus ojos rojos me miran con intensidad. La marca en mi mano está cosquilleando. 

    —¡Aléjate de él! 

    La punta de la katana ahora está en mi cuello. Tengo miedo incluso de respirar. Sé que cualquier movimiento va a condenarme. Y mi brazo… no deja de sangrar… 

    —¡Ahora escucha con atención, Yuki, porque no voy a repetirlo! ¡Dime dónde está el collar de Iko, o mataré a tu protegido! 

    —¡He dicho que te alejes de él! 

    Kara estalla en un pulso de energía que hace retroceder a Lan. Ahora puedo levantarme, a pesar del temblor que se apodera de mi cuerpo. No puedo luchar así… Y Kara no parece estar dispuesta a recibir ayuda. Corre hacia Lan para someterla. Lan cae al suelo, sujetando de nuevo la katana para blandirla con fuerza. Kara salta y da una voltereta, cayendo frente a mí con una agilidad impresionante. Una caída perfecta. Adopta una posición de ataque.  

    —¡Corre, Akira! 

    Me toma por la muñeca para obligarme a seguirle el paso. El dolor está aumentando. Al mismo tiempo tengo la sensación de que la adrenalina ya comienza a anestesiarme. Kara lanza un pequeño pulso de energía hacia la caja del collar, que yace olvidada en el suelo. La caja salta al recibir el impacto, y cae en la mano libre de Kara. Tira de mi mano con fuerza para colocarme detrás de ella cuando la katana corta el aire, amenazando con que los siguientes serán nuestros cuellos. Con una patada, Kara derriba un bloque de casilleros para bloquear el paso. Abre la puerta de los vestidores con otro pulso que se desprende de su cuerpo. Corremos sin parar, sabiendo que Lan nos pisa los talones. 

    El sonido de la katana cortando el aire parece ser lo que reemplazará a los cascabeles de las serpientes en mis próximas pesadillas. Hemos vuelto al campo. Los chicos del equipo aún están paralizados en el tiempo, sin tener idea de que nosotros estamos corriendo por nuestras vidas. Kara se detiene para orientarse, antes de cambiar la dirección y llevarme casi a rastras. Creo que nunca antes había corrido tan rápido como en este momento. Lan aún viene detrás de nosotros. 

    —¡Kara, tenemos que salir de aquí! ¡Lan podría lastimar a cualquiera! 

    —¡Eso es lo que intento! 

    Me lanza hacia el muro detrás del gimnasio, quizá sin darse cuenta de que mi espalda se estrella. La velocidad y la fuerza no son una buena combinación en este momento. Mi brazo aún duele… Aún está sangrando… Agitada, Kara posa su mirada en el muro que nos separa de lo que hay afuera de la preparatoria. 

    —Tengo un plan. 

    Me obliga a retroceder, salvándome por poco de la katana que se incrusta en el césped, justo donde antes estuvieron mis pies. Se enfrasca en un duelo a muerte. Los movimientos de Lan son firmes. Es ágil, veloz… como una guerrera demoniaca. Sí… Sí, he visto algo como esto antes, en ROM. La forma en que Lan se mueve es similar. Las guerreras demoniacas son ágiles. Fuertes. Suelen usar dos espadas a la vez, y siempre hacen movimientos certeros hacia puntos precisos y potencialmente peligrosos. El cuello, el corazón y las piernas. Kara esquiva a la perfección todos sus movimientos. Sabe sacar provecho de los momentos en los que puede atacar por la espalda. El cuerpo de Kara es doblemente ágil en comparación. Puede dar volteretas incluso sin saltar a grandes alturas. 

    Vamos, Akira… ¡Piensa! ¿Cómo vences a una guerrera demoniaca…? Sí. Lo sé. Sé que esto es peligroso, pero no puedo quedarme con los brazos cruzados. 

    No puedo inmovilizar a Lan sujetándola por los brazos. Si puede usar la katana de esa manera, entonces debe poseer la fuerza necesaria para liberarse. Y asesinarme, además. Es lo mismo con las guerreras demoniacas. 

    Lan opone resistencia cuando siente mis manos en su cuello. No deja pasar la oportunidad de intentar defenderse. Por suerte, mi plan da resultado. No siento dolor al sentir que la katana se desliza sobre mis dedos. A pesar de ser un contacto delicado y superficial, la sangre no tarda en brotar. Podría considerarlo como una racha de buena suerte, a pesar de todo. La katana cae al suelo. Y Kara parece entenderlo a la perfección, pues aprovecha el momento para asestar una patada en el estómago de Lan. Eso logra dejarla sin aire. Libero su cuello para que Kara pueda dar el siguiente golpe. Usa una fuerza sobrenatural para levantar a Lan del suelo y hacerla caer sobre su espalda con fuerza. 

    Agitada, Kara aparta el cabello que cae sobre su rostro y suelta un par de jadeos. Sin embargo, Lan encuentra la fuerza para levantarse. Posa una mano sobre su cuello para acallar el dolor, y toma de nuevo la katana para volver a la carga. Kara retoma el plan inicial, tomando de nuevo mi mano y obligándome a correr hacia el muro que nos separa de la libertad. Mi estómago comienza a dar vuelcos descontrolados al sentir cómo mis pies se elevan del suelo. Es difícil escalar usando sólo una mano, pero no tengo otra opción. Kara no me ha liberado. Y es ese impulso extra lo que me ayuda a llegar a la cima, donde saltamos para caer en la acera. Por poco he sentido que el filo de la katana llegaba también hacia mis tobillos. Juro que incluso sentí cómo quemaba mi piel. 

    Kara echa a correr a lo largo de la calle, donde parece que el tiempo ya ha retomado su curso. Algunas personas nos observan. Los más observadores se horrorizan al ver la sangre que mancha mi brazo, y las pequeñas gotas que se desprenden de mis dedos. Kara se encarga de apartar a quienes se cruzan en nuestro camino.  

    Ningún escondite parece ser lo suficientemente bueno, hasta que ese callejón aparece ante nosotros. Nos adentramos en la oscuridad, ocultándonos detrás de un contenedor de basura. Es un callejón sin salida, con una reja de metal que está cerrada a cal y canto. Nuestras respiraciones se agitan mucho más ahora que podemos tomar un respiro. Kara vuelve a liberar su rostro de los mechones rebeldes. Ahora mira su antebrazo derecho, esbozando una mueca de dolor. Ella también está sangrando. 

    —Te ha lastimado… 

    Niega con la cabeza y viene hacia mí. Su brazo debe doler cada vez que lo mueve, a juzgar por sus muecas delatoras. Sus jadeos son cada vez más intensos. Su herida y el cansancio no son motivos suficientes para dejar de sujetar la caja vacía del collar de Dono. 

    —Akira, déjame… ver tu brazo… 

    —Lan aún podría estar en la escuela. ¡Makoto está ahí!  

    —Esa chica… nos persigue a… a nosotros… 

    Se deshace en un quejido de dolor. Se tambalea. Debo sujetarla antes de que caiga. No puede seguir manteniéndose en pie. Su cuerpo tiembla y se siente anormalmente… caliente… Un quejido más fuerte escapa de su boca. Cierra los puños con fuerza. Apresa su brazo herido con la mano sana. Incluso debe apretar los dientes para contener el dolor. La sangre sigue brotando. Su cuerpo sigue temblando. La fiebre está aumentando… 

    —Kara, ¿qué sucede…? 

    —No es… nada… Akira… Tengo que… ir a… casa… ahora… 

    No puede completar su frase. Y ahora me toma por ambos brazos para lanzarme lejos del nuevo campo de batalla, antes de que la katana se incruste en mi espalda. El filo va a impactarse contra el suelo, mientras Kara lucha por mantenerse en pie. Sigue temblando, y se abraza a sí misma con el brazo que no está herido.  

    Lan ha vuelto. Su respiración agitada desaparece para dar paso a una sonrisa triunfal. 

    —Vaya, vaya… Parece que no eres tan fuerte, Yuki… 

    La katana corta el aire para crear una corriente que derriba a Kara. Una segunda corriente de aire se encarga de mantenerme lejos. Lan camina lentamente hacia Kara. La toma por el cuello para elevarla a un par de centímetros del suelo. Puedo ver la herida de Kara. Los bordes se han tornado oscuros, así como hay una extraña irritación en su piel, que libera diminutas gotas de sangre. Con violencia, Lan la hace caer al suelo. 

    —¡Kara…! 

    La punta de la katana apunta hacia mí, obligándome a detenerme. Lan niega con la cabeza sin borrar su sonrisa. Da un paso más hacia Kara y coloca la punta de la katana en su barbilla.  

    Eleva su rostro, sin que Kara pueda liberarse de sus malestares para que su mirada intimidante pueda ser al menos un poco efectiva. 

    —Dime dónde está el collar de Iko, Yuki. 

    —No voy… a decírtelo… 

    El movimiento de la katana llama a esa energía invisible que me arrastra hasta estar a un lado de Kara.  

    —Me provocan nauseas… Si no van a decirme dónde está el collar de Iko, tendré que asesinarlos como los parásitos que son. 

    Kara logra reunir la fuerza para levantarse e intentar combatir de nuevo. No le quedan fuerzas… ¿Es nuestro fin…? 

    No… No. No lo es. 

    La katana se detiene. Lan retrocede con torpeza. Cubre su nariz con una mano. Diminutas gotas de sangre caen sobre esa roca que yace a sus pies. La sangre se cuela por debajo de la mano que usa para cubrirse. Su mirada de odio se dirige hacia detrás de nosotros. 

    Kara y yo miramos en esa dirección, donde se encuentra la única persona que no quiero ver en esta situación. Con una mano sostiene otra roca, que lanza hacia Lan y para golpear su hombro. Lan recupera la katana y nos fulmina con la mirada, sin mostrarnos su nariz que no deja de sangrar. Musita un par de palabras en chino. Su cuerpo sólido se transforma en humo negro que se disipa, llevando consigo la katana. ¿Qué mierda ha sido eso…? 

    Kara luce cada vez peor, pero logra reunir la fuerza para mirar de nuevo a nuestro salvador. Él viene hacia nosotros y rasga las mangas de su camisa para hacer torniquetes en nuestros brazos.    

    —Lamento llegar tarde… ¿Se encuentran bien? 

    —¿Makoto…?  

    No responde. Sólo se ocupa de detener el sangrado de Kara. Su mirada no deja lugar a dudas. Esta vez no está dispuesto a quedarse sólo con una versión oficial de los hechos. 

    —Creo que ustedes dos tienen mucho qué explicarme. 
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    El orgullo de Kara es mucho mayor que cualquier malestar que pueda sentir. Sólo ha aceptado que la ayude llevando uno de sus brazos sobre mis hombros. Es el único soporte que dice necesitar para correr junto con nosotros, a pesar de que la fiebre sigue subiendo y de que su cuerpo no deja de temblar. Si su piel es blanca normalmente, y ahora luce mucho más pálida. Le cuesta respirar. No podemos usar el tren sin llamar la atención. Y yo… Realmente me siento muy mal. 

    No ha sido una buena idea correr hasta Aoyagicho, luego de haber perdido tanta sangre. Ahora que lo pienso… ¿Cuánta sangre he perdido? No lo sé. Sólo sé que cada vez que nos detenemos en los cruces, me siento un poco mareado. Pero nada de eso importa. Tengo que resistir. Kara me necesita. Parece que hemos llegado al último cruce, siguiendo las instrucciones que Kara. Logra levantar el rostro y señala con el dedo una de las casas al fondo de la calle. Makoto me releva, pues mi brazo lanza una punzada de dolor que libera un poco más de sangre. Kara no se opone. Su voz sigue escuchándose débil. 

    —Es… ahí… 

    Reprime un quejido. Los vendajes improvisados de Makoto no han servido para nada, al parecer. 

    —Ten cuidado, obeso. No la lastimes. 

    —Creo que ya nada puede ser peor que esto… ¿Tú estás bien? 

    —Sí… 

    —No. No lo estás. Y realmente quiero explicaciones. 

    Está furioso, y no puedo culparlo. Yo también lo estoy. ¿Cómo es posible que Lan haya lastimado así a Kara? ¿Por qué mi brazo no ha quedado igual que el de ella? 

    Mierda… Aquí viene el mareo… 

    Al fin llegamos a la casa, que luce considerablemente más pequeña que el resto a lo largo de la calle. Cuenta con un solo piso, un pequeño jardín descuidado y… Maldición… ¿Podemos sólo simplemente entrar…? No me siento bien… 

    —Akira… La llave… está en mi bolsillo… 

    Creo que lo único que logra mantenerme de pie es ver a Kara convalecer… así… Ella no se queja mientras busco la llave. Sé que no es el momento para fijarme en estas cosas, pero… su llavero es el colgante del abanico de las kireishas que conseguimos cuando fuimos a Tokio. Yo aún tengo en mi móvil el colgante de la Sorcerer Sword que Kara me obsequió ese día… 

    —¡Date prisa, Akira! 

    Mareo… 

    Estoy bien… Ya casi… Aunque sé que la casa podría no estar sola, nada puede detenernos ahora. Ni siquiera nos tomamos el tiempo de quitarnos los zapatos. Sólo seguimos las instrucciones de Kara, hasta llegar a… 

    ¿Qué clase de lugar es este…? 

    Es la casa más tradicional que he visto en la vida. Hay un par de cajas sin desembalar. En el salón sólo hay un kotatsu, una estantería casi vacía, y un televisor en el suelo. Makoto lleva a Kara al kotatsu, para ayudarla a colocarse de rodillas, antes de que ella sucumba. Mantiene ambos brazos en el kotatsu, extendiendo el brazo herido y deshaciéndose de los vendajes. Él no pierde el tiempo. Corre hacia la cocina para buscar agua. 

    —Kara… Tu brazo… 

    Ella respira con dificultad. Los bordes de la herida están palpitando. La irritación sigue extendiéndose, tornándose de un ligero tono púrpura. Las gotas de sangre aparecen con cada toque, como los efectos que el veneno de las serpientes de Iko tuvo en mí. Kara apenas puede luchar contra el dolor. Tampoco es capaz de mantener la espalda erguida, y debe aferrarse al kotatsu con todas sus fuerzas para no desplomarse en el suelo. 

    Mareo… 

    Debo aferrarme al marco de la puerta para no caer también. 

    —Akira… Detrás de ti… En el tercer cajón… 

    En el tercer cajón de la estantería no hay nada más que una botella de cristal, llena de un líquido espeso y transparente mezclado con hierbas. Y el maldito mareo no se detiene… Makoto vuelve, moviéndose a toda velocidad. Trae agua fría, un par de toallas y un botiquín de primeros auxilios. ¿De dónde lo ha sacado? 

    Kara señala la botella. 

    —En mi brazo… Unta el aceite… en mi brazo… 

    —¿Qué diablos haces? —Se queja Makoto—. ¡No! ¡Debemos desinfectar la herida, detener el sangrado y luego…! 

    —Ella sabe lo que hace, obeso. Confía en mí. 

    Sólo de esa forma puedo hacer que Makoto espere en silencio, mientras abro la botella para liberar ese asqueroso hedor a hierbas extrañas. ¿Qué diablos es esto…? ¡Apesta! Es espeso y se extiende a la perfección a lo largo del brazo de Kara, aunque quisiera no tener que tocarla si eso va a lastimarla aún más. Aunque no lo note, sé que no es agradable para ella tener mi mano encima de la herida.  

    Parece que el efecto es inmediato. Su respiración está cambiando, mientras la inflamación comienza a disminuir a una velocidad impresionante. Ella suspira. El color vuelve poco a poco a su piel, a pesar de que aún no puede mover el brazo. 

    —Eso… estuvo cerca… 

    En cuanto dice esas palabras, Yuki brota al fin de su cuerpo. Ella luce ilesa, aunque también respira también con dificultad. Makoto no tiene idea de que Yuki se ha colocado en cuclillas a un lado de Kara, mirándola con angustia y temor. Intenta tomar su mano, a pesar de ser físicamente imposible.  

    —¿Esta… cosa te ha ayudado, al menos…? 

    Asiente en silencio. Makoto nos mira como si hubiéramos perdido la razón. Mira el brazo de Kara, que sigue mejorando gradualmente. El hedor parece estar desapareciendo también. Quisiera que mis mareos se detuvieran también, pero… mierda…  

    —Obeso… ¿Podrías…? 

    —Supongo que no tengo más opción. 

    Abre el botiquín y toma el algodón, pero Kara impide cualquier movimiento colocando su mano ilesa en el brazo de Makoto. Su voz está volviendo a la normalidad. 

    —No. Unta el aceite… en su brazo… 

    No quiero esa cosa extraña en mi piel… 

    —No estoy de acuerdo con esto. Lo que ustedes necesitan es un médico. O, al menos, que desinfecte las heridas… 

    —Lo harás después. Haz lo que te digo. 

    Makoto me mira como último recurso. Suspira y toma la botella, no sin antes quejarse en voz baja. Deja caer un poco del aceite sobre mi brazo y mis dedos, y lo esparce sin presionar demasiado. No puedo… creerlo… Al contacto con la piel, el aceite da una… sensación refrescante… Anestesia el dolor lentamente, y hace que incluso el sangrado se detenga en mis dedos. 

    Se siente… tan bien… 

    El aceite mágico de Kara sería de mucha utilidad durante los partidos de soccer… 

    Sus ojos rojos se posan sobre mí, junto con la mirada de Yuki. Makoto parece no notar ese cambio de color. 

    —¿Te sientes mejor, Akira? 

    Asiento. Incluso el mareo ha desaparecido, a pesar de que me siento débil. No sé cuánta sangre he perdido. No la suficiente para desmayarme, al parecer, pero me siento tan mal como cuando Nobu me golpeó con el balón durante la práctica, en el primer año, y mi nariz sangró tanto que no pude levantarme de la cama por dos días. Yuki suspira de nuevo. Intenta acariciar la espalda de Kara, aunque eso tampoco sea posible. Con un pestañeo, sus ojos vuelven a ser negros para mirar a Makoto. 

    —¿Puedes dejar la botella en la estantería? 

    Makoto vuelve a mirarme, antes de asentir con resignación. Obedece, y regresa para reunirse con nosotros. Parece que cada vez le es más difícil mantenerse en silencio. Kara se niega a mover su brazo, a pesar de que ahora luce como un corte común y corriente. La irritación está desapareciendo también. Yuki sigue intentando reconfortarla de alguna forma que ahora en verdad quiero saber si Kara puede sentir. Makoto suspira y vuelve a mirarme, con ese brillo en sus ojos que me dice que no está dispuesto a seguir esperando. 

    Y yo no quería llegar a este punto. 

    —Supongo que no volveremos a la escuela. No puedes regresar a la práctica así. 

    —No… No podemos volver por ahora. 

    Los ojos de Kara vuelven a teñirse de rojo. 

    —Al menos por un par de horas, será mejor se queden aquí… Los Intranquilos estarán acechando. 

    —¿Intranquilos…? ¿De qué estás hablando? 

    La incomodidad es demasiado grande como para que una casa tan pequeña pueda contenerla. Makoto no deja de mirarnos, exigiendo respuestas y luciendo cada vez más impaciente. Su mirada se posa en mí durante más tiempo. El agua y el botiquín aún esperan a cumplir con su función. Para Kara y Yuki es como si Makoto no estuviese aquí. Si toman en cuenta su presencia, entonces lo único que ignoran es el interrogatorio. Yuki mira la caja vacía del collar, que ahora yace olvidada sobre el kotatsu. Sólo dos podemos escuchar su voz, mientras Makoto sigue esperando. 

    —El collar tendría que estar ahí… 

    Kara asiente. Abre la caja, comprobando que lo que vimos en los vestidores no fue una ilusión. Las palabras que ella dice son, para Makoto, una razón suficiente para arquear las cejas. Está respondiéndole a la nada, después de todo. 

    —No. No, eso no puede pasar. Debió llevárselo, antes de que nosotros lo encontráramos… 

    Quisiera ser un poco más considerado con Makoto, pero ya estoy lo suficientemente involucrado en esto como para querer controlarme ahora. 

    —¿Eso significa que Lan estuvo ahí todo el tiempo? 

    Makoto vuelve a la carga. 

    —¿Te refieres a la chica nueva?  

    ¿Acaso no vio su rostro cuando nos salvó? 

    Kara cierra de nuevo la caja y asiente. 

    —Es probable que estuviera oculta… Debimos registrar el lugar, antes de buscar el collar… 

    —No pude sentir ninguna presencia —dice Yuki—. Si fuera una Yokai, no usaría un arma como esa… Sería arriesgado, si no tiene idea de lo que puede causar si se hiere a sí misma con ella. 

    —Pero, ¿qué estaba haciendo ahí? ¿Por qué estaba vestida así? 

    —¿Van a decirme lo que está sucediendo, o no? 

    Makoto está furioso. Kara guarda silencio, sólo retrayéndose un poco en su sitio. Se niega a mover su brazo herido. La mirada de Makoto vuelve a posarse sobre mí, presionándome tanto que es insoportable. Sólo puedo mirar a Yuki, quien se limita a asentir a pesar de ni siquiera ella está conforme con esto. No tenemos más opción. No podemos pedirle a Makoto que se vaya ahora, si los Intranquilos están rondando. Aunque no pude ver a ninguno mientras veníamos hacia aquí… Tal vez sí estuvieron ahí, y el mareo me hizo perder la noción de su presencia. ¿Pueden atacar incluso a alguien que no posee dones como los nuestros?  

    —Makoto… Hay algo que tengo que… 

    —No viste lo mismo que nosotros en ese callejón, ¿no es así? 

    Kara toma las riendas. Makoto sigue sin notar sus ojos rojos. 

    —Es ilógico que hayamos visto cosas diferentes. 

    Al igual que las cicatrices en mi brazo y la marca en la palma de mi mano… ¿El aspecto de Lan que vimos hoy es algo que Makoto no puede ver? ¿Qué significa eso? Kara mira a Yuki antes de continuar. Makoto vuelve a sorprenderse al percatarse de que Kara, aparentemente, está mirando hacia un espacio vacío. 

    —Necesitamos que nos digas lo que viste. 

    Sé que no se ha recuperado del todo, pero sí que ha recobrado las energías para retomar su actitud autoritaria.  

    —Es importante, Makoto. No hemos visto lo mismo que tú. 

    Cree que le estamos tomando el pelo, y no puedo culparlo. ¿Así se siente estar del otro lado?  

    —Yo… Akira desapareció de la práctica. Cuando el equipo se dio cuenta, creyeron que estabas en la enfermería, pero… Yo sentí algo extraño… No puedo explicarlo. Fue como si algo me… como si… Algo me llamaba hacia el gimnasio. Cuando me acerqué, escuché quejidos. Me oculté y sólo vi cómo ustedes dos trepaban el muro… de una forma muy impresionante… No pude ver quién los perseguía. Sólo corrí hacia la salida y… No lo sé. Supe hacia dónde ir. Además, no tardé en encontrar las gotas de sangre. Cuando llegué a ese callejón… Esa… mujer…  

    —¿Cómo era? —urgen Kara y Yuki. 

    Makoto se siente incómodo. 

    —Era… una anciana… 

    —No, no lo era —le digo, haciendo que Kara y Yuki me fulminen con la mirada—. Makoto, ella era Jiang Li Lan.  

    —No era Lan. Era una anciana. Vestía con un kimono viejo y sucio. Cabello largo, ojos desorbitados, ella era… horrible… 

    —Yama-uba… —dice Yuki. 

    —Pero no tiene sentido que la haya visto en su verdadera forma, si Akira y yo tampoco lo hicimos —dice Kara. 

    —¿Qué es una Yama-uba? —intervengo. 

    Makoto se aclara la garganta, logrando que nuestras miradas se posen sobre él. Sus manos tiemblan sobre el kotatsu. 

    —Yama-uba… —dice—. Es… una clase de espíritu… Es una anciana horrible que puede cambiar su aspecto para atraer a sus víctimas. Pero… suele habitar en las montañas y los bosques. Eso era lo que contaba mi abuela. 

    —Y también es una bruja talentosa, especialmente tratándose de pociones y venenos —dice Kara, y Yuki asiente—. Devora a sus víctimas, o los conduce hacia su muerte. 

    —Kanju debe haberla unido a su aquelarre… —dice Yuki—. Hay demonios que harían lo que sea, con tal de que Kanju los considere. 

    —Eso explica que tenga esa katana en su poder… —asiente Kara—. La Yama-uba sería la única capaz de hacer una réplica perfecta. 

    —¿Eso quiere decir que Kanju le ha pedido a otro espíritu que busque un portador para el collar? —les digo. 

    Makoto se inclina hacia adelante. 

    —Ustedes intentan tomarme el pelo. ¿Esperan que crea que realmente estuvimos ante la Yama-uba? 

    Esto sería más fácil si no fueras tan escéptico. Yo lo fui, y no fue agradable. Kara suspira.  

    —Cuando la atacaste, ¿qué hizo ella? —dice Kara. 

    —Yo no… 

    —La viste desaparecer, ¿no es cierto? 

    —Pudo haber sido cualquier… 

    —¿Has visto algo más? 

    —¿Qué…? 

    —¿Has visto a otro Intranquilo? 

    Se siente realmente bien estar del otro lado. Makoto no sabe qué decir. 

    —¿Qué es un Intranquilo…? 

    Kara y Yuki están esperando mi intervención. Me miran con firmeza, intentando decirme que debo hacerme responsable por esto. Pero, ¿por qué debo hacerlo yo? ¡Fue Makoto quien quiso hacer preguntas! Aunque… Sí. Está bien. Lo haré. Si alguien va a decirle esto a Makoto, tengo que ser yo. 

    —Makoto… Antes de que te lo diga, tienes que prometer que guardarás nuestro secreto. 

    Se toma su tiempo. Mira a Kara, me mira a mí, y vuelve a mirarla a ella. Ahora posa esa misma clase de mirada sobre nuestros brazos heridos, que siguen sobre el kotatsu sin que alguno de nosotros quiera moverlos. Supongo que ambos queremos evitar a toda costa que el esfuerzo del aceite sea en vano. Makoto asiente finalmente, a pesar de que su lucha interna es demasiado notoria. No puedo saber con exactitud lo que siente en este momento, pero creo tener una idea. Si es similar a lo que yo viví antes de saber la verdad, entonces no podré culparlo si no quiere ser parte de esto. Me basta con saber que podemos confiar plenamente en él. 

    —Lo prometo. 

    Me pregunto si Kara, antes de revelarme su secreto, se sintió como me siento yo en este momento. No había pensado en confesarle a Makoto lo que me une a Kara, y ahora es difícil pensar en las palabras correctas. Cada vez que encuentro una forma de comenzar, las ideas escapan de mi alcance. Algo dentro de mí está intentando evitar esto. No quiero decírselo a Makoto… Y, a la vez, quiero hacerlo para dejar a un lado, de una vez por todas, los secretos entre nosotros. No quiero ocultarle esto a mi mejor amigo, y a la vez quiero protegerlo a toda costa. ¿Qué debo hacer…? Claro, como si tuviera que pensarlo… 

    —Makoto, yo… no fui apuñalado por ningún secuestrador en el monte Kôyasan. 

    —Entonces, ¿qué fue lo que sucedió? 

    —Yo mismo lo hice. 

    —¿Por qué…? ¿Acaso te volviste loco…? 

    —Era la única forma de salvar a mi hermana, ¿entiendes? Kara tenía que aniquilar a ese sujeto, y yo… Si les digo la verdad a mis padres y a Kazuto Tokyo, ellos no me creerían porque… 

    No se siente traicionado, a pesar de todo. Aún no. Ojalá me dijera que no es necesario decir esto, pero sé que no será así.  

    —Si les digo la verdad, ellos no creerán que fue un espíritu quien secuestró a mi hermana. 

    Eso lo toma por sorpresa, pero logra lidiar contra su escepticismo. Mira de nuevo a Kara, quien de pronto está mirando hacia abajo, y me hace sentir como si me hubiera dejado morir solo.  

    —¿De qué estás hablando?  

    —Yo… tengo el don de ver, escuchar y sentir a los Intranquilos. Son seres vengativos que vagan en nuestro mundo. En este momento, soy la única persona en Nagoya que posee un don tan potente. Eso me convierte en una amenaza para otros espíritus que están al servicio de una fuerza mucho mayor… Y eso es porque me he aliado con Kara para ayudarla a cumplir con su misión de destruir a ese sujeto. 

    Él se ha quedado sin palabras. Kara suspira, para mirarlo con sus ojos rojos y hablar al fin. 

    —Yo soy una Yokai. Soy descendiente de una estirpe que ha nacido con el don de aniquilar a los Intranquilos. 

    Si no conociera demasiado bien a Makoto, estaría convencido de que pronto se desmayará. Pero, aunque la impresión pueda ser demasiada, sólo intenta que su respiración agitada no sea tan notoria. Sus puños se cierran sobre la mesa. Quisiera poder traducir esa reacción. 

    —Kara y yo nos conocimos durante el verano. Eso ya lo sabes. Lo que no sabes es que… nos conocimos después de que yo comencé a escuchar una voz que me llamaba. Tuve pesadillas que sucedían en todo momento, incluso cuando creía que estaba totalmente despierto. Cuando conocí a Kara, empecé a ver también a otro sujeto. Un hombre. 

    —Su nombre es Iko —dice Kara—. Un Espíritu Guardián, corrompido por los poderes oscuros de Kanju. 

    —¿Kanju…? 

    —Es el nombre del sujeto al que Kara tiene que aniquilar al final. 

    —Pero… No lo entiendo… ¿Qué tiene que ver tu hermana en… eso…? 

    Creí que esto sería más difícil… 

    —Los Espíritus Guardianes sólo pueden existir en el mundo terrenal cuando se unen con el alma de un humano. Esos humanos somos nosotros. Los Yokai. Y nos mantenemos unidos a nuestros Espíritus Guardianes mediante esto. 

    Kara le muestra el collar. Los ojos de Makoto brillan por un momento, como si hubiese recibido una revelación.  

    —Cuando un Yokai porta el collar, el espíritu puede materializarse y entrar en su cuerpo por un tiempo —continúa Kara—. Pero hay algunos, como Iko, que desean poseer el cuerpo de ese Yokai de forma permanente. Existe un ritual con el que pueden destruir la segunda alma que vive en ese cuerpo. El Yonseng Yishi, que sirve para que el espíritu tome posesión del cuerpo de su Yokai. 

    —Entonces… Akira, ¿tu hermana fue…? 

    —Iko amenazó con asesinar a mi hermana, si yo no me reunía con él en el templo del monte Kôyasan. Cuando escapé de la casa de mi hermana fue porque… no quería esperar más. Tenía que salvarla, ¿entiendes? Y… En ese lugar encontré a Izumi Tokyo. Él era quien portaba el collar de Iko. De no haber sido por nosotros, Iko lo habría asesinado. 

    Aunque la vida de ese cretino no me importa en absoluto… 

    —Akira tiene la habilidad de ver señales en sus sueños —continúa Kara—. Los espíritus aprovechan esa condición para comunicarse con él y atacarlo. Sin embargo, el daño que recibe en esos sueños es real cuando despierta. 

    —Iko quería destruirme. Kara llegó para defenderme. Pero, si no encontraba otra forma de distraerlo, entonces… Kara estaría muerto. Lo único que se me ocurrió fue… ya sabes, y… No creí que las cosas resultarían tan mal… 

    —Cuando Akira se apuñaló, logré arrancar el collar del cuello de ese chico —dice Kara—. Y gracias a eso, el tormento terminó. Sobrevivió gracias a que los Yokai tenemos la habilidad de sanar las heridas, en la mayoría de los casos. 

    Y ahora, ambos guardamos silencio. Kara aún deja su collar a la vista, a pesar de que a Yuki no parece agradarle la idea. Makoto suspira de nuevo, separándose por un momento del kotatsu. Le está costando procesar lo que hemos dicho, sin que eso sea un motivo lo suficientemente grande como para simplemente salir de aquí y no volver a saber más del tema. 

    —Esto ha sido una mala idea —se queja Yuki—. Ese mortal no estaba listo para escuchar esto…  

    —No teníamos opción —responde Kara—. Él nos ha salvado de la Yama-uba. 

    —Sabes que esto va en contra de las reglas —insiste Yuki—. No tienes idea de lo que ese chico hará ahora que lo sabe. ¿Qué pasa si intenta robar tu collar? ¿Has pensado que podría ser un plan de Kanju, para engañarte y hacer que bajes la guardia? 

    —Conozco a Makoto desde que éramos niños —intervengo, tal vez un poco a la defensiva—. Podemos confiar en él. 

    Yuki me mira con las cejas arqueadas, intentando decir que no quiere escucharme. La detesto. 

    Makoto vuelve a inclinarse hacia nosotros. 

    —Tal vez me equivoque, pero… están hablando con alguien más, ¿no es así? Alguien que yo no puedo ver. 

    Eso toma por sorpresa a Yuki. No tiene idea de cuán intuitivo puede ser Makoto. Kara asiente y se mantiene en silencio. Makoto no ha terminado. Ahora posa su mirada sobre mí.  

    —Sabía que algo extraño estaba pasando… Cambiaste durante el verano, y… De alguna forma, supe que tenía que ver con… ella… Pero… Nunca creí que… 

    —Tampoco yo me lo esperaba… Pero es otra forma de comprobar que las chicas son peligrosas. 

    Kara y Yuki arquean las cejas a la vez, mirándome como si mi comentario no hubiese sido gracioso. Por supuesto que lo fue. ¿Qué van a saber ellas? Son tan parecidas, incluso en sus gestos…  

    —Cuando supe que te habían llevado al hospital, me di cuenta de que las cosas no estaban nada bien —continúa Makoto—. Pero… No quise obligarte a decirme lo que estaba pasando… 

    —Lo mejor para ti era que no lo supieras —dice Kara—. Si no hubieses intervenido hoy… 

    —Si no lo hubiera hecho, ustedes estarían muertos. Eso no explica cómo es que ustedes resultaron heridos… así… 

    —La Yama-uba nos atacó con una katana —dice ella—. Akira intentó protegerme, y… 

    Mierda. 

    Ahora la mirada severa de Makoto se posa sobre mí. 

    —Dime que no te pusiste en medio, idiota. 

    Maldita sea, Kara… 

    —¡Lan iba a atacar a Kara! ¡Tenía que protegerla! 

    —¿¡Te interpusiste ante alguien que llevaba un arma!? 

    —¡Tenía que hacerlo! 

    Pone los ojos en blanco. Niega con la cabeza. Kara intenta reprimir una risa, y eso llama la atención de la bestia que ahora fija su atención en ella. 

    —¿Por qué no lo detuviste? 

    —Yo no le pedí que me salvara —se defiende ella. 

    —Esa no es una buena respuesta. ¡Akira es un idiota! ¡Si no nos hubiéramos conocido antes, te aseguro que no habría llegado vivo a los quince años! 

    Eh… Sigo aquí… 

    Kara ríe de nuevo. 

    —Créeme, eso ya lo he notado —dice ella—. Parece que tú lo conoces muy bien. 

    —Pues claro. Es mi mejor amigo. 

    Incluso Yuki ríe. 

    Eres un idiota, obeso. 

    La sonrisa de Kara se borra. 

    Algo serio se avecina. 

    —Entonces entenderás si te digo que todos correremos un gran peligro mientras la Yama-uba esté rondando por la ciudad. 

    Sabía que esto pasaría tarde o temprano… 

    Makoto asiente. Pasa una mano por su nuca, incómodo.  

    —Sí… Lo entiendo. 

    —Corres un riesgo muy grande ahora —dice Kara—. Los Intranquilos te perseguirán si la Yama-uba los envía a buscarte. Pero tú no puedes verlos. No tienes el don. 

    —Entonces, ¿qué puedo hacer?  

    —Hay… una solución… Esto te hará un poco más perceptivo. Podrás sentir a los Intranquilos cuando estén cerca, mientras nosotras nos hacemos cargo del resto. 

    —No lo hagas —insiste Yuki—. No puedes proteger a dos mortales a la vez. 

    Pero Kara no quiere escucharla. Sólo extiende su collar hacia Makoto, y él retrocede por impulso. 

    —Tócalo. 

    Makoto balbucea. La marca en mi mano está cosquilleando. 

    —Hazlo, Makoto. Es la única manera. 

    Supongo que el escepticismo ha quedado a un lado. Contiene la respiración por un instante, y se decide a tomar el collar. Una fuerte corriente de aire se apodera de la habitación, haciendo volar algunas de las cajas que quedan por desembalar. Ahora puedo ver a toda esa corte de espíritus que son quienes provocan la corriente, rodeando a Kara y a Makoto para sellar el pacto definitivo. Uno de ellos, un sujeto especialmente viejo, presiona la mano de Makoto con más fuerza sobre el collar. Y Makoto la retira, soltando un grito. La corte de espíritus se esfuma en un parpadeo. Sólo quedan algunas hojas de periódico que brotan de las cajas que se han abierto, y que siguen volando en la habitación. 

    Yuki está mirando a mi mejor amigo. Makoto mira su mano, enrojecida en el punto donde ahora porta la misma marca. Cae hacia atrás al percatarse de la presencia de Yuki. 

    —Algún día, ustedes tendrán que escucharme cuando les digo que sus ideas no nos traerán nada bueno —se queja ella. 

    Makoto retrocede, aún en el suelo. 

    —¿Qué…? ¿Quién…? ¿Cómo…? Ella… 

    Yuki sigue perdiendo la paciencia.  

    —Ella es Yuki. Mi Espíritu Guardián. 

    Makoto sigue balbuceando.  

    —Vamos, obeso. Me estás dejando en ridículo… 

    Intento levantarme para ayudarle a volver con nosotros, pero un intenso mareo me hace caer de bruces. Todo da vueltas… Mi brazo herido hormiguea y se siente pesado como el plomo. 

    Creo que… no me he recuperado del todo… Mierda… 

    —Akira, ¿te encuentras bien? 

    Intento mirar a Kara para responder, pero no puedo. Mi visión se oscurece. Y pensar que ya no estoy sangrando… Makoto se levanta, impulsado tal vez por el hecho de que es su momento de decir te lo dije. Me toma por los hombros y me ayuda a incorporarme. Deja mi brazo nuevamente sobre el kotatsu. La reprimenda comienza antes de que mi respiración vuelva a la normalidad. 

    —Y es por esto que un idiota como tú no debería estar involucrado en esto. ¡Les dije que necesitaban alcohol, en lugar de aceites extraños! 

    Kara luce un tanto más aliviada cuando suspiro para abrir los ojos al fin. Todo está mejor ahora. Sobreviviré. Creo… 

    —En realidad, el aceite evitó que Matsuda siguiera perdiendo sangre —dice Yuki—. Lo hemos traído de China. Anula los efectos de esa katana, y puede sanar cualquier herida. 

    —Una katana podría simplemente matarlos. 

    —Esa katana puede hacer más que eso —dice Kara—. Fue diseñada por la estirpe. Su única función es aniquilar a los Espíritus Guardianes. Es por eso que la herida causó un efecto diferente en Akira, y algo más fuerte en mí. 

    Eso no me hace sentir mejor. 

    —Pudiste morir… —le digo. 

    Y ella sólo asiente, como si su respuesta no fuese realmente importante, mientras Makoto unta un poco de alcohol sobre en cortes. Ahora mismo agradezco que el aceite haya anestesiado mi brazo. De lo contrario, ya lo habría golpeado para que se aleje de mí. En cortes como estos, el alcohol debe arder mucho más que el infierno. Kara luce despreocupada, observándonos en silencio. 

    Si Lan… Es decir, si la Yama-uba tiene una katana con la que puede aniquilar a los Espíritus Guardianes… 

    Makoto ya está vendando mi brazo. 

    —Si me hubieran dicho antes que esto estaba pasando… Seguramente creerán que es una locura, pero… Desde que vi que Akira estaba dispuesto a ir a la práctica de soccer, tuve un… presentimiento… Sentí que debía quedarme cerca. 

    —¿Por eso te quedaste en las gradas? 

    —Sí… Bueno, realmente quería que fuéramos a mi casa para escribir el ensayo de biología. Es sólo que… Pude haberte dicho que estaría en el club de ciencias, o en la biblioteca. Pero… No quise hacerlo… No sé qué fue lo que sentí… 

    —Un presentimiento puede tener una fuerza mucho más grande de lo que los mortales imaginan —dice Yuki. 

    Makoto se tensa al escuchar la voz de Yuki. Y a pesar de eso, sigue tomándolo mucho mejor de lo que yo lo hice. 

    —También pude sentir que algo extraño pasaba con Akira…  

    —Eso es porque ustedes están unidos por un vínculo muy poderoso —dice Kara—. Y esa clase de lazo no tiene nada que ver con lo sobrenatural. 

    Aún más incómodo, Makoto se aleja de mí. Ahora es como si sólo le importase mirar a Kara. Eso incomoda también a Yuki, que instintivamente adopta una posición altiva. Las palabras de Makoto van cargadas de una clase de emoción que no puedo definir. 

    —Tú has estado protegiendo a Akira, ¿no es así? 

    Ella asiente. 

    —El vínculo de un Yokai y su protegido es inquebrantable. 

    Makoto suspira, tomando por sorpresa a Kara. 

    —Cumpliré mi promesa. Pero… A cambio, quiero que me dejes ayudarles también. Por favor. 

    Kara se arma de valor para hablar también. 

    —¿Por qué quieres ayudarnos? ¿Por qué quieres arriesgarte? 

    —Porque no quiero perder a mi mejor amigo, sabiendo que pude haber hecho algo para evitarlo. 

    No dudó al decir esas palabras. Creo que eso hace que la sonrisa que se dibuja en mis labios sea más auténtica que nunca. Pero, para Kara, no hay razones para sonreír. Ella sólo intercambia una mirada con Yuki, quien niega con la cabeza. 

    —¿Podrías vendar mi brazo también? Prepararé té. 

    No es la respuesta que Makoto esperaba. El brazo de Kara pronto queda vendado, y ella se levanta para llevar a Yuki consigo. Interpone un gélido muro de hielo entre nosotros, que sólo desaparece cuando la vemos cruzar el umbral que lleva hacia el pasillo. No tardan en escucharse los sonidos que hace desde la cocina, así como los susurros en chino que intercambia con Yuki. 

    Makoto espera un par de segundos, antes de mirar de nuevo su mano marcada. Sus ojos se posan sobre la marca que llevo yo. Se inclina hacia mí, mirándome con tanta determinación que bien podría pasar como el protagonista de un anime shonen. 

    —No importa lo que ella diga. No te dejaré solo. 

    —Deberías escuchar a Kara. 

    —Y hay que ver quién lo dice… Vamos, Akira. Si tú quieres pelear contra los espíritus malignos, ¿por qué no puedo hacerlo yo? 

    —Esto no es ningún manga, Makoto. Iko casi me asesina. 

    —Y por eso necesitas alguien que cuide tu trasero. Te lo dije en Osaka. No tengo idea de cuándo podría ser la última vez que vea con vida a mi mejor amigo. 

    —Makoto… 

    —No voy a retractarme. Será mejor que ni siquiera lo intentes. 

    Y sólo tiende su mano marcada hacia mí, sin borrar su sonrisa ni mudar su mirada. ¿A quién quiero engañar? Vivir esta pesadilla con mi mejor amigo también es algo que… no puedo dejar pasar.  

    Estrechamos nuestras manos marcadas. Él aprieta con tanta fuerza que el mareo vuelve por un instante. Habla de nuevo, con la misma determinación que refleja en su rostro. 

    —A partir de ahora, nos protegeremos el uno al otro. 

    —Es un pacto. 

    Chocamos nuestros brazos, sellando así la promesa más grande que hemos hecho en la vida. Ahora sólo deseo que nada de esto pueda volverse en nuestra contra…  
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    La noche ha caído. El té me ha ayudado a recuperar un poco de mis fuerzas, aunque me hubiese gustado añadirle a la tarde un poco más de conversación. Kara se ha dedicado a mirar a través de las persianas, mientras Yuki sale a hacer rondas en el vecindario para asegurarse de que todo está en orden. Makoto y yo sólo nos quedamos en silencio, bebiendo té y paseando por la habitación casi vacía. Kara no quiere que rondemos por la casa, y tampoco que hagamos demasiado ruido. 

    Sé que no podremos ocultarnos por siempre. Los Intranquilos se sienten atraídos hacia mí, y eventualmente nos encontrarán. Cuando Yuki entra a través de la ventana y se limita a asentir en silencio, Kara y yo sabemos que ha llegado la hora. A Makoto le sigue costando estar cerca de Yuki. No deja de mirarla con recelo, y de tensarse en cuanto la ve aparecer. Para Yuki, es como si Makoto no estuviera aquí. Kara suspira, intentando hacer el menor ruido posible. 

    —Será mejor que se vayan ya, antes de que mi abuelo llegue y los encuentre aquí. 

    Esas palabras me hacen recordar que mi simple contacto con Kara ya es una gran violación a las reglas. Así que es hora de levantarme, a pesar de que me cuesta un poco. Aunque me he recuperado lo suficiente como para caminar, el mareo no desaparece y mi brazo sigue sintiéndose extraño. Necesito dormir.  

    Kara sostiene mi mirada. Mis ojos se dirigen hacia los vendajes de su brazo, que dan la impresión de que debajo de ellos nunca hubo nada grave. 

    —¿Estarás bien, Kara? 

    —Tú también lo estarás. Esto no será más que un mal recuerdo. 

    —Al igual que gran parte de las cosas que han pasado hoy… 

    Mierda. No debí decir eso. 

    Ahora ella me mira con las cejas arqueadas. 

    —¿Ha pasado algo más, Akira? 

    —No… Descuida. Sólo estoy… un poco cansado… 

    Asiente, pero sé que no se ha quedado conforme. Nos acompaña hasta la puerta, que suelta un rechinido aterrador cuando la abre. El viento nocturno es especialmente frío e inquietante. Tanto, que los tres nos quedamos en el umbral de la puerta, sin atrevernos a dar el primer paso. Makoto hace un gran esfuerzo para mantenerse a una distancia prudencial de Yuki. Actúa como si no le aterrase la presencia de un espíritu, y a la vez actúa como una niñita asustada que se oculta tras las faldas de su madre. 

    —Yuki los acompañará —dice Kara. 

    —¿No vienes tú? 

    —No es seguro. No podré luchar mientras mi brazo no haya sanado por completo. Y, si voy con ustedes, los Intranquilos atacarán. Ustedes no tienen la fuerza para enfrentarlos. 

    —No es necesario que recuerdes lo que sucedió en Osaka… 

    —Pues tú harías bien en recordarlo la próxima vez que quieras ser el héroe… 

    —¡Salvé tu vida! 

    —Yo no te pedí que lo hicieras. 

    —Podrías agradecer, al menos… 

    —Gracias por haberte puesto en peligro una vez más. 

    La detesto. Demasiado. 

    Y Makoto sólo ríe por lo bajo. También a él lo detesto. 

    —Ahora, escuchen con atención. La Yama-uba podría atacar de nuevo. No hablen con nadie mientras estén en las calles. No miren a ninguna persona. Y tú, Akira, no mires a ningún Intranquilo. No caigan en ninguna provocación, por más pequeña que pueda ser. Esperen al amanecer. 

    —Supongo que eso será fácil… —dice Makoto—. De cualquier forma, aún debemos escribir el ensayo de biología. 

    ¿Realmente sigue pensando en escribir ese ensayo, a pesar de todo lo que ha pasado hoy? Y pensar que lo único que quiero hacer yo es tumbarme en la cama… 

    —Será mejor darnos prisa —dice Yuki con impaciencia. 

    Asentimos. Makoto sólo se atreve a salir cuando yo doy el primer paso. El ambiente en las calles es mucho más tenso de lo que imaginaba. Se siente como si hubiera alguna fuerza oscura y pesada posándose sobre mis hombros. Algo letal está oculto en los rincones oscuros que nos rodean, aunque a simple vista pareciera que no hay nada ahí. Con un pestañeo, basta para que ese Intranquilo de largas uñas afiladas nos devuelva la mirada desde el techo de una de las casas. Nos sonríe, incluso cuando yo desvío mi mirada. Al otro lado de la acera hay una mujer que arrastra los pies y tiene las rodillas invertidas. 

    Makoto parece sentirlo también, pues se abraza a sí mismo. Sus escalofríos aumentan al estar cerca de Yuki, que pasa entre nosotros para ahuyentar a la mujer. Makoto debe estar preguntándose qué es lo que Yuki mira en ese punto que para él debe estar vacío. Kara nos mira desde el umbral. No cierra la puerta, sino hasta que nosotros echamos a caminar a través de las calles inusualmente vacías. 

    Hay un ligero banco de niebla, haciendo juego con las corrientes de aire gélido. Ambos podemos ver el vaho escapando de nuestras bocas. Pareciera que estamos en invierno, a pesar de que el otoño recién está llegando. De pronto ha comenzado a hacer tanto frío, que siento que mis orejas se congelan. 

    —El clima se ha vuelto loco… —se queja Makoto. 

    Yuki lo fulmina con la mirada, pues su voz ha hecho que un par de perros callejeros nos miren y esbocen sádicas sonrisas. Ella hace que corran despavoridos, antes de pensar en atacar. 

    No hay un alma en las calles, y no ha pasado tanto tiempo desde que oscureció. ¿Dónde están nuestros compañeros de la preparatoria? ¿Dónde están las personas que vuelven de sus empleos? ¿Dónde están aquellos que pasean con sus mascotas?  

    Estoy congelándome… 

    Por suerte, Fukiage nos recibe con los brazos abiertos. Nuestra primera parada es la estación de trenes. Makoto mira hacia el otro lado de los torniquetes. Por suerte, hay un par de personas en el andén. Pero, de cualquier manera… 

    —Makoto, puedes pasar la noche en mi casa. Llamaremos a tu madre y le diremos que… 

    —Eso la pondría en riesgo también —dice Yuki—. Hayashi estará a salvo si se mezcla con grandes grupos de personas. Los Intranquilos le perderán el rastro. 

    —Pero, si es tan fácil para ellos, entonces no les costará hacer que el tren se descarrile. 

    —También pueden volcar un autobús, hacer que un taxi choque contra un árbol, e incluso hacer que tu amigo no se dé cuenta de que un auto viene a toda velocidad… 

    —No estás ayudando, Yuki… 

    —Estoy siendo realista. Nosotras estaremos cerca de ti para protegerte, y tu amigo sólo podrá tener ventaja si se mezcla entre la multitud. 

    Makoto interviene, y parece que él también está perdiendo la paciencia. 

    —Está bien. Entiendo. Tomaré el tren. 

    Y yo no me quedaré tranquilo… 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí… Estaré bien. Te llamaré cuando esté en casa. 

    —De acuerdo… Ten cuidado. 

    —Lo haré. Nos vemos mañana. 

    No se despide de Yuki, y ella tampoco quiere hacerlo. Así que Makoto y yo chocamos nuestros brazos, y él cruza el torniquete para perderse de vista. El frío intenso que siento en mi espalda debe ser la mano de Yuki. Su voz también me causa escalofríos. 

    —Andando. Tengo que llevarte a casa, antes de seguir a Hayashi. 

    —¿Cómo sabrás dónde encontrarlo? 

    —De la misma forma que puedo seguirte en tus sueños. Camina. 

    Supongo que la única respuesta que necesito es la marca que llevamos en nuestras manos. El banco de niebla no ha desaparecido. Lo que sí ha cambiado es la soledad de las calles. Las personas que salen de la estación se dispersan, así como pasa un par de autos. Eso no hace que el frío anormal tenga sentido, pues algunas de las personas que andan también en las calles se quejan y se sorprenden de ello. 

    ¿Por qué no sucedían estas cosas mientras caminábamos con Makoto? 

    ¿Por qué no hay Intranquilos a la vista, a pesar de que sigo sintiéndome observado y perseguido? ¿Cómo sé que mi familia estará a salvo cuando vuelva a casa? 

    Yuki suspira. 

    Su voz parece propagarse con las corrientes de aire. 

    —La influencia de Kanju está afectando el clima…  

    No me agrada el tono que usa. Es tan serio y sombrío, que mata todos los buenos pensamientos que cualquiera pueda tener. 

    —¿Eso significa que Kanju está cerca de nosotros? 

    —Si Kanju estuviera aquí, Kara y yo ya lo habríamos sentido. También tú podrás percibirlo cuando suceda. 

    —¿Cómo voy a saberlo? 

    —Es mejor que no lo sepas… Incluso Kara se negaría a decírtelo, y eso es bueno. No me agrada que ella rompa las reglas por ti. Decírtelo te traerá muchas más pesadillas que desearás no haber tenido nunca. 

    —¿Qué puede ser peor que ver a mi hermana a punto de ser devorada por un espíritu maligno? 

    Su mirada lo dice todo. ¿Hay cosas peores que saber que puedo perder a un ser querido, y que eso pase sólo porque una fuerza oscura y letal quiere llegar a mí?  

    —Yuki…  

    Mi casa ya está frente a nosotros, con todas las luces encendidas y el auto de mi padre aparcado afuera. Espero que nadie mire por la ventana precisamente ahora, o sólo me verán hablándole a la nada. Y si eso se une a que posiblemente la señora Hajiwara ya les ha dicho a mis padres lo que sucedió…  

    —Ahora debemos preocuparnos más que antes, ¿no es así? A Kanju no le gustará saber que Makoto es nuestro compañero. 

    —Hayashi no es nuestro compañero. Es sólo otra persona a la que Kara quiere proteger, porque es demasiado noble como para dejar que otros sufran mientras ella pueda evitarlo. 

    —Sé que esto no te agrada. A mí tampoco me gusta que Makoto sea parte de esto, pero… 

    —Tal vez él no pueda ver a los Intranquilos, pero la marca de la estirpe Yokai le dará otras habilidades. Será mucho más susceptible a la influencia oscura de los Intranquilos. Aprenderá a distinguir los cambios que hay en el ambiente cuando un espíritu está rondando. Con el tiempo, podrá sobrevivir por sí mismo. 

    —Pero si eso es lo único que puede ayudarlo, entonces… No podemos pedirles a todos que toquen el collar de Kara para mantenerlos lejos de Kanju. 

    —Por supuesto que no. Si Kara me hubiese escuchado, Hayashi tampoco habría sellado el pacto con ella hoy. Y, si tú valoras todo lo que ha hecho por ti, entonces dejarás de involucrar a tus amigos. 

    No esperaba recibir reprimendas, a decir verdad… 

    —Valoro todo lo que Kara ha hecho por mí. Es sólo que no puedo dejar que mi mejor amigo muera. 

    —Lo sé. Él intentó ayudar, aunque no era su batalla. Pero… Tienes que entenderlo, Matsuda. Kara no tiene la fuerza para proteger a dos mortales. Incluso protegiéndote sólo a ti, su desempeño en batalla es mucho menor. Cuando un Yokai protege a un mortal, antepone ese juramento en cualquier circunstancia.  

    Gracias por hacerme sentir culpable… Yo tampoco quería que esto sucediera. Ni siquiera me agrada la idea de que Makoto tenga que volver a casa sin compañía. Mucho menos me gusta saber que Kara no puede pelear con toda la fuerza que debería, gracias a mí. Pero, ¿qué puedo hacer yo, si no tengo el poder para luchar contra los Intranquilos? Si se lo pregunto a Yuki, sé que ella no querrá decírmelo.  

    —La única manera en la que podemos ayudar a Kara es haciendo que Makoto recapacite y rechace su protección, ¿no es así? 

    —Sí… Podría ser una buena solución, si él no hubiera enfrentado a la Yama-uba. Detesto admitirlo, pero… Tenemos las manos atadas. 

    —Aún tenemos que encontrar el collar de Dono… Yuki, ¿dónde puede estar? ¿Por qué sentimos su presencia en el casillero, si la caja estaba vacía? 

    —La Yama-uba tiene que haberlo ocultado. Debe estar buscando a su portador con más urgencia ahora… 

    —¿Quién puede ser? 

    —No tiene que ser un Yokai para que su alma se entrelace y pueda darle energía a Dono. En el momento en que las almas se unen, es cuando esa persona comienza se convierte en Yokai. La única diferencia entre los herederos de la estirpe y los daños colaterales, como Izumi Tokyo, es que los poderes que se heredan con la sangre que los antepasados son mucho más potentes. El Yokai que Dono necesita en este momento debe ser una persona que se encuentre en medio de un momento de debilidad emocional. Debe ser alguien que esté pasando por algo que le cause emociones intensas y negativas. Una gran tristeza, una gran ira… Es así como inician las maldiciones. 

    —Eso no me dice nada… ¡Hay miles de personas en Nagoya que podrían estar deprimidas, o enfadadas! No tenemos un punto de partida, y hemos perdido la única pista que ya habíamos conseguido… 

    —Tú podrías sentir si el collar sigue dentro de la escuela. Sólo tienes que mantenerte atento, y llamarnos cuando creas que algo extraño está sucediendo. Y, especialmente, no intentar enfrentar a la Yama-uba sin nosotras. 

    —De acuerdo… 

    Pero no lo haré. Esto no se quedará así, y no necesito que una chica me defienda para demostrarle a Lan que no estoy dispuesto a ser un cobarde.  

    —Por ahora, entra a casa e intenta dormir. 

    —Supongo que eso haré… 

    —Y… Hay algo más. 

    —¿Qué es? 

    Sea lo que sea, sé que no quiere decirlo a pesar de todo. 

    —Si vuelves a ver a Dono en tus sueños, asegúrate de no ver sus ojos directamente. 

    Esas últimas palabras me llenan de incertidumbre, mientras ella se esfuma. Mil preguntas están formulándose en mi cabeza, y quisiera dejar de pensar sólo por un segundo. 

    Maldición… 

    Definitivamente no es un buen día para mí. 

    Y aún debo enfrentar cosas mucho peores que Dono. Entrar a la casa es como tener la certeza de que estoy a punto de llegar a un campo de batalla del que definitivamente no saldré con vida. A la sensación de ser perseguido por los Intranquilos, ahora se le suma el mal presentimiento que me aborda en cuanto cierro la puerta. Mientras me quito los zapatos, puedo escuchar el televisor. 

    —¡Ya llegué! 

    Mamá se asoma desde el umbral de la puerta de la cocina. Sonríe radiante. Esa es una buena señal… 

    Creo. 

    —Bienvenido. Estaba terminando de lavar los platos. ¿Estás hambriento? 

    ¿La madre de Mizuki no le ha dicho nada? 

    Tengo tanta hambre que me comería un caballo entero, pero mamá no me da la oportunidad de responder. En cuanto se percata de los vendajes, viene a toda velocidad. Sus manos aún están húmedas cuando toma mi brazo. 

    —Pero, ¿qué te ha pasado?  

    —Sí, sólo… Tuve un… accidente. Me sentí… un poco enfermo durante la práctica, y fui a la enfermería… Tropecé y… Es sólo un rasguño. La enfermera Fukao dijo que mañana estaré bien. 

    Su forma de arrugar la nariz por un segundo delata que ha percibido el asqueroso hedor a hierbas del aceite milagroso. Y, aun así, sólo se aleja para mirarme con su angustia maternal. De nuevo, me hace sentir indigno. No merezco que ella se preocupe por mí, si ni siquiera puedo decirle la verdad. ¿Cómo explicar que, debajo del vendaje, hay una herida hecha con una katana hecha para asesinar a Kara? 

    —Tu hermano dijo que dejaste antes la práctica de soccer, y el entrenador Yoshida llamó para saber si todo estaba bien. ¿Dónde pasaste la tarde? 

    Su intuición debe estarle diciendo a gritos que los huecos en mi coartada ocultan algo mucho más grande y oscuro. 

    —Estuve con Makoto. Ya me siento mejor. Lamento haberte preocupado, mamá. 

    —Creo que no estás listo para retomar la práctica. 

    —Por supuesto que lo estoy. Sólo he perdido la condición, pero me adaptaré en poco tiempo… 

    —Si no te sientes bien, puedes quedarte mañana en casa.  

    —No hay nada de lo que debas preocuparte, mamá. Lo juro. 

    Suspira. Me conoce demasiado bien como para saber que oculto algo, y que no quiero decírselo. Así que sólo me da una caricia en la mejilla, intentando decirme de esa manera que puedo contar con ella. Y quiero hacerlo. En verdad quisiera. 

    —¿Dónde están papá y Touma? 

    Ahora ambos vamos a la cocina. Al menos, podré tener una cena deliciosa antes de tumbarme en la cama por el resto de la noche. 

    —Touma está arriba, y tu padre duerme en el sofá.  

    —¿Papá tuvo un día difícil? 

    —Un poco. En unas semanas, el señor Tokyo vendrá a visitar algunas de sus tiendas, y ha elegido a tu padre para que vaya a buscarlo al aeropuerto. Y, bueno… Ya conoces a tu padre. Quiere que todo sea perfecto para impresionar al señor Tokyo. Es tan testarudo como tú. 

    Acompaña eso último con una sonrisa que me obliga a devolver el gesto. Mi padre es el hombre más admirable que conozco. 

    —Sé que papá hará un excelente trabajo. 

    —Sí. Tu padre es capaz de lograr todo lo que se propone. Pero ahora, dime. ¿Quieres cenar algo? 

    Quiero comer. Quiero dormir. Y quiero dejar de pensar. ¿Por qué no existe una forma de hacer todas esas cosas a la vez? 

    —Sí… Pero déjame hacerlo. Tú debes estar cansada. 

    —Tonterías. Tú deberías descansar. Estás un poco pálido. 

    —No es nada… Anda, ve a descansar, y… 

    —Por supuesto que no. Ve a tu habitación, y recuéstate. También podrías darte un baño. Te llevaré un bocadillo. 

    No vale la pena rehusarme. Nadie puede vencer a mamá. 

    —De acuerdo. 

    Sonríe por última vez antes de volver a lo suyo, mientras yo subo las escaleras. Me siento tan desmotivado, que preferiría sólo jugar hasta que mi mente quede totalmente en blanco. Y, a la vez, sé que no puedo hacerlo. 

    Tengo que pensar en alguna forma de encontrar ese maldito collar, a pesar de que sé que no hay nada que pueda hacer por ahora. ¿Cómo se supone que me olvide de esto por unas horas, sabiendo que la Yama-uba sigue rondando? ¿Por qué decidió crear la identidad de una chica transferida desde Guangdong? ¿Por qué habló en chino antes de desaparecer, y qué fue lo que dijo? Si está en nuestra preparatoria, ¿a quién está persiguiendo? ¿Quién es su presa? ¿Qué es lo que quiere, además de un cuerpo al que Dono pueda aferrarse para perseguirnos? 

    Al menos, en mi habitación puedo encontrar un poco de paz. Sólo necesito mantener la luz apagada, dejar que se reproduzca la música de Flow, y tumbarme en la cama. Si cierro los ojos por un momento, sé que podré relajarme lo suficiente y luego dejar que un par de horas en el coliseo hagan el resto del trabajo. 

    Como si fuera tan fácil… 

    Lan está en busca de alguien que pueda entrelazar su alma con la de Dono. Eso ya lo he entendido. Pero, ¿por qué debe ser alguien que esté pasando por un momento difícil? ¿Qué tan difícil debe ser ese momento, y como puedo encontrar a esa persona para advertirle? En caso de que pueda encontrarlo, ¿qué se supone que pueda decirle? ¿Cómo puedo prevenirlo de algo que nadie más que nosotros podemos entender? ¿Por qué mi móvil no deja de sonar? Quiero apagarlo, pero también quiero que Makoto dé señales de vida para saber que ha llegado a Shirakane. 

    Es una llamada entrante. 

    Mizuki. 

    ¿Acaso no fui lo suficientemente claro esta mañana?  

    Rechazar llamada. ¿Qué pretende que haga ahora? ¿Cree que he olvidado todo? Siempre tiene que insistir en hablar conmigo, incluso cuando evidentemente no quiero que lo haga. Ya no quiero seguir jugando a este romance de colegiales. 

    Admito que sigue pareciéndome una chica hermosa. Me detesto por seguir pensándolo, pero no puedo evitarlo. Así como tampoco puedo evitar rechazar su segunda llamada. Sólo puedo dar vueltas en la cama, como si eso pudiera ayudarme a aclarar todo lo que hay en mi cabeza para atar cabos. Pero, ¿qué cabos tengo que atar?  

    Maldición… 

    ¿Cómo puedo frustrar los planes de Dono? ¿Cómo puedo desbaratar las estrategias de la Yama-uba? Detesto sentirme tan inútil e impotente. Detesto sentir que tengo las manos atadas. Es como si no pudiera… como si no… como si… 

    No… 

    No puedo… 

    No puedo respirar… 

    Mierda… ¿Qué está…? 

    —Mamá… ¡Mamá…! 

    No puedo… El aire no llega… a mis pulmones… Intento levantarme, pero… sólo caigo de bruces… Mi pecho arde… Se quema… ¡Mi pecho está… ardiendo…! Aunque intente… inhalar con fuerza, nada puede pasar hacia… mis pulmones… Mi visión… se oscurece… 

    Tengo que… resistir… Tengo que… levantarme, y… abrir la puerta… Aunque deba arrastrarme para… No… No te desmayes, Akira… Resiste… ¡Tienes que… aguantar…! Eso… Eso es… Ahora abre la puerta… Vamos… ¡Ábrela…! 

    No puedo más… 

    Caigo de nuevo, tosiendo y sintiendo que mis pulmones se estrujan. Creo que mi cuerpo se ha vuelto loco, porque lo que siento bajo mis rodillas es… ¿asfalto…? ¿Estoy en la calle? ¿Cómo…?   

    Una pesadilla… 

    ¿Esto es una pesadilla? 

    De acuerdo, Akira… Si esto es una pesadilla, entonces tú tienes el control. Puedes respirar si te esfuerzas y te concentras en ello. Debes inhalar… Bien. Ahora, exhala… Eso es. Una vez más… Estoy bien. Estaré bien. Creo que ahora puedo ver con mayor claridad.  

    Estoy en… ¿Fukiage…? ¿A dónde se ha ido el asfalto que sentí hace un momento? ¿Cómo fue que llegué aquí…? Estoy dentro de la estación de trenes, en los andenes solitarios. 

    Akira… 

    No. No estoy solo. Hay dos chicas al otro lado del andén. Y sé que una de ellas no es lo que quiere que todos crean. 

    —¡Mizuki, aléjate de ella! 

    Mi voz no sale de mi garganta. Intento mirar mis manos, pero no hay nada. Yo no estoy aquí… 

    Estoy, ¿pero nestoy? 

    ¿Qué significa eso? 

    Mizuki está mirando su móvil. Enjuga sus lágrimas, dejándose caer en una de las bancas. No se decide a salir de la estación. Lan va a sentarse a su lado. ¿Dónde está el kimono? ¿Dónde está su katana? ¿Por qué no hay rastros del golpe que Makoto le dio con la roca? 

    —¡Mizuki! 

    No me escucha. Y tampoco puedo moverme. ¿Qué soy en este mundo onírico, entonces? Si Lan le hace daño, ¿cómo puedo…? ¿Por qué quiero…? Maldición… ¡No importa lo que haya pasado, no puedo dejar que ese monstruo esté cerca de ella…! Mizuki suspira. Mira a Lan, quien luce indiferente. Mizuki habla con voz quebradiza. 

    —Gracias por haberme acompañado…  

    Lan finge una sonrisa, y responde. 

    —Ustedes han sido muy amables conmigo. 

    Por favor, Mizuki. Sólo aléjate de ella. 

    —Necesitaba una amiga con quién charlar… Llamé a Shizuka, pero ni siquiera ella quiere escucharme. Ayame y Yumi tampoco responden a mis mensajes y Akira… Bueno, ya lo has visto. No responderá. Debe odiarme… 

    Mizuki, aléjate… ¡Hazlo ya! 

    —Todos ellos se equivocan, Hajiwara…  

    —Sé que yo me equivoqué, ¿sabes? Pero… No me arrepiento… Esa desconocida no me agrada. No me parece justo que Akira quiera olvidarse de mí, sólo por ella… 

    Maldición… ¿Qué puedo hacer? 

    —En eso tienes razón… Esa chica no es de fiar. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque la conozco bien. 

    Esto no puede estar pasando. Si es una pesadilla, ¡quiero despertar ahora! 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Sí. 

    —Entonces, tienes que decirme cómo deshacerme de ella.  

    La sonrisa de Lan me da escalofríos. Un gato anaranjado llega desde las vías del tren. Salta al andén y observa la escena en silencio. Y yo quiero moverme. Quiero correr hacia ella para arrebatarle ese… ese… 

    No… 

    Mizuki no… 

    —Te lo diré. Y te ayudaré a conseguir lo que quieres. Pero antes… Necesito que hagas algo por mí. 

    ¡Por favor, no…! 

    —¿Qué cosa? 

    —Si quieres deshacerte de Kara Yobanashi, quiero que uses esto. 

    ¡No la escuches, Mizuki! 

    —¿Un collar?  

    —Es un amuleto. Te dará suerte y te ayudará a obtener todo lo que quieras. 

    —Nunca había visto algo como esto… Pero, ya que tú me has escuchado, confiaré en ti. 

    —Sólo debes usarlo, y la buena suerte hará el resto. 

    ¡Es mentira! ¡No lo hagas! 

    —De acuerdo. 

    ¡Mizuki, no…! Mizuki… Mizuki… No… de nuevo… El aire… El aire se va… cuando ella… tiene el collar en su cuello… Siento como si me estuviera… elevando en los aires… 

    Las lámparas de la estación estallan. 

    El tren frena intempestivamente antes de llegar a la estación. El mármol se transforma en reluciente oro sólido estando en su cuello. Mizuki retrocede al ver al Espíritu Guardián que se manifiesta ante ella. 

    Dono extiende una mano para entrelazarla con la de Mizuki, que se eleva también en los aires al mismo tiempo que sus ojos se vuelven opacos por un instante. Es llamada por la energía de Dono, que la envuelve en un horrido abrazo. Eso hace que Mizuki se desplome en el suelo, cayendo a los pies de esa aterradora anciana que viste un kimono desgarrado por polillas. 

    Akira… 

    La gélida risa de Dono se mezcla con los maullidos. Dono me mira. Sus ojos son rojos, como la sangre.  

    Y yo no debo hacerlo… 

    No debo mirarla a los ojos… Así que los cierro con fuerza, mientras siento que mi cuerpo se eleva más y más. Y me detengo. Estoy paralizado en la nada, donde sólo puedo sentir las garras del gato que rasgan la piel de mis brazos. Dos manos de mujer sujetan mi cabeza, obligándome a inclinarla hacia atrás. Sus uñas afiladas están en mi cuello. Una lengua áspera acaricia mi oreja, acompañando a la voz susurrante. 

    —Ahora eres mío… 

    No… No quiero… Quiero despertar… 

    ¡Akira…! 

    Ni siquiera puedo gritar… Lo único que siento es cómo mi corazón se acelera tanto, que temo que se detenga. Duele… No puedo más… No quiero… No quiero quedarme aquí por siempre… 

    ¡Akira, despierta…! 

    —Mírame…  

    Tengo miedo… No quiero escucharla… Mis brazos duelen… No resisto más… 

    —Creo que serás mi juguete favorito… 

    Su uña está… entrando en mi cuello… Por favor, no… ¡Yuki…! Ya no puedo… Quiero despertar… Quiero… despertar… 
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    ¡Akira, escúchame! ¡Despierta! 

    Quiero despertar. Quiero levantarme. Quiero que la risa de Dono deje de retumbar en mis oídos. Quiero que los gatos dejen de maullar. Quiero dejar de sentir que mis brazos arden como si mi piel estuviese siendo sumergida en ácido. Quiero dejar de sentir cómo me ahogo con mi propia sangre. Quiero… Quiero… 

    ¡Akira…! 

    —Akira… 

    Sé que estoy dormido. Sé que el dolor no es real. Sé que no debo temer. Sé que puedo… Pero… Es tan difícil… No puedo abrir los ojos… No quiero que la mirada de Dono esté ahí cuando lo haga… 

    —Akira, despierta… 

    Dono también ha escuchado la voz que intenta salvarme. Puedo sentir cómo borra su sonrisa. Hace que su uña salga de mi cuello, liberando más sangre que aún me hace sentir que estoy ahogándome. ¿Cómo es que sigo con vida? ¿Por qué no me ha asesinado? Sus manos se posan a cada lado de mi cabeza. Tiran de ella hacia atrás, sometiéndome y dejándome a merced de los que ahora son cuatro gatos trepando por mis piernas para desgarrar la piel de mi estómago con sus garras y sus colmillos. Dono ríe, esparciendo la sangre por mi cuello con sus manos gélidas. La lleva hacia mi rostro. Su lengua áspera vuelve a acariciar mi oreja. 

    —Te dejaré ir esta vez. Pronto volveremos a vernos. 

    Su maligna carcajada inunda cada rincón de mi mente, y sigue escuchándose incluso cuando logro incorporarme. Sus manos ya no están sujetándome. Mis pulmones luchan por respirar más rápido. Mis manos pasan por mi cuello, sólo para comprobar que no hay sangre. Lo único que queda es la forma en que las garras de los gatos han destruido los vendajes de mi brazo. 

    En donde debería estar el corte de la katana, sólo queda un largo rasguño. Sin cicatrices. Sin necesidad de suturar. Ha sido sólo un sueño. Una horrorosa pesadilla. El sol se cuela por la ventana. Ya ha amanecido. Mi corazón no deja de latir con fuerza.  

    —Akira, se hace tarde. 

    La voz que me llama es de mamá. No puedo evitar sobresaltarme al sentir sus manos sobre mis hombros. Se aparta sorprendida cuando me alejo de ella. Quisiera disculparme, pero las palabras no brotan de mi boca. El eco de esa risa sigue en mi cabeza, junto con los maullidos y los gritos que solté. ¿Por qué no pude abrir los ojos desde que escuché la voz de Yuki por primera vez? Mamá no quiere salir de la habitación. Tampoco quiere alejarse de mí. Posa sus manos sobre mi rostro. Vuelvo a apartarme de ella. Eso aumenta su angustia, y le lanza alertas a su instinto materno. 

    —No tienes fiebre, pero has estado sudando. 

    —Sí… Tuve una pesadilla… 

    —Estuviste diciendo el nombre de Mizuki durante toda la noche. 

    —¿Qué…? 

    Suspira. Se sienta a mi lado, en el borde de la cama. Se toma un momento para recoger mi móvil y dejarlo sobre la mesa de noche. 

    —Hijo, sé que es difícil perder a un amigo, pero son cosas que suceden a lo largo de la vida. 

    —¿De qué hablas, mamá? 

    —Anoche me dijiste que Mizuki y tú discutieron, ¿recuerdas? Hablamos de ello cuando te traje la cena. 

    ¿Qué…? 

    —No… Yo no… Mamá, ¿qué más… sucedió anoche…? 

    Ella me mira como si no pudiera creer lo que digo. Lo único que puedo recordar es que Dono estaba cortando mi cuello. 

    —¿No lo recuerdas? 

    —No…  

    Acaricia mi espalda. Es reconfortante, a pesar de que preferiría que no me tocara por un rato. Su tacto sólo me hace recordar las manos gélidas de Dono. 

    —Debe ser por haber despertado tan de golpe… Anoche sólo me dijiste lo que sucedió entre Mizuki y tú. 

    —¿Lo hice…? 

    —Sí. Hablamos de eso, tomaste tu cena, te diste un baño, y luego dijiste que estudiarías un rato. Vine a verte unas horas después, pero ya estabas dormido. 

    No puedo recordar eso. No puedo recordar nada de lo que pasó después de que subí a mi habitación. También sé que me quedé sin aire. No podía respirar. ¿Eso fue real, o fue otra pesadilla? Sólo puedo ver a Mizuki con Lan en el andén de la estación Fukiage. Pero, ¿en qué momento sucedió eso? ¿Realmente pasó? Mamá se levanta al fin. 

    —Si quieres ir a la escuela, deberías darte prisa. Tu hermano ya se ha ido. Puedo llamar al profesor y decirle que no te sientes bien. 

    —No. Iré a la escuela. 

    —De acuerdo. Te dejaré el desayuno en la mesa, ¿está bien? 

    —Sí… Gracias, mamá… 

    Sale de la habitación, no sin antes dirigirle una última mirada angustiosa al rasguño en mi brazo. Al fin puedo tomar mi móvil. Mi corazón se acelera mientras entro con manos temblorosas al registro de llamadas. El nombre de Mizuki no está ahí. Aunque me cause intriga ver esas llamadas hechas a Kara y a Makoto, todo parece estar bien. Después de todo, ¿por qué Mizuki aceptaría la ayuda de alguien a quien seguramente ni siquiera tolera? A pesar de todo lo que Mizuki pueda ser capaz de hacer, sé que no caería en las garras de la Yama-uba. 

    Sí, claro… 

    Repítelo tantas veces como quieras, idiota. Sabes que el mal presentimiento no está dando vueltas en tu cabeza sólo porque sí. Tengo que darme prisa y llegar a la escuela antes de que inicie la primera clase. Sólo así podré llenar todas las lagunas, y asegurarme de que Dono aún siga apresada en ese collar infernal. 

    No hay sobresaltos en la ducha, a pesar de que el agua arde como el infierno cuando cae en los rasguños. El jabón hace que el aceite caiga, tornando el agua de un extraño color gris y dejando mi piel sensible y enrojecida. Sólo al salir de la ducha y mirarme en el espejo es que puedo darme cuenta de que el daño que Dono me hizo me ha perseguido hasta aquí. 

    En donde su uña perforó mi cuello, hay una irritación. Duele si intento tocarla. Parece una quemadura. Por suerte, no hay sangre. Tampoco hay heridas abiertas. No hay venenos que pudrirán mi cuerpo. Espero. 

    El uniforme del equipo de soccer ya está limpio. No quedan rastros de sangre. Imagino que para mamá debió ser difícil actuar como si nada hubiera sucedido. Como si fuera tan fácil borrarlo todo… Sé que Yuudai no dejará de burlarse de mí por haber desaparecido de la práctica. 

    Mamá se ha ido. El desayuno está en la mesa. Ha dejado también una nota en la que insiste en que debería quedarme a descansar un poco más. Podría seguir sus consejos, si no tuviese el tiempo contado. Así que sólo tomaré el bento, beberé el té de un trago, aunque casi me ahogue con él, y comeré el onigiri mientras voy en camino. 

    Un mensaje de Makoto llega mientras estoy calzándome los zapatos. 

      

    Explica esto 

      

    Incluye una foto de Lan en el pasillo, leyendo un libro a un lado de las ventanas. Su cuerpo es el de una chica común y corriente. Creo que Makoto no se ha percatado de que el reflejo de Lan en la ventana delata a la Yama-uba. Escribo mi respuesta con una mano, mientras cierro la puerta con la otra. 

      

    Voy en camino 

      

    Mensaje enviado. 

    Es hora de tomar la bicicleta, donde un gato negro ha decidido tomar el sol. Es un animal orgulloso que me mira con suficiencia, sin importarle que intento ahuyentarlo. Salta cuando me ve dar un paso hacia él, sin alejarse tanto como para dejar de mirarme con sus penetrantes ojos azules. 

    Maúlla cuando me monto en la bicicleta, y permanece sentado hasta que me ve desaparecer. Puedo avanzar durante un par de metros, hasta que debo detenerme. Siento una intensa mirada sobre mi espalda. Volteo lentamente, sintiendo un escalofrío al cruzar mi mirada con el gato. Maúlla un par de veces. A pesar de la distancia, puedo percibir el maullido tan fuerte como si lo tuviera a pocos milímetros de mi oído. 

    Mi móvil recibe una llamada. El sonido sobresalta al gato, que huye como si la presencia de quien llama pudiese propagarse a través de los satélites. Kara. Lo primero que escucho es el sonido que anuncia la llegada del tren a la estación de Fukiage. Quisiera decir que eso es sólo una casualidad… 

    —Kara, ¿qué sucede? 

    —Dímelo tú. 

    Con eso puedo comprobar que ese gato negro no buscaba un sitio para pasar el rato. 

    —Se me ha hecho tarde…  

    —He inspeccionado la estación. No puedo sentir nada. 

    Ahora siento como si un gran vacío se formara en mi interior, eliminando las pocas esperanzas que pudieron haber comenzado a aparecer.  

    —Si no puedes sentir nada, ¿significa que no fue real? 

    Por favor, Kara… 

    Ella hace una pausa. Otro tren llega a la estación. A lo lejos puedo escuchar la voz de Yuki, susurrando en chino. Kara responde en el mismo idioma, y ambas esperan a que el silencio vuelve a reinar en el andén.  

    —Creo que no es el mejor momento para hablar de esto, Akira. 

    ¿Qué se supone que significa eso?  

    —Kara, ¿qué fue lo que pasó anoche? Lo que vi en esa pesadilla, ¿fue real? 

    Suspira. Y esa no es una buena señal. 

    —Por ahora, serás nuestro par extra de ojos en la preparatoria. Si notas algo extraño, debes decírmelo de inmediato. 

    —¿Te refieres a la Yama-uba? 

    —Me refiero a todo, Akira. Cualquier cosa. Iré a verte más tarde. 

    Kara tampoco no está teniendo una mañana agradable, a juzgar por la repentina aparición de su tono hostil. 

    —De acuerdo…  

    —Ten cuidado. Sé que será difícil para ti, pero debes prometer que no harás nada estúpido. 

    No me da la oportunidad de responder. Termina la llamada, haciendo que la incertidumbre crezca. Ahora debo darme prisa. A pesar de todas las dudas que amenazan con apoderarse de mi mente una vez más, sé que sólo hay una forma de iluminar la oscuridad. Tengo que asegurarme de que realmente haya sido sólo un mal sueño. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    El camino es tranquilo. A decir verdad, apenas me he tomado el tiempo de observar si había algo, o alguien, siguiéndome. He pedaleado con tanta fuerza, que creo que he batido mi propio record. Quedan pocos minutos para que inicie la primera clase. Es el momento más concurrido en el vestíbulo, donde soy recibido por las risas desagradables. Al mismo tiempo, cae sobre mí una lluvia de confeti y serpentinas. En menos de cinco segundos, me he convertido en el hazmerreír. Los aplausos se unen a las risas, mientras Yuudai viene a rodear mis hombros con un brazo. Naoki viene detrás de él, para rociar más confeti en mi cabeza. 

    —¡Y aquí lo tenemos! —Se burla Yuudai—. ¡Al mejor capitán de la historia! 

    —Aléjate de mí. 

    Un empujón logra mantenerlo lejos, aunque no deja de esbozar su maldita sonrisa burlona. Más confeti cae sobre mí. Cuando empujo a Naoki, la sonrisa de Yuudai se borra. Cree que eso basta para intimidarme. 

    —Espero que no hayas creído que vas a librarte de mí, sólo porque el profesor Takeshima y el entrenador Yoshida quieren proteger a su favorito —me espeta, dando un paso hacia mí e incitando a los demás a formar el círculo con el que pretenden acorralarme—. Tú y yo no hemos terminado, Matsuda. 

    —Dije que te alejes de mí, Yuudai. 

    —Y si no quiero hacerlo, ¿qué harás? 

    —Lo mismo que debí hacer ayer. 

    Nobu me sujeta antes de que pueda siquiera levantar el brazo. Un forcejeo basta para librarme de él. Yuudai sigue sin esbozar de nuevo su sonrisa. 

    —Creíste que tu hermano podía cubrirte, Matsuda. 

    —No sé de qué estás hablando. 

    —¿No lo sabes? Déjame refrescar tu memoria, entonces… 

    Da otro paso hacia mí. Nobu se coloca detrás. El resto nos rodea. 

    —Ya basta, Yuudai. 

    —Escapaste de la práctica ayer, para tener una cita con tu fantasma.  

    —Su nombre es Kara, y no escapé para tener una cita con ella. Me sentí mal, y quise ir a la enfermería. 

    —Sí, claro… Eso fue lo que le dijo tu hermano al entrenador.  

    Me da un empujón, haciéndome chocar de espaldas contra Nobu. Y Nobu me empuja de nuevo, obligándome a volver con Yuudai. Sin embargo, cuando intento defenderme, Naoki y Riku me sujetan y hacen que Yuudai se sienta ebrio de poder. 

    —Entonces, ¿ahora se creen más valientes que yo, y creen que no puedo defenderme? 

    —Es lo que nos demostraste ayer, lloriqueando con el profesor Takeshima —ataca Yuudai—. ¿No eres un verdadero hombre, para defenderte por ti mismo? 

    —Y hay que ver quién lo dice… Vamos, Yuudai. Diles a los demás que nos dejen a solas, y resolvamos esto como hombres. 

    —Me encantaría hacerlo, pero tú ya no lo eres. 

    Ahora me toma por el cuello de la camisa. Naoki y Riku siguen siendo sus escuderos. 

    —Suéltame, Yuudai, o te… 

    —¿O qué? ¿Qué me harás? ¿Lloriquear con tu novia, y hacer que venga a atormentarnos por las noches? 

    Más risas. Detesto sentirme tan… impotente… 

    —Su nombre es Kara. 

    —Sí, sí… Lo que digas… 

    —Vete al infierno. 

    —Es ahí a donde enviaré a tu hermano y a tu novia si vuelves a hablar con el profesor Takeshima o con el entrenador, ¿entiendes? 

    Me libera con un empujón y da una sacudida de la cabeza para que los demás lo imiten, empujándome antes de alejarse en grupo para subir las escaleras. El resto de nuestros compañeros del vestíbulo sólo me miran y hablan en voz baja. La peor parte de todo esto es que, aunque el profesor Takeshima me pidió lo contrario, no lo haré. No hablaré de esto. No quiero que Yuudai siga pensando que soy un llorón, ni un cobarde… Aunque tal vez soy muy estúpido, por dejar que él me haya convertido en su pera de boxeo. Nadie se interpone cuando voy a mi casillero. Sólo se apartan cuando sacudo los últimos rastros de confeti que hay en mi cabeza. En mi casillero hay una nota de Makoto. 

      

    Yo tengo tus cosas. Nos vemos en clase. 

      

    Habría sido más práctico enviarme un mensaje. Sé que eso no me hubiera librado de Yuudai y los chicos, pero quiero pensar lo contrario. Es difícil pasar por las escaleras, escuchando las risas y siendo testigo de cómo los chicos de primer año pretenden alejarse de mí. Dos chicas de la clase de mi hermano prefieren correr al verme pasar, sin ser al menos un poco discretas. Sus voces llegan a oídos de mi hermano, que sale de su clase en compañía de Tomoe Oka y sus amigos. Quedan cinco minutos. Seis o siete, tal vez. 

    —¡Hermano! 

    Las miradas de los demás son mucho más incómodas ahora. Ni siquiera mirando a mi hermano puedo sentirme bien. Quisiera saber lo que está pensando. Actúa como si nada de lo que sucede a nuestro alrededor le importara. 

    —Creí que mamá no te dejaría venir. Ayer… pasaron muchas cosas. 

    —Sí… Sí, eso creo. 

    Touma, me mira con la angustia que parece haber heredado de mamá. 

    —¿Estás seguro de que te sientes bien? Mamá dijo que anoche llegaste con el uniforme cubierto de… 

    —Tuve un accidente… Touma, tengo que preguntarte algo. 

    —Seguro. ¿Qué sucede? 

    —¿Has visto a Mizuki? 

    —Después de lo que sucedió ayer… ¿Por qué quieres verla? 

    Por razones que no puedo decirte. 

    —Por favor, Touma. Es importante. 

    Suspira. Esto no le agrada. ¿Quién es el hermano mayor, entonces? 

    —No la he visto hoy… Tomoe me ha dicho que se reunió con el comité, hace un par de horas. Supongo que Hajiwara estuvo ahí. 

    Tiene que ser así. Mizuki no renunciaría a su liderazgo. 

    —De acuerdo… Touma, una cosa más. Quiero que te mantengas lejos de Yuudai y los otros idiotas de mi clase. 

    —¿Por qué? 

    —Sólo hazlo. No busques problemas, ¿está bien? 

    Sonríe, a pesar de que la angustia no desaparece de su rostro. 

    —¿Por quién me tomas, hermano? Tú eres el que siempre está en problemas. 

    Ahora soy yo quien sonríe. La campana anuncia que se ha acabado el tiempo. No nos queda más opción que despedirnos. Nadie me impide llegar al tercer piso. Los chicos del equipo ya están a un lado de la ventana. No parecen estar conscientes de que están cerca de esa chica extraña que lee con evidente desinterés. Lan levanta la mirada y cierra el libro al percatarse de mi presencia. No le importa perder la página en la que estaba. En realidad, puede que ni siquiera sepa qué era lo que leía. 

    De pronto, me da la impresión de que su piel tersa de adolescente desaparece por un segundo, dando lugar a un par de arrugas alrededor de las cuencas de sus ojos que sólo podrían pertenecerle a alguien que ya ha visto más de cien inviernos. Tal vez ella no lo nota, y es por eso que no hace nada para evitarlo. O quizá se ha dado cuenta de que su disfraz peligró por un instante, y es por eso que las arrugas desaparecen en un parpadeo. Decide optar por otro camino, ofreciéndome una pequeña inclinación de la cabeza. 

    —Buenos días, Matsuda. 

    Cree que puede engañarme. Y al levantar de nuevo la mirada es cuando se da cuenta de que no funcionará. Así que su gesto cambia. Se endurece tanto como el mío. Ahora queda totalmente claro que ambos estamos en pie de guerra. Con un parpadeo, hace que sus ojos se tiñan de rojo. 

    —Sé lo que eres, Lan.  

    En sus labios se dibuja el atisbo de una sonrisa que no termina de aparecer. En su lugar, las arrugas en las comisuras de sus labios dan un pequeño vistazo hacia el exterior. Se ocultan casi de inmediato. En las palabras que me dirige ahora queda perfectamente plasmado su acento peculiar. Sus ojos vuelven a ser oscuros. 

    —Lo lamento. No sé de qué estás hablando. 

    Sonríe de nuevo. Es así como se despide. Sé que su mirada me sigue mientras entro a la clase, y desaparece cuando cierro la puerta detrás de mí. La tensión se corta de golpe, y es remplazada por un par de sonrisas burlonas. Por suerte, Ryo se encarga de contrarrestarlo. Me saluda con una sacudida de la mano, para luego retomar su misión de observar discretamente a la chica de sus sueños. Kaho se encarga limpia la pizarra, sin importarle que Ryo esté observándola desde el otro lado de la clase. 

    Shizuka y las chicas ya están en su sitio habitual. Al percatarse de mi presencia, Shizuka me fulmina con la mirada. Makoto gira en su silla en cuanto me ve llegar. Mis ya están sobre mi mesa, como si nada hubiera pasado. También hay rastros de que alguien intentó jugarme alguna mala broma, pegando una hoja de papel en mi mesa. Ahora sólo quedan los rastros de cinta adhesiva. Makoto se encoje de hombros cuando me ve deshacerme de la evidencia. 

    —Hanada y Honkawa creyeron que sería divertido –se queja—. Créeme, no quieres saberlo. 

    —Te daré la razón esta vez. No quiero saberlo. 

    Con todo, sonríe cuando ocupo mi silla. 

    —Creí que no vendrías. ¿Cómo está tu brazo? 

    —Sólo ha quedado un rasguño. 

    —¿Un rasguño? Ayer estabas sangrando, ¿y sólo te queda un rasguño? 

    —Créeme, eso es lo que menos debería sorprenderte… ¿Cómo estás tú? ¿Tu madre vio tu camisa rota? 

    —Cuando llegué a casa, mamá estaba durmiendo en el sofá.  

    —Entonces, es como si nada hubiera pasado… 

    —Así parece. Especialmente por quien ustedes dicen que es una… 

    —No lo digas en voz alta.  

    Pone los ojos en blanco. 

    —De acuerdo… Quien ya sabes está aquí. Y cuando la vi en las escaleras, cuando llegué, ella apenas me miró. 

    —Tal vez no tiene idea de que ahora conoces su identidad… 

    —O puede ser sólo un malentendido. Si una Yama… Quiero decir, si un espíritu de esa clase puede cambiar su aspecto, ¿por qué estás tan seguro de que se trata de ella? Oye… ¿Por qué tienes confeti en el cabello? 

    Mierda… Creí que me había deshecho de todo, pero la mano de Makoto hace que los verdaderos últimos restos caigan en el suelo. 

    —No es nada… ¿Has visto a Mizuki? 

    Mala idea… 

    —¿Lo dices en serio? Akira, ¿por qué…? 

    —Obeso, escucha… 

    —Después de lo que hizo, ¿por qué quieres verla?  

    —Esto no tiene nada que ver con lo que sucedió ayer. ¿Has visto a Mizuki, o no? 

    Las palabras no logran salir, pues la clase queda en silencio cuando la puerta se abre con violencia. Todas las miradas viajan hacia ese punto. No hay uno solo a quien no le resulte sorprendente que Mizuki cause semejante revuelo. Luce su uniforme impecable, sin rastro señales de alerta. Pero, ¿qué señal necesito? No puedo sentir nada. 

    ¿Qué sentí cuando Tokyo fue poseído por Iko? Mizuki no me provoca temor. ¿Qué significa eso? 

    Mizuki va en pie de guerra. Deja el bolso en su mesa e ignora por completo a Shizuka y las chicas. Abre su bolso para tomar una libreta que termina por estamparse con violencia en la mesa de Makoto. 

    El silencio continúa, y las miradas se posan sobre nosotros. Confundido, Makoto toma la libreta. De inmediato, su respiración se acelera.  

    —¡Oye! ¿De dónde has sacado esto? ¡Estaba en mi casillero! 

    Mizuki se cruza de brazos. 

    —¿Qué es, Makoto? 

    Aunque él intenta mostrarme lo que pone en la cubierta, Mizuki la golpea con la palma de la mano para devolverla a la mesa. Eso ya es lo suficientemente extraño, como para que su séquito venga también. Mizuki mira a Makoto como si no hubiera nadie más alrededor.  

    —Un libreto mediocre. Eso es lo que es. 

    Makoto se siente ofendido. Se levanta para encararla.  

    —No le he mostrado el libreto a nadie. ¡No podías leerlo! 

    Mizuki arquea las cejas. Responde con el mismo cinismo que usó ayer, mientras hablaba con Akemi y Jitsuko. 

    —Por suerte, lo hice. Así pude darme cuenta de que no sirves para esto. 

    —El libreto ni siquiera está terminado. ¡Y tú lo robaste de mi casillero! 

    —Como presidenta de la clase y líder del comité, tengo que asegurarme de que todo salga bien durante el festival. 

    —Eso no te da derecho a hurgar en mi casillero. 

    —Es fácil hacer estas cosas cuando usas tu fecha de cumpleaños como clave. 

    Kaho se acerca también. Mizuki sigue sin inmutarse. Tampoco le importa que yo me levante. Makoto no busca ayuda.  

    —Le diré esto al profesor Takeshima, Hajiwara.  

    —Puedes decir cualquier cosa, Hayashi. No tienes pruebas de que yo robé ese libreto. Tampoco tienes testigos. ¿Crees que el profesor Takeshima se pondría en contra de la representante de la clase? Incluso para él, tú no eres más que la garrapata del capitán del equipo de soccer. Digas lo que digas, no vales nada. 

    —¡Ya basta, Mizuki! 

    Al fin posa su mirada en mí. Ayame logra colarse en la contienda, para posarse a un lado de Mizuki. 

    —Nadie te ha pedido que defiendas a Hayashi. Incluso tú sabes que la única razón por la que acepté que él escribiera el libreto fue porque eso te habría hecho feliz. 

    —Estás haciendo esto sólo por lo que sucedió ayer. Crees que es una buena forma de vengarte porque me enfadé contigo. 

    —Sí, seguro… Sin duda me importaría vengarme de ti. 

    —No puedes juzgar un libreto que no está terminado. 

    —Tal vez no pueda hacerlo, pero como líder del comité puedo decidir quién se queda y quién se va. Y no quiero que Hayashi participe en el festival. 

    Makoto da un paso al frente. Ayame evita otro movimiento, colocando una mano sobre el hombro de Mizuki para llamar su atención. Ha tomado su rol como voz de la razón. 

    —Mizuki, esto está mal. Todos decidimos que sería Hayashi escribiría el guion. 

    —Pues quiero cambiar de opinión —insiste Mizuki—. Un libreto mediocre lo arruinará todo. 

    —Mi libreto no es mediocre —se defiende Makoto—. ¡Lo son todos ustedes, que creen que pueden salirse con la suya después de lo que han hecho! Yo no tengo la culpa de que Akira quiera una novia tan diferente a ti. 

    —Pues me alegra que su novia fantasma lo haga tan feliz —dice Mizuki—, porque ahora podrán pasar más tiempo juntos. Akira también queda fuera. 

    —¡Pero si yo ya he hecho todo lo que me pediste! ¡Cumplí con mi parte de las decoraciones! 

    —Decoraciones que evidentemente hicieron tu hermano y tú. 

    —Touma no tiene nada que ver en esto. 

    —Y aunque así hubiera sido —dice Makoto—, lo que nosotros hacemos siempre es más de lo que haces tú. Sólo observas, y nunca haces el trabajo duro. Incluso escapaste ayer para que el profesor Takeshima no te castigara también. 

    —¡Por favor, dejen de discutir! —Exclama Ayame—. Esto no está bien. ¡Todos hemos sido amigos desde hace mucho tiempo! 

    —Fantástico… —se queja Mizuki—. ¿Quieres apoyarlos también, Ayame? Nunca has sido útil en el comité, de cualquier manera… 

    Eso ha sido un golpe tan bajo, que incluso a Ayame le ha dolido. 

    —¿Qué está pasando contigo, Mizuki? —Ataco—. ¡Tú nunca has sido así! 

    —Por supuesto que no lo sabrías —responde, dando un paso hacia mí—. Creíste que iba a ser siempre el perro faldero que va detrás de ti, ¿no es cierto? 

    —Yo no dije eso. 

    —No hace falta que quieras ocultarlo ahora. ¡Dejemos que toda la clase se entere de que Akira Matsuda sólo se preocupa por sí mismo! Tomas lo que quieres. Y, cuando tienes a alguien en la palma de tu mano, lo único que haces es dejarlo caer. 

    —No lo habría hecho si tú no hubieras querido humillar a una chica que no te ha hecho ningún daño. 

    —Eso ya ha quedado claro, y no voy a cambiar de parecer. 

    —Eso ya lo veremos cuando llegue el profesor Takeshima —ataca Makoto. 

    —Si dices una sola palabra, Hayashi, el profesor Takeshima no te creerá. 

    —Pues tal vez a mí sí me escuche. 

    Shizuka invade nuestra burbuja. Se coloca a nuestro lado. Yumi va detrás de ella, colándose entre los mirones e intentando pasar desapercibida a pesar de todo. La mirada de Mizuki adquiere cierto brillo hiriente que hace juego con su sonrisa burlona. 

    —No me hagas reír… Shizuka, cuando estás a mi lado, eres invisible. 

    —Cuando hable de esto con Wakai y Nemoto, ya veremos quién es expulsada del comité. 

    Podría jurar que ahora mismo se escuchan los cascabeles y los siseos de cientos de serpientes que nos rodean, encerrando a Mizuki y a Shizuka en su propia burbuja. No quiero estar aquí. Si una chica enfadada es un demonio en persona, dos chicas serían una muerte definitiva. 

    —Eres mi mejor amiga. Tendrías que apoyarme en esto. 

    —Ayame también ha sido nuestra amiga desde que tengo memoria —responde Shizuka—, y tú estás apuñalándola por la espalda. No puedes tomar decisiones sin consultarnos antes. 

    —No tienes que pretender que Hayashi te importa. Sabes tan bien como yo que, si pudieras ignorar su existencia, lo harías. 

    —Prefiero admitir que eso es cierto, a pretender que Hayashi me agrada sólo por creer que eso hará que Akira caiga rendido a mis pies. 

    —Fuiste tú quien me dio esa idea, ¿lo olvidas? 

    —Y me arrepiento de haber ayudado a alguien que valora más a un chico, que a sus mejores amigas. 

    —¿Qué harás al respecto? Puedo expulsarte del comité. Y puedo decirle al profesor Takeshima que tú fuiste quien tuvo la idea de pegar esa foto de Akira y la fantasma por toda la escuela. 

    —Eso fue idea tuya. 

    —Alguien en nuestro dúo tiene que pensar, ¿no crees? 

    Nunca creí que Mizuki pudiese decir esta clase de cosas… ¿Así es ella por debajo de la máscara? Shizuka da un paso al frente. 

    —Si eso piensas, Hajiwara, está bien. No te necesito. Nadie te necesita. Y cuando todos sepan los secretos que guardé por ti, desearás no haber atacado a Ayame o a Akira. 

    ¿Gracias…? 

    Mizuki esboza media sonrisa. 

    —Me gustaría verte intentarlo. Yo tampoco te necesito, Utagawa. Una zorra como tú no vale nada para mí. Y, en cuestión de secretos, bueno… Creo que ya no hace falta ocultarles a los demás cuál es el precio por el que tú te bajas las bragas ante los brutos del equipo de… 

    El sonido del golpe llena el aula. Todos retrocedemos. Shizuka baja la mano lentamente, con la respiración agitada. Mizuki retrocede para alejarse de la línea de fuego, cubriendo su mejilla enrojecida con una mano y mirando a Shizuka con incredulidad. Hay ira en los ojos de Shizuka, y tristeza en los de Mizuki. Mi corazón se ha agitado tanto, que un impulso me quiere obligar a ir a ayudar a esa chica que sigue retrocediendo. Sin embargo, Makoto, Ayame y Yumi lo impiden. Incluso la voz de Shizuka parece haber cambiado. La ira está cegando sus sentidos. 

    —Juro que no te perdonaré por eso, Hajiwara… 

    Mizuki no descubre su mejilla y tampoco camina hacia nosotros.  

    Sólo brotan un par de lágrimas y su voz, también cegada por la tristeza, vuelve a poner en duda su cordura. 

    —Shizuka… Yo no… No quería… 

    Sin embargo, Shizuka no quiere escuchar. Va a su mesa para tomar sus cosas y salir de la clase. El profesor Takeshima se cruza en su camino. Choca con él y lo aparta con un empujón para seguir con su huida. Ayame y Yumi pretenden ir detrás de ella, hasta que el profesor las señala con un dedo acusador para evitar que den un paso más. Mizuki sólo va a sentarse. Con una palmada en la espalda, ayudo a que Makoto se relaje también. Un poco, al menos. Eso no impide que aparte su libreto inconcluso, como si no quisiera volver a verlo. Ayame le dirige una mirada de angustia. 

    El profesor nos mira detenidamente por un instante, esperando a que todos terminen de sentarse. Mizuki solloza en silencio. 

    —Buenos días, muchachos. 

    Nadie responde. Eso le da la pauta al profesor para atar cabos. Pasa una mano por su cabello, mientras deja su maletín sobre el escritorio. Vuelve a mirarnos, fijándose especialmente en la forma en que Mizuki lucha por encontrar un poco de calma. Ahora me mira a mí, sin que yo pueda decir cualquier cosa. Mira también a Yuudai. 

    —Abran sus libros de historia. Lean de nuevo la lección de ayer. 

    Se separa de su escritorio y camina hacia ella para colocar una mano sobre su hombro, haciendo que ella se sobresalte. 

    —Acompáñeme afuera, señorita Hajiwara. 

    Ella asiente. Es la primera en salir, y eso le da al profesor la oportunidad de mirarnos de nuevo. 

    —No quiero escuchar un solo sonido saliendo de este lugar, ¿entienden? 

    —Sí, profesor… 

    Cierra la puerta al salir. Y mientras Makoto intenta concentrarse también, mis pensamientos deciden alejarse de la clase. Ahora sólo puedo darme cuenta de que la clase luce vacía sin Shizuka. Sin Mizuki. Y sin Jiang Li Lan, que no entró a tomar la clase. 
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    La campana anuncia el final de la última clase, y la mesa de Shizuka sigue vacía. Parece que yo soy el único que se fija en eso, además de Yumi y Ayame. Ellas parecen haber acordado que Mizuki ya no es digna de sus miradas. Un día son amigas inseparables, y al siguiente es como si no les importara que una parte de la hidra ha pasado casi todo el día con la mejilla enrojecida. Las chicas son extrañas. Mientras el profesor termina de borrar la pizarra y nosotros guardamos nuestras cosas, la tensión comienza a respirarse de nuevo. Esta vez, el profesor no parece estar dispuesto a castigar a nadie. Pero, aun así, no nos libera fácilmente. Él también se toma su tiempo para cerrar su maletín. Espera un par de segundos, antes de suspirar y pasar una mano por su rostro.  

    —Alguien tiene que llevar los deberes a la señorita Utagawa.  

    Ayame levanta la mano. 

    —Yo lo haré, profesor. 

    —Se lo agradezco, señorita Fujimori. 

    Hay una pequeña pausa, mientras Ayame recibe las hojas que debe llevar a casa de Shizuka. El profesor abre de nuevo el maletín para leer la bitácora de la clase. 

    —Si no mal recuerdo, algunos dijeron haber visto a Jiang Li Lan esta mañana. 

    Una risa burlona viene desde el rincón de Yuudai. 

    —Esa chica es como otro fantasma, profesor. Tal vez Akira quiera ser voluntario esta vez… 

    Ríe. Su sonrisa crece cuando nuestras miradas se cruzan. Es como si nada le importara. Naoki y Nobu reprimen también una risa. Y eso colma la paciencia del profesor. 

    —Gracias, señor Hanada. ¿Eso significa que quiere que aumentemos una semana más a su castigo? 

    Su sonrisa se borra. ¿Qué esperabas, idiota? 

    —Sé que todos están en una edad difícil, muchachos. No queda mucho tiempo para hacer el examen de ingreso a la universidad. Quedan pocos meses antes de decirle adiós a la preparatoria. Sentiré que les he fallado si llega ese momento y las cosas siguen volviéndose cada vez más y más grises para ustedes. 

    Es fácil decirlo. No tiene idea de que la mención a los exámenes de la universidad ha alterado al Intranquilo de la mesa maldita, que ahora está haciendo un corte tras otro en su brazo.  

    —Quiero dejarles una tarea especial. 

    Va de nuevo a la pizarra y escribe una única pregunta que a todos nos hace sentir incómodos. Es fácil saber que compartimos esa sensación por la forma en que comenzamos a mirarnos entre nosotros. Mizuki, por supuesto, no forma parte. El profesor sacude sus manos. Vuelve a su escritorio, dejando que sus palabras penetren en todos nuestros sentidos. 

      

    ¿Cuál es mi camino? 

      

    —Aún queda tiempo antes de las vacaciones de invierno. Sólo deben saber que, si quieren asistir a nuestro viaje a las montañas, tendrán que entregar un ensayo respondiendo a la pregunta que escribí en la pizarra.  

    Kaito Fujigawa levanta la mano. 

    —Profesor, ya hemos escrito un ensayo sobre eso. Era uno de los requisitos para entrar a esta preparatoria. 

    —Lo sé, señor Fujigawa. Y yo leí todos los ensayos de cada persona que conforma a esta clase. Sé, por ejemplo, que el señor Fujimoto quería ser actor. Sé que la señorita Komiya quería mantener el negocio familiar, confeccionando kimonos. Sé que la señorita Miyake tenía el sueño de fundar su propio refugio para niños en situación de calle. También sé que el señor Hanada siempre ha soñado con un ser un jugador de soccer profesional. Sin embargo, ha pasado mucho tiempo. Sus mentes ahora son distintas. Han madurado, o eso quiero creer. 

    Naoki levanta la mano. Yuudai lo fulmina con la mirada. 

    —Profesor, ¿qué tiene que ver esto con lo que ha pasado aquí? 

    El profesor suspira. 

    —Creo que nosotros olvidamos que es difícil tener diecisiete años. Y ustedes suelen pensar que ninguno de nosotros puede entenderlos. En esta preparatoria se sabe de casos de personas que tomaron salidas equivocadas al no poder resolver sus problemas. Es por eso que condenamos todo tipo de conductas que puedan derivar en situaciones tan… terribles. 

    Creo que soy el único que mira hacia la mesa maldita, donde… Un momento. ¿El profesor insinúa que alguien en nuestra clase podría suicidarse? ¿Cree que le daría a Yuudai la satisfacción de verme convertido en una víctima desvalida? Yuudai es un idiota. 

    —Quiero que escriban el ensayo desde sus corazones. Que sean realistas. Quiero saber cuál es el camino que ustedes creen que les espera en el futuro. 

    ¿En verdad el profesor Takeshima se ha vuelto tan ingenuo? Todos escribiremos algo que pueda dejarlo tranquilo y que lo haga sentir orgulloso. 

    Al final, ¿quién tiene idea de lo que sucederá en el futuro? ¿Qué caso tiene pensar en ello ahora?  

    —Yo me encargaré de la señorita Lan. Nos vemos mañana. 

    El profesor se ha resignado a que no obtendrá nada de nosotros. Con su partida, viene el pinchazo que rompe la burbuja de incomodidad. Toda la clase parece suspirar al mismo tiempo. Los chicos del equipo se despiden de Yuudai y Naoki, animándolos con palmadas en la espalda para desearles que terminen pronto con su castigo de hoy. 

    Ryo es el único que sale sin prestarle atención a Yuudai, tras asegurarles a Kaito y Kazuya que se reunirá con ellos al terminar la práctica. Yumi se reúne con Ayame, dejando a un lado de Mizuki y excluyéndola definitivamente. Mizuki se levanta con tal violencia, que su silla rechina contra el suelo de madera. Parece que su plan es llamar la atención de quienes alguna vez fueron sus mejores amigas. Ayame y Yumi sólo la miran por un instante, ignorándola al segundo siguiente. 

    Makoto ahora luce mucho más relajado. Ha dejado el libreto junto con sus otros libros. Pretende que no significa nada, a pesar de que yo sé que es justo lo contrario. Yo no puedo dejar de mirar la puerta por donde Mizuki desapareció. No puedo sentir ninguna presencia siniestra cerca de ella. 

    —¿Quieres que te acompañe hoy a la práctica? 

    Makoto me sobresalta. Por suerte, ahora puedo confesarle lo que pasa por mi cabeza cada vez que reacciono así. En su voz también se refleja que aún le molesta la decisión de Mizuki. 

    —Sí… Deberíamos ir a tu casa después. Los deberes de álgebra no se resolverán solos. 

    Me mira por un segundo. Nuevamente, quisiera poder leer sus pensamientos. 

    —¿En qué piensas, Akira? 

    En que no tiene sentido que haya visto esas cosas terribles en mi pesadilla. Estoy seguro de que Dono tiene que causar lo mismo que sentía estando cerca de Iko. 

    —Akira… 

    —Sólo pensaba… Makoto, ¿has sentido algo extraño cerca de Mizuki? 

    —¿Qué…? 

    —No lo sé… Cuando hablaron esta mañana, ¿pudiste sentir algo? 

    —Sólo sentí que se volvió loca. ¿Por qué lo preguntas? 

    Porque soy un idiota. No tiene caso molestar a Makoto con esto, si yo mismo sé que no posee el mismo don que yo. Incluso si el collar lo vuelve más perceptivo, sé que sólo Kara podría darme las respuestas que necesito. 

    —Es sólo que Mizuki parece haber cambiado…  

    —Creo que estás en negación. Es sólo el comienzo, y luego creerás que tienes que protegerla. Entonces, estarás junto a ella en cada momento. Y cuando eso pase… 

    —No quiero volver a cometer ese error. Sólo… No lo sé. La Yama-uba podría hacerle daño… 

    Me mira con las cejas arqueadas. Suspira y se sienta en el borde de mi mesa. 

    —Creo que estás tomándote esto demasiado en serio… 

    —Esto es serio, Makoto. 

    —Sólo creo que una persona con sentido común se habría alejado de toda esto al saber que sería perseguida por demonios. Escucha… Mi abuela me contaba todas estas historias cuando era pequeño. La leyenda de la Yama-uba sólo es una de ellas. ¿Te has puesto a pensar en qué pasaría si resulta que te topas con Teke-Teke por las noches? ¿Cómo sabes que no verás a Hanako-san la próxima vez que vayas a…? 

    —Ya ha quedado claro. Si no quieres formar parte de esto, sólo tienes que decirle a Kara que no quieres que ella te proteja. 

    Es difícil descifrar la expresión de su rostro. Parece estar ocultando una sonrisa. ¿Por qué sonríe? Mira su mano, donde quedó marcada la efigie de la estirpe Yokai. Pretende decir un par de palabras más, hasta que Kaho viene hacia nosotros. Se acerca con timidez, llevando bajo el brazo el libro de química. Ayame y Yumi vienen tras de ella, y Makoto guarda silencio. Creo que no hay mejor prueba de que nuestro secreto está a salvo en sus manos. 

    —Eh… Chicos… Si no están muy ocupados ahora, quisiera pedirles un favor. 

    —Seguro —dice Makoto—. ¿Qué sucede? 

    —Tenemos que llevar un par de cosas a la bodega del techo, pero Hajiwara ya se ha ido y… Creí que sería buena idea que Akira que nos ayude a llevar las cajas. Después de todo, es el encargado de la decoración. 

    Anarquía en contra de la dictadora. 

    Eso me gusta. 

    —Estaba encargándome de eso. Mizuki me expulsó esta mañana, ¿recuerdas? 

    —Sobre nuestro cadáver —responde Ayame con una sonrisa cálida y amigable—. Mizuki no puede tomar decisiones sin los otros miembros del comité. Así que, en teoría, Hayashi y tú aún forman parte del festival. 

    —¿Eso significa que aceptarás el libreto de Makoto, Ayame? 

    —Antes, tenemos que darle tiempo suficiente para que pueda terminarlo —se une Yumi, como si su oportunidad para intervenir la hubiese dejado sin aire. 

    Esa respuesta hace que la ilusión vuelva a brillar en los ojos de Makoto. 

    —Gracias, Fujimori —dice él, a pesar de que fue Yumi quien respondió. 

    La maldición de Yumi, al parecer, es siempre ser invisible. Ayame responde con una sonrisa mucho más cálida, antes de darme toda su atención. 

    —Akira, tú debes ir a la práctica de soccer, ¿no es así? No queremos molestarte. 

    —Descuida, Ayame. Les ayudaré. 

    Ahora es a mí a quien le dirige su sonrisa de gratitud. ¿Quién lo diría? Todo sigue igual. Las cajas están esperándonos en el cuartel general del comité. Parece que los otros no han perdido el tiempo. Son casi veinte cajas de todos los tamaños, de las que sobresalen guirnaldas de papel y serpentinas de los colores de la bandera de China. La diferencia que hace la ausencia de Mizuki es notoria cuando ninguno de nosotros queda sin llevar al menos una caja de buen tamaño. De esa forma, podemos llevar el cargamento entero en un solo viaje. 

    Por suerte, el tiempo está a nuestro favor. 

    Desde las ventanas del bloque de escaleras puedo ver que el equipo apenas comienza a reunirse, mientras el entrenador Yoshida coloca los conos y hace que un par de chicos de segundo año cuenten los balones. No hay rastro de Yuudai y Naoki. ¿Debería darles un poco de consideración mientras ellos estén dispuestos a seguir cumpliendo con el castigo, incluso si el profesor Takeshima no está vigilándolos? 

    Sí, claro… Que se vayan al infierno. 

    Ayame lidera la marcha, autoproclamándose como la tercera al mando ahora que Mizuki y Shizuka no están. Ella saca de su bolsillo la llave de la bodega, de la que cuelga un llavero con una advertencia que pone que debe devolver la llave antes del atardecer. La caligrafía de la profesora Nagano, la bibliotecaria que me detesta, es inconfundible. Dentro de la bodega ya algunas cosas para el festival. Incluso hay un par de opciones para el diseño del menú para la cafetería que ambientará la clase de mi hermano. 

    Ambos están firmados con el nombre de Tomoe Oka, junto con un par de notas un tanto… desagradables por parte de Mizuki. ¿Por qué le escribiría a Oka que es una inútil con poca creatividad? ¿Qué pasa contigo, Mizuki…?  

    —Akira, ¿puedes ayudarme? 

    Makoto es un debilucho de primera. Necesita que alguien le ayude a dejar en el suelo dos de las tres cajas que lleva, para inclinarse y bajar la tercera. Kaho aprovecha también para tomar las cajas que yo he dejado sobre una mesa de herramientas, para asegurarse de dejar las cosas más frágiles en un sitio seguro. Ayame y Yumi se ocupan de contar el último cargamento de serpentinas, anotándolo todo en esa libreta que Ayame termina por dejar también en la mesa de herramientas. Sacude el polvo de sus manos y se sienta en el borde de la mesa.  

    —Le dije a Mizuki que dejáramos estas cosas en los armarios de intendencia del primer piso, pero no quiso escuchar. Aunque… Supongo que tiene razón. Ésta es la bodega más grande. 

    —¿Cómo van los preparativos? —dice Makoto, sosteniendo un par de cajas que Yumi quiere cambiar de lugar. 

    —Es un buen comienzo… —dice Ayame—. Todavía tenemos tiempo de sobra, pero creo que podríamos terminar un par de semanas antes. Hayashi, si puedes terminar el libreto antes del viernes, te lo agradeceríamos mucho. 

    Nuevamente, a Makoto le golpea la ilusión. 

    —Lo intentaré. ¿Lo has leído, Fujimori? 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Mizuki ni siquiera nos dijo que pensaba robarlo de tu casillero —responde—. Como sea… Por ahora, será mejor que sólo nos concentremos en el festival. 

    Es extraño ver a Ayame tomando esta actitud. Ahora me pregunto si Ayame realmente volverá a tomar en cuenta el libreto de Makoto, o si eso implica que a cambio hagamos algo para mantenerla contenta. Me cuesta imaginar eso, aunque… Bueno, también pensaba que era imposible que Mizuki pudiera hacerle daño a alguien… Ahora que todos han terminado de reacomodar las cajas, Ayame baja de la mesa. 

    —Tengo una idea —dice—. Vayamos por un helado. 

    —Yo tengo que ir a mis lecciones extra de biología —dice Kaho. 

    —Akira tiene la práctica de soccer, Hayashi debe trabajar en el libreto y nosotras debemos ir a la práctica de gimnasia —dice Ayame—. Nos veremos dentro de tres horas, en el vestíbulo. 

    Excelente forma de no excluir a Makoto, sabiendo que es el único que no tiene ningún compromiso extra al terminar las clases, a excepción del club gamer, el club de jardinería y el club de ciencias. 

    —Es un excelente plan, Ayame —le digo. 

    —Sí —dice Makoto—. Será divertido. 

    Ayame sonríe, ilusionada. 

    —¡Fantástico! –dice ella. 

    Sin más, todos salen la bodega. Yo me quedo atrás, con toda la intención de hacer algo por Mizuki. También podría interpretarse como que estoy haciendo esto por Oka, lo cual tiene mucho más fundamento que el hecho de hacer algo a favor de alguien como… Oh, Akira. Deja de pensar en ello. Está bien que no quieras hacer algo bueno por Mizuki. Y también es bueno que quieras ayudar a que sus… decisiones precipitadas dejen de hacerla caer más profundo en el pozo sin fondo. Adiós a las notas ofensivas. Hola a una oportunidad en la que mi clase de mi hermano se lucirá durante el festival. Incluso si Mizuki nunca sabe que yo lo hice, sé que algún día lo agradecerá. Y ya debería echar a correr. 

    —¡Akira, ven aquí! 

    Parece que Makoto concuerda en que debo apresurarme… ¿Por qué todos están mirando hacia abajo? ¿Qué está…? ¿Qué es esa… columna de humo negro…? Se eleva desde la parte trasera del gimnasio. Nuestros compañeros salen corriendo del gimnasio. El humo es cada vez más oscuro y la columna se extiende a cada segundo, uniéndose a la segunda que recién va surgiendo. Algo estalla en la parte trasera del gimnasio, haciendo que la multitud se una en un grito de horror. El entrenador Yoshida corre hacia el edificio, haciendo sonar su silbato y apartando a los demás a empujones para abrirse paso. 

    Esto… es… ¿Es un… accidente…? ¿Qué pudo haber…? 

    ¿Dónde está…? ¿Dónde…? ¿Dónde está Touma? 

    Touma…  

    ¡Touma! ¡Mi hermano! 

    —¡Akira, vuelve aquí! 

    —¡Es peligroso! 

    —¡Idiota, detente! 

    Para Ayame, Yumi y Makoto es fácil decir eso. Creen que voy a dejar de bajar las escaleras de dos en dos sólo porque ellos lo dicen, y que la consciencia de que un incendio es letal bastará para hacer que desista. ¡Por supuesto que sé lo que el fuego puede causar! Pero en este momento, nada más importa. Nada que no sea asegurarme de que mi hermano forma parte de la multitud. Tengo que… Tengo que encontrarlo… Y si aún está dentro, entonces…  

    ¡Tengo que sacarlo de ahí! 

    Alguien se interpone en mi camino. Sólo puedo sentir cómo esos cuerpos se impactan contra el mío, entre el segundo y el primer piso. Los baldes de agua caen al suelo, salpicando mis pies sin que eso pueda detenerme. Debo apartar a Yuudai y Naoki con empujones para seguir corriendo, sin importarme la forma en que Yuudai exclama de cinco formas diferentes que soy un idiota. 

    —¡Touma…! 

    He exclamado su nombre con tanta fuerza, que siento un pequeño desgarre en mi garganta. Una pequeña parte de mí albergaba la esperanza de que eso pudiese resolver algo. De que mi hermano saliera de alguno de los clubes, a pesar de que sé que eso no sucederá. El equipo de soccer es su compromiso más grande, y siempre es uno de los primeros en llegar a la práctica. 

    ¿Qué posibilidades hay de que precisamente hoy sea el día en el que él se haya retrasado por alguna razón? ¿¡Por qué no puedo correr más rápido!? 

    Los únicos que parecen tener la misma prisa son los profesores que se unen al entrenador Yoshida para mantener a los otros estudiantes a raya. La profesora Mori es quien resguarda a las chicas del equipo de gimnasia, mientras la entrenadora Usui ayuda a trasladar a los heridos. La profesora Nagano está tratando de mantener el control de los chicos que quieren ayudar. 

    Ahora son tres columnas de humo las que se elevan en los aires. Puedo contar al menos a cincuenta de mis compañeros que graban la catástrofe, sin al menos pensar en ayudar. 

    —¡Touma…! 

    Mis pasos me llevan a intentar romper el cerco, pero lo único que puedo sentir es esa mano que me toma por el hombro para devolverme al otro lado del límite de seguridad. No me había dado cuenta de la presencia del profesor Takeshima. Se ha arremangado. Lleva el móvil en la mano. En la pantalla puedo ver que aún está activa la llamada a la estación de bomberos. 

    —¡Vete, Matsuda! ¡Aléjate de aquí! 

    —Profesor, tengo que ir. ¡Mi hermano está ahí adentro! 

    —¡Dije que te apartes! 

    Retoma la llamada, alejándose de mí. La entrenadora Usui entra al gimnasio nuevamente, sólo para salir de nuevo en compañía de Riku Takamori. Riku cojea y tose con fuerza, como si quisiera escupir sus pulmones. Ahora que el profesor Takeshima se ha alejado, puedo correr hacia donde están atendiendo a los heridos. Y eso es inútil. Mi hermano no está aquí. Sólo hay una alternativa. 

    —¡Touma…! 

    Está dentro del edificio. Estoy seguro. Puedo sentirlo. Y también puedo sentir… Puedo sentir… 

    Akira… 

    La voz de Yuki. Es la única forma en la que puedo mirar en cada dirección, intentando ver el cabello de Kara o sus ojos rojos resaltando entre la multitud. Pero lo único que logro ver es a Makoto correr hacia aquí, junto con Ayame y las chicas detrás. Kaho es la única que se detiene a mitad del camino, observando las columnas de humo y negándose rotundamente a seguir avanzando. Ayame y Yumi son quienes siguen corriendo a cada lado de Makoto, pasando de largo frente al profesor Takeshima e ignorando cuando él exclama que nadie puede cruzar el cerco. 

    Makoto, Ayame y Yumi exclaman mi nombre. Mi mejor amigo extiende una mano para llamar mi atención. Y cuando está a sólo un par de metros de distancia, el cambio en el ambiente me hace dar un par de pasos hacia atrás. 

    Es la primera vez que veo cómo esa onda ligeramente difusa y prácticamente invisible cae sobre todo lo que nos rodea, y se expande sin rumbo y sin límites para asegurarse de no dejar ningún rincón fuera de su alcance. También puedo observar cómo Makoto queda paralizado en el tiempo, aún con la mano extendida. Ayame está por tropezar. Yumi intenta cubrirse gracias a los vestigios del sonido de una explosión que ahora comienza a apagarse, dejando sólo que un par de cristales de las ventanas superiores del gimnasio comiencen a cuartearse. La destrucción no puede continuar, pues también queda contenida en la burbuja del tiempo detenido. Y el escalofrío que siento detrás de mí es lo que me hace girar para comprobar que ellas están aquí. 

    Yuki, lista para luchar. Y Kara, que aún respira agitadamente. Su cabello parece moverse al ritmo de la onda que sigue desprendiéndose de su cuerpo. Por un momento creí que su lazo místico con Makoto ayudaría a que mi mejor amigo no fuese afectado por el poder para congelar el tiempo, pero veo que no será así. Después de todo, Kara fue lo suficientemente clara al respecto. Su habilidad únicamente afecta a quienes no tienen dones como los nuestros. Son ellas quienes vienen hacia mí, sólo para intercambiar una mirada y así echar a correr juntos hacia el gimnasio. 

    —¡Tenemos poco tiempo! —Exclama Kara—. ¡Hay algo en este lugar que está bloqueando mis habilidades! 

    —¿De qué hablas? ¿Qué es? 

    —No lo sé… Sólo sé que no vine por ese incendio. 

    —Entonces, ¿qué haces aquí? 

    —Vine porque dejé de sentirte. 

    ¿Qué diablos significa eso? 

    Kara no está dispuesta a dar explicaciones. Yuki también se mantiene en silencio, adentrándose en el cuerpo de Kara justo a tiempo para que ambas puedan unir fuerzas y así abrir las puertas del gimnasio con una patada. El tiempo detenido no afecta en absoluto al humo, lo cual pareciera no tener sentido. El humo se acumula en las puertas sin poder salir, como si una fuerza invisible estuviese conteniéndolo desde afuera. 

    Así que nosotros debemos darnos prisa, cubriendo nuestras bocas y narices y buscando algún sitio donde el humo deje de ser tan denso. Kara se detiene al estar justo en el centro del gimnasio. Mira hacia arriba, hacia las ventanas de las oficinas de los profesores del gremio deportivo. También parecen estar a punto de estallar. Y no hay rastro alguno de Touma. El gimnasio está totalmente vacío. ¿Dónde puede estar…? 

    El dedo índice de Kara señala hacia el mismo punto que está mirando. 

    —¿Qué hay ahí? 

    —Son oficinas, de los profesores del gremio deportivo. 

    —¿Y qué hay detrás de eso? 

    —No lo sé… ¿Los tanques de gas?  

    —El incendio viene desde ahí. El fuego no traspasa las paredes. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Sólo lo sé. Y, sea lo que sea quien lo ha causado, tiene que estar aún… 

    No puede terminar lo que estaba por decir. Se detiene abruptamente cuando esa figura oscura se materializa ante nosotros, embistiendo a Kara para sacarla del camino. Un empujón es lo que recibo yo por estar demasiado cerca, pues la figura sólo va detrás de ella. Kara se levanta al instante, esquivando por poco el segundo golpe. Su rival es una persona encapuchada que no tiene problema alguno con descubrir su rostro para luchar con honor.  

    Es… Ella es… 

    —Ya tenía deseos de reunirme contigo, Yuki. 

    No puede ser… ¿Eso significa que…? 

    —¡Akira, sal de aquí! ¿Yo me encargaré de esto! 

    Dono ríe como una desquiciada antes de abalanzarse nuevamente sobre Kara, sin lograr someterla por segunda vez. Kara es mucho más veloz gracias a que Yuki sigue dentro de su cuerpo. Así consigue la fuerza para dar un salto y esquivar el siguiente golpe, atacando por su parte con un par de golpes que, si no mal recuerdo, fueron una de las primeras lecciones de las clases de artes marciales que tomé con Makoto cuando éramos pequeños. Y que abandonamos al cabo de poco tiempo. 

    Ahora me arrepiento de haberlo hecho. No entiendo cómo es que Dono está aquí físicamente. ¿Por qué no está dentro del cuerpo de Mizuki, así como Iko solía hacer con Tokyo? Es ella. Kara puede tocarla. Los golpes conectan con un cuerpo sólido, y no con una ilusión que seguramente sería intangible. ¿Eso significa que en realidad no fue Mizuki quien tomó el collar? ¿Por qué tuve que soñar eso, entonces? ¿Y por qué estoy aquí sin hacer nada? ¡Tengo que luchar también! 

    Dono esquiva con habilidad un golpe que posiblemente la derribaría. Da un par de volteretas en los aires y cae en cuclillas, elevándose nuevamente y enjugando el sudor de su frente sin dejar de sonreír. Kara no muda su posición defensiva. Su respiración agitada hace que su expresión seria e intimidante sea mucho más intensa. 

    —Excelente calentamiento, Yuki. Ahora lucharemos en serio. 

    Dono tiene gracia para mostrar su mano derecha, haciendo que sus largas uñas crezcan un poco más, al igual que harían las garras retráctiles de los gatos. Teñidas de rojo y seguramente capaces de cortar nuestros cuellos. Girando una vez más sobre sí misma, Dono vuelve a la contienda. Kara debe inclinarse hacia atrás para esquivar las garras, doblándose en un ángulo que pareciera ser imposible. En realidad, es útil para dejar el soporte de su cuerpo sobre sus manos y dar una voltereta. Las garras de Dono cortan el aire, mientras ella mueve sus manos de la misma forma que haría alguien que lucha con espadas. De la misma forma que Lan se movía con la katana. Con la misma gracia que una gitana dentro de ROM… 

    ¿Cómo vences a una gitana, Akira? ¿Cómo derrotaste a Haruka, cuando la conociste en el coliseo? Entorpeciéndola. Cegándola. Inmovilizándola. Usando su agilidad en contra, siendo mucho más veloz que ella y usando lo que hay alrededor. 

    Kara se eleva en los aires y cae en picada con una patada. Dono logra sujetarla por el tobillo para lanzarla contra un muro. Y a pesar de que el muro se cuartea detrás de ella, Kara se recupera y vuelve a adoptar su posición de pelea. Tose un poco. Su respiración se vuelve un poco más pesada. Su mirada se cruza con la mía por un instante. Eso me hace toser a mí también. 

    Necesitamos aire. 

    Necesitamos… 

    ¡La alarma contra incendios! 

    ¡Claro! ¡Tengo una idea! 

    Si no mal recuerdo, la alarma está justo dentro del almacén de intendencia, al otro lado del gimnasio. El problema es que es difícil correr cuando el humo se vuelve más denso cerca de los rincones. Sé que debo seguir cubriendo mi boca y mi nariz, pero también tengo la impresión que podría correr más rápidamente si tuviera ambas manos libres. Así que correré el riesgo. No tengo nada que perder. El almacén de intendencia está abierto. La alarma está activada. Entonces, ¿por qué no funciona? ¿Por qué no comienza a caer el agua desde el techo? 

    Mierda… 

    Piensa, Akira. Tiene que haber otra forma de combatir a Dono. Si no podemos deshacernos del humo, entonces tenemos que hacerla salir. Y si tengo que inmovilizar a Dono para poder vencerla… ¡Las redes donde se guardan los balones servirán! 

    En cuanto tomo las redes, los balones corren por el suelo y se interponen en el campo de batalla sin que para Dono y Kara sean un obstáculo importante. Pero si lograra golpear con uno de ellos a Dono, estoy seguro de que el impacto la dejaría aturdida. Es hora de hacer mi trabajo, sacándole provecho a tantos años formando parte del equipo. 

    A pesar del repentino ataque de tos tras realizar el esfuerzo, el balón que pateo tras dominarlo un poco sobre mis rodillas hace su camino en los aires. Atraviesa el humo para golpear la cabeza de Dono, recibiendo el impacto de las garras que lo cortan en dos y que lo dejan inservible a sus pies. La mirada asesina de Dono se posa sobre mí. Respirando aún más agitadamente, se gira y pretende caminar hacia aquí. Yo me mantengo firme, sólo sonriendo a pesar de la tos, pues Kara aprovecha el momento para elevarse de nuevo en los aires y someter a Dono al sujetarla por un brazo para derribarla. El suelo también se cuartea bajo su cuerpo, y no puede evitar esbozar una mueca de dolor que revela que sus rasgos son los de… son… los de… 

    No… No… ¡No…! 

    —¡Kara, detente! 

    Tengo que correr antes de que Kara aseste el siguiente golpe. Pero ni bien he roto el cerco, Kara extiende una mano hacia mí. Es como si el aire escapara de mis pulmones, estrujando mi corazón y dándome la impresión de que incluso mis pies se elevan del suelo. Kara luce agitada. Y rodeados de humo, esto… No puedo… 

    Kara me libera. Caigo de rodillas. Intento respirar, pero es difícil. No hay oxígeno aquí. Y la pausa ha hecho que Kara tosa de nuevo, sin que eso la detenga. A pesar de que Mizuki empieza a lloriquear, pues algo le impide levantarse, Kara la toma por el cuello y estrella su cabeza contra el suelo de madera. 

    —¡Kara, no…! 

    Kara se resiste en cuanto poso mis manos sobre sus brazos para tratar de evitar su siguiente movimiento. Posee más fuerza de la que parece. Intenta lanzarme lejos, exclamando con dos voces que brotan de su garganta. Yuki también quiere hacerse escuchar. 

    —¡Suéltame, Matsuda! ¡No interfieras! 

    —¡No dejaré que la lastimes! 

    El forcejeo nos hace caer. Y la falta de oxígeno hace que sea mucho más difícil levantarnos. Kara no deja de toser. Yuki tiene que salir de su cuerpo para posar sus manos sobre su espalda, intentando ayudar de alguna forma que evidentemente no funciona. La onda difusa y casi invisible vuelve a desprenderse del cuerpo de Kara cuando ya no le es posible seguir de pie. Eso hace que el humo comience a escapar a través de la puerta que antes estuvo bloqueada. Los sonidos que vienen desde afuera incluyen las sirenas del camión de bomberos que se acercan. Los gritos de Makoto llamando mi nombre, y del profesor Takeshima que amenaza con expulsar a quien se atreva a cruzar el cerco. El tiempo ha vuelto a la normalidad. 

    Y ahora, los lloriqueos de Mizuki se convierten en risas. Se levanta. Ríe de nuevo, sin que sus rasgos vuelvan a cambiar. Es Mizuki quien está mirándonos con esos ojos rojos como la sangre, esbozando una sonrisa que deja al descubierto una dentadura afilada. Su risa se transforma en una carcajada. 

    Ahora se coloca a gatas. Con un par de golpes deja a Kara tendida en el suelo, arrancando el collar que la mantiene ligada a Yuki y haciendo que nuestra única salvación quede tendida en el suelo, sumergida en un sueño profundo. Mizuki fija esa mirada gélida y aterradora en mí. Incluso sus pupilas tienen un aspecto felino. Viene a gatas, postrándose sobre mí. Sometiéndome. Apresándome con sus rodillas. Dejando mis brazos a cada lado de mi cabeza, y manteniéndome sujeto al incrustar sus garras en mi piel. Se acerca tanto que puedo oler su perfume y sentir su aliento retumbar contra mis labios. Su risa me hiela la sangre. Y mi visión está comenzando a nublarse. 

    —Eres un niño travieso, ¿eh, Matsuda…? 

    La lengua áspera de un gato pasa sobre mi mejilla. Es ella quien está lamiéndome, sin dejar de reír. 

    —Por favor… No… 

    —Suplicas… Eso me gusta…  

    Cierra sus labios sobre los míos, sólo para morder mi labio inferior hasta hacerlo sangrar. Se levanta con elegancia. Ríe de nuevo. Se esfuma en una nube de humo negro que se confunde con el humo que nos rodea. Lo que cae frente a mí es el cuerpo de Mizuki. Inconsciente. Y un segundo cuerpo cae a su lado, mientras la carcajada de Dono sigue resonando y penetrando en mis… mis… 

    —¡Touma…! 

    No sé de dónde es que he sacado las fuerzas para arrastrarme hacia él y para controlar mi visión que sigue oscureciéndose. Kara se levanta y comienza a toser también, recuperando su collar como si la vida se le fuese en ello.  

    —¡Auxilio! ¡Por favor, ayúdenme! 

    Los entrenadores entran en cuanto me escuchan gritar. La entrenadora Usui toma a mi hermano en brazos para llevárselo, antes de que la falta de oxígeno termine por vencerme. Sólo puedo sentir que todo se oscurece, cuando los brazos del profesor Takeshima me sujetan. Y lo último que puedo ver antes de que todo quede en completa oscuridad es esa marca sangrante en el antebrazo de mi hermano. Es la efigie de la estirpe Yokai. 
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    —… informaron que el incendio en la preparatoria Shimizu Higarashi Highschool no tuvo víctimas fatales. La suma de heridos es pequeña gracias a la rápida acción del cuerpo docente. El incendio ya ha sido controlado. La causa está relacionada con una caja de fósforos encontrada en el sitio donde presuntamente se originó el fuego. Las primeras teorías del cuerpo de bomberos son que el responsable podría pertenecer al cuerpo estudiantil… 

    Además del Intranquilo con aspecto infantil que me mira desde el techo, hay una enfermera que no deja de apuntar con su linterna hacia mis ojos, a pesar de que es más que obvio que intento evitar que la luz queme mis pupilas. Toma también un trozo de algodón empapado en alcohol para limpiar la herida de mi labio, sin percatarse de que otro Intranquilo de aspecto infantil nos observa con curiosidad. El alcohol arde como el infierno. Al menos, puedo estar un tranquilo al ver que el algodón queda manchado de sangre. No hay razones para preocuparme de nuevo si mi piel empieza a pudrirse porque sólo Kara y yo podemos ver las heridas. 

    Por lo que tal vez debería preocuparme es por el par de manos huesudas y podridas que salen de debajo de la camilla, pues un tercer Intranquilo intenta llamar mi atención. Si la preparatoria está infestada de ellos, el hospital es definitivamente el segundo lugar que cuenta con más actividad paranormal. 

    —… de las primeras declaraciones de Hiroto Tukusama el director de la preparatoria Shimizu Higarashi Highschool. Todo lo que ha podido rescatarse de las pertenencias personales en los casilleros de los estudiantes ya ha sido enviado a sus familias. Hiroto Tukusama pidió una disculpa pública durante una rueda de prensa y ha asegurado que el responsable, al ser encontrado, será expulsado. Vamos ahora a ver un fragmento de la conferencia… 

    La enfermera no desiste con el alcohol, sino hasta que el tercer algodón logra salir sin una sola mancha. Ahora ajusta la cánula en mi nariz y se asegura de que el tanque de oxígeno siga funcionando. Observa mis brazos, creyendo que esos rasguños sólo son a causa de una mascota rebelde. No tiene idea de que dentro del gimnasio fueron las garras de un espíritu lo que me hizo sangrar, por más increíble que eso pueda parecer. Aun así, unta un poco de alcohol en los rasguños. Ya no hay sangre. No son tan graves como lo eran cuando sucedió. Hemos pasado de heridas que van y vienen, a heridas que cambian por sí mismas en un parpadeo. 

    Al fin, abre un poco la cortina que me mantiene encerrado en mi espacio de la sala de urgencias. Riku Takamori se queja mientras un doctor revisa su esguince de tobillo. Él también tiene una cánula en la nariz. Parece que todos tenemos que usarla, si estuvimos en el gimnasio durante más de dos minutos. No se percata de que dos Intranquilos con aspecto de ancianos de otra época intentan marcar su territorio. A excepción de un par de rostros desconocidos y situaciones ajenas al incendio, la sala de urgencias está infestada con el uniforme de la preparatoria. Son más los amigos y familiares, que los heridos en las camillas. 

    La abuela de Yuudai está buscándolo. Al menos, ese bruto no es tan indiferente cuando se trata de uno de sus amigos. Él y Naoki acompañan a Nobu, que está en manos del doctor que trata de cubrir una quemadura con vendajes. No parece grave. No hay rastro de Kara. No estaba aquí cuando desperté. No llegó mientras la enfermera se hacía cargo de mí. Ni siquiera viene ahora que hay Intranquilos incluso dentro de cada gabinete que usan las enfermeras. Literalmente. Incluso he visto el rostro de uno de ellos, reflejándose en la bandeja donde han quedado los algodones usados. Estoy seguro de que Kara está tan mal como yo. ¿Dónde está? Todos fuimos trasladados al hospital Mietetsu. ¿Es posible que a ella la hayan llevado a otro sitio?  

    Quiero pensar que ella desapareció de la misma forma que ha hecho cada vez que quiero perseguirla después de despedirnos. ¿El profesor Takeshima la habrá visto? Lo último que recuerdo es que fue él quien me sacó de ese lugar.  

    Las personas que llenan la sala de urgencias deben abrir paso cuando Ayame y Yumi entran, siguiendo velozmente los pasos de Makoto. Detrás de todos ellos viene el profesor Takeshima, intentando hacerlos entrar en razón. Parece que el profesor ha envejecido un poco. Lo hemos dejado con los nervios de punta luego de todo lo que ha pasado últimamente. Y pensar que recién es martes… Makoto viene hacia mí, mirándome como si intentara decirme que me esperan al menos cien reprimendas que llegarán cuando podamos salir de aquí. Intenta acompañar su mirada con un par de palabras, pero los gritos de mi madre irrumpen en la sala y hacen que todas las miradas se fijen en ella. 

    —¡Akira! ¡Touma! ¡Mis hijos! 

    La señora Hayashi viene detrás de ella, tratando de sujetarla y haciendo todo lo posible para que mi madre entre en razón. Makoto se aparta antes de que mi madre lo saque del camino. Ella me apresa entre sus brazos, con tanta fuerza que podría romperme un par de costillas. Se separa de mí, agitada, mirándome con una extraña mezcla de ira y angustia. Ambas emociones en el extremo más intenso. 

    —No puede pasar un solo día sin que dejes de estar en problemas, ¿eh? ¡Creí que había quedado claro! ¡Se han acabado los héroes! 

    —Mamá, lo lamento. Yo… 

    —¡¿Acaso pensaron en nosotros?! ¡Pareciera que no piensan en nada! ¿Qué diablos tienes en la cabeza? ¡Tienes suerte de que no le he dicho esto a tu padre aún! 

    —¿Estoy en problemas? 

    La respuesta es un segundo abrazo que deja mi mente en blanco por un momento. Ni siquiera Makoto puede ayudarme cuando se lo pido con una mirada. Está conteniendo una carcajada que desaparece cuando la señora Hayashi se posa a su lado. Mi madre me libera. Acaricia mis mejillas con ambas manos, sin prestar atención a la cánula. 

    —Por supuesto que no, hijo… Me alegra saber que ambos están bien… 

    ¿Qué diablos acaba de pasar? 

    Ahora que Makoto se ha apartado para enfrentarse al interrogatorio de su madre, el profesor Takeshima tiene un poco más de espacio para acercarse a nosotros. Intenta iniciar la conversación en son de paz, hasta que la mirada asesina de mi madre se posa sobre él. Eso logra paralizarlo. La ira de mi madre supera con creces a la de cualquier demonio. 

    —Señora Matsuda, qué gusto me da… 

    —¡Oh, no crea que me da gusto verlo! ¡Un incendio! ¡Alguien pudo haber muerto! ¡Era la hora del entrenamiento del equipo! ¡Mis hijos pudieron haberse quedado encerrados ahí!  

    —La escuela pagará todos los gastos médicos, señora Matsuda. 

    —¡Gastos médicos! Mis hijos pudieron haber muerto, ¿y usted cree que sólo me importan los gastos médicos? Y pensar que se trata de una de las mejores preparatorias de la ciudad… ¡Ni siquiera tiene alarmas contra incendios!  

    —Las alarmas fallaron, señora Matsuda. Nosotros no teníamos idea de que no funcionaban, porque nunca antes había pasado algo como esto… 

    —¡Mi hijo Touma está en el club de cocina! Si esto pasó donde no debía haber incendios, ¿qué puedo esperar la próxima vez que Touma esté en el club? ¡Es inaudito! 

    —Usted tiene razón, y le pido una disculpa. Debimos estar más atentos y… 

    —¿Una disculpa? Si uno de mis hijos hubiese muerto, ¿cree que una disculpa bastaría? ¡Es el colmo! 

    El profesor se ha quedado desarmado. Mi madre lo ha vencido. Y el siguiente en la lista es el doctor que viene ahora hacia nosotros. Todos están mirándonos. ¿También se burlarán de esto mañana, o puedo confiar en que ninguno sería capaz de tomar como una broma algo que pudo haber terminado en tragedia? Mi madre se prepara para la siguiente ronda. La señora Hayashi la mira sin saber cómo controlar a la fiera. A decir verdad, tampoco yo lo sé. 

    —¿Es usted la madre de Touma Matsuda? 

    Mi corazón se acelera por un momento, a pesar de que desde aquí puedo ver que una enfermera corre la cortina para revelar que mi hermano está despierto y en sus cinco sentidos. 

    Nadie más que yo puede notar la herida en su brazo. La sangre ya se ha secado alrededor de los bordes. Eso hace que el símbolo luzca mucho más inquietante. 

    —Sí, soy yo. ¿Cómo está mi hijo? 

    —Es un placer conocerla, señora Matsuda. Yo soy… 

    —¡Me importa un bledo quién es usted! ¡Quiero ver a mi hijo! 

    Mamá es increíble. Al doctor no le queda más opción que obedecer. También se queda sin palabras cuando mamá se reencuentra con Touma de la misma forma que hizo conmigo. Añade a sus palabras un par de cosas que sin duda me servirán cuando necesite algo de mi hermano. Dudo que quiera recordar cada día que mamá lo ha llamado pequeño bebé hace un momento.  

    Ahora sólo debo pensar en una versión oficial de lo que ha pasado. ¿Mamá lo creería si le digo la verdad, eliminando la parte de la historia donde nos enfrentamos a Dono y…? 

    Mizuki… ¿Dónde está ella?  

    No es agradable sentir cómo mi respiración se agita mientras aún tengo la maldita cánula en la nariz. Al menos, no es necesario que esté recostado. Eso me hace sentir un poco mejor. Mientras mamá acorrala al doctor, Makoto y su madre aprovechan para venir hacia mí. Ayame y Yumi los siguen. A lo lejos puedo ver a Kaho intentando animar a Ryo, que está esperándonos en el pasillo. El profesor Takeshima tiene que atender a los padres de Nobu, quienes también exigen respuestas. Antes de que Makoto pueda iniciar con las reprimendas, su madre suspira y me dedica una caricia maternal en la espalda. 

    —Akira, ¿te encuentras bien? 

    —Estoy bien, señora Hayashi. 

    —Por suerte —ataca Makoto—. ¡Es lo más estúpido que has hecho! 

    Gracias por no tomar en cuenta lo que hice en el monte Kôyasan. 

    —Tenía que buscar a mi hermano.  

    —Lo que hiciste fue muy valiente —dice Ayame. 

    —Y arriesgado —continúa la señora Hayashi—. Akira, te pido una disculpa por entrometerme. Pero creo que deberías pensar en tus padres antes de hacer cosas como estas. 

    Justamente eso hago. Si algo le hubiera pasado a mi hermano, ¿cómo podría decirle a mi madre que yo pude haberlo evitado? Ojalá alguien pudiera entenderlo… 

    —Lo sé… 

    —Afortunadamente, todo ha terminado —dice Ayame—. El director Tukusama está furioso. Dicen que un estudiante provocó el incendio, y el director lo expulsará cuando lo encuentre. 

    Un extraño manto de incomodidad está cayendo sobre nosotros. Tal vez soy el único que puede sentirlo. La señora Hayashi mira a mi madre, que sigue acorralando al doctor y a las enfermeras que insisten en que Touma podrá irse en un par de horas. 

    —Creo que Yuri necesita ayuda, chicos. ¿Ustedes estarán bien? 

    —Sí —dice Makoto—. Descuida, mamá. 

    Ella sonríe, antes de alejarse de nosotros. Ahora tengo la oportunidad para lanzar la pregunta que irremediablemente brotará de mis labios. 

    —¿Dónde está Mizuki? 

    Makoto, Ayame y Yumi intercambian miradas. Las chicas se niegan a tocar el tema. Sólo queda mi mejor amigo, que no está nada conforme. 

    —Hajiwara se fue antes de que despertaras. 

    —Fue muy extraño —dice Ayame—. Se quitó la cánula cuando vio a sus padres, y se fue. Ni siquiera nos miró. 

    —¿Había alguien más con ella, Ayame? 

    Ella niega con la cabeza. Makoto pasa una mano por su nuca. Un nuevo mensaje hace que el móvil de Yumi rompa el repentino silencio. Ayame mira por encima de su hombro. 

    —Es Shizuka —dice Yumi—. Está afuera.  

    —Deberíamos ir con ella —dice Ayame—. Chicos, ¿les importa si los dejamos solos? 

    Nosotros negamos con la cabeza. Ellas se despiden y pasan entre la multitud, mientras mi madre va a la carga contra el entrenador Yoshida. Makoto espera a que Ayame y Yumi se pierdan de vista, para mirarme nuevamente. 

    —Más vale que no hayas entrado al incendio para buscar a Hajiwara, Akira.  

    —No lo hice por ella. Sólo fui por mi hermano. 

    —¿Qué fue lo que pasó en el gimnasio? 

    —No pasó nada. 

    Exasperado, me obliga a mirar la marca de la estirpe Yokai en su mano. Jamás lo había visto actuar así. 

    —Ya me hiciste tocar ese maldito collar. Escuché todo lo que Yobanashi y tú tenían que decir. Ahora no pidas que crea que sólo fuiste a buscar a Touma. 

    —Makoto … 

    —Te vi desaparecer. Estabas ante mí, y de repente ya sólo escuchaba tus gritos desde el gimnasio. Dime qué fue lo que pasó. 

    No. No puedo. Lo lamento, Makoto, pero ni siquiera sabiendo nuestro secreto puedo arriesgarte así. No después de haber visto lo que Dono ha hecho con mi hermano. Y con… Mizuki. No. Me niego a creerlo. Esto no está pasando. Mierda… Kara, ¿dónde estás? 

    —Akira, mírame. 

    Es una orden. La firmeza en su mirada también es algo nuevo para mí.  

    —Ya te he dicho que yo también voy a ayudarte. Y no puedo hacerlo si tú me ocultas los detalles. 

    —No puedo decírtelo. Es peligroso. 

    —¿Crees que eso amerita que hayas entrado al gimnasio? Si hubieras llegado a donde estaba el fuego, ¿crees que estarías aquí ahora mismo? Incluso si Yobanashi y Yuki te protegen, nada puede detener a la muerte. 

    —Por eso es que no puedo decírtelo. 

    —Estoy contigo en esto, y no permitiré que guardes secretos ahora. Dime qué pasó en el gimnasio, o tendré que ir con Hajiwara para averiguarlo. 

    —Makoto, sólo quiero protegerte. 

    —Bien. Yo no quiero que tú mueras. 

    No está dispuesto a ceder, ¿o sí? ¿Cuándo aprenderé a cerrar la maldita boca? Creo que sé cómo desviar la atención. Makoto no es el único que puede jactarse de conocer bien a su mejor amigo. 

    —Tu madre está aquí. Dejó la oficina para venir a buscarte, aunque tú no estuviste dentro del gimnasio… 

    No funciona. Makoto pone los ojos en blanco y niega con la cabeza. 

    —Eres un idiota, Akira. 

    —No quiero hablar de eso aquí, ¿está bien? Hay demasiadas personas alrededor. No quiero que nos escuchen. 

    —De acuerdo… Pero tendrás que decírmelo cuando salgamos de aquí. 

    —Me parece justo. 

    —Sólo espero que no pretendas culpar a tú sabes quién esta vez. 

    —Es probable. Escuchaste a Ayame. Creen que ha sido uno de nuestros compañeros. 

    —Sí, y también lo han dicho en el noticiero. Pero, créeme. No ha sido ella. 

    —Intentó matarnos a Kara y a mí. ¿Por qué estás defendiéndola? 

    —Porque la vi. Ella también iba hacia el gimnasio cuando nosotros te perseguimos. ¿Tú la viste adentro? 

    —No, pero eso no significa nada. 

    —Significa que puedes descartarla por ahora. Pudo ser… 

    Akira… 

    Makoto apenas puede terminar de decir la última palabra, antes de que esa onda imperceptible se apodere de todo lo que nos rodea. Makoto queda paralizado en el tiempo. El resto de personas alrededor también, mientras Kara pasa de largo y se dirige hacia mi hermano. Debe abrirse paso entre mi madre y la madre de Makoto. Yuki no la acompaña, y Kara sólo pasa de largo entre la corte de Intranquilos sin prestarles atención. 

    —¡Kara! 

    Sé que me ha escuchado, aunque me ignora. Sigo sus pasos como una sombra. Por suerte, puedo respirar sin la cánula. Ella se mantiene concentrada, con una mano sobre el brazo de mi hermano. Un cálido resplandor de luz se desprende de su palma. Al soltar el brazo de Touma, la herida ha desaparecido. La respiración de Kara se agita un poco. Recupera el aliento y lleva una mano a su bolsillo. Su collar aún está roto, y eso debe ser una buena razón para preocuparse. Cruza una mirada conmigo. 

    —Nos vemos afuera. 

    Una vez más está quedándose sin aliento. Sale a paso veloz, a la par que el tiempo vuelve a transcurrir con normalidad. La voz de Makoto llega a mis oídos cuando él termina su frase, antes de que se percate de que yo también voy hacia afuera. 

    —… sólo un accidente. 

    Ni siquiera me había percatado de que Tomoe Oka está aquí, haciéndole compañía a Touma. Me cruzo con Ryo y Kaho al salir de la sala de urgencias. Sé que Makoto viene detrás de mí. Los Intranquilos no me siguen. Sólo parecen alertar a sus compañeros, pues no dejan de aparecer en cada rincón. No tienen intenciones de atacar, o tal vez sea que ni siquiera les doy atención y es gracias a eso que no pueden reunir la fuerza suficiente para hacerme daño. Podrían estar al servicio de Dono, o ser cómo ser almas arraigadas a este lugar. Como sea… Sólo quiero reunirme con Kara. Tengo que seguir esa sensación de ultratumba que me guía hacia la sala de espera. Kara está frente a una máquina expendedora. Aún respira agitadamente. Sé que puede percatarse de nuestra presencia, a pesar de ignorarnos, pero me parece más alarmante la forma en que su mano tiembla cuando intenta posar su dedo para pedir una bebida. 

    —¿Qué le sucede a Yobanashi? 

    —Cierra la boca, obeso. 

    Makoto me sigue hasta la máquina expendedora. Kara respira con una pizca de alivio cuando me siente cerca. No se opone cuando yo elijo la bebida. Tampoco se niega a que yo tome la lata cuando sale de la máquina. Sólo se tensa cuando tomo su mano, que está mucho más fría de lo que debería ser. Y eso ya es decir demasiado. 

    —Kara, ¿te encuentras bien? 

    Asiente. Casi arranca la lata de mi mano, y va a sentarse. Debe tomarse un momento para recuperar el aliento. Makoto también viene a sentarse con nosotros. 

    —Kara… 

    —Estoy bien. 

    He agotado su paciencia. Ahora toma el collar y se toma un par de segundos para volver a unir la cadena rota. 

    Eso me hace dudar si acaso lo único que posee cualidades místicas es la placa de oro. Vuelve a ponerse el collar, y eso es lo único que le da alivio. Ahora puede abrir la lata. Bebe el primer sorbo, pretendiendo que nosotros no estamos aquí. Sin embargo, Yuki no aparece. Aun así, tener el collar a la vista hace que los Intranquilos opten por mantenerse a raya. 

    —Kara. 

    Me fulmina con sus ojos rojos. Supongo que esperaba un poco más de paz, antes de comenzar con el interrogatorio. 

    —Mis habilidades son débiles cuando Yuki y yo estamos separadas… Dono debió pensar que tardaríamos en recuperarnos si me arrancaba el collar. 

    —¿Por qué no te lo pusiste antes?  

    Vuelve a fulminarme con la mirada. 

    —Tú no debiste estorbar cuando sometí a Dono.  

    —Tenías a Mizuki. No iba a dejar que le hicieras daño. 

    —Te dije que salieras de ese lugar. 

    —¿Querías que me fuera, para que pudieras asesinar en paz a mi mejor amiga? 

    —Sólo iba a quitarle el collar. Dono es muy poderosa. Si además de protegerte, tengo que evitar que interfieras en cada batalla, nunca podremos vencerla. 

    —¿Quién es Dono? 

    Makoto interviene, y ahora tiene todas las respuestas que me negué a darle en la sala de urgencias. Kara da un prolongado trago a su bebida. Ha recuperado la energía suficiente para fulminar con la mirada al Intranquilo que se posa justo detrás de Makoto, y que él no puede notar. El Intranquilo retrocede, manteniéndose al acecho. 

    —Los hospitales son los sitios donde más abundan los espíritus —se queja Kara—. Están justo por debajo de los templos y los cementerios. 

    Nunca tendremos que ir a un cementerio, ¿o sí?  

    —¿Quién es Dono?  

    Kara suspira. Cierra los ojos, y dice dos simples palabras con una voz que pareciera ser amplificada por un eco sobrenatural. 

    —Manifiéstate, Yuki. 

    El resto de personas que hay en la sala de espera creen que la potente ráfaga de viento que llena la habitación es alguna falla en el aire acondicionado. Ninguno puede ver la forma majestuosa en que el viento se transforma en un torbellino, que a su vez da lugar a la aparición de Yuki. Es lo más épico que he visto en la vida. Al menos, hasta que ella estira el cuello y los brazos, arruinando su postura inicial. Lo primero que hace es fulminarme con la mirada. ¿Qué he hecho yo ahora? Makoto se ha quedado sin habla.  

    —Tardaste demasiado —se queja Yuki—. ¿Dónde estuviste? 

    —Buscando el hospital —responde Kara. 

    —Si hubieras venido con nosotros al hospital, no habrías pasado tanto tiempo sin el collar —le digo. 

    —Dono habría volcado la ambulancia para atraparnos. 

    —¿Quién es Dono? –insiste Makoto, inclinándose un poco más hacia nosotros.  

    A pesar de que Yuki no quiere hacer esto, Kara sabe que no puede callar por siempre. No podemos, aunque yo sí quisiera hacerlo. 

    —Dono es otro Espíritu Guardián —dice Kara—, como Yuki. Y como Iko. 

    —¿Ella estaba en el gimnasio? —dice Makoto. 

    Kara asiente. Y yo me niego a creerlo. 

    —Kara, Mizuki no puede ser quien está entre las garras de Dono. No siento nada cerca de ella. Es Jiang Li Lan quien me causa escalofríos… 

    —Creí que Lan era la Yama-uba —dice Makoto—. ¿Estamos detrás de Hajiwara ahora? 

    —Sí… No… ¡No! ¡Mizuki no tiene nada que ver con esto! Podría creer que Yuudai está poseído por Dono, pero Mizuki… ¡No! ¡Jamás! 

    Kara suspira cansinamente y da otro trago a su bebida. Al mirarme de nuevo con sus ojos rojos, la impaciencia vuelve a brillar. 

    —¿Por qué otra razón crees que apareció el rostro de tu amiga mientras peleábamos? —Se queja Kara—. No tuviste problemas para aceptar que Izumi Tokyo estaba poseído por Iko. 

    —Porque ese cretino no me importa. Mizuki es mi mejor amiga. créeme… Ella no está poseída. Tiene que ser otra persona. 

    —¿Cuál es la diferencia entre Hajiwara y Tokyo? —Se queja Makoto—. Tokyo al menos no oculta que es un cretino. Hajiwara, por otro lado… 

    —Cuidado con lo dices, obeso. 

    —¿Vas a defenderla ahora? ¿Ya olvidaste lo que hizo ayer? 

    —¿Qué sucedió ayer? 

    Ahora que Kara ha intervenido, ya no hay marcha atrás. Yuki también escucha con atención, como si cada detalle que salga de la boca de Makoto pudiera convertirse en una pieza más del puzle. Y Makoto no está dispuesto a callar.  

    —Hajiwara los puso en ridículo, a Akira y a ti, enviando un correo electrónico a toda la clase. Se burlaba de ustedes, diciendo que eres la novia fantasma de Akira… 

    Kara no reacciona como creí que lo haría. Sólo arquea las cejas, como si no le importara.  

    —Drama de adolescentes —se burla Yuki, riendo por lo bajo—. Es claro que nos enfrentamos a Dono. Esta es la clase de cosas que ella hace. Corazones rotos y esas niñerías… 

    —No se trata de Mizuki —insisto. 

    —Una persona debe estar pasando por un momento de debilidad emocional para ser poseída por un Espíritu Guardián —dice Kara—. Un corazón roto es una de esas circunstancias. Además, Akira, tú lo viste en tus sueños. 

    —Lo sé. Y tú fuiste a la estación de Fukiage, y no sentiste nada. 

    —Y también dejé de sentirte, cuando sucedió el incendio. Eso que viste en el gimnasio no era una ilusión. Tampoco fue una pesadilla. Fue real. Ella era Dono. 

    —Pero… Mizuki no… No puede ser ella… ¡Tiene que ser un error! 

    Yuki toma el relevo, mientras Kara termina su bebida en silencio. Las palabras de Yuki no son lo que quisiera escuchar. 

    —No es un error, Matsuda. Dono sabe cómo acercarse a ti. Te ha observado lo suficiente como para saber en qué circunstancias detendrías a Kara, como lo has hecho hoy. 

    Entonces, además de poseer a mi mejor amiga, ¿cree que voy a defenderla sólo por…? Mierda… Sí. Lo haría. Si es por Mizuki… Soy un idiota, lo sé. 

    —Esto no puede estar pasando. ¿Por qué fue detrás de Mizuki? 

    Makoto roba las palabras, demostrando una vez más por qué es que es una excelente idea que él sepa nuestro secreto. 

    —Porque, si ese espíritu necesita a una persona emocionalmente vulnerable, entonces tú dejaste a Hajiwara en bandeja de plata cuando la confrontaste. 

    Eso ilumina la mente de Kara.  

    —¿Cuándo sucedió eso, Akira?  

    —Ayer… Pero… No puede ser ella… 

    —¡Por supuesto que lo es! —Dice Makoto—. Vamos, Akira. ¿Quién podría ser, si no es ella? Incluso Utagawa es una buena chica, en comparación… 

    Lo golpearía por eso, si no tuviera que aclarar un par de cosas más importantes. 

    —Si lo que vi en mi pesadilla fue real, Kara, ¿por qué no sentiste nada en la estación de Fukiage? ¿Por qué no pude sentir nada cuando estuve cerca de Mizuki? Cuando entramos al gimnasio… Ni siquiera pude sentir a Dono cuando se acercó a nosotros… 

    —Dono puede ocultarse cuando no quiere su presencia sea percibida por quienes tenemos ese don —dice Yuki—. Es la única, entre todos los Espíritus Guardianes, que puede hacerlo. 

    —¿Es decir que puede hacer cosas que ustedes no?  

    Yuki y Kara asienten. 

    —Cada Espíritu Guardián posee habilidades que pueden combinarse con los dones de cada descendiente de la Estirpe Yokai —dice Kara—. Una de las cualidades de Dono es que no solo puede ocultar su presencia ante otros Yokai, o ante mortales con un don como el de Akira, sino que puede bloquear nuestras habilidades sensoriales. 

    Eso explica que no pudiéramos sentir a la Yama-uba en el vestidor de chicas… 

    —También es capaz de crear ilusiones —continúa Yuki—. Son similares a las pesadillas, con la excepción de que puede combinar esa habilidad con el bloqueo sensorial para dejar a cualquiera a su merced. Podría atacar durante una pesadilla, sin que su víctima sepa que está durmiendo. 

    Y fue por eso que tardé tanto en despertar cuando ella me atacó… 

    —Sus ilusiones son tan letales, como lo que ella es capaz de hacer cuando un mortal la mira a los ojos —dice Kara—. Es su ataque definitivo. Una ilusión mortal, capaz de crear algo tan aterrador, que… el corazón de su víctima simplemente deja de latir. 

    —Entre todos los Espíritus Guardianes, Dono es una de los más poderosos —continúa Yuki—. Es poderosa. Ingeniosa. Letal y manipuladora. Sádica, y eso es un título que se gana a pulso. Su cabello, sus ojos y sus uñas son del mismo color de la sangre de aquellos que se cruzaron en su camino. 

    —Y ahora que está entre nosotros, no se detendrá ante nada —concluye Kara—. Akira, Hayashi y tú tendrán que estar más atentos a partir de ahora. Tendremos que observar a Dono, mientras llega el momento de atacar. Y si la Yama-uba está rondando también, esto será mucho más difícil que haber vencido a Iko. Tenemos que darnos prisa, antes de que suceda el Yonseng Yishi. 

    Sus miradas se posan en mí cuando me levanto de la silla. Necesito alejarme un poco y asimilar las cosas. No quiero que Mizuki muera. Si Dono quiso mostrarme su rostro cuando Kara ya la tenía en sus manos, es claro que quiso usarme a su favor. Es exactamente lo mismo que Mizuki pretendía hacer. Pasar de atacante a víctima. Pero, ¿cómo puedo dejar que Kara le haga daño a Dono, sabiendo que se trata del cuerpo de Mizuki?  

    —Akira… 

    Kara se ha levantado también. 

    Posa una mano en mi espalda. Su tacto gélido me da sólo una pizca de paz. 

    —No insistas… Mizuki no está detrás de esto. 

    No le agrada escuchar eso. 

    Makoto y Yuki se unen también. 

    —Tienes que dejar a un lado la negación —espeta Kara—. Pelearé contra Dono, quieras o no.  

    —No quiero que lastimes a Mizuki. 

    —Ella te ha hecho algo peor, Akira —espeta Makoto. 

    —¡Eso no tiene nada que ver! 

    —Lo que pides es imposible, de cualquier manera —dice Yuki—. Matsuda, sabes lo que sucederá si no intervenimos ahora.  

    Lo sé. 

    Y quisiera que no fuera así. 

    —Nosotras nos encargaremos de esto, y haremos lo posible para que esa chica reciba el menor daño posible —dice Kara—. Akira, tienes que evitar todas las trampas de Dono. Aléjate de esa chica. Si Dono usa su ilusión mortal en ti, ni siquiera mi poder para sanar heridas podrá revertirlo.  

    —¿Qué hago, entonces? ¿Cómo puedo ayudar? 

    —Nosotras les cuidaremos la espalda —dice Kara—. Ustedes deben tener cuidado a partir de ahora. Cuestionen la realidad cuando noten algo fuera de lo común. A veces, hay ojos que pueden ver lo que nosotros no podemos. 

    —¿Qué significa eso? 

    —Significa que no dejaré que Dono te haga daño —espeta—. Y, antes de que vuelvas a pensar en ser un héroe, harías bien en recordar cuáles son los elementos necesarios para llevar a cabo el Yonseng Yishi. Porque cuando llegue el momento, Akira, tendremos que evitar que suceda. 

    Sin decir más, Kara y Yuki se retiran. No parecen darse cuenta de que el mundo está cayendo a mis pies en este momento, en el pozo infinito de las preguntas que no tienen respuesta. Makoto espera a que Kara y Yuki se pierdan de vista, para dar un chasquido con su lengua. 

    —Recuerdo que Yobanashi mencionó el Yonseng Yishi, cuando me hicieron tocar su collar… ¿De qué se trata? 

    —Es el ritual de la vida eterna… Dono necesita nueve velas y un muñeco de paja, cubierto con un trozo de tela que le haya pertenecido al Yokai que la mantiene con vida. Tiene que cubrir el muñeco con la sangre de un animal sacrificado por el Yokai, y también con la sangre de esa persona, y luego prenderle fuego. Eso destruirá el alma del Yokai, y el Espíritu Guardián podrá tomar su cuerpo definitivamente. Entonces, debe beber la sangre de una mujer virgen para alimentarse y fortalecerse. 

    Me mira como si le estuviese tomando el pelo.  

    —¿En qué estamos metidos ahora? ¿Qué significa esto, Akira? 

    Tengo que decirlo en voz alta, aunque cuando temo que eso lo vuelva más real de lo que no quiero aceptar que es. 

    —Significa que, si no hago algo para evitarlo, Mizuki morirá. Y luego, matará a alguien más para volverse más fuerte. 
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    Tengo la impresión de que ésta es la semana más larga que he vivido. Nada está saliendo bien, y hoy tengo que ir de nuevo a la preparatoria. Esto es una tortura que vuelve a comenzar cada mañana. Y cada decisión que tome me seguirá dejando ante dos caminos. No existe ninguna tercera opción. 

    No pude dormir en toda la noche. Quiero pensar que es la forma en la que mi cuerpo intenta decirme que es mejor pasar la noche en vela. En parte, debo admitir que tampoco he querido dormir porque no estoy seguro de que pueda decirse que Kara y yo estamos bien en este momento. Considerando que no volví a verla después de nuestra discusión en el hospital, puedo suponer que aún está enfadada conmigo. 

    Mi guerrero acaricia la cabeza del dragón adulto que ahora vive afuera de mi guarida. Es lo único que ha hecho durante un par de horas, desde que lo dejé en automático. Aunque he hecho mi mejor esfuerzo para patear un par de traseros en el coliseo, ni siquiera puedo concentrarme en el juego. Incluso Haruka y Yuzuki pudieron darse cuenta, cuando decidí rendirme ante ese chico canadiense cuando recién habíamos empezado el encuentro. 

    Lo que sí he podido hacer en estas horas ha sido intentar escribir un mensaje para Mizuki. No puedo evitarlo. Pero, cada vez que pienso en un par de palabras, termino por borrar todo. Las ideas chocan en mi cabeza, obligándome a recordar la forma en que ella hablaba con Akemi y Jitsuko. Convenciéndome de que mi mejor amiga no existe más. ¿Volverá algún día? ¿Acaso puedo estar seguro de que ese correo electrónico fue enviado después de ser corrompida por la influencia maligna de Dono? 

    Casi es hora de desayunar, pero no tengo apetito. Y no tengo ánimos de salir de mi habitación, aunque tengo que hacerlo. 

    Si quiero mantener las apariencias ante mis padres y el profesor Takeshima, debo hacer un esfuerzo. Además, debo vigilar a Lan. Debería alegrarme por saber que puedo contar con mi mejor amigo, pero sólo puedo pensar en Dono y en todo lo que podría salir mal. Y en que tengo que salvar a Mizuki, aunque sea mucho más difícil de lo que fue salvar a mi hermana. 

    Ya estoy listo para otro día de escuela, vistiendo un uniforme impecable. El aroma del suavizante que usa mamá borra todo rastro que podría haber quedado del humo. Sólo queda la marca roja que quedó en mi labio luego de que Dono lo mordiera, y que hoy arde cada vez que intento hablar. Al salir de mi habitación, lo primero que escucho es el sonido de la ducha. Mi hermano debe estar alistándose. Eso me hace sonreír, a pesar de todo. Sin importar lo que haya pasado, mi hermano está aquí y eso es todo lo que necesito. 

    Mi padre está en su estudio, escuchando las noticias deportivas. Y mi madre ya va de un lado a otro en la cocina, preparando el desayuno. Todo sigue su curso, sin que alguien pueda tener idea de lo que acecha allá afuera. ¿Debería preguntarle a Touma qué es lo último que recuerda, antes de despertar en el hospital? ¿Qué caso tendría? Tal vez debí permitir que Kara terminara el trabajo, y ahora ya podríamos tener el collar de Dono en nuestras manos. Pero no lo hice. Dono atacará de nuevo en cualquier momento. Si un incendio fue su forma de anunciar su llegada, ¿qué otra cosa podría hacer? 

    —Buenos días, hijo, ¿irás a la preparatoria? 

    La voz de mamá me sobresalta. No pude pasar desapercibido al buscar un jugo de naranja en la nevera. Asiento y doy el primer sorbo, mientras ella me mira con impaciencia. 

    —¿Estás seguro? Pareces cansado. ¿Has dormido bien? 

    —Anoche no pude dejar de pensar en el incendio… 

    Asiente, mirándome con aire comprensivo y maternal. Acaricia mi brazo con cariño, sin esbozar ninguna sonrisa. 

    —Lo sé… También yo estuve pensando en eso. Tu padre llegó tan cansado ayer, que no pude decírselo. 

    —Seguramente ya lo sabe. No han dejado de hablar del incendio en cada noticiero. 

    A mamá no le agrada estar consciente de eso. Decide cambiar el tema, pasando a mi lado para abrir la nevera. 

    —Ve a sentarte. Te prepararé algo delicioso. 

    —No es necesario, mamá. En realidad, no tengo hambre. 

    —Puedo perdonar que me hagas pasar los peores momentos cada vez que quieres hacer lo correcto, pero no que vayas a la escuela con el estómago vacío. Ve a sentarte. 

    A pesar de que mi negativa la ha molestado un poco, su forma de hacer que todo vuelva a su lugar después de una crisis me hace sonreír. La cocina no tarda en llenarse con el aroma del desayuno, mientras mi hermano baja las escaleras al mismo tiempo y ajusta el nudo de su corbata. 

    —¡Buenos días! 

    Ocupa su silla frente a mí. Mamá coloca nuestros platos en la mesa. Agradecemos por los alimentos, y el talento natural de la mejor cocinera del mundo hace el resto del trabajo. Mamá se sienta entre nosotros, mirándonos y sonriendo de oreja a oreja. Conmovida, y posiblemente más feliz que nunca. No hay conversaciones sobre el pasado. Sólo hay risas y optimismo. Con el desayuno terminado, podemos levantarnos al fin. Hay tiempo suficiente para ayudar a mamá a limpiar un poco. Ella no se opone. Sólo nos desea un buen día, nos entrega nuestros almuerzos, y nos deja salir con la esperanza de que hoy no haya sobresaltos. Yo espero eso también. 

    Nos calzamos los zapatos, ignorando por completo las cajas que nos han enviado de la escuela con las cosas que había en nuestros casilleros en los vestidores. Touma y yo nos mantenemos lejos de las bicicletas. Parece que ambos queremos caminar. Al menos, hasta que Daiki Nakasawa y los amigos de mi hermano pasan frente a nuestra casa. Por un momento, parece que Touma quiere acompañarlos. Pero sólo los saluda y permanece junto a mí. Nos enfilamos por la calle, uniéndonos a los otros grupos que también hacen su mejor esfuerzo para volver a la rutina.  

    —Lamento lo que pasó ayer, hermano… Quise ayudar a los demás, pero… De pronto, no podía respirar, y… Creo que nadie se dio cuenta de que me quedé atrapado… 

    Esta vez no se aleja cuando revuelvo su cabello. Sólo parece sentirse un poco incómodo y avergonzado. 

    —La próxima vez que hagas algo tan estúpido, Touma, haré que desees estar muerto. 

    Sonríe. Sigue siendo un niño, a pesar de todo. Creo que con su explicación basta para saber que Dono sólo lo encontró y luego se aprovechó de las circunstancias. Deberían darme una medalla cada vez que intento darle a Mizuki el beneficio de la duda. 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    Las sorpresas comienzan cuando llegamos a la entrada de la escuela y somos recibidos por ese par de oficiales de policía que registran a los estudiantes. La presencia de Jitsuko Nemoto y un par de chicos del comité, compartiendo la mesa con los oficiales, no basta para que las cosas sean un poco más amenas. Nuestra presencia llama la atención de Jitsuko. 

    —Buenos días, Matsuda. 

    —Buenos días, Jitsuko. ¿Qué está pasando? 

    —El director Tukusama está convencido de que el incendio fue provocado por alguno de nuestros compañeros… Sólo está tomando medidas de seguridad. Esto nos dará muy mala publicidad para el festival de otoño. 

    —Si el director cree que es lo correcto, entonces… 

    Aunque dos oficiales de policía no bastarán para detener a Dono. 

    —Jitsuko, ¿has visto a Mizuki? 

    Su semblante cambia. Se vuelve serio. Pasa de ser amigable, a dar la impresión de que sólo hay odio en su corazón. 

    —No quiero volver a verla, si me lo preguntas… 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Nos citaron esta mañana, porque el director Tukusama quería reunirse con el comité. Y, además de llegar tarde, Hajiwara esperó a que el director nos dejara a solas para expulsarnos del comité. Utagawa intentó detenerla, y no tienes idea de cómo reaccionó Hajiwara… Creí que estaba a punto de matarla, literalmente. Además, te juro que… No, olvídalo. Es una tontería. 

    —¿Qué es?  

    —No. Te burlarás de mí. 

    —Por supuesto que no, Jitsuko. Dímelo, por favor. 

    Suspira, incómoda. Mira en todas direcciones. Se inclina hacia mí y responde en voz baja, haciendo todo lo posible para que sus compañeros no puedan escucharla. 

    —La vi lamiendo su mano mientras subía las escaleras. Incluso la escuché ronronear. 

    —¿Qué…? 

    —Fue muy extraño. Se dio cuenta de que yo estaba mirándola. Y, cuando ella me miró a mí, sentí un escalofrío tan grande que empecé a temblar. Por un momento pensé que… sus ojos eran… rojos… 

    ¿Qué significa eso? ¿Por qué Dono quiso mostrarse en público?  

    —Jitsuko… Si ves cualquier otra cosa extraña, ¿podrías decírmelo? Es importante. 

    Duda por un segundo, pero decide asentir. 

    —Sí… Seguro. Haré lo que pueda. 

    —Te lo agradezco mucho. 

    Ella sonríe, y yo vuelvo a reunirme con mi hermano. No hay manera de evitar la revisión que apenas tarda un par de segundos. En el vestíbulo, nos reciben notas del comité en cada casillero. Es igual al primer día, excepto que en esta ocasión todas tienen el mismo mensaje. 

      

    ¡Ánimo! 

      

    Todos sonríen al leer las notas, y nadie quiere despegarlas de los casilleros. Eso basta para que Touma al fin decida separarse de mí. 

    —Nos vemos más tarde, hermano. 

    —Ten cuidado. Y no busques problemas. 

    —No puedes entrar a un incendio y luego hablar como si fueras mamá. Eso no tiene sentido. 

    Ambos reímos, y él corre para reunirse con Daiki, Tomoe y el resto de sus amigos. 

    Lo reciben con palmadas en la espalda, y se pierden entre la multitud. No hay rastro de los idiotas del equipo de soccer, así que puedo llegar a mi casillero en paz. 

    Sin embargo, mi sonrisa se borra gracias a la segunda nota que acompaña a los buenos deseos de las chicas del comité. Me provoca escalofríos, pues el color rojo y la forma en la que el símbolo de la estirpe Yokai está escrito con los dedos no dejan lugar a dudas. La sangre seca es inconfundible. Tengo que mostrárselo a Kara. Detrás de mí hay un chico de segundo año que no entiende lo que estoy haciendo. ¿Qué más da si quiero tomar una foto de mi casillero?  

    Sólo tengo que añadir un par de palabras al mensaje. 

      

    Me han dejado un mensaje… 

      

    Quisiera deshacerme de la nota, pero un impulso me lleva a retirarla sin rasgar el papel y dejarla dentro del casillero. No puedo sentir nada que no sea la inquietud que cualquiera sentiría al estar ante un mensaje escrito con sangre. Una llamada llega al mismo tiempo que cierro mi casillero para encaminarme hacia las escaleras. El nombre de Kara aparece en la pantalla. Ni bien respondo, ella toma el control. 

    —¿Reconoces la caligrafía? 

    Un maullido se escucha a lo lejos. Es difícil decir si viene de la preparatoria, o si está al otro lado de la línea. El repentino silencio me pone la piel de gallina. 

    —No… No la reconozco. Parece que lo han escrito con los dedos. 

    Kara está caminando también. Puedo escuchar sus pasos y los motores de los autos que pasan cerca de ella. Ella debe estar escuchando el ruido usual que hay en las escaleras. 

    —Es un mensaje de Dono —dice Yuki—. Es su estilo. 

    —Pero no he sentido nada. 

    —Está jugando con nosotros —se queja Kara—. Esa nota debería estar impregnada con su energía oscura.  

    —No he visto a Lan todavía, pero… He hablado con una chica del comité, y me ha dicho que vio a Mizuki cambiar el color de sus ojos. 

    Kara suspira e intercambia un par de palabras con Yuki en chino.  

    —Es posible que sea muy perceptiva…  

    —Me ha dicho que vio a Mizuki lamer su mano, Kara… 

    Silencio. Kara musita una maldición en voz baja. 

    —Tenemos que vigilarla, Akira. ¿Puedes hacerte cargo, sin acercarte demasiado? 

    —Eso creo… Sí. Lo intentaré. 

    —Yuki y yo estaremos cerca de la preparatoria. Nos veremos esta tarde, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. 

    Ella termina la llamada justo a tiempo. Los chicos del equipo ya están aquí, a un lado de las ventanas. Tengo un par de segundos de ventaja para poner los ojos en blanco, antes de que vengan a rodearme. Yuudai sigue siendo el líder, que me recibe rodeando mis hombros con un brazo y recargando todo su peso sobre mí. 

    —Vaya, vaya… Pero si es el héroe favorito de la escuela… 

    —¡Aléjate de mí, Yuudai! 

    Al apartarlo con un empujón, Naoki devuelve el ataque. Yuudai me bloquea el paso. Juro que romperé su nariz. 

    —Tu novio y tú se veían muy acaramelados ayer, en la sala de urgencias… ¿Ahora engañas a la chica fantasma, con Hayashi? Qué bajo has caído… 

    No le agrada recibir un empujón mucho más fuerte, y eso es lo único que puede quitármelo de encima. 

    —La próxima vez que hables así de Kara o de Makoto, juro que lo pagarás caro. 

    Nadie impide que me vaya. Él sólo reacomoda su corbata, sin dejar de mirarme con rencor y desprecio. Yuudai es un idiota, y yo soy un maldito cobarde que debería tomar acciones en lugar de hacer amenazas. 

    Una vez que entro a la clase, Makoto gira en su silla para recibirme. Su sonrisa se borra en cuanto se percata de que algo ha pasado. Espera a que ocupe mi asiento, para inclinarse hacia mí y mirarme una expresión de fastidio. 

    —Déjame adivinar… ¿Hanada y sus simios descerebrados? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque me acorralaron a un par de calles, cuando venía de camino.  

    Ambos sonreímos. Es un interesante contraste de emociones que me devuelve el buen humor, hasta que Makoto toma algo de su bolsillo para dejarlo en mi mesa. El optimismo desaparece golpe, y es reemplazado por los escalofríos. Es otro mensaje de Dono, igual al que dejó para mí. 

    —Esto estaba en mi casillero. Reconocí el símbolo.  

    —También había una para mí… Makoto, ¿sentiste algo al tocar la nota? 

    —No. Creí que eres tú quien puede sentir esas cosas. 

    —Pero no he sentido nada. Esto debería estar impregnado con la energía de Dono. Si no me transmite nada, significa que esto no es obra de Lan. 

    —Pero, ¿qué significan?  

    —No lo sé… Ayer, vi el símbolo en el brazo de Touma. Además… Hablé con Jitsuko cuando llegué, y me dijo que vio cómo los ojos de Mizuki cambiaban de color. Dime, ¿la has visto hoy? 

    —No… Sólo sentí que algo estaba siguiéndome cuando iba a la estación de trenes. Pero, cuando entré a la estación, la sensación se esfumó. 

    —Sí… Kara suele decir que estamos a salvo entre grandes grupos de personas… ¿Viste a algún gato? 

    —No recuerdo haberle dado importancia… Pero no podemos ocultarnos por siempre, si el enemigo está en nuestra clase. ¿Has visto lo que hay en el gimnasio?  

    —No he ido al gimnasio. ¿Qué hay ahí? 

    —Te lo mostraré durante el almuerzo. Quise tomar una foto, pero la entrenadora Usui me descubrió. 

    —¿Han bloqueado el paso? 

    —Sí. No dejan que nadie se acerque. 

    La campana hace que nuestra conversación se apague. El profesor Takeshima entra a la clase, mientras todos los demás ocupan sus asientos. Las únicas que permanecen de pie son las chicas del comité. 

    Hay dos cosas que están fuera de lo común en este momento. 

    La primera, que Jiang Li Lan está al frente. Me mira ocasionalmente con sus ojos rojos. A Makoto se tensa al percatarse del cambio de color. Lan endurece su expresión al percatarse de que Makoto la ha visto. 

    La segunda cosa que no está bien es el frío que se propaga cuando Mizuki entra a la clase. Makoto también puede sentirlo. Y no estoy seguro de qué es lo que sienten los demás, pero a todos ellos les llama la atención la forma en que Mizuki camina hacia el escritorio. Incluso al profesor le molesta un poco que Mizuki nos mire como si quisiera hacernos sentir menos. Como viles insectos que no merecen estar en su presencia. Sus ojos son rojos también, y ese color no cambia sin importar cuántas veces pestañeé. 

    Makoto también se percata de eso. 

    La cadena de oro sobresale por debajo del cuello de la blusa de Mizuki. Es inconfundible. Siento que está llamándome. Así como también puedo sentir la aterradora presencia de Dono, justo detrás de mí. Es algo tan frío y tan macabro, que ni siquiera que me deja respirar. Se vuelve más desagradable a cada segundo, como si sus manos estuvieran acercándose lentamente. Tocan mi espalda, haciéndome temblar y dejándome con la desagradable sensación de que mi sangre se ha congelado. Siento su respiración a un lado de mi cabeza. Su lengua áspera pasa sobre mi oreja. Muerde mi lóbulo con tanta fuerza, que lo hace sangrar. ¿Cómo puede tocarme, si las manos de Yuki no pueden tocar a Kara? 

    Ahora está detrás de Mizuki. Posa una mano sobre su hombro. Nadie más se percata del frío que emana de ella. Ambas miradas aterradoras se posan sólo sobre mí. Es increíble cómo una mujer tan hermosa como Dono, puede ser también tan inquietante y aterradora. Al escuchar la voz del profesor Takeshima, los ojos de Mizuki vuelven a su color habitual. No me agrada la forma en la que Dono está mirando al profesor. 

    —Buenos días, muchachos. 

    —Buenos días, profesor. 

    Es hora de volver a la rutina… 

    —Tenemos que darles una noticia, antes de comenzar la clase. Puede comenzar, señorita Hajiwara. 

    Mizuki se sobresalta. Se transforma en la misma chica que siempre ha sido. Y eso no le agrada a Dono. Parece que Shizuka quiere que Mizuki note cuánto la detesta. El rencor puede olerse a kilómetros. Dono es la única que responde, esbozando una sonrisa siniestra que Shizuka no puede ver.  

    —Esta mañana… El director Tukusama se reunió con el comité… Después del incendio de ayer, el director decidió cancelar todas las actividades deportivas y al aire libre, hasta que el gimnasio sea reparado. Eso incluye también a las lecciones de kendo.  

    Mizuki se tensa cada vez que Dono se mueve. Su aspecto cansado, demacrado y ojeroso aparece repentinamente, aunque parece que sólo Makoto y yo podemos notarlo. Nadie más se da cuenta de que las profundas y oscuras ojeras de Mizuki van y vienen. El semblante de Dono se ensombrece. Permanece erguida, mirando con suficiencia a quien ahora siento detrás de mí. También puedo sentir el frío espectral cuando intenta posar una mano en mi hombro. Makoto también se da cuenta de que Yuki ha llegado, a pesar de que no voltee para mirarla. Lo sé por la forma en que comienza a relajarse. 

    Dono está en pie de guerra. Y la Yama-uba no se queda atrás. 

    Yuudai es el primero en estallar en quejas. Naoki le sigue, despertando la ira en los demás. 

    —¡No es justo, profesor! ¡Ya se acerca el torneo de noviembre! 

    —¡El gimnasio fue lo que se quemó! ¡Nosotros usamos el campo! 

    —¡¿Por qué tienen que cancelar la práctica?! 

    —¡Que nos den otra zona para entrenar! ¡La necesitamos! 

    Me están dejando en ridículo. El gimnasio se quemó. Alguien pudo morir, ¿y ellos están pensando sólo en el torneo…? Ni siquiera sé si puedo quejarme, sabiendo que yo también lo hubiera hecho si las circunstancias fueran diferentes… 

    —¡Que cancelen los otros clubes también! 

    —¡Sí! ¡Esto es injusto! 

    —¡Basta ya! ¡Guarden silencio! 

    A Yuudai no le agrada que mi voz baste para silenciar a los demás. Es el único que sostiene un duelo de miradas conmigo. Eso no impide que yo continúe. 

    Y eso tampoco le agrada a Dono. Sé que Yuki sonríe. Y la conozco lo suficiente como para saber que preferiría no hacerlo. 

    —¡El director Tukusama lo decidió! Encontraremos una solución. Ahora, ¡dejen de quejarse! 

    Todos obedecen, a pesar de que Yuudai pareciera tener un par de cosas que decir. El profesor Takeshima carraspea, logrando que Yuudai vuelva a mirar hacia la pizarra y sin que eso disminuya sus ansias de buscar más pelea.  

    —Gracias, señor Matsuda. 

    Ahora que hay orden de nuevo, Mizuki vuelve a llamar la atención. Luce aún más insegura ahora que Dono pasea por detrás de ella, sin dejar de mirar a Yuki. Sus movimientos se asemejan a los de un depredador que pretende acorralar a su presa. 

    —Después de hablar con el director Tukusama, yo… creo que es mejor que cancelemos el festival de otoño. 

    Mierda. 

    La clase entera estalla en quejas nuevamente. Los chicos del club de drama lo llevan peor. Makoto no puede soportar una segunda decepción. Shizuka y las chicas se unen, siendo Ayame quien intenta llamar la atención al mostrar la lista de preparativos. 

    ¡Esto es injusto! ¡No se puede cancelar el festival así! ¡No fue toda la escuela la que se incendió! La clase de mi hermano también está esforzándose… ¡Maldita sea, Mizuki! 

    El profesor Takeshima intenta recuperar el orden, sin percatarse de la forma en que las manos de Mizuki intentan aferrarse al borde del escritorio. Su respiración es irregular. Se agita por unos segundos, se relaja al siguiente, y vuelve a agitarse.  

    —¡Chicos, basta! ¡Silencio! 

    La firmeza del profesor Takeshima cuando se enfada es indiscutible. El silencio reina sólo por unos segundos que Mizuki aprovecha para tratar de limpiar un poco su nombre. 

    —¡Sé que están enfadados! Pero, por favor, escúchenme… Si no podemos usar el gimnasio, y si esa parte de los jardines sigue cerrada, no tendremos espacio suficiente. El comité no tiene fondos para compensarlo de alguna manera. Cancelar el festival es la única alternativa…  

    —¿Y qué pasa con los preparativos? —Se queja Ayame—. ¡Sabes que hemos gastado mucho, y que ya teníamos algunas cosas cubiertas! ¡No podemos tirarlo todo a la basura! 

    —¡Tiene que haber otra manera! —dice Ryo Fujimoto. 

    —¡No la hay! —Insiste Mizuki—. En verdad lo lamento… Pero, si no podemos usar la zona que se incendió, no habrá ningún festival. 

    —¡Hagamos una recaudación de fondos! —Dice Shizuka—. ¡La última vez que lo hicimos, recibimos tantas donaciones que pudimos construir la ampliación del jardín botánico! 

    —¡El director Tukusama puede cobrar el seguro inmobiliario! —se queja Kaito. 

    —¡Lo único que necesitamos es que el director abra los jardines! —Secunda Riku—. ¡Podemos montar un escenario! 

    —¡Nuestra clase nunca ha cancelado un festival! —Dice Naoki—. ¡No podemos empezar ahora! 

    —¡La popularidad de nuestra preparatoria bajará si haces eso! —dice Yuudai, como si a ese idiota le importara… 

    —¡No he trabajado en el libreto en vano! —dice Makoto. 

    —¡Ya le he pedido a Haruka que dé un concierto en el festival! —Digo yo—. Si cancelas ahora, ¡tendremos muy mala publicidad por haberla rechazado! 

    El profesor Takeshima sigue intentando recuperar el control. 

    —¡Chicos, por favor! ¡Si no conseguimos que el gimnasio sea reparado a tiempo, no habrá festival! 

    Las quejas siguen subiendo de intensidad. Yuki está hastiada. Dono sólo se ocupa de obligar a Mizuki a dejar de lucir como un cachorro asustado. Y a Mizuki le aterra tenerla tan cerca. ¿Qué es lo que pretende? ¿Qué gana ella si se cancela el festival? 

    —¡Oigan! ¡Komiya tiene una idea! 

    Ryo ha tenido que levantarse para llamar nuestra atención. Señala a Kaho, que tiene la mano levantada. El profesor la mira también y asiente para cederle la palabra. Kaho se separa de las chicas, pasando entre Lan y Mizuki para quedar al otro lado del escritorio. Está tan cerca del profesor, que parece que sus palabras sólo van dirigidas hacia él. Dono fulmina a Kaho con la mirada, y Mizuki imita ese gesto a la perfección. 

    —Hay una forma, profesor… 

    —Diga lo que piensa, señorita Komiya. 

    —Cuando mi hermano volvió del intercambio en una preparatoria americana, me habló de una… costumbre que tienen en ese lugar… Bailes. 

    —¿Bailes…? —repite Shizuka. 

    Kaho asiente. La timidez hace que sus mejillas se tornen tan rojas como los ojos que Mizuki luce ahora mismo. 

    —Son sólo durante una tarde. Los estudiantes invitan a sus compañeros, o a sus parejas que no estudian en la misma escuela. Usan vestidos de gala, hay música, se corona a un rey y una reina… 

    —¿Y cómo se supone que eso va a salvar el festival? —reclama Mizuki, un tanto a la defensiva. 

    Kaho se llena de valor al compartir una mirada con Ryo. 

    —Podemos vender las entradas —dice—. Montaríamos la pista de baile en alguno de los jardines que aún están abiertos, y decoraríamos toda la escuela. Si pedimos donaciones y todos ponemos de nuestra parte, estoy segura de que conseguiremos el dinero suficiente para reparar el gimnasio antes del festival. 

    Expectación. A Dono parece agradarle la idea, aunque no estoy seguro de que sea así cómo debo traducir su sonrisa. Es difícil decirlo, pues Yuki vuelve a posar una mano sobre mi espalda. La decisión de Mizuki es irrevocable. 

    —No. No puedes tomar decisiones sin consultar al comité. 

    Kaho permanece en silencio, sintiéndose protegida por la forma en que el profesor Takeshima mira a Mizuki con severidad. Sin embargo, Shizuka da un paso al frente. 

    —Eso es lo que has estado haciendo tú, Hajiwara. Si Komiya tiene una idea para salvar el festival, entonces tiene mi apoyo. 

    Mierda… Creo que esa es una batalla campal mucho peor que la que mantienen Yuki y Dono… 

    —También el mío —secunda Ayame—. Me gusta la idea. 

    —Y a mí —dice Yumi. 

    Lan se mantiene en silencio, reprendida por esa mirada indescifrable que Dono le dedica. Sea lo que sea lo que pretende, esto se está saliendo de su control. 

    El profesor Takeshima toma una decisión. Llama al orden al levantar ambas manos para que las miradas se posen sobre él. 

    —Sólo hay una forma de decidir esto, muchachos. Si seguimos el plan de la señorita Komiya al pie de la letra, tal vez podamos salvar el festival de otoño. Así que, por favor, levanten la mano quienes estén de acuerdo con la idea. 

    La respuesta es definitiva. A excepción de Lan y Mizuki, todas nuestras manos se levantan. El profesor levanta la mano también. 

    —Está decidido, entonces. La señorita Komiya se hará cargo de la planeación de nuestro baile. 

    —El baile de otoño —dice Shizuka con aire triunfal—. Hagamos esto por nuestro festival. ¡Tenemos que esforzarnos al máximo! 

    Esas últimas palabras sólo tienen un objetivo. Kaho lo entiende y sonríe complacida, asintiendo y haciendo notar su felicidad. Mizuki, sin embargo, no puede decir lo mismo. La forma en que Shizuka la mira hace que la ira se apodere de ella. Y esa sensación aumenta cuando Dono vuelve a posar su mano sobre su nuca. Eso descontrola a Mizuki. Su respiración vuelve a ser irregular por un momento. Tampoco tiene control sobre el color que muestran sus ojos con cada parpadeo. 

    Y, al posar de nuevo su mirada sobre mí, Dono sonríe. Puedo sentir un gato pasar entre mis piernas, y cuyo maullido taladra en mis oídos por un instante, aunque sé que en realidad no hay ningún animal aquí. La sonrisa de Dono crece, sin dejar de mirarme a pesar de que el profesor Takeshima quiere que todas las chicas del comité tomen sus asientos para comenzar con la clase. Dono le dirige una última mirada a Yuki y la incita a salir de la clase con ella, sin que Yuki acepte la propuesta. 

    Al menos, creo que me siento un poco más seguro si Yuki realmente va a acompañarnos durante lo que resta del día. 

    Sé optimista ahora, Akira. Piénsalo por un momento. Si hay una oportunidad de salvar el festival escolar, ¿también es posible salvar a Mizuki de las garras asesinas de Dono? 
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    La campana de la hora del almuerzo se escucha mientras el profesor Takeshima termina de escribir los títulos de los libros que tendremos que leer antes de los próximos exámenes. Se detiene y sacude la tiza de sus manos, girando hacia nosotros para ver que todos comenzamos a apartar nuestras cosas para tomar el descanso. 

    El profesor sonríe, con su juventud y el ánimo renovados. 

    —Continuaremos con esto después del almuerzo. 

    Makoto estira los brazos y el cuello. Yuki mira por la ventana con fastidio. No debió ser agradable para ella tener que quedarse durante dos horas de álgebra, la clase de historia, y dos horas de literatura. Al menos, ha valido la pena. Su presencia hizo que Dono no volviera. El precio que hay que pagar ahora es ver cómo Mizuki se levanta de su silla, haciendo el mayor esfuerzo para no mirarnos siquiera por el rabillo del ojo. Lan sale junto con ella, ignorándonos también. La Yama-uba no puede evitar que un poco de su kimono desgarrado escape por debajo de la falda. Ambas pasan entre Jitsuko y Akemi, apartándolas con empujones. 

    El cambio del ambiente es realmente notorio. 

    Makoto suspira. 

    —Cielos… Creí que nunca se irían. No me había sentido tan incómodo, desde aquella que fui el compañero de laboratorio de Utagawa y tuve que soportar su manía de enviar mensajes de texto a Hajiwara a pesar de estar a una mesa de distancia… Oye, ¿qué te ha pasado en la oreja? ¿Eso es sangre…? 

    —Sí… Es posible. Dono quiso dejarme un recuerdo cuando vino a saludar esta mañana… 

    —¿Cómo puede tocarte un espíritu? 

    —Son ilusiones. 

    Yuki parece haber esperado este momento durante mucho tiempo. Sólo ahora que ha intervenido, es que me doy cuenta de que el Intranquilo de la mesa maldita tiembla y evita el contacto visual con nosotros. Yuki es imponente en cualquier circunstancia. 

    —¿Eso significa que Akira no está herido?  

    —Significa que Dono le hizo creer que lo estaba, y su cuerpo lo volvió realidad. 

    Supongo que puedo vivir con eso, mientras Dono no quiera hacerme creer que ha cortado mi cuello. 

    Makoto se sienta en el borde de mi mesa. Sólo somos nosotros, hablándole a la nada que los otros ven a mi lado. 

    —Por un momento creí que Dono y tú iban a pelear aquí, Yuki. ¿Kara te envió? 

    Ella niega con la cabeza. 

    —Yo decidí venir, porque sentimos la presencia de Dono por un instante. Fueron sólo unos segundos. La presencia se apagó, y dejamos de sentirte a ti también. Tenía que asegurarme. 

    —¿Debo entender eso como que estabas preocupada por mí? 

    —No.  

    —¿Sabes cómo se les llama a las personas como tú, Yuki? 

    —No fastidies, Matsuda. 

    —Tsundere. 

    Intenta darme una bofetada. Su mano atraviesa mi rostro y me causa una agonía similar a combinar el dolor de muelas con el cerebro congelado. ¡Eso duele! Makoto ríe. Lo detesto. 

    —Bueno, qué suerte que estés aquí —dice Makoto, sin dejar de reír—. Hay algo que quiero mostrarle a Akira, y creo que también tú deberías decírselo a Yobanashi. 

    Eso logra deshacerse de una parte del dolor, al menos para dejarme formar parte del trío nuevamente. Cualquiera que me viera ahora, creería que realmente me duelen las muelas. Salimos al pasillo, siendo resguardados por Yuki. Makoto no puede seguir conteniendo los escalofríos que siente al tener a nuestra guardiana tan cerca. Sólo lucha para que eso no sea tan notorio. Sin embargo, no es el único. Al salir al pasillo y ser rodeados por las chicas del comité, Jitsuko se abraza a sí misma por un instante. 

    Eso no le pasa desapercibido a Yuki, que la mira boquiabierta e impactada. Si Jitsuko puede ver el cambio de color en los ojos de Mizuki, ¿podrá ver también a Yuki? En verdad, lo dudo… Si pudiera hacerlo, ya habría dirigido la mirada hacia ese punto. Pero no lo hace. No tiene idea. Pues, claro… No ha tocado el collar de Kara… ¿Habrá tocado el collar de Dono? No tiene ninguna marca como las nuestras. Esto es confuso… 

    —Cielos… —dice, con una risa nerviosa—. Sí que hace frío aquí, ¿no creen? 

    —Por supuesto que no —dice Ayame—. Aún queda un poco del calor del verano. 

    Así que sólo Jitsuko puede sentir lo mismo que nosotros… Yuki sigue sin habla. Su expresión me recuerda un poco a… la forma en que Kara reaccionó… al estar cerca de Touma, en la casa de Aiko… ¿Qué significa? Un par de chicas de la clase número dos pasan frente a nosotros para gritar la palabra fantasma, dedicándome sonrisas desagradables. Ayame pone los ojos en blanco, al igual que Kaho. Shizuka no le da importancia, y ahora no sé cómo debo sentirme al respecto.  

    —Esas chicas nunca madurarán… —se queja Ayame. 

    —Descuida, Ayame —respondo—. Ya pasará. 

    Espero. Shizuka toma las riendas, entregándonos a Makoto y a mí un par de volantes simples. A pesar de que parecen haber sido hechos en menos de cinco minutos, cumplen demasiado bien con su cometido. Son una excelente forma de informar sobre el baile que propuso Kaho. En tiempo record, además. 

    —A todo el comité le ha encantado la idea de Komiya —celebra Ayame. 

    Ahora me doy cuenta de que todas llevan suficientes volantes bajo el brazo, que van repartiendo a cada persona que pasa por el pasillo. 

    —¿Baile de máscaras? ¿Las chicas invitan? —Lee Makoto en voz alta—. ¿A quién se le ocurrió esa idea? 

    —Es una buena forma de reunir más fondos —dice Ayame—. Las chicas tendrán un descuento si compran dos entradas, y pueden invitar a cualquier persona incluso si no estudia con nosotros. 

    —Y los chicos podrán comprar sus entradas individuales —continúa Shizuka—. También dejaremos una caja de donaciones en cada clase. Las fotos del recuerdo tendrán precio, al igual que las máscaras. Hemos pedido al club de costura que nos ayude. 

    —Parece un buen plan —les digo—. Lo han cubierto todo… Y en pocas horas. ¡Es increíble! 

    —Nosotras empezamos a trabajar en los volantes desde que Fujimori nos contó la idea por mensajes —dice Akemi—. Tuvimos que pedir a nuestros profesores que nos dejaran trabajar en esto. Incluso al director Tukusama le fascinó nuestro plan. 

    —El problema es que tardará en encontrar al culpable del incendio —dice Jitsuko—, pero está dispuesto a dejarnos pagar las reparaciones del gimnasio, si reunimos los fondos suficientes. Podremos lograrlo, si no dejamos que Hajiwara interfiera. 

    —Oh, no te preocupes por ella —dice Shizuka, con desagrado—. Está tan ocupada siendo extraña, que dudo que pueda hacer algo en nuestra contra. 

    Eso sí que me interesa… 

    —Shizuka, ¿has notado algo extraño en Mizuki? 

    Ella me mira con una mezcla de indignación y fastidio.  

    —Sí… Durante la clase de álgebra, no estuvo tomando notas. Sólo pude ver que estaba dibujando algo en su libreta. Parecía una especie de frenesí… Y, de repente, se detuvo. Fue como si hubiera respirado de golpe. Miró su dibujo, arrancó la hoja y la dejó en su bolso. Lucía un poco… aterrada… 

    —¿Viste lo que estaba dibujando? 

    —Parecía una palabra, pero no pude leerla.  

    La efigie de la estirpe Yokai.  

    —También yo pude notarlo —dice Ayame—. Mizuki estaba demasiado nerviosa. Su respiración se alteraba por momentos y parecía estar temblando todo el tiempo. 

    —¿Creen que se esté volviendo loca? —pregunta Akemi. 

    Es algo peor que eso. Y no sé si tendrá remedio. Yuki se aparta de nosotros, dirigiéndose hacia las escaleras y llamándonos con una señal de la cabeza. Parece que ha escuchado suficiente. Makoto también tiene un par de cosas qué decir. 

    —Bueno, chicas… Nosotros nos vamos. Disfruten el almuerzo. 

    Ellas asienten y nos despiden con cálidas sonrisas, dispersándose y ocupándose de correr la voz para que no quede una sola persona sin saber algo acerca del baile. Makoto y yo seguimos hacia donde Yuki nos espera. Ella ha sido lo suficientemente lista como para encontrar uno de los caminos poco concurridos. 

    Ni bien nos tiene al alcance, Yuki se posa frente a mí. Suspira, pensativa y aun ligeramente confundida. 

    —Esa chica… Matsuda, ¿cuál era su nombre? 

    —Lo sé. Jitsuko Nemoto. Ella pudo sentirte. 

    Makoto niega con la cabeza. 

    —Eso es imposible —dice—. Conozco a Nemoto desde el tercer grado. Estoy seguro de que ella no tiene un don como el de Akira. 

    —No es protegida de un Yokai —le digo—. ¿Has visto sus manos? No tiene la misma marca que nosotros, e incluso así pudo sentir a Yuki… Fue la única que lo hizo… 

    —Es imposible —dice Yuki—. No debería sentirme. A un Intranquilo, tal vez. Pero… No a mí. No a nosotros. 

    Eso me deja aún más confundido. Si Jitsuko es una persona perceptiva, ¿cómo puede sentir a espíritus que sólo pueden ser vistos por quienes hemos tocado los collares, si ella no ha tocado ninguno? Makoto da un paso hacia Yuki. 

    —El símbolo que Utagawa dijo que Hajiwara estaba dibujando, es el mismo que quedó marcado en nuestras manos, ¿no es cierto? 

    Yuki asiente.  

    —Dono está apresurándose… —dice Yuki—. La forma en que ha tomado el control de esa chica es impresionante. Se ha implantado en ella como un parásito. 

    —¿Cuánto tiempo tenemos para detenerla? —pregunta Makoto. 

    Su actitud es la misma de cualquier protagonista de nuestros mangas shonen favoritos. ¿Quién se cree para tomar el liderazgo?  

    La repuesta que da Yuki es lo mismo que yo podría decir. 

    —Aún no llega el momento. El Yonseng Yishi sólo puede realizarse durante un eclipse. Las lunas de sangre son la señal de que el eclipse se aproxima. Dono ha sido muy astuta. Se ha arraigado tanto al cuerpo de esa chica… Eso la hace más poderosa. 

    —Esto no sucedió cuando Iko poseyó a Tokyo, ¿o sí? Cuando me enfrenté a él… No recuerdo si él tuvo las mismas reacciones que Mizuki… 

    —Cada persona reacciona de forma diferente al ser poseído por un Espíritu Guardián —dice Yuki—. Lo que tú viste en el templo fue un nivel inferior a lo que Dono ha hecho con esa chica. Los esbirros de Kanju están avanzando. Y Dono quiere dejarnos señales para que lo sepamos. 

    —Esas señales deben ser el dibujo de Hajiwara y las notas que dejaron para nosotros… —dice Makoto. 

    —¿También tú has recibido una, Hayashi? 

    Makoto asiente. 

    —Estaba en mi casillero. Y hay algo más. ¡Rápido, el almuerzo no durará mucho! 

    Nunca había visto a Makoto correr tan rápido. Ha sido tan insistente, que Yuki incluso ha borrado su expresión y sólo está interesada en llegar al fondo del misterio. Así podemos llegar al área restringida en tiempo record, que sólo está delimitada con esas cintas amarillas del departamento de policía. Es cierto que el director Tukusama ha bloqueado el paso, aunque no se ha empeñado lo suficiente como para colocar al menos a un par de profesores que vigilen el lugar. Es extraño ver a Makoto tomar la iniciativa para pasar primero por debajo de las cintas, teniendo cuidado de que ninguna dé señales de que alguien las ha atravesado. ¿Será que la adrenalina y su vena shonen han eliminado su torpeza habitual? 

    Yo voy detrás de él. Yuki puede atravesar las cintas sin mayor problema. El cambio en el ambiente es demasiado notorio. Se siente como si hubiésemos entrado en una burbuja de tensión y oscuridad, donde incluso la forma en que sopla el viento puede tomarse como una señal de que estamos en riesgo. En un riesgo muy grande. Hay un par de gatos callejeros paseando por el campo, observándonos y bufando amenazadoramente al vernos pasar. Yuki se encarga de ahuyentarlos, haciendo que bufen por última vez antes de echar a correr. 

    El gimnasio está ante nosotros. 

    Las ventanas ahora están cubiertas con plástico y madera. Las puertas están bloqueadas con cadenas y candados. Tres gatos vigilan la entrada, y escapan al vernos llegar. Ninguno se atreve a atacar ahora que Yuki nos acompaña. Makoto nos lleva hacia la parte trasera, donde Kara y yo enfrentamos a la Yama-uba. El muro entero está cubierto de hollín. Y lo que Makoto quiere mostrarnos hace que un escalofrío me recorra de pies a cabeza. 

    El símbolo de la estirpe Yokai está dibujado en la pared entera, como la marca del fuego que inició el incendio. El trazo de las primeras líneas brota desde el umbral de la puerta que ahora está cerrada y que lleva hacia las calderas, donde están los tanques de gas que alimentan las duchas. 

    Esa puerta también está bloqueada con cadenas, candados, y más cintas del departamento de policía. La manija está ennegrecida, al igual que los goznes. 

    —El incendio brotó de ahí, según escuché —dice Makoto—. Pero parece que esa no era la intención inicial. Tal vez Dono sí que quería causar destrucción, pero… Creo que lo que realmente quería era darnos un gran mensaje. 

    ¿Darnos? Ayer todavía dudabas, ¿y ahora crees que los mensajes de Dono también son para ti? 

    —Pero, ¿cómo sabía que nosotros querríamos verlo? 

    Yuki endurece su expresión. 

    —Porque de alguna forma, ella sabe que Hayashi tiene presentimientos muy fuertes… ¿Por qué quisiste venir aquí? ¿Qué fue lo que te llamó? 

    —Yo… No lo sé. Sólo me pareció que tenía que estar aquí… 

    Yuki no dice nada más, a pesar de que quizá sabe que su silencio sólo me provoca más y más dudas. Sólo mira el gigantesco símbolo marcado en la pared.  

    —Este símbolo no puede ser visto por nadie más que nosotros. Dono quiere que nos rindamos. Quiere decirnos que la estirpe Yokai está doblegándose ante Kanju. Quiere que sepamos… que…  

    La forma en que se interrumpe y empieza a respirar agitadamente me llena de temor, como si un mal presentimiento se hubiese apoderado de mí. Makoto sólo está confundido. 

    Yuki lleva una mano a su corazón. De pronto luce insegura. Indefensa. Es como si ni siquiera supiera dónde está. 

    —Yuki, ¿qué sucede? 

    Ella no responde. Está aterrada. Intento acercarme a ella. Pero ni bien he dado un paso, un grito desgarrador me hiela la sangre. Me hace caer de rodillas, perdiendo por un instante la noción de todo lo que nos rodea. Como si hubiera caído en un abismo oscuro, donde lo único que puedo escuchar es esa voz que quisiera que no estuviera gritando de esa manera agonizante y aterradora. Siendo acompañada por la imagen de una chica de largo cabello negro y ojos rojos como la sangre, que penetra en lo más profundo de mi mente y que desgarra mi alma tan sólo con el temor que se refleja en su mirada. 

    ¡Akira…! 

    —¡Akira, levántate! ¿Te encuentras bien? 

    La segunda voz que escucho es la de Makoto, así como siento sus manos cuando él intenta hacer que me levante. Yuki y yo sólo intercambiamos miradas. Ella se mantiene en silencio. Y yo, aferrando mi corazón de la misma forma que ella, sólo puedo musitar una palabra. Un nombre. 

    —Kara… 

    —No puedo… No puedo sentirla… ¡No puedo sentir a Kara! 

    Sin decir más, ambos echamos a correr hacia donde nuestros instintos nos llaman. Makoto viene detrás de nosotros, llamándome con insistencia ahora que nuestras angustias se unen al sonido de la campana que anuncia el fin de la hora del almuerzo. Pero no voy a detenerme. Tengo que seguir, a pesar de que sé que la puerta principal ahora está cerrada. 

    No podemos salir, y esa sensación… el mal presentimiento… sigue llamándome hacia afuera… Kara está en riesgo… ¡Tengo que ir a buscarla! 

    —¡Akira, espera! 

    Makoto al fin se reúne con nosotros, mientras Yuki me ayuda a buscar alguna forma de saltar el último muro que se interpone entre nosotros y nuestro destino. 

    —¡Matsuda, ese árbol! 

    Es uno de los cerezos que adornan el jardín principal.  

    —¡Akira, detente! 

    Makoto me toma por el brazo antes de que yo pueda empezar a trepar. 

    —¡Tengo que ir! Makoto, sólo dile al profesor Takeshima que no tienes idea de dónde estoy. 

    —¡No! ¡No voy a hacer eso! 

    —¡Dono es peligrosa! ¡Vete ya, y di que no viste cuando me fui! 

    No voy a discutirlo más. No voy a arriesgar a Makoto ahora, si Kara me necesita. Sólo seguiré trepando hasta llegar a la copa del árbol, intentando que la voz de Makoto deje de taladrar en mis oídos, junto con la campana que nos sigue llamando para que volvamos a clase. 

    El plan da resultado. El salto hace que mis tobillos duelan, pero me deja caer al otro lado del muro para poder echar a correr por la calle, siguiendo el mismo instinto que está guiando a Yuki hacia ese parque donde antes me reuní con Kara. Yuki aprieta el paso, pasando entre los dos Intranquilos de la entrada sin que ellos puedan posar sus manos asesinas sobre nosotros. 

    —¡Es ahí! ¡Date prisa, Matsuda! 

    Quiero pensar que la sensación de que alguien corre detrás de mí se debe sólo a la adrenalina y a la paranoia. Si los Intranquilos pretenden perseguirnos, será mejor que lo piensen dos veces. No dejaré que nadie me detenga. A excepción de la aparición de esa persona encapuchada que sostiene a Kara por el cuello, justo en la baranda del puente que está sobre el estanque. 

    La ha abatido por completo. La nariz y la boca de Kara están sangrando. Ella apenas puede abrir los ojos para mirarnos y musitar un gemido lastimero. El rostro de Mizuki nos mira por debajo del gorro con el que pretende cubrirse, pero es la voz de Dono la que brota de su garganta. 

    —Regla número uno, Yuki. Jamás abandones a tu Yokai. 

    Remata sus palabras asestando un fuerte golpe en el estómago de Kara. La deja caer en el suelo, como quien se deshace de algo sucio y desagradable. Pasa por encima de ella, mientras Kara intenta levantarse sin conseguirlo. 

    No quiere rendirse, pero tampoco tiene la fuerza para mantenerse en pie. La mirada sádica de Dono se posa sobre nosotros. Yuki está horrorizada. Tanto, que se ha quedado en blanco. 

    —Ya que ustedes están aquí, ¿por qué no continuamos con el espectáculo? 

    Intenta acercarse de nuevo a Kara. Ella no puede defenderse, pues Dono vuelve a someterla al sujetarla por el cuello. Y ahora yo sólo siento cómo mis piernas se mueven por sí mismas para correr hacia ella. 

    Hacia Dono. 

    Hacia Mizuki. 

    Sea quien sea, no dejaré que se salga con la suya. Incluso si debo lastimarte, Mizuki… Lo lamento… ¡Pero no permitiré que lastimes a Kara!  
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    Mi puño se impacta contra la mano de Mizuki. Presiona con tanta fuerza, que siento cómo se quiebran los huesos de mis nudillos. El dolor punzante se extiende a lo largo de mi brazo. Libera mi mano, haciéndome retroceder con torpeza. Gira sobre sí misma para atacar con una patada que me lanza contra el puente. La baranda se quiebra, y yo quedo tendido en el suelo. Mi espalda duele. Aunque me cueste levantarme, aunque el dolor en mi mano sigue matándome, tengo que hacerlo. Mizuki sonríe con aire triunfal, extendiendo una mano hacia mí y llamándome con el dedo índice. Suelta una risa gélida, y su voz se combina con la de Dono. 

    —¿Nadie te enseñó que nunca debes golpear a una mujer? 

    Acompaña sus palabras golpeando mi rostro. Mi nariz comienza a sangrar y un corte se abre en mi labio. Ella sigue sonriendo con aire triunfal, dando un par de pasos hacia mí. Sus ojos rojos se tornan de un intenso verde por un instante que me deja, literalmente, paralizado. Sólo puedo sentir cómo acaricia mi rostro con ambas manos, enjugando la sangre de mi nariz y esbozando una sonrisa tan adorable que es aterradora. Juro que puedo escuchar un ronroneo que brota de ella, y que penetra en mis oídos junto con los maullidos de cientos de gatos. Sus ojos vuelven a ser rojos. Mi cuerpo vuela para estrellarse contra el tronco de un árbol. Mi visión se oscurece. No estoy seguro de lo que veo. Parece que sacude sus manos y gira sobre sus talones para mirar a Yuki, que entra en el cuerpo de Kara para darle ayudarla a levantarse. Kara se sostiene de la baranda sólo por un segundo. Logra adoptar una posición de ataque. 

    —Ya es tarde, Yuki. No vale la pena. 

    Y Kara responde de la misma manera, uniendo su voz con la de Yuki. 

    —No involucres a Matsuda en nuestros asuntos. 

    —Así que te importa ese ridículo mortal… Haberlo dicho antes. 

    Mizuki extiende una mano hacia mí, obligándome a permanecer suspendido en los aires para acercarme a ella con una fuerza invisible que me sujeta por el cuello. Me cuesta respirar. Mi cuerpo está paralizado. Eso intensifica el dolor de mi mano. Es como si alguien estuviera clavando millones de agujas en mi hueso. Es un dolor que me ciega y que deja mi mente en blanco. Ni siquiera puedo gritar. 

    Dono me deja suspendido a su lado, haciendo que las uñas retráctiles aparezcan en su mano contraria. Quisiera pedir ayuda. Quisiera hacerle ver a Dono que no dejaré que me use como carnada. Quisiera decir tantas cosas, y lo único en lo que puedo pensar es que quisiera arrancarme el brazo. 

    —Entrégame el collar de Iko, Yuki, y prometo que lo mataré sin dolor. 

    La fuerza invisible libera mi cuello, haciéndome caer mientras ellas se enfrascan en una batalla a puño limpio que ha tomado a Dono por sorpresa. La fuerza de Dono se combina con la agilidad que no sabía que Mizuki poseía. 

    Kara parece haber encontrado su segundo aire. Pero eso no cambia nada. Los daños que Dono ha dejado en su cuerpo no han sido en vano. Un puñetazo en el rostro, y Kara pierde el equilibrio. Un golpe en el estómago, y Kara queda sin aire. Una patada en las costillas, y Kara se impacta contra la baranda del puente. Y no puedo simplemente observar ahora que Dono la ha sometido. Un solo golpe en su nuca… podría terminarlo todo… 

    —¡Mizuki, detente! 

    Mi voz hace que su cuerpo se paralice. Se aparta de Kara y la deja caer al suelo. Mizuki retrocede. Está aterrada. Cubre su boca con una mano, al darse cuenta de lo que ha hecho. Ahora me mira, aún con sus ojos rojos que por un momento parecieran retomar su color natural. Una fina capa de lágrimas está cubriéndolos. 

    —¿Akira…? 

    —Mizuki… 

    Ni bien doy un paso hacia ella, su expresión inocente se borra.  

    Me sujeta por ambas manos. Lo siguiente que siento es que mi cuerpo se estrella contra el suelo. La fuerza invisible vuelve a elevarme en los aires. Soy acribillado por una ráfaga de puñetazos que me deja sin aire. Mizuki sala para tomarme por el cuello y devolverme al suelo. Ella tiene una caída perfecta, mostrándome sus garras letales. Ríe. Se burla.  

    —Inútil… No vales nada… Sólo eres un desperdicio… 

    —¡Sal del cuerpo de Mizuki, cobarde! ¡Ella no te pertenece! 

    Dono ríe a carcajadas. Salta a la baranda del puente, sentándose como si fuera un gato. Kara viene hacia mí, cubriéndome con un brazo para impedir que me acerque. Como si fuese a escucharla… 

    Dono responde entre risas. 

    —Ella y yo somos grandes amigas ahora… Le he dado lo que ninguno de ustedes podrá darle. Ahora, ella es mía. ¡Ella… es… mía! 

    Salta sobre nosotros. Abate a Kara con un zarpazo que salpica un poco de sangre. A pesar de eso, Kara no se rinde. Intenta volver para sujetar a Dono, causando que nuestra rival tiña sus ojos de blanco y sujete el cuello de Kara sin tener que tocarla. Pareciera ser mucho más alta ahora. Y tan fuerte que puede elevar a Kara lo suficiente como para que no pueda evadir al menos una fractura al caer. Kara libera un pulso de energía que Dono bloquea con una técnica similar. El mismo pulso que se desprende de ella me lanza al suelo, manteniéndome lejos. Dono sonríe. De nuevo, las dos voces brotan de su garganta. 

    —El amor nos vuelve débiles, Yuki. ¿Acaso ya lo has olvidado? Yo recuerdo a Ikeda… Lo recuerdo muy… muy… bien… 

    Kara se libera de Dono, asestando una patada que logra hacerla retroceder. Debo cubrirme de la corriente de aire que hace escocer mis ojos. Dono hace lo posible para disimular el hecho de que ha retrocedido. Kara retoma la posición de ataque, como si algo en ese nombre, Ikeda, le hubiera dado energía extra. A pesar de las dos voces que brotan de ella, la de Yuki es más prominente. La forma en que la sangre corre por los zarpazos que quedaron en su mejilla hace resaltar la ira que se refleja en su rostro. 

    —No te atrevas… a hablar de Yuuta… 

    ¿Quién es Yuuta? 

    Dono sonríe. 

    —Sigues cometiendo los mismos errores, Yuki… Me decepcionas. 

    Lo golpes de Kara ahora van cargados con más fuerza. Logra seguir el paso de Dono por un instante, sin que eso sea suficiente. Cinco golpes bastan para que Kara vuelva a caer, sin poder levantarse de nuevo. Conserva la fuerza para intentar arrastrarse hacia nosotros, cuando Dono me toma por la mano herida. Está aplastando mis huesos, haciendo que el dolor se incremente tanto que el sudor corre por todo mi cuerpo. 

    Kara intenta levantarse, topándose con el pulso de energía oscura que brota de la mano libre de Dono. La risa sádica aparece de nuevo. Me toma por las mejillas, obligándome a mirarla de frente. Tener tan cerca esos ojos asesinos, me obliga a cerrar los míos. Su lengua áspera vuelve a pasar sobre mi rostro. Ríe con más fuerza ahora que posa sus dedos en mi barbilla para elevar mi rostro. Su aliento retumba contra mis labios. Sé que sólo está mirándome a mí, a pesar de que sus palabras digan lo contrario. 

    —Escucha con atención, Yuki, porque sólo voy a decirlo una vez… 

    Me libera. Caigo al suelo, y el maullido de los gatos me ensordece. Las garras de Dono han cortado mi cuello, que no sangra abundantemente y aun así me causa un vuelco en el corazón. Sé que puedo abrir los ojos ahora. 

    —Entrégame el collar de Iko. No te gustará que la historia de Ikeda se repita, ¿o sí? 

    Se abalanza sobre Kara para asestar el golpe final. Salta hacia la baranda del puente y lame el dorso de su mano. Suelta una última carcajada y desaparece, dando un salto para llegar a la copa de un árbol y perderse de vista. Kara intenta controlar el sangrado de su rostro. Se desploma ahora que no tiene que seguir aparentando. 

    —Akira… ¿Te encuentras bien…? 

    No lo estoy. 

    Mizuki… ¿Qué es lo que Dono ha hecho con ella…? ¿Cómo pudo vencernos así…? 

    —Kara… ¿Quién es Yuuta…? 

    Sus malestares aumentan cuando Yuki sale de su cuerpo, sólo para mirarla con angustia. Yuki posa su mirada sobre mí. 

    —Los Intranquilos de Kanju no tardarán en llegar. Matsuda, tienes que ayudarme a sacar a Kara de aquí. 

    Quisiera negarme. Quisiera exigir respuestas. Quisiera recordarles que mi mano es inservible por ahora. Pero… Kara… está haciendo un gran esfuerzo para levantarse de nuevo… Especialmente cuando se percata de que estoy mirándola. Enjuga la sangre de su rostro, sin darle importancia. Camina erráticamente hasta la baranda para sujetarse por un momento. A pesar de que es evidente que no se siente nada bien, prefiere fulminarme con sus ojos rojos. 

    —¿Por qué estás… aquí…? Tendrías que estar… en clase, ¿o no…? 

    —Vine porque… escuché tu voz en mi cabeza… ¿Qué sucedió…? 

    Suspira. Quiere guardar silencio, pero Yuki lo impide. Ataca, implacable. 

    —No debiste enfrentarla. Sabes que, si no estoy contigo, tienes la misma fuerza que un mortal. ¿Por qué no me invocaste cuando la viste aparecer? 

    Kara la mira de la misma forma que ha hecho conmigo. 

    —Estaba esperándote…. Creí que… podría vencerla…  

    Se deshace en un gemido agonizante. Se desploma de rodillas. Yuki borra su mirada severa. Kara cubre su costado derecho con un brazo, aferrándose a la baranda y respirando trabajosamente. 

    —Kara, déjame ver… 

    —No me… toques, Matsuda… 

    Una punzada de dolor la obliga a bajar la guardia. A pesar de que mi mano duela, debo levantar su camiseta para… ver ese… Mierda… ¡Mierda! ¡Tiene todo el costado amoratado! La ira de Yuki va en aumento. 

    —Juro que mataré a Dono… —dice—. Ha hecho esto para llegar a mí… 

    —Estaré… bien… Sólo necesito… descansar… Akira, tu… tu mano… tu cuello… Déjame… 

    —No. 

    Se enfurece al recibir mis negativas. Intenta quejarse cuando tomo su brazo para pasarlo sobre mis hombros, y así ayudarle a caminar. 

    Es difícil estar en esta posición ahora, pero sé que puedo lidiar con el dolor. Ya después podré decirle a mamá que caí de las escaleras, o algo así… 

    —Te llevaré a tu casa, Kara. 

    No aceptaré un no por respuesta. 

    Yuki nos sigue, cuidando nuestras espaldas. 

    Ahora quisiera saber si Mizuki ha vuelto a la escuela, o si acaso está cerca de nosotros. Acechando. Esperando el momento para demostrar que tiene poderes inigualables. 

    ¿A qué se refería cuando dijo que el pacto los hace débiles? 

    Acaso… ¿Esto es… culpa mía…? 
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    Mi móvil no ha dejado de hacer ruido desde que salimos del parque. He contado doce llamadas y un número infinito de mensajes. 

    Tuvimos que tomar un camino alterno, por temor a que uno de esos mensajes o llamadas sea de mi madre que me ha visto en Fukiage cuando tendría que estar en el laboratorio de biología. Los Intranquilos que pretenden cruzarse en nuestro camino terminan por esfumarse al toparse con Yuki. Debe ser difícil y tortuoso ser un espíritu que no puede tocar a la persona a quien se supone que debe proteger, y saber que de ninguna manera puede ayudar, que no sea manteniéndose detrás de ella. Si yo estuviera en esa posición, me sentiría como un verdadero inútil. 

    Al fin estamos en Aoyagicho, y Kara ya no tiene más reservas de energía para seguirnos el paso. En un cruce, recarga todo su peso sobre mí. Respira trabajosamente, cubriendo aún su costado amoratado. Yuki está deshaciéndose en angustia. 

    —Resiste, Kara… Casi llegamos… 

    ¿Qué más da? Mi mano sanará mucho más rápido que un par de costillas rotas. 

    Ella intenta rehusarse cuando la tomo en brazos, sin que eso baste para hacerme desistir. Aunque mi mano duele, sé que puedo encontrar la fortaleza necesaria para no pensar en eso. Kara se rinde al estar en mis brazos y sólo intenta ocultar su rostro, mientras presiona su costado y cierra los ojos. Se aferra a mi cuello con fuerza, haciendo que los pequeños cortes que dejó Dono suelten pequeñas punzadas de dolor. Por suerte, parece que la sangre se ha secado. 

    Y lo digo en serio. 

    Sé que he tenido suerte. 

    La casa ya está frente a nosotros. Yuki se adelanta y atraviesa la puerta a toda velocidad. Inmediatamente, la puerta se abre y un anciano sale tan velozmente como el bastón y su pierna atrofiada se lo permiten. Es tan viejo… Seguramente mis abuelos eran mucho más jóvenes que él cuando murieron, y eso ya es decir demasiado. Viste con un yukata de color negro, y mira a Kara como si repentinamente su alma hubiese escapado de su cuerpo. 

    Habla en chino con Yuki, intentando comunicarse conmigo también. Pero no puedo entenderlo. No sé qué responderle. Sólo me queda aceptar cuando él señala el interior de la casa y avanza primero. Tal vez no pueda entender el chino, pero creo que podemos entendernos bien. Es impresionante verlo avanzar tan rápido, como si tuviera veinte años y sus piernas fueran perfectamente funcionales. No le importa que no me haya quitado los zapatos. Sólo abre las puertas de una habitación al lado contrario de la estancia, donde sólo nos recibe un futón entre cajas por desembalar y bolsas de boutiques juveniles. 

    El anciano señala el futón. Guía mis movimientos cuando intento dejar a Kara recostada, para luego apartarme con un empujón. Yuki y el anciano siguen discutiendo, mientras Kara respira trabajosamente. Las quejas de Yuki y del anciano logran molestarla lo suficiente como para que se incorpore un poco, quejándose también en chino. Ahora es cuando inician las reprimendas que no puedo entender, pero que igual me hacen sentir tan incómodo como si pudiera hacerlo. El anciano insiste en retirar la camisa de Kara, pero ella se niega. La conozco lo suficiente como para saber que intenta decirle que se encuentra bien. Yuki no deja de repetir el nombre de Dono entre sus quejas. 

    —¿Ella estará bien? ¿Puedo ayudar? 

    Silencio. Kara intenta responder, pero el anciano es más veloz. Viene hacia mí y me empuja con su bastón para obligarme a salir de la habitación, cerrando la puerta ante mi nariz y dejándome a solas en el pasillo vacío. 

    Es como si el interior de la habitación hubiera quedado insonorizado. ¿Kara estará bien? ¿Por qué no puedo acompañarlos? ¿Por qué no puedo ayudar? 

    Como sea, no me iré. 

    Tengo que quitarme los zapatos. Y mi móvil está recibiendo una llamada más, que esta vez no puedo ignorar. Es Makoto. Lo primero que escucho al responder es que no está en la escuela. Hay motores de autos pasando cerca de él. ¿Por qué eso me da mala espina? 

    —Makoto… ¿Dónde estás? 

    —¿Dónde estás tú? ¡Te he estado buscando!  

    Es su voz. Está furioso. 

    Ahora puedo estar tranquilo. 

    —Ha pasado algo… Tenemos problemas. Dono encontró a Kara mientras Yuki estaba con nosotros, y la atacó. he traído a Kara a su casa. Está herida, y… creo que… Dono me ha roto la mano. Duele demasiado, y… Makoto, ¿dónde estás?  

    Suspira con pesadez. Es fácil imaginar que quisiera golpearme. 

    —No podía volver así, idiota. Sentí que debía seguirte. Me he lastimado una rodilla al caer, porque quise salir como tú, pero… Todo está bien. ¿Estás en casa de Yobanashi? 

    —Sí… Me quedaré por un rato, hasta asegurarme de que ella estará bien. 

    —De acuerdo. Iré a buscarte. 

    —¿Qué? ¡No! No puedes. No hagas algo estúpido. Dono aún debe estar acechando… Intenta volver a la escuela. Mézclate con otras personas. 

    —¿Cómo pretendes que vuelva a saltar ese muro, idiota? 

    —Makoto, escucha… Tengo que hacerme cargo de algo importante. Necesito encontrar respuestas, y más tarde iré a buscarte, ¿está bien? 

    No le queda más opción que resignarse. 

    —De acuerdo… Como tú digas. 

    —Todo estará bien. Te llamaré cuando esto pase. 

    Lo lamento. Pero, ¿de qué otra manera puedo decirle que ni siquiera puedo explicar lo que siento en este momento? Siento que quiero estar ahí dentro con Kara. Aunque se enfurezca conmigo por haberlo estropeado todo, quiero… quiero estar… con ella… ¿Por qué? ¿Por qué me importa más que Kara se encuentre bien, en lugar de llamar a Mizuki…? 

    Aunque quisiera hacerlo, aunque quisiera hablar con Mizuki, sé que Dono sería capaz de engañarme para encontrarnos a solas, y… usarme de nuevo… como carnada… porque sabe que Mizuki es… era… importante para mí… Pero, Kara… 

    Mierda… Kara se mejorará, ¿cierto? Lo que le ha hecho Dono no puede ser peor que lo que le hizo la katana de Lan. No puede serlo…  

    El anciano sale al fin de la habitación. Yuki no lo acompaña. Él viene hacia mí, mirándome con el ceño fruncido. Toma la mano donde tengo la marca de la estirpe y la observa detenidamente. Su voz denota también que ha visto más de cien primaveras, a pesar de que sus movimientos digan lo contrario. Habla con el mismo acento que hace a Kara tan especial. 

    —Akira Matsuda. 

    La forma en que ha dicho mi nombre es una afirmación en toda regla. Algo me dice que él estaba esperando este momento. 

    —Sí. Soy yo. 

    El anciano asiente. Libera mi mano, dejándome con una sensación extraña. Es como si la marca estuviera hirviendo. 

    —Ven. Prepararé té. 

    Supongo que no tengo más opción que seguirlo y esperar en el kotatsu, mientras él va a la cocina y vuelve con una bandeja. El té está en su punto, pero el anciano no pretende servirlo. Fija su mirada en mi mano herida. 

    —¿Duele? 

    ¿Por qué ese hombre me hace sentir tan intimidado? 

    —Sí… Creo que… está rota… 

    Niega con la cabeza. Se levanta y vuelve al cabo de un minuto, trayendo un poco de hielo. Lo deja frente a mí, sobre el kotatsu, y vuelve a ocupar su sitio para servir el té. 

    —Para tu mano. Calmará el dolor. 

    —Se lo… agradezco mucho… 

    El hielo se siente tan agradable sobre mi mano, que ya comienzo a dudar si está rota o no. Si lo estuviera, ¿estaría tan tranquilo? ¿Sería tan fácil lidiar con el dolor? ¿Cómo sé que esto no es una ilusión de Dono, y en realidad es algo que ni siquiera necesita vendajes?  

    El anciano deja la taza frente a mí. Bebe un sorbo de té, y vuelve a fijar su mirada en mí. Quisiera que no lo hiciera. Sus ojos también cambian de color con sus parpadeos. 

    —Usted… Usted es un… Yokai… 

    Asiente. 

    —¿Usted no tiene un collar, como el de Kara? 

    —Ya no. Dejé de cargar con la maldición hace tiempo. 

    Es una interesante forma de ocultar que algo muy malo debió pasar con su Espíritu Guardián… 

    —Es el abuelo de Kara, ¿no es cierto? 

    Bebe un poco más de té. 

    —Mi nombre es Isamu Yamakawa. Estoy encantado de conocerte, muchacho. 

    Supongo que yo también lo estoy, aunque no estemos en las mejores condiciones para presentarnos apropiadamente. 

    —Yo soy Akira Matsuda, aunque eso usted ya lo sabe. 

    —Mi nieta ha hablado tanto de ti, que es como si nos hubiéramos conocido en otra vida. 

    ¿Kara le ha hablado de mí…? Eso es… lindo… 

    —Ella… Kara y yo nos conocimos hace poco tiempo, pero… Después de todo lo que hemos vivido… 

    —Sé que debe ser difícil para ti. No es normal que el protegido de un Yokai esté siempre al frente de la batalla. Lamento que esto te haya causado problemas. 

    —No ha sido culpa de Kara. Yo… No he sido de mucha ayuda desde que Dono apareció…  

    —Fuiste astuto. Has salvado a mi nieta. Y te lo agradezco. 

    —Kara va a recuperarse, ¿cierto?  

    Asiente y rellena su taza de té. Eso me hace sentir aliviado, aunque no lo suficiente como para tomar mi taza. No quiero hacerlo, hasta que pueda ver a Kara con mis propios ojos. 

    —Mi nieta es fuerte. Y tiene tu ayuda. Tu don es… muy fuerte. Me abruma un poco. 

    —Sí… Kara también estaba aterrada cuando nos conocimos… Parece que es mi maldición. Pero… sin mi don, no habría conocido a Kara. Así que… Bueno, yo… 

    —Yuki me ha dicho que enfrentaste a Dono. Eso te hace especial. Quisiera saber por qué lo has hecho. 

    —¿Por qué…? Yo… Cuando llegué a ese lugar… Cuando escuché la voz de Kara, en mi cabeza… Ella estaba tan mal, que… me dejé llevar… No podía quedarme con los brazos cruzados… Nunca he podido aceptar la idea de… no poder proteger a las personas que… son importantes para mí… 

    ¿Por qué me hace sentir tan nervioso?  

    —Mi nieta significa mucho para ti. Eso es… extraño. 

    —Kara es… muy especial… Es una chica… maravillosa… una gran amiga y… es muy valiente… 

    En verdad, Akira. Cierra la boca. Estás quedando como un idiota. 

    —Me alegra saber que mi nieta cuenta contigo. Los protegidos suelen ocultarse. Tú luchas. Eres fuerte. 

    —Quisiera serlo… Pero desde que conocí a Iko, la emoción que he sentido con más frecuencia es el miedo. Si Kara no estuviera aquí… Señor Yamakawa… Dono dijo que los Yokai son débiles después de hacer el juramento. Dígame, por favor… ¿Es culpa mía que Kara haya perdido la batalla? 

    Lo considera por un momento. Bebe un prolongado sorbo de té. 

    —No, muchacho. El juramento puede volver más fuerte a un Yokai cuando tiene una razón para luchar. 

    —¿Qué puedo hacer para ayudar a Kara, entonces?  

    Suspira. Puedo adivinar su repuesta. 

    —Esa es la razón por la que tu relación con mi nieta va en contra de nuestras leyes. Ella tiene una misión. 

    —Vencer a Kanju. Lo sé. Y quiero ayudarla. Quiero… protegerla… Pero no sé cómo puedo hacerlo, si ni siquiera pude derrotar a Dono… Ella ha logrado engañarme en las dos ocasiones en que la hemos enfrentado, porque ha poseído a mi… a quien era… mi mejor amiga… 

    Sigue siendo doloroso decirlo de esa manera. Sé que sigo hablando demasiado y que son cosas que el anciano no quiere escuchar, pues sólo bebe su té en silencio. No hay más respuestas para mi última pregunta, pues ni siquiera tendría que estar involucrado en esto. Y, aun así… 

    —Señor Yamakawa… Estoy dispuesto a ayudar a Kara. No me importa a dónde me lleve esa decisión. Por favor, tengo que saber cómo detener a Dono. 

    Al fin baja su taza.  

    —Existen situaciones que no podemos controlar, muchacho. La única forma en la que puedes ayudar a mi nieta es evitar que Dono manipule tu mente. 

    El problema es que no se trata sólo de Dono. Es Mizuki quien ha quedado en medio de esto. Y si no logro salvarla a tiempo…  

    —Señor Yamakawa… Cuando luchamos contra Dono hoy, ella dijo algo para provocar a Yuki… Mencionó un nombre. Yuuta Ikeda. 

    Está impactado. Angustiado. He tocado fibras sensibles. 

    —Yuuta… 

    —Sí. Señor Yamakawa, ¿quién es Yuuta Ikeda? 

    ¿Quiero saberlo? ¿Puedo saberlo? ¿Debo saberlo? 

    El anciano suspira. Es la misma reacción que Kara tiene cada vez que está por decir algo que no quiere que yo sepa. Sin embargo, todo queda en el olvido cuando Yuki atraviesa la puerta de la habitación de Kara. Algo me dice que nos ha escuchado, y que no quiere que me atreva a indagar. Yuki deambula por la estancia, hablando en chino con el señor Yamakawa. La puerta de la habitación permanece cerrada. Sólo puedo asegurar que nada grave ha pasado, puesto que Yuki luce tranquila a pesar de todo. Angustiada, eso es claro. Pretende que no estoy aquí, hasta que no le queda más opción que mirarme cuando me escucha hablar. 

    —Yuki, ¿cómo está ella? 

    Suspira. Ha vuelto a convertirse en la misma mujer de siempre. 

    —Quiere verte, Matsuda. 

    Y yo a ella. El señor Yamakawa sigue bebiendo el té en silencio. Yuki me sigue hasta el pasillo, dándome la oportunidad de atar el último cabo suelto. 

    —Yuki, hablé con Makoto hace un momento, y dijo que quiere venir con nosotros. 

    —No debería hacerlo. Es vulnerable ante Dono o los Intranquilos. 

    —Lo sé. Le he pedido que vuelva a la escuela, pero… Yuki, por favor, ¿puedes ir a buscarlo? Sólo asegúrate de que esté a salvo. 

    Se cruza de brazos y responde de mala gana. 

    —Sí… Lo haré. No me queda más opción. 

    Intenta retirarse ahora que parece que no queda nada por decir. Sin embargo, se detiene. Me mira de nuevo. Algo en su mirada ha cambiado. Algo que nuevamente me hace pensar en Yuuta Ikeda. 

    —Yo soy quien debe protegerla, Matsuda. Si das tu vida por nosotras, el juramento no servirá de nada. 

    ¿He hecho que Yuki se sienta celosa? Eso sí que es nuevo… 

    —Le he prometido a Kara que estaremos juntos en esto. Y eso también te incluye a ti, Yuki. 

    —No tienes idea de cuán grave puede ser.  

    Eso tampoco tengo que pensarlo. 

    —Pues no estoy dispuesto a permitir que Kanju quiera mostrármelo. 

    Suspira, sin más que decir. Se desvanece ante mis ojos. Ahora al fin puedo ver a Kara. Y quisiera saber la razón por la que eso me alegra tanto. 
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    A pesar de que Yuki dijo que puedo entrar aquí, algo dentro de mí quiere hacer que llame a la puerta. Nadie responde. Adentro, Kara sigue sentada en el futón y mira hacia la puerta. Se mantiene inexpresiva. Indiferente. La piel amoratada de su costado está volviendo a su color natural lentamente, gracias a lo que sea que hace con la luz que brota de su mano. Me indica con una gélida mirada que será mejor que no me atreva a ayudarle. Su orgullo es demasiado grande, incluso en un momento así. 

    —¿Te sientes mejor? 

    Asiente. Logra mantenerse con la espalda erguida. Quiere asegurarse de que no sea demasiado notorio que le cuesta demasiado y que sólo hace el esfuerzo con tal de no mostrar debilidad. Las heridas en su rostro ya han desaparecido. 

    —Cierra la puerta, Akira. 

    Dudo que al señor Yamakawa le agrade la idea de que Kara y yo estemos a solas en su habitación. A decir verdad, la única razón por la que mis manos tiemblan un poco es porque… Bueno, yo… Es la primera vez que… estoy a solas con una chica en su habitación… Y, aunque sé que todo es distinto cuando se trata de Kara, no deja de ser extraño e incómodo… 

    A ella no le importa. Sólo espera a que vaya a sentarme en ese cojín, a un lado del futón. Una punzada de dolor la obliga a posar de nuevo su mano en su costado. El resplandor parece anestesiarla y hace que el color siga desvaneciéndose lentamente. Ahora que la crisis ha pasado, puedo ver que la habitación no está tan vacía.  

    Además del futón, hay un armario pequeño. Tiene pocos cambios de ropa, a excepción de lo que pueda haber en esas bolsas al otro lado de la habitación. Hay un portátil en el suelo, encendido y conectado al enchufe. 

    Tiene activa una partida de ROM, lo cual me hace sonreír a pesar de que no es el momento. 

    Hay un pequeño altar para una urna, libros en japonés, un shamisen descansa en ese sofá individual… Eso me evoca recuerdos de la casa de mis abuelos en Kyoto. Mi abuela tenía un shamisen idéntico. Solía tocarlo por las noches, cada vez que Aiko, Touma y yo íbamos de visita.  

    —Deja de fisgonear. 

    A Kara no le agrada la forma en que miro su habitación, pero no puedo evitarlo.  

    —Lo lamento… Tu habitación es… linda. Me gusta. 

    —Déjame ver tu mano. 

    El hielo ha ayudado bastante. El dolor que siento cuando ella toma mi mano es apenas perceptible. Lo que el resplandor de su mano provoca en mi mano es… es cálido, y… es… como si… mis huesos estuvieran… reacomodándose… 

    El dolor desaparece por completo, y ella se concentra tanto que sus costillas vuelven a recordarle que aún no se ha recuperado del todo. Al apagarse la luz, es como si mi mano nunca hubiera estado herida. Es increíble que esto pueda considerarse como algo normal. Kara vuelve a mirarme con sus ojos rojos. 

    —¿Mejor? 

    —Sin duda… Si hubieras hecho esto cuando mi brazo estaba pudriéndose, creo que habría quedado en deuda contigo por el resto de mi vida. 

    Como si no lo estuviera ya… 

    Ella suspira. Sana las heridas en mi cuello. Ahora sólo queda la sangre seca. No hay cicatrices. 

    —¿Tus costillas estarán bien?  

    —Estaré bien… —responde, haciendo una pausa para contener una punzada—. Es difícil… sanar una fractura, pero… lo tengo bajo control… 

    —¿Estás segura? Tal vez debas usar el aceite. Dijiste que puede sanar cualquier herida. 

    —No vale la pena desperdiciarlo en algo como esto… Por suerte, no tuvimos que enfrentar a la Yama-uba al mismo tiempo. 

    —Pero no siempre tendremos esa suerte. Jiang Li Lan se ha infiltrado en el comité estudiantil. Y Dono estaba ahí, cerca de ella… Mizuki estaba aterrada. No soy el único que lo ha notado. Tal vez Yuki ya te lo ha dicho, pero… algo más sucedió. ¿Recuerdas lo que te dije esta mañana sobre Jitsuko Nemoto?  

    —Sí. 

    —Pues, durante la clase, Shizuka vio que Mizuki dibujaba algo. Dijo que no pudo ver qué era lo que era, pero… Estoy seguro de que fue el símbolo de la estirpe Yokai. Yuki dijo que Mizuki está en un nivel más alto de… posesión… Que es distinto a lo que sucedió con Tokyo. 

    Desearía que ella no estuviese asintiendo de esa manera… 

    —Hay distintos niveles en los que un Espíritu Guardián puede apoderarse del cuerpo de un humano. Yuki no entra en esa categoría, por supuesto. Pero otros, como Iko y Dono, se caracterizan por tomar el control de su víctima en cuatro formas distintas. Física, emocional, mental y espiritual. 

    —Recuerdo la forma en que Tokyo entró en posesión cuando estuvimos en el templo. Fue como si Iko hubiera tomado el control por la fuerza. Incluso le costaba moverse al principio. Pero… En las otras ocasiones en que me encontré con él, en el incendio del Tokyo Big Sight y cuando me atacó en el Shinkansen en camino a Osaka, lucía tal y como te ves tú cuando Yuki entra en tu cuerpo. Aquella noche, en el templo… fue distinto. 

    —Izumi Tokyo debió negarse en algún momento. Debió prohibir que Iko volviera a entrar en él. Y, al encontrarse con esa barrera, Iko decidió forzarlo. Tomó el control de Tokyo en el nivel físico. Por eso fue que viste esa clase de transformación. 

    El mal presentimiento está dejándome sin aire. 

    —Kara… ¿Cuáles son los efectos de los otros niveles? 

    Suspira. Eso le da oportunidad a otra punzada de dolor para aparecer. 

    Realmente deseo que Yuki haya encontrado a Makoto. 

    —Si no me equivoco… Dono ha sobrepasado el nivel físico, y ahora se encuentra en el nivel emocional. 

    —¿Qué significa eso?  

    —Hayashi dijo que tú confrontaste a Hajiwara, si no mal recuerdo… 

    No quiero responder a eso. 

    —Kara, por favor, dime que esto no es culpa mía… 

    Ella niega con la cabeza. Quisiera que eso me ayudara a convencerme de que es una respuesta sincera. 

    —No es culpa tuya, Akira. La unión emocional de un Espíritu Guardián y un Yokai es un vínculo un poco más fuerte que la unión física y actúa mucho más rápido. Cuando los espíritus detectan a sus víctimas, saben cuál es la razón de esa debilidad emocional que los hizo vulnerables. Toman eso como un arma, para mantener al Yokai bajo su control. Manipulan sus emociones para hacerle creer que sólo el Espíritu Guardián puede llenar el vacío, o ayudarle a conseguir lo que desea. A Dono no le importan los sentimientos de Hajiwara, y mucho menos le importa que cualquier otro mortal pueda verla. Lo único que quiere es que Hajiwara siga sintiéndose miserable y sola, convenciéndola de que ella es todo lo que tiene.  

    —Pero, ¿qué tiene que ver el dibujo y la forma en que Dono se manifiesta en ella? 

    —Su mente está colapsando. Dono le aterra, pero no puede alejarse de ella. Es posible que la Yama-uba esté atormentándola también. 

    —Kara… Dono quería que le entregaras el collar de Iko. Si lo encuentra, Mizuki morirá de cualquier forma… 

    Suspira. Sus ojos siguen siendo rojos. 

    —Detrás de ti, Akira. En el armario. Busca una caja, como la que encontramos en el vestidor. 

    Como si pudiera olvidarla… A pesar de que el armario esté casi vacío, las dos cajas de los collares pueden ocultarse a la perfección en una repisa, detrás de algunos elegantes y coloridos kimonos. Puedo tomar la caja del collar de Iko sin sentir alguna presencia. El cosquilleo que me llama sólo puede sentirse en la segunda caja. Al volver con Kara, ella sólo toma la caja y la abre sin mayor problema.  

    Sostiene frente a mí algo que pende de la fina cadena de oro. Está envuelto en un trozo de tela blanca que tiene escrituras con tinta roja. 

    —Si Dono quisiera obtener el collar, habría entrado a este lugar desde que pudo materializarse en el mundo terrenal. La única razón por la que no puede hacerlo, es porque he encerrado a Iko. Lo he dejado apresado en el collar. Es algo… similar a lo que Dono puede hacer consigo misma. 

    —¿Por qué Dono necesita este collar? 

    —Porque Iko aún no ha sido purificado, ni destruido. La influencia maligna de Kanju sigue actuando sobre él. Uniendo a dos de sus esbirros, tendría una mayor posibilidad de vencerme. Pero, mientras Dono no pueda encontrar el collar, su única alternativa es hacer que yo se lo entregue. 

    —Si esto ya es difícil estando cerca de Dono, tener que pelear contra Iko una vez más sería mucho peor… 

    —Especialmente ahora. Mientras los Espíritus Guardianes sepan que eres mi protegido, te convertirás en una presa. Kanju insistirá en tener tu don entre sus filas.  

    —Nos hemos enfrentado a Dono en dos ocasiones, y no has podido derrotarla. 

    —Podré. El problema es que… Si Yuki no está contigo y con Hayashi, serán ustedes quienes queden vulnerables. No podremos sentir cuando Dono se acerque. Y Yuki no puede manifestarse en dos sitios a la vez. 

    Estamos entre la espada y la pared. A merced de un espíritu sádico que no se anda con rodeos. 

    —No voy a quedarme con los brazos cruzados, Kara. 

    Suspira de nuevo.  

    —Hay una manera… Pero no será fácil. 

    —Dímelo. Haré cualquier cosa. 

    Con tal de que Dono no vuelva a hacerte daño y que así podamos salvar a Mizuki, aunque no pueda decirlo en voz alta. Intenta levantarse, pero el dolor no se lo permite. Realmente quisiera que mi vida no hubiera llegado al punto en el que pensar en ir al médico es la opción más ilógica. 

    —¿Estás segura de que te encuentras bien? 

    Asiente. Su orgullo debe doler más que sus costillas. 

    —Esto no estaría pasando si tú no hubieras ido a interferir…  

    —¡Tenía que ir a buscarte! ¿De qué otra forma esperas que reaccione, si escucho tus gritos en mi cabeza, mientras Yuki dice que ha dejado de sentirte? 

    —Mi prioridad es protegerte. Si me hubieras dejado derrotar a Dono en el gimnasio, esto no estaría pasando. 

    —Pudiste asesinar a Mizuki. 

    —Y es gracias a eso que Dono sabe que puede manipularte también… 

    —Eso no pasará. 

    —Lo demostraste cuando quisiste interponerte. Dono te tiene en sus manos. Ahora sólo haz lo que te digo. Mira en el armario. Abajo encontrarás una puerta secreta. 

    —¿Por qué tengo que buscarla yo?  

    —Porque, de no ser por ti, Dono no me habría roto las costillas.  

    Es un buen punto. 

    Es cierto que hay una puerta oculta. Eso que parece ser el suelo, es la cubierta que resguarda una caja alargada. Es de color negro y la tapa está cubierta de inscripciones chinas que resaltan en dorado. 

    No puedo describir la sensación que me causa al tener mis manos suspendidas sobre ella. No tiene nada que ver con lo que siento cuando estoy con Kara, ni lo que me causa el collar de Dono. Tampoco es el temor que me provocaba Iko. Es una… sensación diferente… Oscura… Como si pudiera sentir… el peligro… El ambiente se vuelve más denso al posar mis manos sobre ella, como si la caja estuviera intentando repeler mis manos. Es una locura. No puedo ver nada diferente, y aun así… puedo sentirlo… Es alargada, y tengo que llevarla sobre ambos brazos. Es como si la caja estuviera obligándome a llevarla ceremonialmente. Pesa. Y, al mismo tiempo, la caja está advirtiéndome que no debo permitir que siquiera pueda balancearse en mis brazos.  

    Quisiera que todo cobrara sentido cuando entrego la caja en manos de Kara, pero las incógnitas no hacen más que crecer cuando ella toma la caja de la misma forma. La posa sobre el futón, justo entre nosotros, y comparte una mirada conmigo luego de que he vuelto a sentarme en el cojín. 

    Kara acaricia la tapa con ambas manos, suspirando con pesadez. Las inscripciones parecen brillar mucho más al sentir el roce de su piel.  

    —Lo que hay dentro de esta caja, Akira, es letal. Debes prometer que sólo lo usarás cuando yo te diga que es necesario. 

    —¿De qué se trata? 

    —Promételo. 

    —Dímelo. 

    Quisiera que dejara de mirarme con sus ojos rojos. Es una sensación atrayente. Absorbente. Su mirada está cargada de firmeza, y una pizca de enfado. 

    —Promételo, Akira. 

    ¿Qué más da? Basta con ver la marca en mi mano para saber que ya no es momento de tomar reservas. 

    —Está bien. Lo prometo. 

    Mantiene su mirada fija en mí durante lo que se siente como una eternidad. Suspira de nuevo. Asiente, y finalmente abre los cuatro seguros de oro que hay de su lado. Se abre con el roce de sus dedos. Una nube de humo espectral brota del interior de la caja. Kara debe usar ambas manos. Está sosteniendo… esa cosa… como si fuera un objeto divino. Debe deshacerse también de la tela de color rojo que lo cubre. Toca cada fibra con el mismo cuidado que tendría si se tratara de la reliquia de alguna dinastía. Creo que eso es, en realidad. Lo que hay debajo de la tela me causa escalofríos. Se propaga a través de cada rincón de mi cuerpo, dirigiéndose hacia el mismo brazo que tuvo un encuentro con un objeto similar. 

    Es una katana. La empuñadura es simple y de color negro. O, al menos, esa es la impresión que da antes de que las luces de la habitación choquen con las palabras escritas en chino y que resplandecen con un ligero tono plateado. No están en la empuñadura solamente, sino que se despliegan a través de la hoja. Y están presentes también en la saya… Mi abuelo poseía una similar, que en este momento me parece tan mundana…  

    —Es… ¿Es real…? 

    Kara golpea mis manos para hacerme retroceder. 

    —¡Eso duele! 

    —¡No te acerques a la katana! 

    —¡Sólo quiero tocarla! 

    Kara pone los ojos en blanco. Ceremonialmente, toma la katana con ambas manos para sacarla de la caja. Lo hace tan lentamente, que incluso siento que debemos contener la respiración. Ella hace todo lo posible para no aplicar demasiada presión. No quiere cortarse, como si lo temiera más que cualquier otra cosa. 

    ¿Es ésta la katana que sólo puede ser replicada por la Yama-uba? 

    Kara puede respirar cuando deja la katana en la saya. La unión entre ambos objetos se sella cuando las escrituras en chino resplandecen a la par. El suspiro que Kara deja salir es demasiado revelador. Incluso mira hacia la puerta, con un dejo de paranoia.  

    —Es… Se parece a… la katana que usó Lan para atacarnos… 

    —La suya era una réplica demasiado buena… La que tengo yo es la katana auténtica. Heredada de generación en generación. Sólo los miembros de la estirpe Yokai podemos desatar su verdadero poder. Es otorgada sólo a aquellos que deben cumplir una misión como la mía, y luego debe ser conservada y resguardada hasta que nazca un heredero que pueda cuidar de ella. 

    Mierda… 

    Esto es… tan épico… 

    —¿Es decir que sólo existe una katana? 

    —Sí. 

    —Es increíble… Kara, podríamos derrotar a Dono con esto… 

    —A un alto precio. 

    —¿Cuál? 

    Suspira. Devuelve la saya a la caja para mirarme de nuevo. 

    —Akira, la katana me fue otorgada para destruir a Kanju. La katana puede ser útil para nosotros. Pero, si la Yama-uba tiene una katana idéntica… Lo que nos espera será una batalla a muerte. 

    Eso sin duda ha sido desmoralizador. 

    Un intenso golpe de realidad. 

    No quiero que Mizuki muera. No quiero tener que blandir esa katana, si debo asestar un golpe mortal y definitivo. Pero… Tampoco quiero que se repita lo que sucedió hoy. ¿Dono sabía que esto pasaría? ¿Cree que soy capaz de interponerme siempre? 

    En verdad… 

    ¿En verdad soy capaz de… hacer algo como eso una vez más… sabiendo que Dono no se detendrá ante nada? 

    La mano fría de Kara se posa sobre la mía, dando un fuerte apretón.  

    —Akira, no tienes que hacer esto. Un protegido no debe participar en la lucha del Yokai. 

    —No… Te lo he prometido, Kara. Te dije que te ayudaría. Es sólo que… No quiero que Mizuki muera… Kara, quiero recuperar a mi mejor amiga, y hacer que Dono pague por lo que ha hecho. 

    Ella sólo vuelve a dar un apretón a mi mano. Un apretón reconfortante. Capaz de llenarme de seguridad, a pesar de sentir que el mundo entero cae en pedazos a mis pies. 

    —La katana es nuestra única alternativa, Akira. 

    Mientras sigue sosteniendo mi mano, la guía para posarla sobre la saya. Ésta reacciona también al tacto, dejando que las escrituras se iluminen.  

    —Quiero darte la katana, Akira. Sé que estará bien en tus manos. Confío en ti. 

    No me da oportunidades de negarme. 

    Vuelve a posar su mano sobre la mía, sobre la saya. Mi otra mano se mueve para colocarse sobre la de ella, creando una unión inquebrantable. Nuestras miradas se fusionan, haciéndome sentir que no queda nada más alrededor de nosotros. 

    Su mirada es… hermosa… Siento como si quisiera… acercarme a ella… Creo que… estoy haciéndolo… Nuestras frentes se tocan. Nuestras manos se sujetan con más fuerza, y nuestras respiraciones retumban en la piel del otro… 

    Y… 

    Siento que… 

    Siento que quiero… 

    —Lo lamento… 

    Ella se aparta de golpe. Sus mejillas están tan rojas como un par de tomates. Si las mías lucen así también, entonces preferiría estar muerto. Intenta levantarse. Cierra la caja y la deja en el olvido. Nunca antes la había visto tan… nerviosa…  

    —Creo que… nos vendría bien un poco de… té… 

    Sale de la habitación, como si darme la espalda le diera alguna clase de alivio. Y yo sólo puedo mirar mis manos, en las que aún puedo sentir su tacto. Gélido, y que me sigue pareciendo más cálido que ningún otro. Su mirada aún está marcada en mi… en mi cabeza… 

    Mierda… 

    ¿Por qué mi corazón está… latiendo tan fuerte…? 
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    El agua fría viene de maravilla en este momento. Además de ayudarme a limpiar la sangre seca que hay en mi cuello, también desaparece ese maldito sonrojo en mis mejillas. Estaba ahí cuando me miré en el espejo. 

    ¿Por qué me he sonrojado? No es como si algo importante hubiera pasado. E incluso si fuera así, ¿qué más da? Ha sido sólo un accidente… Las chicas siempre lo complican todo. 

    Necesito saber si Makoto se encuentra bien. Yuki no ha vuelto, y Kara tampoco ha insinuado que debemos salvarlos del peligro, aunque hayan pasado sólo unos minutos. No hay llamadas, ni mensajes sin leer, así que seré yo quien le escriba. 

      

    ¿Cómo va todo? Le pedí a Yuki que fuera a buscarte 

      

    Mi mano está doliendo de nuevo, como si hubiese recibido el golpe hace días. La luz milagrosa de Kara sí que ha hecho un gran trabajo. Y desearía no haber pensado en ella. Estoy seguro de que eso que estoy viendo en el espejo es un sonrojo que no debería estar ahí. 

    Makoto ha respondido.  

      

    Lo sé… Me encontró cuando estaba a medio camino, antes de llegar a la casa de Yobanashi. Larga historia… Fujimori me ayudó a entrar de nuevo a la escuela. ¿Qué diablos está pasando? 

      

    ¿Ha involucrado a Ayame? Esto no es nada bueno… 

      

    ¿Qué le has dicho a Ayame? 

      

    En el fondo, sé que Makoto no ha dicho nada que no debería decir. Sin embargo… No lo sé. Ayame sigue siendo la única en el séquito de Mizuki en quien sé que puedo encontrar a una amiga, y… Soy incorregible. Como si fuera tan fácil engañarme a mí mismo.  

    Makoto ha respondido. 

      

    No le he dicho nada. Sólo le pedí que me ayudara a entrar. El profesor Takeshima me ha preguntado por ti y no supe qué decirle, así que él ha dado por hecho que Hanada te ha hecho algo… Si decide hacer algo al respecto, entonces sí que estarás muerto 

      

    Sé que tiene razón. El profesor Takeshima, la ira de mamá, o incluso Dono son nimiedades si los comparo con el infierno que tendré que pasar si Yuudai sigue en pie de guerra. 

      

    Iré a buscarte cuando terminen las clases. Estoy seguro de que Dono no atacará por ahora 

      

    En realidad, no lo estoy. No me ha dado motivos para creer que no sucederá. Dono sería capaz de atacar a Makoto con tal de manipularme para entregar el collar de Iko… 

    Makoto ha respondido. No hay palabras. Sólo envía una foto que claramente ha tomado a espaldas del profesor. ¿Por qué Mizuki está sentada en su sitio, atenta a la clase y sin dar ninguna señal de que estuvo envuelta en un combate? Lan está ahí también, tomando notas. ¿Dónde está Dono? 

    Esto es difícil. Tan difícil, como salir del baño. A pesar de ser una casa pequeña, el trayecto hacia la cocina me parece difícil y eterno. Por suerte, el señor Yamakawa parece haberse esfumado. Si me topara con él en este momento, seguramente perderé la cabeza. 

    Kara está en la cocina, deteniéndose ocasionalmente para colocar una mano en su costado herido y dejar salir un resplandor que alivia sus dolencias.  

    —¿Necesitas ayuda…? 

    ¿Por qué mi voz ha temblado tanto? Ella me mira. Sus ojos han vuelto a ser oscuros. Lleva una espátula en una mano y se mantiene cerca de las sartenes que tiene al fuego. ¿Dónde está el té? 

    El aroma es… inconfundible… 

    Tiene que ser una broma. 

    —¿Estás preparando okonomiyaki? 

    Evade mi mirada. Se concentra en la sartén, pretendiendo que no me ha escuchado. Responde como si no quisiera hacerlo. 

    —Siéntate.  

    En la mesa ya están los platos para dos personas. Además, hay condimentos. Una interesante selección. Es justo lo que necesito para que mi okonomiyaki esté en su punto.  

    —¿Estás segura de que no necesitas ayuda? 

    Como respuesta, apaga la parrilla. Toma la sartén para colocarla en su base, en el centro de la mesa. Hace todo lo posible para evitar que nuestras miradas se crucen. ¿Eso que brilla en sus mejillas es un sonrojo? Qué locura… ¿Está comenzando a hacer calor aquí? 

    —Pensé que… un poco de comida es lo que necesitamos para… sentirnos mejor…  

    Quiero responder, pero ningún sonido brota de mi boca. Y ella espera a que diga algo, aunque parece estar más concentrada en servir nuestros platos. ¿Por qué es tan difícil hablar ahora?  

    —No sabía que… supieras cocinar… Es decir, supongo que debes saberlo, porque… Bueno, tu abuelo parece demasiado mayor, y… A lo que me refiero es… Eh… Esto se… ve delicioso… 

    Cierra la boca, idiota. Ella arquea las cejas. Suspira. Asiente, mordiendo su labio inferior. ¿Por qué no quiere mirarme? ¿Por qué quiero que lo haga?  

    —Sí… Recién estoy aprendiendo… Pude replicar el okonomiyaki que hizo Hayashi… Sé que es tu favorito, así que… 

    Eso es… más de lo que cualquier chica ha hecho por mí. Deja en ridículo a la tarta con triple ración de fresas que Mizuki me obsequió en mi cumpleaños. 

    Mierda…  

    —No era… necesario… No quiero causar molestias… 

    Pudiste haber dicho algo más inteligente, ¿sabes? Idiota. 

    Ahora adopta una actitud altiva. Desearía que ese sonrojo desapareciera de sus mejillas. No hay nada parecido en mi rostro, ¿o sí? Espero que no… 

    —Bueno, ya lo he cocinado y no dejaré que se desperdicie. Así que, si no quieres comerlo, está bien.  

    —¡No me refiero a eso! Seguro que… es delicioso… 

    Mantiene su mirada fija en mí. Me entrega mi porción, queriendo ocultar el hecho de que quisiera devorar el okonomiyaki entero. Eso la hace encantadora. Recuerda a la perfección la forma en que usé los condimentos cuando cenamos con Makoto. Su porción queda exactamente igual a la mía. ¿Qué nivel de confianza puede decirse que hemos alcanzado, como para que ella sepa la cantidad exacta de salsa que necesito en mi comida? ¿Por qué nunca antes me di cuenta de la forma tan elegante en que ella sujeta los palillos? 

    Agradecemos por los alimentos. Incluso sin conocer la receta textualmente, Kara ha conseguido recrearla a la perfección. Ha identificado cada uno de los ingredientes. No quiero admitir en voz alta que… creo que es una gran cocinera. Ella también ha quedado hechizada con el sabor, e incluso parece que le sorprende haberlo conseguido. La ilusión brilla en su mirada. 

    —¿Tu abuelo no comerá con nosotros? 

    Ella niega con la cabeza. Hace una pausa cuando sus costillas vuelven a molestarla. 

    —Mi abuelo lleva una dieta estricta.  

    —Es una pena… El okonomiyaki es delicioso. 

    —¿Te gusta? 

    Deja de mirarme así, por favor. 

    —Sí… Me gusta. 

    La sonrisa que me dedica ahora mismo es… Es gratitud auténtica. Transparente y espontánea… Sigue comiendo, tomando bocados pequeños para disfrutar como si fuera lo último que comerá en la vida. Se da cuenta de que la miro. Se contiene, a pesar de que su mirada no deja de brillar. Parece sentirse nerviosa ahora que no puedo dejar de mirarla. Sus ojos se tiñen de rojo con un parpadeo, como una señal de advertencia. Hay algo especial en Kara. Algo que me ayuda a darme cuenta, a cada segundo que pasa, de que he tomado la decisión correcta. Sin embargo, no debemos perder la perspectiva. 

    —Kara… Hablé con Makoto. Él… quería venir, pero le he pedido a Yuki que vaya a buscarlo. 

    —Lo sé. 

    Por supuesto que lo sabe, idiota. Y posiblemente Yuki también sabe todo lo que ha sucedido aquí. Esa conexión que hay entre ambas es… extraña. 

    —Makoto me ha enviado una foto. Mizuki está en la clase, con todos los demás. 

    Todo vuelve a la normalidad ahora, excepto por el hecho de que Kara no se despega de la segunda porción de okonomiyaki. Adopta una expresión seria. El sonrojo al fin ha desaparecido.  

    —¿Puedo verla, Akira? 

    Pretende inclinarse hacia adelante, pero yo soy más veloz. A decir verdad, ni siquiera yo sé la razón por la que prefiero ir hacia ella para que podamos ver el móvil al mismo tiempo. Nuestras manos se rozan. Nuestros cuerpos están demasiado cerca. Su cabello despide el aroma de las flores de cerezo. Nunca antes lo había notado, y… 

    Y… 

    Mierda. 

    Usa sus dedos para hacer un acercamiento en la imagen, revelando algo que tal vez sólo nosotros podemos ver, o que Makoto no ha considerado relevante. 

    —¿Puedes ver eso, Akira? 

    Sí. Lo veo. 

    En el dorso de la mano de Mizuki hay un rasguño. Una frase que podría estar escrita en chino si fuera un mensaje para Kara, pero no es así. Es un mensaje para mí. 

    彼女は私です 

   　Kanojo wa watashidesu. Ella soy yo. 

    Juro que pagarás por esto, Dono. Kara suspira. 

    —Dono debe haber salido del cuerpo de Hajiwara, al sentir que Yuki estaba con Hayashi. 

    —Tal vez no quiere atacar a Makoto porque él no sabe dónde está el collar de Iko. 

    —Tiene sentido… Pero también puede significar que quiere vigilar a Hayashi, o que está esperando a que tú vuelvas. 

    —Lan está detrás de ella. He visto otra foto que Makoto tomó de ella. Su verdadero aspecto podía verse en el reflejo de la ventana. 

    —Los espíritus sólo se muestran cuando quieren ser vistos. Si Hayashi tomó esa foto creyendo que la Yama-uba no podía darse cuenta, se equivocó.  

    —Es por esto que no quería decírselo…  

    —Ya es tarde para pensar en lo que no debió suceder. Ahora debemos actuar, y asegurarnos de que Dono sepa que también estoy protegiendo a Hayashi. 

    —Eso pondrá a Makoto en peligro. 

    —Es posible… Pero, si no lo hacemos, será peor.  

    Eso no me hace sentir mejor. Pero, aun así… Las dudas vuelven a llenar mi cabeza y comienzan a desbordar. Además, es una excelente excusa para alejarme de Kara y volver a mi silla. 

    —Kara… Hay algo que quiero saber. 

    —¿De qué se trata? 

    —El nombre que Dono dijo, cuando estábamos en el parque. 

    Su semblante se ensombrece ligeramente. ¿Eso significa algo? 

    —Sí… Sé de lo que hablas. 

    —Entonces, dímelo. ¿Quién es Yuuta Ikeda? 

    Suspira. Evade mi mirada.  

    —El pasado no tiene que influir en el presente, Akira. 

    Y no está dispuesta a responder. Eso significa que estoy a la deriva en este misterio. 

    ¿Quién es Yuuta Ikeda? 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    Con las horas, ha cambiado el clima. El cielo se ha nublado. Sopla un viento gélido. El olor a humedad llena el ambiente. Y Kara considera que el momento es oportuno para volver a la preparatoria. La katana se quedará aquí, puesto que ambos acordamos que sería peligroso llevarla con nosotros. El señor Yamakawa no se despide de nosotros. A decir verdad, no le presta atención a Kara cuando ella anuncia desde el recibidor que volveremos pronto. Eso choca con la imagen que tengo de él, actuando rápidamente para ayudar a Kara. No tengo idea de cómo lucirá su costado herido ahora, pero hay una mejoría notable. A pesar de ello, sigue necesitando constantemente las capacidades analgésicas de su luz milagrosa. Es una verdadera suerte que ella pueda sanar así sus heridas, aunque eso me haga recordar la forma en que aparecían y desaparecían, cuando la conocí. 

    Kara da un par de pasos hacia afuera. Mira hacia el cielo gris con una expresión de pocos amigos. Aunque no estoy seguro de cómo puedo explicarlo, es claro que la tormenta está relacionada de alguna forma con lo que Yuki dijo hace algunas noches. La influencia oscura de Kanju está alterando el clima. Kara se niega a tomar un paraguas. Lo único con lo que cuenta para abrigarse es una chaqueta. A pesar del frío, la caminata es agradable. Al menos, hasta que los Intranquilos comienzan a aparecer, observándonos sedientos de sangre. Ninguno se decide a atacar. ¿Por qué no se acercan a nosotros? ¿Qué es lo que quieren? 

    —Dono los ha enviado. Quiere vigilarnos. 

    Kara ha leído mis pensamientos. Y eso ya no me sorprende. 

    —¿Por qué los ha enviado? ¿Por qué no viene a buscarnos personalmente? 

    Quisiera añadir que Dono es una cobarde, pero ya ha demostrado que no es verdad. Kara se mantiene en silencio, mientras pasamos por un cruce donde un Intranquilo nos devuelve la mirada a través del parabrisas de un auto. 

    En cuanto nos detenemos y los autos retoman su curso, Kara contiene la respiración por un momento. Lleva discretamente una mano hacia su corazón. 

    —Kara, ¿qué sucede? 

    Niega con la cabeza, respirando con dificultad y mirando en todas direcciones. Luce perdida. Confundida. Busca algo que parece que no encontrará 

    —Kara… 

    Me mira con sus ojos rojos. 

    ¿Puedes sentir algo? 

    No…  

    Ella suspira de nuevo. Asiente y da una última mirada en cada dirección posible. ¿Estamos en riesgo? Sé que tampoco se trata de Makoto. Tampoco se trata de Dono. No hay ningún cosquilleo que me indique la presencia de otro collar. Entonces… ¿De qué se trata?  

    ¿Qué es lo que Kara ha sentido, y por qué no puedo sentirlo yo? 

    —Démonos prisa, Akira. 

    Ahora tenemos otro motivo para llegar a la preparatoria. Un motivo que permanece oculto, pero que me contagia para seguirle el paso a pesar de todo. 

    Caminando más rápido, podemos vencer a las inclemencias del clima. Afortunadamente, podemos mezclarnos entre mis compañeros que ya están saliendo por el portón. Algunos llevan paraguas, y otros permanecen dentro. Muchos no tienen idea de qué hacer con sus horas libres ahora que las actividades físicas han sido suspendidas. Debo hacerme una nota mental. Mañana, a primera hora, iré a convencer al entrenador Yoshida de buscar otro sitio para entrenar. 

    No defraudaré al equipo. Los chicos de otras clases no tienen idea de que he escapado, pero sí que pueden reconocer el rostro de la chica que me acompaña, incluso cuando la foto editada la mostró como un fantasma. Pasan a nuestro lado y esbozan sonrisas burlonas. Sólo dicen una maldita palabra que quisiera que no tuvieran que repetir cuando Kara está cerca. Fantasma. Sus murmullos llegan a los oídos de Kara, que sólo los fulmina con la mirada. 

    Su silencio es efectivo, pues algunos chicos de primer año prefieren retroceder cuando esa mirada furtiva se posa sobre ellos. Espero que podamos irnos antes de que Yuudai y el equipo… Esa…  

    ¿Esa que viene hacia nosotros es…? ¿Mizuki…? Su cabello está desaliñado. ¿A dónde se ha ido su peinado impecable y perfecto?  

    Nuestras miradas se cruzan, dejándome ver los ojos rojos que combinan a la perfección con su respiración descontrolada. Abraza un par de libros contra su pecho, los cuales aferra con más fuerza al darse cuenta de que Kara también está aquí. Quiero suponer que esa forma de proteger su pecho es la clara señal de que no permitirá que echemos mano del collar. En el dorso de su mano está aún el mensaje de Dono. Nadie más parece notar que hay algo extraño en ella. Tiene ojeras demasiado remarcadas. ¿Por qué…?  

    Ella… no lucía así esta mañana… 

    Y a cada paso que da hacia nosotros, luce más y más enfurecida. Se detiene. Toma un profundo respiro. Da un paso hacia atrás. Su respiración se agita un poco más. Sus ojos se cristalizan con el brillo de las lágrimas. Su mirada se posa sobre mí. Niega con la cabeza una y otra vez, antes de sollozar y echar a correr en dirección contraria. Entra de nuevo a la preparatoria, chocando contra un par de chicos de segundo año. No se detiene a pedir disculpas, y ellos sólo la miran y se quejan en voz alta. 

    Tengo que ir… Mizuki necesita ayuda… 

    Pero, en cuanto pretendo dar el primer paso, Kara extiende un brazo frente a mí. Eso parece romper alguna clase de maleficio, pues de pronto siento que he aspirado una buena cantidad de aire. Mizuki se ha perdido de vista, y sólo queda Kara. Ella está mirándome con firmeza. Niega con la cabeza, y no baja su brazo sino hasta que yo asiento y doy un paso hacia atrás.  

    Dono quiere engañarte.  

    Pero… Mizuki no estaba bien. ¿Acaso no te has dado cuenta? 

    Ella está siendo manipulada. Quiere llevarte a un sitio donde pueda someterte. 

    ¿Cómo se supone que me controle cuando mi mejor amiga está en peligro? 

    Tu temor volverá a Dono más fuerte. Debes alejarte de esa chica. 

    No. No lo haré. 

    Sé que quieres ayudar, pero esta no es la manera.  

    Entonces, ¿qué debo hacer? 

    Escucharme. Por favor, Akira. No podré vencer a Dono sin ti. 

    Ahora evade mi mirada, tal vez por haber dicho demasiado. Eso no hará que la impotencia desaparezca. 

    Makoto y Yuki surgen al fin, en compañía de Shizuka y las chicas. Yuki se adelanta a para acercarse a Kara, susurrando un par de palabras en chino. Kara asiente y responde en el mismo idioma. Por suerte, nadie parece darse cuenta de que está hablando sola.  

    Makoto llega con nosotros, sin que las chicas pretendan desprenderse de él. Luce agitado y mira hacia atrás con el inconfundible aspecto de la paranoia. ¿Él también ha visto a Mizuki? Ayame sonríe cuando está frente a nosotros. Yumi luce indiferente. Shizuka sólo nos mira con desaprobación. Una parte de ella aún debe velar por los intereses de Mizuki, a pesar de todo. Es increíble cómo la ausencia de un miembro del cuarteto puede hacer que las tres cabezas restantes de la hidra ganen notoriedad. 

    —Cielos… —dice Ayame, cuando Makoto me entrega mis cosas—. Ahora me siento culpable… Akira, lamento lo que sucedió con ese correo electrónico. Creo que ninguna de nosotras debería estar aquí en este momento. No creo que seamos bien recibidas. 

    Kara sólo arquea ambas cejas, sin decir una sola palabra.  

    —Descuida, Ayame. Pero… En verdad, todo ha sido un malentendido. Kara y yo sólo somos… Bueno… Ella y yo somos… 

    ¿Por qué diablos sigo abriendo la boca, si no diré nada inteligente? ¿Por qué me cuesta tanto decir una simple palabra? Kara y yo somos amigos. Y lo que sucedió en el restaurant de monjyaki y en el zoológico no fue una cita. ¿Por qué no puedo decirlo? 

    Mierda… Supongo… No lo sé. ¿Está haciendo calor aquí, o…? 

    —Akira y yo sólo somos amigos. 

    ¿Y por qué a Kara no le costado decirlo? Maldita sea… ¿Por qué Ayame está mirándome así? Es una desagradable representación de la sonrisa especial de mi madre. Y, de cualquier manera, ¿por qué están con Makoto? ¡Nunca han sido apegadas a él! 

    Ahora no sé cómo interpretar la forma en que Ayame mira a Shizuka y Yumi, al mismo tiempo que da un paso hacia atrás y hace que su sonrisa crezca mucho más. 

    —Aun así, Akira, creo que será mejor que nos vayamos. Estoy segura de que Hayashi te ayudará con los deberes, pero puedes buscarnos si necesitas ayuda. 

    —Eso haré. Te lo agradezco, Ayame. 

    Se despide con una sonrisa. Yumi la sigue como una sombra. Shizuka, sin embargo, espera un poco y le dirige a Kara una última mirada. No está arrepentida, pero tampoco está en pie de guerra. Entonces, ¿qué significa? Pareciera que sólo Kara puede entenderlo, pues le dedica la misma clase de mirada. Los ojos de Shizuka van de arriba hacia abajo, haciéndole esboza una sonrisa burlona. La expresión de Kara cambia a absoluta indiferencia. Y ahora, los ojos de Shizuka se posan sobre mí. Su sonrisa también se vuelve indescifrable. 

    —Nos vemos mañana, Akira. 

    ¿Qué diablos acaba de pasar? 

    Makoto suspira. 

    —Las chicas son extrañas… Cuando Fujimori me ayudó a entrar, Miyake y Utagawa crearon mi coartada. No he podido sacármelas de encima, y no dejaron de preguntar dónde te habías metido. 

    —¿Se los has dicho? 

    —No lo hice yo. Ellas lo dedujeron. Las chicas son aterradoras. 

    —Son niñas inmaduras —se queja Yuki—, aunque también son inofensivas. Tienen un interesante mecanismo de defensa. Desprecian a la chica que Dono ha poseído, como un método de supervivencia. A todas les aterra estar cerca de ella ahora. 

    —Supongo que eso también está relacionado con que Mizuki reveló algunas cosas sobre Shizuka… Makoto, ¿qué pasó mientras no estaba? ¿El profesor Takeshima ha dicho algo más? 

    —Sólo me ha preguntado si todo está bien contigo… Está comenzando a preocuparse por ti. Nunca antes habías escapado de la escuela. Si quieres mantener nuestro secreto, tienes que asegurarte de que el profesor Takeshima no quiera involucrar a tus padres. Y que Hanada tampoco lo sepa. 

    —Estoy seguro de que puedo lidiar con todo esto… Y no me importa lo que Yuudai opine al respecto. 

    —Pues él también está enfadado contigo. 

    —Y eso me importa menos… 

    —Por ahora, vamos a mi casa… Tengo que explicarte los nuevos temas de historia y literatura. 

    —No. 

    Kara interviene. Yuki se posa detrás de ella, como si su presencia fuese suficiente para amedrentarnos y convencernos de que tenemos que obedecer.  

    —¿Por qué no? —dice Makoto. 

    —No esta vez —responde Kara—. Akira, debemos ir a tu casa. 

    —¿A mi casa? ¿Por qué? 

    Comparte una mirada con Yuki. Vuelven a intercambiar un par de palabras en chino. Aprender un nuevo idioma no me vendría mal en estas circunstancias… Los ojos de Kara no cambian de color. 

    —Debemos ir. Es importante. 

    Makoto y yo sólo podemos intercambiar miradas. Kara es un huracán imparable que nos arrastra sin que podamos detenerla. Mi único problema es que es difícil caminar al percatarme de la intensa mirada que ese gato anaranjado nos dirige desde la acera contraria, mientras su cola se mueve de lado a lado. No le perturba la presencia de tantos humanos alrededor. Es como si sólo estuviese preocupado por nosotros. 

    Es como si una siniestra sonrisa se dibujara en su rostro. Su maullido comienza a resonar en mi cabeza, combinándose con una risa siniestra que sé que sólo yo puedo escuchar. Mi corazón comienza a acelerarse. Y la única forma de romper el maleficio es cuando un grupo de chicos de primer año pasan frente al gato. El animal desaparece. El eco de su maullido sigue persiguiéndome. Makoto no tiene idea de lo que ha pasado, pero Kara sí que lo ha notado. Se detiene y espera a que yo esté a su lado, para compartir una mirada conmigo y seguir avanzando a mi lado. Está cubriéndome. Yuki se interpone cuando intento mirar hacia atrás, mientras la risa de Dono sigue escuchándose en mi cabeza. Mizuki se ha quedado atrás. 

    La lluvia no perdona. Lo único que nos queda es correr, aunque eso sea difícil para Kara. Se niega rotundamente a demostrar debilidad ante Makoto, y aún más ante Yuki. Afortunadamente, la preparatoria no queda lejos de Fukiage. Pronto, vemos surgir mi casa, aunque eso no cambia el hecho de que ya hemos quedado empapados. Y debo detenerme nuevamente, pues hay dos autos aparcados donde sólo debería haber uno. ¿Qué hace el auto de mi padre aquí a esta hora? ¿Y a quién le pertenece el otro? ¿Qué es esta… sensación tan… extraña…? 

    —Date prisa, Akira. Estoy congelándome. 

    ¿Por qué a Kara le importa tanto entrar a mi casa? 

    Estoy seguro de que la respuesta no tiene nada que ver con la lluvia. O tal vez sí. Tal vez sea una mezcla de ambas cosas. Tal vez, la respuesta está relacionada con ese Intranquilo con la forma de un hombre con el cuello roto que nos mira desde la esquina de la calle, retrocediendo sin dejar de observar cada movimiento nuestro con curiosidad. ¿Por qué no se decide a atacar? ¿Por qué Kara y Yuki no se empeñan en detenerlo? ¿Por qué incluso Yuki luce un tanto confundida, mirando hacia mi casa con una clase de interés que no quiero que demuestre hacia el lugar donde paso todas las noches? 

    La verja está cerrada. El Intranquilo escapa a toda velocidad, saltando entre los tejados y revelando la presencia de dos más que nos esperaban dentro del jardín de mi madre. Mi corazón se acelera. El temor me obliga a abrir la puerta principal tan rápido como puedo. Y así como ha llegado, se esfuma. 

    En el recibidor están los zapatos de mis padres, y dos pares más que no puedo reconocer. Dos pares de elegantes zapatos negros, perfectamente lustrados.  

    —¡Mamá! 

    Ella sale de la cocina. Se sorprende al vernos y corre al baño, para volver con tres toallas para nosotros. La voz de mi padre llega también desde la cocina, así como la risa de un hombre cuya voz me es familiar. El interés de Yuki le obliga a pasar junto a mi madre, para ir hacia la cocina y comprobarlo con sus propios ojos. Se gira para mirarnos y pretende decir algo, antes de que la razón de esta sensación desagradable se presente por sí misma. 

    Mi madre luce un tanto arrepentida por haber abandonado así a sus invitados, y mi padre viene justo detrás de ellos e intenta hacer que ambos vuelvan a la cocina. 

    Kazuto Tokyo es el primero en aparecer, esbozando una gran sonrisa al encontrarnos frente a frente nuevamente.  

    —Señor Tokyo, le pido una disculpa —dice mi madre—. Debo encargarme de mi hijo.  

    —Oh, no se preocupe. Por favor, tómese su tiempo. 

    Y ahora, la sensación aumenta. La segunda persona sale de la cocina, colocándose a un lado de su padre. El desagrado usual está ahí. Y también hay algo más. Algo que tampoco puedo explicar, pero a la vez me da todas las respuestas que necesito por ahora. 

    —¿Tú…? ¿Qué haces aquí…? 

    Mis padres se miran, permaneciendo en silencio en cuanto me escuchan hablar. Izumi Tokyo suspira. Ajusta el nudo de su corbata. Su traje impecable contrasta demasiado con la toalla que ahora cubre mis hombros. La voz que brota de él, a pesar de no estar acompañada por la voz de Iko, sigue siendo desagradable para mí. 

    —Quería reunirme contigo. 

    Eso parece ser suficiente para que nuestros padres decidan dejarnos a solas, no sin que antes mi madre tome tanta ropa mojada como puede y musite que preparará un baño caliente. Mi padre y Kazuto Tokyo vuelven a la cocina, intercambiando sonrisas como si grandes amigos. ¿Qué hace Izumi Tokyo en mi casa?  

    —¿Por qué querías verme, Tokyo? 

    —No es a ti, Akira. 

    Kara da un paso al frente, haciendo que su mirada se cruce con la de ese sujeto. A pesar de que ella también lleva una toalla sobre los hombros, no ha perdido su aspecto siniestro e intimidante. Tokyo no parece darse cuenta de que Yuki está mirándolo también, aún impactada.  

    —Él vino a verme a mí. 

    Tokyo asiente. ¿Qué diablos está sucediendo aquí? 
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    —… reportan que la tormenta que se desató esta tarde en Nagoya ha causado grandes inundaciones en Mino, Seki, Minokamo y Kani. Hay fallas eléctricas que se extienden desde Gifu, Motosu, Ibigawa, Hashima e Inuyama. El servicio del tren también se vio afectado, así como han sido cancelados todos los viajes en la estación del Shinkansen durante toda la noche, en espera de que el clima mejore. Les pedimos a nuestros televidentes que tomen precauciones y prevean sus viajes, al menos hasta mañana por la mañana. En otras partes del país se reportan… 

    Mamá me ha dicho que busque ropa que Kara pueda usar mientras la suya está en la secadora. Debería darme lo mismo darle a Kara sólo una camiseta, ¿o no? La parte más difícil es llevar ropa al baño. Yuki tiene suficientes razones para odiarme ahora, observándome desde el otro lado del pasillo mientras yo intento llamar a la puerta. Kara aún está en la ducha. El sonido del agua se mezcla con la voz del locutor del noticiero que viene desde mi habitación. He pasado al menos diez minutos aquí, sin moverme. Por suerte, mis padres y Kazuto Tokyo están abajo.  

    —… informan que las inundaciones han dejado sitiado al hospital Toyohashishimin. Las calles alrededor están totalmente bloqueadas. Si usted tiene alguna necesidad de acudir a este hospital, le pedimos que sea paciente hasta que las autoridades puedan abrir nuevamente los caminos. Una situación similar sucede en Kariya, donde se reportan cuatro escuelas sitiadas por las inundaciones. Brigadas de padres de familia están intentando ayudar a que todos los estudiantes lleguen a salvo a casa. Las líneas telefónicas de Kariya están comenzando a saturarse, así que solicitamos a nuestros televidentes que esperen un poco mientras las líneas vuelven a estar disponibles… 

    La mirada asesina de Yuki se vuelve mucho más intensa cuando mis nudillos al fin golpean la puerta. 

    —Kara, te he traído ropa seca. 

    —Está bien. Pasa. 

    ¿Tengo que entrar ahí? ¿Está hablando en serio? 

    De acuerdo. Esto terminará pronto. 

    Sólo tengo que abrir la puerta y dejar la ropa en el gabinete, sin fijarme en… en… Sin fijarme en… esa chica que se oculta detrás de los muros opacos de la puerta corrediza de la ducha. 

    Es fácil distinguir su silueta. Está enjuagando su cabeza. Dos largos mechones de cabello cubren a la perfección sus… sus… Mierda… Aquí también está… haciendo calor… 

    Kara se detiene. Aunque su rostro se ve difuso y opaco, sé que está mirándome. Eso me hace sentir cómo se congela mi sangre. Debo darme prisa y dejar la ropa sobre el gabinete. El calor no desaparece, ni siquiera cuando estoy de nuevo en el pasillo. Tal vez podría relajarme, si dejara de tratar de impedir que la puerta se abra de nuevo. La mirada asesina de Yuki sigue aquí. No tarda en esbozar una sonrisa burlona. 

    —Eres patético, Matsuda. 

    —Sí, bueno, supongo que eso debería alegrarte… Podría seguir ahí, tratando de ver más… 

    Lo siguiente que puedo sentir ese dolor paralizante que me produce cuando intenta abofetearme. Como si combinara un cerebro congelado con el dolor de muelas.  

    —… que una tormenta con la misma potencia ha azotado a la región de Hokkaido, centrando los daños en Asahikawa. En Sapporo se reporta un choque múltiple sucedido hace cuarenta minutos, cuando las fallas eléctricas afectaron también a los semáforos. Ocho autos se vieron involucrados. La cifra de muertos se detuvo en siete, hasta este momento… 

    El único sitio donde hay un poco de paz es mi habitación. Al menos, hasta que la presencia de Izumi Tokyo se encarga de arruinarlo todo. No ha dicho nada desde que llegamos. Sólo está sentado en el sofá donde suelo dejar la ropa sucia. Bebe el té que preparó mi madre. 

    Makoto es el único que se percata de que he entrado en la habitación. Me sigue con la mirada, mientras yo me dejo caer en mi nueva silla acolchada. Mi rostro aún duele. Makoto apaga el televisor, sin dejar de mirarme. 

    —¿Por qué tardaste tanto? 

    —Eso no importa. No quiero volver a ese lugar… Mi camiseta te queda bien. 

    Él sonríe y se tumba en mi cama, a un lado de esas dos porciones de tarta de frutas que quedan en la bandeja que trajo mi madre. También quedan dos tazas de té, y una tetera humeante. Makoto toma una porción de tarta para extenderla hacia mí. 

    —Deberías comer algo. Ha sido un día largo. 

    No tengo apetito. No puedo comer si Izumi Tokyo está en mi habitación. En mi casa. En Nagoya. Yuki entra en la habitación, para llenarla con el frío ambiente espectral. Detrás de ella, viene Kara. Luce considerablemente más esbelta usando mi ropa. En cuanto nuestras miradas se cruzan, siento que nuevamente se eleva la temperatura. A ella no parece importarle, pero yo no puedo evitar pensar que no creo poder usar de nuevo esa camiseta sin pensar que… Bueno, que estuvo… sobre ella… sobre sus… Eh… Es mi camiseta favorita… Esto es… incómodo… 

    Ella me fulmina con la mirada. ¿Ha leído mis pensamientos? 

    Ahora mira a Tokyo, mientras Yuki va también hacia la cama. Tokyo actúa con tanta naturalidad, que quisiera saber si puede detectar la presencia de Yuki o no.  

    Kara retoma el control. La tormenta está arreciando. 

    —Sentí que estabas cerca, Tokyo. ¿Por qué has venido? 

    ¿A quién le importa? Detesto a Izumi Tokyo. Detesto la forma en la que está mirando a Kara. ¿Por qué está mirándola?  

    —Me ha costado convencer a mi padre de adelantar el viaje a Nagoya. Supuse que, si venía a este lugar, tú vendrías también. 

    —Iko debió explicarte cómo funciona esto. 

    —Explicó algunas cosas… El resto, pude darlo por hecho. 

    Kara asiente. Con un parpadeo, sus ojos ahora son rojos. ¿Qué es lo que ha visto? ¿Qué es lo que quiere encontrar en él? Kara intercambia una mirada con Yuki. 

    La forma en que Yuki asiente es lo que le da luz verde para continuar. 

    —Tienes problemas, ¿no es así? 

    Además de salvar a Mizuki, ¿ahora debemos cuidar el trasero de Tokyo también? Tokyo asiente. 

    —Los gatos me persiguen. 

    Kara endurece su expresión. 

    —¿Has visto a los Intranquilos? 

    —En todas partes. Me observan, incluso en mis sueños. 

    — ¿Por qué te persiguen a ti también, Tokyo? 

    Kara me fulmina con la mirada. ¿Acaso no puedo hacerlo? Están en mi casa… Tokyo responde sin mirarme. Cretino. 

    —Es lo mismo que yo quisiera saber… Creí esto se detendría, después de lo que sucedió en el monte Kôyasan. Eso fue lo que Yobanashi me dijo. 

    —¿Kara habló contigo?  

    Ella suspira. Yuki ahora adopta un aire pensativo que me llena de más dudas. Makoto lucha por no perder ningún detalle.  

    —Tokyo y yo pudimos conversar mientras estabas en el hospital, Akira. 

    —¿Acaso no es importante mantener tu secreto con él? No querías que Makoto lo supiera… 

    —Incluso si ya no porta uno de los collares, Tokyo no podrá borrar el hecho de que ahora es un Yokai. Los secretos de la estirpe también son suyos. 

    Y que a mí me parta un rayo. 

    Tokyo suspira, y continúa. 

    —Dijiste que, al quitarme el collar, Iko no volvería a atormentarme. 

    —Así debió ser —dice Kara—. He encerrado a Iko en el collar. Mientras el collar no esté en tu cuello, no existirá ningún lazo que una tu alma con la suya. 

    —Algo ha fallado. Día tras día, he notado a que los gatos me siguen. Veo a los Intranquilos en mis sueños, y tratan de alcanzarme… 

    Yuki no puede creerlo. Kara tampoco. 

    Creo que todos podemos atar cabos. 

    Tokyo y yo compartimos el mismo don que me unió a Kara durante el verano. ¿Es eso posible? Recuerdo que Kara dijo que no había nadie más en Japón que tuviera un don tan fuerte como el mío… Tengo que saber. 

    —Tokyo, ¿cuántas veces ha sucedido eso? ¿Los has visto mientras estás lúcido? 

    —No he alucinado, si a eso te refieres. 

    —No. No son alucinaciones. Es… algo más. Algo… diferente. No te percatas de que te has quedado dormido, y entras en un… sueño profundo… Puedes ver cosas. Y… a veces… lo que pasa en la pesadilla, te afecta en la vida real. 

    —Pueden quedar marcas —asiente Kara—, o aparecer heridas en tu cuerpo. El problema es que Akira es la única persona en todo Japón que tiene un don de esta magnitud. 

    —¿Acaso no puedes sentir nada en mí? —Reclama él—. Sabías que quería verte. ¿Por qué no puedes sentir esto también? 

    ¿Por qué tiene que interrogarla así? Idiota. 

    —Porque el rastro que deja un collar en el Yokai no desaparece, ni siquiera después de la muerte —responde Kara—. No eres Yokai por herencia de sangre.  Tu presencia nunca será tan fuerte como la de alguien que desciende de la estirpe, como yo.  

    —Entonces, expliquen cómo es que he conseguido esto. 

    Se arremanga, causando que un escalofrío gigantesco se apodere de mi espina dorsal. Incluso Makoto se siente incómodo. La piel alrededor de los cortes se ha amoratado. La sangre seca alrededor de la herida hace que la efigie de la estirpe Yokai luzca mucho más inquietante. Kara examina la herida, y murmura en chino con Yuki. Él esboza muecas de dolor. Los cortes liberan un poco de sangre al sentir el tacto de Kara. Sea lo que sea, estoy seguro de que no se trata del veneno de las serpientes de Iko. No son cortes limpios. Son rasguños. Profundos y finos. Incluso parecen haber sido hechos con… 

    —Garras de gato… 

    Kara ha leído mis pensamientos. 

    Makoto sigue razonando en silencio. 

    ¿Qué significa esa marca? ¿Por qué Tokyo la ha recibido, si Dono nos persigue a nosotros? 

    —Kara, ¿qué significa eso? Dono dejó el símbolo en la pared de la parte trasera del gimnasio. 

    —Era un mensaje de Dono —asiente Yuki—. Pero esto… no es un mensaje. 

    No estoy seguro de que Tokyo haya escuchado a Yuki. Los dedos de Kara pasan una vez más sobre los cortes, causando que un par de gotas de sangre corran desde las heridas más profundas. Tokyo tiene que disimular la mueca de dolor. La reacción de sus cortes es cada vez más familiar para mí. Incluso… El cosquilleo que siento en mi brazo… Mi cuerpo intenta darme una señal… 

    Kara suspira.  

    —Akira, acércate. 

    No quiero acercarme a él. 

    ¿Por qué estoy acercándome a él? 

    —¿Qué debo hacer? 

    Makoto se acerca también. Kara toma mi mano, asegurándose de que sea la misma en la que porto la marca de la estirpe, y deja ambas suspendidas sobre la herida… de… ¿Qué… diablos es… esto…? ¿Es normal… lo que estoy… sintiendo…? 

    —¿Lo notas, Akira? 

    —Sí… 

    Pero no quisiera hacerlo. Es… desagradable… Aterrador… Es… Es algo… Me roba el… aliento… Hace que… respirar sea difícil… Es como si estrujara mi corazón, mientras miles de miradas sádicas y oscuras se posan sobre mi espalda. El dedo acusador de la muerte pareciera estar apuntando hacia mí, así como hizo durante el verano. Es maligno. Oscuro. Quiero… deshacerme de… esta sensación… No lo soporto… 

    Kara no se queja cuando aparto mi mano. Parece que mi marca de la estirpe se ha vuelto más notoria. Lejos de parecer la cicatriz de una quemadura, pareciera como si mis vasos sanguíneos hubieran decidido darle un poco de color. No es una irritación. Cada trazo se está tiñendo de rojo. 

    —Hayashi, tu mano. 

    Makoto duda. No deja su mano sobre el brazo de Tokyo durante más de dos segundos. Retira su mano de la misma forma que haría alguien cuando recién ha tocado algo caliente. Kara es la única que deja su mano suspendida sobre la marca. Las palabras brotan de mí. 

    —Es más que un mensaje, Kara. 

    Yuki habla de nuevo en chino, Kara y traduce para nosotros. 

    —Dono lo ha ligado a una maldición. 

    El verdadero temor ahora se refleja en los ojos de Tokyo. 

    —¿Qué significa eso…? ¿Por qué a mí…? 

    Como respuesta, Kara muestra su collar. La cadena es lo suficientemente larga como para que pueda acercar la placa de oro. El efecto es inmediato. Tokyo retira su brazo de nuestro alcance, al ser cegado por el resplandor que brota del collar de Kara. Ella se aparta también, haciendo que el collar se apague. Yuki da un salto para posarse a mi lado, quedando también frente a Tokyo. Y, por primera vez, Tokyo le dirige una mirada.  

    —Sucede después de que el collar es arrancado del cuello de un Yokai… Es un método eficaz para mantener atado a un Yokai y a los Espíritus Guardianes. Por fuera, pareciera ser el veneno que infectó a Matsuda durante el verano. Por dentro, es distinto. Puede conducir al mortal a su muerte cuando está en contacto con un collar que no le pertenece. 

    —No lo entiendo —dice Makoto—. ¿Por qué lo han marcado así? 

    Kara interviene, resguardando de nuevo su collar y obligando a Tokyo a mostrarnos su brazo herido que ahora sangra un poco más. Una a una, las gotas vuelven la marca mucho más notoria. Estoy seguro de que está palpitando. 

    —Cuando un Yokai queda maldito, los Espíritus Guardianes pueden encontrarlo con mayor facilidad. Al portar el collar, se crea un vínculo con el mundo de los muertos. Ese vínculo no desaparecerá, sin importar que se haya roto la conexión entre el Yokai y su collar. Otros Espíritus Guardianes pueden marcarlo para mantenerlo bajo vigilancia, hasta que llegue el momento en que deba portar el collar una vez más. Entonces, la unión entre su alma y la del Espíritu Guardián se vuelve más fuerte. Eso hace que llevar a cabo el Yonseng Yishi sea más sencillo. 

    Eso es aterrador y cruel. Y, para Tokyo, es devastador. 

    —No quiero volver a usar ese collar. ¡Dijiste que todo se había terminado!  

    —Esto no debió pasar —responde Yuki—. La única forma en la que un Espíritu Guardián puede marcar a un mortal, es cuando el collar ha sido activado. Iko ha estado sellado en el suyo. 

    —Tokyo —continúa Kara—, ¿hace cuánto tiempo quedaste marcado? 

    —Ya se los he dicho… Han pasado semanas. 

    Es una gran revelación para Kara. Ella retrocede, llevando una mano hacia su collar para aferrarlo con más fuerza. Se levanta con cautela, respirando de la misma manera. Estoy seguro de lo que está pasando por sus mentes en este momento. 

    —Si el destino de Tokyo es volver a ser poseído por Iko, y nosotros tenemos ese collar… Significa que hemos caído en una trampa, ¿no es así? 

    Eso ha ofendido a Tokyo.  

    —No vine a traicionarlos. Vine porque sé que ustedes son las únicas personas que pueden ayudarme. 

    —Pero no podemos hacer nada por ti —dice Makoto—. Sólo somos tres. Y, si nos centramos en tu asunto, Hajiwara morirá. 

    —Makoto tiene razón… Kara, no tenemos la fuerza para enfrentar a Dono. La Yama-uba sigue rondando, además. ¿Cómo se supone que vamos a salvar a Tokyo? 

    Como si quisiera hacerlo… 

    Ella recupera la compostura, a pesar de que le cuesta un poco. Un sonido se encarga de quebrar la burbuja de tensiones, causándonos un sobresalto. Me ha puesto la piel de gallina. Mi móvil está recibiendo una llamada. 

    Número desconocido. 

    La expresión de Kara se ensombrece. Se levanta de un salto que le arranca una punzada de dolor en sus costillas, y corre hacia las ventanas. Retrocede tras dar el primer vistazo. Ahora viene hacia mí. Observa el móvil. Está agitada.  

    —Responde, Akira. 

    No quiero hacerlo, pero sé que no tengo más opción. 

    Aceptar llamada. 

    Activar altavoz. 

    —Hola… 

    Escucho la tormenta al otro lado de la línea. Eso, y una voz. 

    —Ustedes son astutos, Matsuda. Eso debo admitirlo. 

    —¿Lan…? ¿Qué es lo que quieres? ¿Cómo has conseguido mi número? 

    Ella ríe. 

    —Eso no importa. Sólo tengo un mensaje, de parte de Dono. 

    —Me importa una mierda lo que ella pueda decir. ¡Ustedes pagarán caro por lo que han hecho! 

    Ríe de nuevo. 

    Está burlándose de mí. 

    —Yo no hablaría así si fuera tú, Matsuda… No quieres ser el responsable de que suceda una tragedia antes de tiempo, ¿o sí? 

    —¿De qué mierda estás hablando?  

    —Eres adorable… Ahora, escucha con atención. Sólo voy a decirlo una vez. Si Izumi Tokyo no vuelve a portar el collar de Iko antes de la media noche, nosotras les demostraremos que se han acabado los juegos. ¿Has entendido? 

    —¡No se atrevan a lastimar a Mizuki! 

    —Si no quieres que pase, date prisa. Consigue ese collar para nosotras, o ya verás de lo que Dono es capaz. 

    La comunicación se corta. 

    Mi corazón se acelera. El impulso me obliga a tomar de nuevo el móvil para buscar el número de Mizuki. Y antes de que mi dedo pueda posarse sobre la tecla para llamar, Kara me detiene. Sujeta mi mano con fuerza. Yuki hace otro tanto, haciendo que mis huesos se congelen. 

    —No —dice Kara con firmeza. 

    —Está manipulándote —secunda Yuki—. No puede dañar a esa chica, hasta el día en que suceda el eclipse.  

    Mierda… 

    Sé que tienen razón, pero… ¿Qué fue lo que Kara vio en la ventana? Tengo que verlo por mí mismo. Tengo que saber si Lan está en la acera, para salir y terminar esto con mis propias manos.  

    Tengo que hacerlo. 

    Puedo hacerlo… 

    Pero… No puedo dar un paso más… Sólo puedo levantarme de la silla y… Y siento como si… Los maullidos… están resonando en mi cabeza… No puedo escuchar nada más… 

    —¡Akira…! 

    ¿De quién es esa voz…? No puedo reconocer nada… No puedo… respirar… No puedo… ver nada… 

    —¡Akira, resiste! ¡Quédate conmigo! 

    Oscuridad es… lo único que veo. Los maullidos… son el único sonido… que existe…. No siento nada… Sé que… no soy nada… 

    —¡Akira…! 

    Esa es la voz de Kara… ¿Es la voz de Kara…? ¿Por qué no puedo verla…? ¿Por qué no puedo sentirla…? ¿Por qué siento que las manos de Dono están cerrándose sobre mi cuello…? ¿Qué está… pasando…? Kara… ¡Kara, ayúdame…! 
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    Las manos de Dono siguen sujetándome hasta que puedo tocar el suelo. El aire vuelve a mis pulmones, sin que eso ayude a que mi corazón deje de latir con tanta fuerza. Hace que mi pecho duela. La risa de Dono se propaga, mezclándose con los maullidos. Hay cuatro gatos pasando entre mis pies. Enroscan sus colas alrededor de mis piernas. Y, en cuanto ellos se van, todo se apaga. No hay más sonidos alrededor. 

    No. 

    No es así. 

    Hay un sonido a lo lejos. 

    Es un goteo. Lento. Constante. Seguramente proviene de esa fuente de luz. Una rendija en el suelo, del tamaño suficiente para ser… ¡Una puerta! 

    Mis pasos resuenan con un eco siniestro. Puedo tocarla. Puedo empujarla un poco. El goteo viene desde el otro lado. Los maullidos vuelven a escucharse detrás de mí, junto con la sádica carcajada de Dono, dándome una razón para apretar el paso. Para empujar la puerta. Mis pasos se transforman en un traspié. La puerta se cierra detrás de mí. Me desplomo sobre el lavamanos, dentro de un baño grande. Perfectamente iluminado. 

    El sutil aroma a lavanda es como un sello personal para la señora Hajiwara. Hace tanto tiempo que no he visitado este lugar… Ni siquiera recordaba que las paredes fuesen de color salmón. El goteo viene del lavamanos. Es agua caliente, como la que ha llenado la tina. El vapor se eleva y cubre los cristales de las ventanas, así como los azulejos de las paredes. Y el espejo. El móvil de Mizuki está recibiendo una llamada de un número desconocido. 

    Esto es una pesadilla… 

    Un estruendo se escucha detrás de mí. 

    Mizuki ha aparecido. Cubre su cuerpo desnudo con una toalla. Su cabello húmedo cae sobre su espalda. Su respiración es agitada e irregular. Se aferra al lavamanos. Sus cremas faciales, un poco de maquillaje roto y un espejo de mano quebrado en mil pedazos yacen a sus pies. El móvil sigue sonando. Mizuki lo ignora.  

    —Mizuki… 

    Ella no puede escucharme. Toma un profundo respiro. Con una mano temblorosa, toma un cepillo. Examina las cerdas con detenimiento. Sus ojos van tiñéndose poco a poco de color rojo. Una sonrisa siniestra se dibuja sólo en su reflejo, mas no en su rostro. También puedo ver la cadena de oro. El collar de Dono está en su cuello. Brilla de una forma inusual y sospechosa. Se apaga al cabo de una milésima de segundo. De alguna forma, ha hecho que la mirada de Mizuki se relaje. Todo su cuerpo le sigue. Su mirada está opaca y vacía. Cepilla su cabello mecánicamente. 

    —Mizuki… 

    Poco a poco, sus movimientos se vuelven violentos y erráticos. Cepilla su cabello con tanta fuerza, que arranca un par de mechones. El dolor es suficiente para hacerla entrar en razón. Mira aterrorizada el cepillo y lo deja caer en el lavamanos. Retrocede. Cubre su boca con una mano. Sigue retrocediendo hasta que su espalda choca contra un gabinete. Y ahora, sus uñas perforan la piel de su mejilla. Está rasguñándose. La sangre brota. Lo hace lentamente, aplicando tanta fuerza como le es posible. Un par de gotas de sangre caen sobre sus pies. 

    —¡Mizuki, basta! 

    Intento detenerla, pero mi mano atraviesa la suya.  

    —¡Mizuki! ¡Hija, la cena está lista! 

    La voz de su madre viene desde el piso inferior. Sus ojos recuperan su color habitual. No puede retroceder más. Sólo baja su mano y observa sus dedos cubiertos de sangre. Su sangre. 

    —Mizuki… 

    Corre hacia el lavamanos. Casi tropieza con los objetos que ha lanzado al suelo. Sus pies pisan los trozos del espejo quebrado. Más sangre brota de los cortes. Y eso tampoco parece importarle, pues sólo se ocupa de limpiar la sangre que cubre su rostro. 

    El móvil sigue timbrando. Ella sigue ignorándolo. ¿Por qué? Mira su reflejo. El agua no puede evitar que la sangre siga brotando. Comienza a frotar su piel con más y más fuerza, hasta que comienza a hacerse daño. El collar no brilla para devolverle la calma.  

    —¡Mizuki, ya basta! 

    Parece que mi voz ha logrado algo, pero no es así. Lo que ella ha escuchado es su móvil. Atraviesa mi cuerpo para llegar hasta él, cojeando ahora que también se ha hecho consciente del dolor en las de sus pies. Toma su móvil con manos temblorosas. Las lágrimas comienzan a cubrir sus ojos. Intenta lanzar el aparato, pero algo se lo impide. Algo en su interior. Algo que le obliga a deslizar un dedo sobre la pantalla para responder. 

    Escucha, con atención y en silencio, una voz que yo no puedo escuchar. Su respiración se acelera. Se vuelve pesada. Las lágrimas deben escocer sobre los rasguños. Todo su cuerpo tiembla. Se aferra al collar como si quisiera arrancarlo de su cuello. Sus ojos vuelven a tornarse de rojo, mientras su mano va bajando poco a poco. La voz que brota de su garganta es la suya, aunque se escuche pausada. Serena. Un tanto soñolienta, tal vez.  

    —Lo… lamento… 

    Escucha en silencio, asintiendo temblorosa. 

    —No… No volverá a pasar… 

    Más lágrimas brotan de sus ojos. Se mezclan con la sangre que ha vuelto a brotar de los rasguños. Es como si cada gota que brota de las heridas se estuviese desprendiendo también de mi corazón. Ella solloza. Parece estar mirando hacia la nada. Las palabras que Dono escribió en su mano se han abierto nuevamente.  

    —Ayúdame… Por favor… Ayúdame…  

    No puede articular demasiadas palabras. Su barbilla está temblando. El aire en la habitación está volviéndose denso, como el vapor que ahora brota de manera anormal de la tina y del lavabo cuyas llaves se abren por sí mismas. El agua comienza a rebosar por los bordes y se encharca bajo nuestros pies. Se vuelve espesa. Caliente. Es sangre. Brota de cada rincón, corriendo entre los azulejos. Y ahora parece que lo que causa la inundación son esos cortes en las muñecas de Mizuki. 

    Ella está mirándome. Sus ojos rojos me congelan. En una mano lleva un cuchillo, que suelta en cuanto se percata de que yo también estoy mirándola. El móvil sigue sobre su oreja. 

    —Mizuki… ¿Puedes verme…? 

    Como respuesta, aleja el móvil. Una lágrima más corre por su mejilla cuando lo extiende hacia mí. 

    —Es para ti. 

    El altavoz está activado. En conjunto con un maullido lejano, la voz de la Yama-uba me da todas las respuestas que necesito.  

    —Parece que no has entendido el mensaje… 

    Mizuki suelta el móvil. Mira aterrorizada hacia la tina, que ahora está llena de sangre que borbotea. Grita y cubre sus oídos con ambas manos, intentando hacerse un ovillo y luchando contra el terror de tener que pisar la sangre que cubre cada centímetro. Las ventanas desaparecen. Los azulejos estallan, dejando un muro impenetrable en su lugar. Lo mismo sucede con la puerta. La sangre se encarga también de cubrir esos espacios para no dejar ningún sitio libre. El reflejo de Mizuki en el espejo comienza a moverse, sin que ella lo haga también. El reflejo me mira, y sonríe. Deja caer la toalla, quedando desnuda ante mí. Hay cortes en todo su cuerpo. Palabras escritas en chino y japonés, remarcadas con sangre seca. Su sonrisa sádica me aterra. Al dar el primer paso hacia mí, el reflejo se esfuma. 

    Una mano se cierra sobre mi hombro, presionando con la fuerza suficiente para asegurarse de que puedo notar cuán largas y afiladas son sus uñas. Aunque no puedo verla en el espejo, sé que está aquí. Su presencia es… demasiado… No puedo… Mi corazón se acelera. Mis piernas tiemblan. Quisiera estar… Quisiera… estar… muerto, si así puedo… dejar de sentir… esta… opresión… en mi pecho… Yo… quiero… despertar… 

    —Impresionante, ¿no te parece? Cuán fácil es fragmentar el alma de una chica despechada… 

    La risa maniática de Dono penetra en mis oídos. Su mano presiona mi hombro con más fuerza. Mi primera reacción es cerrar los ojos. Eso le parece gracioso. Se inclina para besar mi oreja. 

    —¿En verdad crees que eso te salvará ahora, Matsuda? 

    Su lengua áspera pasa sobre mi mejilla. Los sollozos de Mizuki no se detienen. Un par de gatos pasan entre mis piernas y ronronean. En un segundo, ya estoy contra la pared. El concreto se expande para sujetar mis muñecas. Hay algo que me obliga a abrir los ojos, pero no tengo idea de lo que es. No puedo… moverme… Mizuki nos mira desde el otro extremo de la habitación. Cubre su boca con una mano. Aunque sus ojos siguen siendo rojos, se ve indefensa. Lo está. Dono se posa ante mí, asegurándose de que ella sea lo único que mis ojos puedan ver. 

    —Creí que eras listo, Matsuda… En verdad lo creí. 

    Su mano acaricia mi rostro. Posa una garra debajo de mi barbilla para obligarme a elevarlo. Esa misma garra dibuja una línea en mi cuello. Sigue bajando hasta mi pecho, y se detiene encima de mi corazón. Su mano se posa sobre él. Le deleita sentir mis latidos. 

    —Tus temores me vuelven fuerte… 

    —Tú… no eres real… Esto es… una pesadilla… 

    Ríe. Se burla. 

    —Una pesadilla de la que jamás despertarás… 

    Toma mi cabeza con ambas manos y me obliga a mirar a Mizuki. Tiene de nuevo la mirada vacía. Sus lágrimas no dejan de brotar. Yace sobre la sangre que inunda el suelo, mirándome y extendiendo un brazo hacia mí. Hay una nueva palabra escrita en su piel. 

    死 

   　Shi. 

    Culpable. 

    —Sólo mírala… ¿Realmente crees que vale la pena luchar por esto? Ella no sobrevivirá. 

    —No dejaré que le hagas esto… 

    —Es lo que todos dicen cuando ya es demasiado tarde. Esto es lo que querías, ¿no es así? Si ella desaparece, nadie volverá a molestarte… 

    —¡Jamás! Ella… Mizuki es… 

    —Es una chica solitaria y destruida… En pocos días lo ha perdido todo. Yo soy lo único que le queda. 

    —Ella te teme… Y no permitiré que te la lleves… 

    —No puedes salvarla, Matsuda. No puedes salvar a nadie. 

    No puedes salvar a nadie… 

    No puedes salvar a nadie… 

    —Te equivocas… Puedo hacerlo. ¡Puedo salvar a Mizuki! 

    —Es adorable que estés tan convencido. Eres un gatito valiente, ¿eh? 

    —Vencí a Iko. Puedo vencerte a ti también. 

    —No te queda mucho tiempo, Matsuda. Ahora que el amo Kanju sabe que tengo a esa niña en mi poder, es sólo cuestión de tiempo. Será exquisito eliminar su alma inmunda… 

    El concreto estalla para liberarme. Dono ríe con más fuerza al ver las pequeñas heridas que cubren mis muñecas. El impacto contra el suelo es tan doloroso como el pisotón que ella da en mi espalda para mantenerme en el suelo. Mi barbilla rebota. El sabor metálico de la sangre inunda mi paladar. 

    —Soy más poderosa que Iko. Más poderosa que Yuki. No tienes oportunidades contra mí. 

    Sus manos vuelven a sujetar mi cabeza. Me deja tumbado sobre mi espalda. Se coloca a horcajadas sobre mí. Su kimono holgado deja relucir sus senos, que se vuelven mucho más visibles al inclinarse para que nuestros rostros queden a la misma altura. Me mantiene paralizado al dejar un par de garras sobre mi cuello. Su aliento retumba contra mis labios. 

    —Pero, si quieres salvar a las personas que amas, sólo tienes que hacer algo por mí… 

    —Jamás… 

    Ríe. Sigue avanzando, restregando su cuerpo contra el mío. Su lengua vuelve a dibujar líneas sobre mi rostro. Un beso en mi cuello deriva en una mordida que sé que está sangrando. Ahora vuelve a subir, colocando sus labios sobre mi oreja. 

    —Parece que no lo has entendido.  

    Se levanta. Extiende una mano para elevarme en los aires, cortando mi respiración. Mis brazos se extienden hacia ambos lados. Ella me mantiene suspendido sobre la tina. La sangre que borbotea me invita a ser parte de la fiesta grotesca. Mizuki cierra los ojos, dejando salir una última lágrima. Los maullidos se vuelven cada vez más intensos, mientras Dono se eleva también. 

    Sus ojos ahora son blancos. Un aura oscura brota de su cuerpo. Sus garras crecen hasta lucir antinaturalmente letales. Una estela de destrucción queda a su paso, destruyendo esta habitación y transformándola en la nada oscura. El vapor está quemando mi piel.  

    —No hay forma de evitar que me apodere del cuerpo de Mizuki Hajiwara, Matsuda. 

    Ella sigue levitando hasta posarse frente a mí, para desgarrar mi camisa y dejar mi pecho al descubierto. Esbozando una sonrisa cruel. Quiero despertar… Quiero despertar… Quiero despertar… 

    —¿Sabes por qué? 

    Viene de nuevo hacia mí, para hablarme al oído. Su voz es lo único que apaga los maullidos, dejando que cada una de sus palabras quede marcada a fuego en mi cabeza. 

    —Porque, en la vida real, no existen los héroes. 

    Una mano me toma por la nuca. La otra desgarra la piel de mi pecho. Y, al terminar su sádica obra de arte, me lanza a la sangre que borbotea. El dolor se apodera de cada rincón de mi cuerpo. 

    Akira, despierta… 

    Mizuki me despide desde la distancia. Me mira con sus ojos opacos, mientras Dono la toma por los hombros y ambas se esfuman entre el vapor. Soy absorbido por los maullidos que taladran mis tímpanos, y la sangre que me ahoga cuando entra desde mi boca y mi nariz. 

    ¡Akira, despierta!  

      

    —Akira, despierta… Por favor… 

    Estoy cayendo. Es una cama. Sé que no es así. ¿De quién son las manos que acarician mi rostro? Mi pecho duele. Siento como si estuviera en carne viva. 

    —Akira, por favor… 

    La risa de Dono aún se escucha en mi cabeza.  

    Mis pulmones se llenan de oxígeno tan repentinamente, que debo incorporarme para toser. Mi garganta duele. Se siente seca. Llena de arena. Esas manos gélidas y delicadas siguen todos mis movimientos. Se posan en mi espalda, como si eso pudiese ayudar en algo. A decir verdad… Sí… Ayuda… 

    —Akira… 

    Kara sube a la cama para sentarse frente a mí. Retira todos los pedazos de mi camisa desgarrada. La sangre ha manchado las sábanas. El dolor punza tanto, que me corta la respiración. 

    —Kara… 

    Ella se levanta y busca entre los cajones, hasta encontrar un espejo. Lo que se cuela a través de la ventana es la luz de los faros de la calle. La tormenta no se detiene. Las ramas de los árboles azotan las ventanas de mi habitación. 

    —¿Qué hora…? ¿Qué… hora es…? 

    Kara está frente a mí de nuevo. Mi pecho duele…  

    —Pasan de las tres de la mañana, Akira. 

    ¿Qué…? 

    —No puede… No puede ser… 

    —Pasaste toda la tarde intentando pensar en un plan. Cuando cayó la noche, me pediste que acompañara a Hayashi. Luego, vine a verte de nuevo. He entrado por la ventana. 

    No puedo recordarlo. Lo único que hay en mi mente es… Dono… 

    —No puedo… recordar… nada…  

    Su mano acaricia mis heridas. Sus dedos quedan manchados con mi sangre. 

    —Tuve que despertarte cuando vi que estabas sangrando. 

    —No lo entiendo… ¿Por qué… no puedo recordar…? 

    El resplandor que brota de la mano de Kara hace que un cosquilleo extraño se apodere de mi pecho. Acalla el dolor, y me hace estar consciente de la forma en que diminutas fibras en mi piel van uniéndose nuevamente. Nunca antes había experimentado la cicatrización de esta manera.  

    —Dono te ha hecho olvidar que le he pedido a Yuki que vigile a Izumi Tokyo, en el hotel donde está hospedándose.  

    —¿Yuki está… vigilando a Tokyo? ¿Quién cuida a Makoto…? 

    —Él estará bien. Lo más importante ahora es mantener a Tokyo a salvo, y asegurarnos de que Dono y la Yama-uba no aprovechen este momento para atacarte… Puedo sentir como si… algo… dentro de ti se hubiera apagado. Tu don se ha desgastado en el mundo onírico. 

    —¿Perderé mi don…? 

    Por favor, dime que no. Si lo pierdo, no podré ayudarte a… No podré… salvar a… Mierda… 

    —No lo perderás. Por la mañana, todo estará bien. Nada puede arrancarte algo que forma parte de ti, a excepción de la muerte misma. 

    El resplandor de su mano se apaga. Su mano sigue en mi pecho, acariciando las cicatrices que muestra con el espejo. 

    —Dono ha escrito en ti otro mensaje para nosotros, Akira… 

    Sé a lo que se refiere. La marca de la estirpe Yokai está en mi pecho, formada con cicatrices. 

    —¿Desaparecerán? 

    —Puedo intentarlo después… Por ahora, debes dormir. 

    —No… No quiero… Kara, no quiero volver a ese lugar. Quiero… Necesito saber si lo que he visto es… 

    ¿Por qué me mira así? ¿Por qué su mirada me deja sin habla? ¿Por qué no retira la mano que ha dejado sobre mi pecho? ¿Por qué…?  

    —Tienes que ser fuerte, Akira. 

    —¿Es todo lo que vas a decir? 

    —Necesito que prometas que no permitirás que Hajiwara se acerque a ti. Por favor. 

    —¿Por qué…? 

    —Porque no quiero que Dono te lastime. Cuando ella bloquea tu don, dejo de sentirte dentro de mí, y…  

    Se contiene. Suelta un suspiro. Esto es… extraño… ¿Por qué siento este… cosquilleo en mi estómago…?  

    —Promételo, Akira. 

    Kara, yo… Sabes que haría… cualquier cosa por ti… 

    —Sí… Lo prometo. 

    Se inclina hacia mí, sin retirar su mano. Nuestras frentes se tocan. Ella se levanta con un fluido movimiento y camina hacia mi armario. Regresa para darme una camiseta. Ella… sigue usando mi favorita… ¿Por qué me… siento así… cuando nuestras manos se rozan…? 

    Se aparta. Da un par de pasos hacia atrás. 

    —He traído la katana mientras tus padres y tu hermano dormían… Tal vez no lo recuerdas, pero la has ocultado debajo de tu cama. 

    —Kara, yo… 

    —Intenta dormir. Yo iré a vigilar los alrededores.  

    Intenta salir por la ventana, a pesar de la tormenta. Mi pecho aún lanza punzadas de dolor cuando me levanto para ir hacia ella y tomar su brazo. Las luces de los faros hacen relucir ese… algo… que no vi antes en ella… 

    —No te vayas. 

    —¿Por qué no? 

    —Necesito que estés aquí… Necesito que me despiertes si Dono vuelve a llevarme al mundo onírico… 

    Como respuesta, ella toma mi mano. Da un pequeño apretón. 

    —Volveré. Recuéstate, y descansa. 

    Sin decir más, salta hacia un árbol y baja a la calle con una caída perfecta. Se adentra en la lluvia, sin importarle que caiga con tanta fuerza. Su valor y su determinación son… Ella es… Yo… Todavía puedo sentir el tacto de Kara en mi pecho. Me hace… Siento como si… una revolución estallara en mi interior… Algo que nunca antes… que yo… que no… 

    Kara… Yo… Creo… Creo que… 

    Hay algo que tengo que decirte… 

   





C A P Í T U L O   26 

      

      

    —… afirman que la tormenta continuará durante un par de días más. Si nuestros espectadores no pueden evitar estar en las calles en las próximas horas, les pedimos que tomen las precauciones adecuadas. El servicio del Shinkansen ha sido suspendido. Las inundaciones han afectado a Kitanagoya, Tokoyama y Kasugai. Las escuelas de la zona han decidido suspender las actividades. Las fallas eléctricas no han afectado a toda la ciudad, dejando sin servicio únicamente a las comunidades de Tobishima, Kisosaki, Yatomi y Kanie… 

    Nunca había sentido algo como esto. Jamás había pensado en la posibilidad de inventar excusas para faltar a la escuela. Para poder retrasar lo inevitable. Para no tener que ver a Yuudai. 

     —… Se han abierto rutas alternas en el centro de la ciudad para que todos podamos retomar nuestras actividades. Si usted ha sufrido afectaciones en su hogar a causa de las inundaciones, por favor acuda al ayuntamiento de Nagoya. Diversas fundaciones se han decidido a ayudar a los afectados. Los hospitales del centro de la ciudad aún no han terminado de estabilizar sus sistemas luego de tantos ingresos que hubo durante la noche. Si aún no ha podido contactar con sus familiares y cree que podrían haber sido ingresados a un hospital, le pedimos que sea paciente… 

    Ésta es la semana más larga que he vivido. Un par de horas se transforman en dos eternidades cada vez que algo sucede. El problema, es que algo sucede cada día. Si tengo el presentimiento de que debería quedarme aquí… Yuki dijo que los presentimientos de Makoto no fueron una casualidad. ¿Eso significa que yo también puedo tenerlos? Si es así, ¿debo escucharlos? Entonces, ¿por qué sigo abotonando mi camisa, en lugar de tumbarme en la cama y decirle a mamá que me siento enfermo? 

    Como si pudiera engañarla… 

    Papá apaga el televisor de su estudio. La voz de mamá viene desde la cocina. 

    —¡Akira, baja a desayunar! 

    Si dependiera de mí, me quedaría encerrado por el resto de la semana. Me siento muy cansado, y dormir es justamente lo que tengo que evitar si no quiero perder la cabeza. Esta vez he tenido suerte de que Kara estuviera aquí para cicatrizar las heridas en mi pecho. Aun así, mientras me duchaba, creí que mi piel comenzaría a desprenderse. 

    —¡Akira! ¡El desayuno se enfría! 

    Si oculto la camiseta desgarrada debajo de la cama, mamá no la descubrirá. El desayuno ya está servido. Touma se ha adelantado, y papá corre por la estancia. Se le ha hecho un poco tarde. Besa a mamá y se despide de nosotros con pocas palabras. Aunque el arroz luzca delicioso, hay demasiados nudos en mi estómago. Tengo que apartar los platos, a pesar de que Touma me mire como si no pudiera creerlo. Nunca antes había rechazado la comida de mamá. 

    —Hijo, ¿qué sucede? ¿Estás enfermo? 

    Incluso ella lo sabe. Viene a asegurarse de que no tengo fiebre. Toma mi rostro con ambas manos para obligarme a mirarla de frente. Lo hace con delicadeza, y eso sólo… me hace recordar nuevamente el tacto de Dono… 

    —Sí… 

    —¿Estás seguro? 

    —Estoy bien. Almorzaré en la cafetería. 

    —No dejaré que te vayas con el estómago vacío. 

    —Mamá… 

    —Al menos, come un poco de fruta. 

    No me queda opción. Y tampoco está dispuesta a seguir escuchándome. El primer bocado de fruta tiene un sabor metálico y desagradable. Al alejarlo de mi boca, puedo ver que se trata de un trozo ensangrentado de piel. Y en un parpadeo, se ha ido. No hay sangre. No hay piel. Sólo hay un trozo de manzana, que hace que mi estómago se revuelva. 

    La bocina de un auto se escucha dos veces. 

    Mamá nos entrega nuestros almuerzos. Touma termina el té de un trago. Mamá viene de nuevo, al darse cuenta de que no tengo intenciones de moverme. 

    —Debe ser el taxi. 

    —¿Taxi…? 

    —Akira, por favor, apresúrate. Fue una idea del señor Tokyo.  

    No me queda más opción. Mamá está angustiada. ¿Qué más pasó anoche? ¿Hice los deberes? ¿Hablé con mamá, papá o Touma, antes de ir a la cama? ¿Por qué mamá está mirándome así? 

    Touma espera a que yo salga primero. Mamá nos desea un buen día con voz débil, como si hubiera algo más que quiere decirnos. El supuesto a taxi es un elegante auto que nos espera junto con un chofer oculto bajo un paraguas. No ha dejado de llover. El chofer abre la puerta para nosotros. 

    Ni bien comenzamos a avanzar, es imposible no percatarnos de que la calle donde vive la familia Hajiwara parece ser una excepción a la lluvia que causó tantos estragos ayer. Eso definitivamente tiene que significar algo, así como la forma en que ese árbol en la acera frente a la casa de los Hajiwara, y cuya copa queda a la altura perfecta para estar alineada con la habitación de Mizuki, pareciera tener un brillo espectral. Es fácil imaginar que fue ahí donde Kara se ocultó anoche, mientras hacía sus rondas de vigilancia. 

    —Hay algo que no le has dicho a mamá. ¿No es así, hermano? 

    Incluso Touma puede darse cuenta de que hay algo que simplemente no va bien.  

    —Sólo temo que el profesor Takeshima le diga a mamá lo que está pasando…  

    —Mamá no creerá nada de lo que Hajiwara pueda decir. 

    —No me refiero a eso. Es sólo que… Yuudai y los chicos están cambiando, y… Una preocupación más, seguramente me hará perder la razón de nuevo… 

    —¿A qué te refieres? 

    Maldita sea, Touma… 

    —No es importante… Nada que no pueda resolver, al menos. 

    —Tal vez pueda ayudarte. 

    No. Tú nunca. Jamás. 

    —Descuida, Touma. Todo estará bien. 

    Pero él no lo cree y sólo me mira durante un par de segundos en los que yo tengo que sólo estoy mirando por la ventanilla. ¿A quién más puedo decirle lo que siento, si cada persona que sepa esto será perseguida por los mismos tormentos? Si durante el verano me sentí solo, creo que esta vez es… mucho peor… 

      

    ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ ~ ҉ ~ 

      

    La preparatoria sigue abierta, sin importar las condiciones del clima. El comité se ha organizado para colocar un toldo que se extiende desde la reja de la entrada, hasta las puertas del edificio principal. También han colocado una pequeña mesa para rentar paraguas a cambio de donaciones. Jitsuko y Akemi son un dúo dinámico. Ni siquiera se ven cansadas. Los volantes ahora son más coloridos y detallados. 

    Los amigos de mi hermano ya esperan debajo del toldo, junto con el séquito de Tomoe Oka. Todos están felices con la idea de que sea un día gris y lluvioso. Salen a saltar en el agua encharcada, y sus risas hacen que Touma se despida de mí para ir con ellos. Jitsuko y Akemi me saludan con cálidas sonrisas. Akemi me entrega un volante, y Jitsuko recibe mi pequeña donación. Son sólo un par de monedas, pero sé que podrá servir para algo. 

    —Buenos días, Matsuda —dice Akemi—. Vaya día, ¿eh? Hace un poco de frío. 

    —Buenos días, chicas… ¿Qué es todo esto? 

    —Fujimori tuvo la idea —dice Jitsuko—. Siempre hay algún compañero despistado que olvida traer el paraguas, aunque el cielo esté cayéndose en pedazos. 

    Esa indirecta ha dolido. 

    —¿Cómo van las donaciones hasta ahora? 

    Jitsuko da una sacudida a la caja, haciendo que el sonido de las monedas tenga su momento estelar. 

    —Si no me equivoco, es suficiente para comprar un par de galones de pintura —sonríe ella—. Tenemos que seguir esforzándonos. 

    —¿Ya sabes a quién traerás al baile, Matsuda? —dice Akemi. 

    —Creí que las chicas invitan… 

    —Así es —sonríe Jitsuko—. Es cuestión de tiempo para que comiencen a llover invitaciones para ti.  

    —En realidad, hay otras cosas de las que tengo que preocuparme por ahora… Pero compraré mi entrada para el baile. Trataré de hacer tantas donaciones como pueda. 

    Eso parece dejarlas satisfechas, por ahora. Lo suficiente como para dejarme ir. ¿Qué más da si tengo o no una cita para el baile? Con todo lo que ha pasado últimamente, lo único que quiero es llegar con vida al próximo lune En los casilleros hay otra caja de donaciones que ya ha recibido un par de billetes. Eso, y una nota en la que Yuudai ha sabido recurrir al anonimato que sólo ante mis ojos es inútil. Incluso si no conociera su caligrafía desde hace años, sé que el mensaje no podría haber sido escrito por nadie más. Realmente quisiera saber cuál es la necesidad de escribir maldiciones en contra de mi padre. Quiero decir, al menos papá siempre ha estado con nosotros. Aunque Yuudai quiera negarlo, todos sabemos que no vive con su abuela precisamente porque su padre sea el mejor… 

    —Cielos… ¿También tú has recibido una? 

    Esa es la voz de Ayame, que me causa un pequeño sobresalto al aparecer cuando cierro la puerta de mi casillero. Lleva un par de libros y algunos volantes abrazados contra su pecho. Luce más radiante que nunca. Debe haber deseado tener el liderazgo del comité desde hace mucho tiempo. 

    —Buenos días, Ayame. 

    Su sonrisa crece. Contagia optimismo.  

    —Buenos días, Matsuda. No te ves muy bien. ¿Has pasado una mala noche? 

    —Han sido días difíciles… ¿A qué te referías con lo que dijiste? 

    Eso borra su sonrisa. Suspira con pesadez y busca entre todo lo que abraza contra su pecho, hasta encontrar una nota similar. No tiene reparos para mostrármela, a pesar de que preferiría no hacerlo. Parece que Yuudai ha insultado también a la madre de Mizuki.  

    —Estaba en el casillero de Mizuki.  

    —¿Por qué Yuudai ha hecho esto? 

    —Nadie te ha dicho lo que sucedió ayer, ¿o sí? Mizuki y Hanada tuvieron una pelea. 

    —¿Mizuki y Yuudai…?  

    Ayame vuelve a encogerse de hombros. Recupera la nota y vuelve a ocultarla, en lugar de deshacerse de ella.  

    —Después de las clases, el comité se reunió, y… Bueno, nosotras estábamos un piso abajo, pero seguramente todos en el edificio pudieron escuchar. En cuanto escuchamos gritar a Mizuki, tuvimos que subir. 

    —¿Yuudai le ha hecho daño? 

    —En absoluto… Cuando llegamos, Hanada ya tenía medio rostro cubierto de sangre, y lloriqueaba. Mizuki le hizo rasguños tan profundos… No tenía idea de que fuera tan fuerte… 

    No me sorprende, a decir verdad… 

    —¿Has visto hoy a Yuudai? 

    —Sí, lo he visto. Pero, sea lo que sea que estés pensando, te sugiero que pienses antes de actuar. Si vas con Hanada, seguro querrá golpearte. 

    —¿Por qué? ¿Qué le he hecho yo? 

    —Porque… La razón por la que peleó con Mizuki, fue que Hanada estaba diciendo un par de cosas sobre ti y tu familia. Mizuki estaba cerca y lo escuchó todo. Intentó defenderte, y… Bueno, sólo sé que Hanada acorraló a Mizuki. Al segundo siguiente, ella ya lo había atacado. 

    —¿Estás segura de eso? 

    —Eso fue lo que nos dijo Honkawa. Además, dijo que Hanada amenazó a Mizuki. Dijo que se vengaría, y que será mejor que ella ande con cuidado a partir de ahora. Y, ¿puedes creer lo que hizo Mizuki? Honkawa dijo que ella sólo reía. Que sus ojos se veían rojos con el reflejo de la luz de las lámparas. Que sonrió y dijo: Inténtalo, niño, y te asesinaré. Nadie podía creerlo… 

    Estoy seguro de que Mizuki no fue quien dijo esas cosas. Y también estoy convencido de que los ojos rojos no tuvieron nada que ver con el reflejo de la luz. 

    —Ayame, ¿has visto a Mizuki? 

    —Sí… Y quisiera no haberlo hecho. Me ha puesto la piel de gallina. 

    —¿Por qué? ¿Qué has visto? 

    Mira por encima de su hombro, como si quisiera asegurarse de que nadie más escuchará. Da un paso hacia mí y habla en voz baja. 

    —La he visto en el baño de chicas del segundo piso. Estaba mirándose al espejo. Pero… Parecía que no estaba ahí realmente, ¿sabes? Era… como si estuviera… mirando hacia… algo… que nadie más podía ver. Se veía tan demacrada y enferma… Quiero decir, entiendo que esté pasando por un mal momento, pero… Han pasado sólo unos días, y ella pareciera no haber dormido en semanas. Nunca había visto que Mizuki no se preocupara al menos por acicalarse un poco. Estuve un poco cerca de ella y… En lugar de su perfume, me dio la impresión de estar oliendo a un gato callejero.  

    ¿Qué diablos has hecho, Dono…? 

    —¿Pudiste ver algo más, Ayame? 

    —Bueno… Ahora que lo mencionas, me pareció ver… sangre… 

    —¿Sangre…? 

    —Sangre seca, en sus mangas. Intenté ver mejor, pero ella se apartó de mí. Dijo un par de palabras que no pude entender, y se fue. Me pareció que estaba riendo cuando salió al pasillo, aunque estaba al borde del llanto cuando la encontré. Creo que está enloqueciendo. 

    —Tal vez se trate de algo más… 

    —No entiendo de qué estás hablando. 

    —No es nada… Sólo pensaba en voz alta. Mizuki necesita ayuda, Ayame. ¿Acaso no te preocupa? 

    —Por supuesto que me preocupa, pero… No lo sé. Creo que… a veces es necesario entender la gravedad de nuestras acciones, antes de atrevernos a pedir ayuda. 

    Desearía poder decir que no estoy de acuerdo con esa idea, pero no es así. Ayame no tiene nada más que decir. Va hacia la caja de donaciones para dejar los volantes. Y mis pasos se dirigen hacia el casillero de Mizuki, donde ya no hay ninguna nota desagradable.  

    Ayame ha hecho bien su trabajo, a pesar de que ella misma ha dicho que cree que Mizuki merece esto. 

    Mi móvil recibe un mensaje. Eso ayuda a pasar por las escaleras, sin prestar atención a las sonrisas burlonas o a los murmullos desagradables. Kara lo ha enviado, por supuesto. 

      

    Me pareció ver a la Yama-uba rondando en Fukiage, hace un momento. 

      

    Eso significa que Lan hoy tampoco estará en clase. 

    Envío mi respuesta mientras voy llegando al tercer piso. 

      

    Mientras desayunaba esta mañana, me pareció que Dono me hizo alucinar… Eso, o ya me he vuelto loco… 

      

    Los chicos del equipo de soccer observan los rasguños que surcan el rostro de Yuudai. Tiene vendoletes en cada uno. Se extienden en vertical, desde su pómulo y hasta perderse en su cuello. Parece que duele, y eso no le impide alardear. 

    —Se los juro. ¡Estaba enloquecida! Me acorraló, e intentó convencerme de quitarme la ropa. Estábamos aquí. En este preciso lugar. Tuve que quitármela de encima. Después de que ella estuviera con Matsuda, ¿creen que querría arriesgarme?  

    No puedo creer que todos estén de acuerdo con esas tonterías. ¿Por qué es tan fácil manipular a los demás? ¿Por qué Naoki no dice las cosas tal cual sucedieron, si él también estuvo ahí? Quisiera pasar de largo, pero Nobu se percata de mi presencia y ellos no tardan en rodearme. El brazo de Naoki rodea mis hombros. Yuudai se coloca frente a mí y esboza su maldita sonrisa burlona. 

    —Hablábamos de la princesa de Shimizu Higarashi Highschool, y aquí está… Y, por supuesto, también hablábamos de la zorra Hajiwara. 

    Risas burlonas. Naoki me sujeta con fuerza. 

    —Cierra la boca, Yuudai, o te dejaré el otro lado de la cara mucho peor. 

    —Supongo que ya te has enterado de lo que hizo esa zorra… ¿Qué pasa, princesa? ¿Ya no la satisfaces tanto como antes? Tal vez podríamos darte un par de lecciones cuando reparen los vestidores… 

    —¡Déjame pasar, Yuudai! ¡Naoki sabe que tú fuiste quien la acorraló! 

    Eso parece funcionar. Naoki me libera. Eso me da un impulso para acercarme a Yuudai y rematar con un empujón. Parece que eso basta, hasta que me sujeta por la nuca y me obliga a volver para estrellarme contra el tablero de anuncios, justo afuera de nuestra clase. Las cosas han cambiado. Ahora parece una fiera dispuesta a atacar. Nobu bloquea el paso. Y Naoki se mantiene distante. 

    —Crees que eres muy valiente, princesa… Eso mismo creyó Hajiwara ayer. Tuvo suerte de que no hiciera lo que haré la próxima vez que ella se acerque. No me importa que se trate de una chica… Y eso me recuerda que escuché algo muy interesante. Algunos te vieron ayer con tu novia fantasma… 

    —Kara no tiene nada que ver con esto. Si quieres pelear con alguien… 

    —No quiero pelear, Matsuda. Esto terminará de otra manera. Será mejor que recuerdes eso la próxima vez, cuando quien regrese con vendoletes en el rostro no sea yo. Y créeme, tampoco serás tú. Pero, si sigues provocándome… 

    —Si te atreves a lastimar a Mizuki… 

    —Sé dónde vive tu novia fantasma, así que será mejor que tengas cuidado, ¿entiendes? Si dices una sola palabra, lo que haré con Hajiwara no serán solamente rasguños. 

    Me estrella contra el tablero una vez más, antes de alejarse con el resto de los chicos. A nadie le molesta que Naoki deje a Yuudai alardear, sino que lo unen al círculo como si nada hubiera pasado. 

    Idiotas… 

    Quisiera que las cosas sean un poco más positivas al entrar a la clase, pero las malas noticias continúan cuando descubro que la encarnación de mis pesadillas ya se encuentra sentada en su sitio.  

    Cuenta con todas las características que Ayame describió. El cabello que cae como cortina sobre el rostro de Mizuki hace que sus ojeras resalten. Sus labios están secos y cuarteados. Los rasguños en su rostro se remarcan con la sangre seca. ¿Por qué Ayame no dijo nada al respecto? ¿Será una de esas cosas que sólo nosotros podemos ver? Realmente huele a gato callejero. Las manchas en sus mangas están ahí. Tiene la mirada perdida. Su dedo índice se mueve sobre su mesa en un patrón que sólo para mí tiene sentido. Está dibujando el símbolo de la estirpe Yokai, una y otra vez. 

    —Mizuki… 

    Al posar mi mano sobre su hombro, ella se detiene. Un par de lágrimas solitarias corren por sus mejillas. Un hilo de sangre escapa de su nariz. Ella pretende limpiarlo, hasta que su mirada se vuelve opaca. Sus músculos se relajan. La forma en que me mira ahora es… aterradora… Esboza una sádica sonrisa. Sujeta mi mano con fuerza. Deja mi palma hacia arriba y acaricia la marca que dejó el collar. 

    —Mizuki… 

    Su sonrisa se borra. Suelta mi mano y se levanta lentamente, haciendo que su silla rechine. Todos se quedan impactados al ver la forma en que Mizuki sale arrastrando los pies, musitando un extraño mantra en chino. 

    Akira… 

    Esa presencia oscura está materializándose detrás de mí. El tiempo se congela, y sólo yo puedo moverme. Puedo sentir sus labios tan cerca de mi oreja, que su aliento gélido me causa escalofríos. Susurra, mientras sus manos pasan por detrás para apresar las mías. El miedo me tiene inmovilizado. Daría cualquier cosa con tal de poder hacer algo más, además de cerrar los ojos con fuerza. Las garras de Dono están cortando la palma de mi mano. El dolor y la sangre que brota están nublando mi razón. Los maullidos comienzan a escucharse a lo lejos, silenciándose sólo para que su voz pueda llegar hasta lo más profundo de mí ser. 

    —No importa cuánto lo intentes… Ella me pertenece.  

    La lengua de Dono pasa por mi cuello y sube hacia mi mejilla. 

    —Aléjate… 

    Ella ríe. 

    —Aléjate… Aléjate… ¡Aléjate de mí! ¡No te tengo miedo! 

    Akira… 

    —¡Akira! ¡Mírame! 

    Mi respiración se agita en cuanto abro mis ojos. Mi corazón se acelera. No hay maullidos. Aún puedo escuchar el eco de la voz de Yuki. Estoy sentado, con el libro de álgebra abierto ante mí. Las gotas de sangre caen sobre las notas que tomé de la clase… ¿Cuál clase…? Makoto está sujetando mi brazo.  

    Recién comienza la hora del almuerzo. El profesor Takeshima conversa con las chicas del comité, en su escritorio. Los asientos de Mizuki y Lan están vacíos. ¿Cómo…? 

    —Akira, ¿qué sucede? 

    —Nada… Estoy bien… 

    Mi mano no deja de sangrar. Makoto busca un pañuelo entre sus cosas. Intenta limpiar mi sangre. Eso duele… Pero… Estoy tan confundido, que… un piquete con un alfiler dolería más… 

    —Mierda… ¿Cómo te has hecho eso? 

    —Yo… Tuve una… ¿Tuve una pesadilla…? 

    —Sí… Me pareció que te quedaste dormido en álgebra. 

    No puedo recordar nada… No puedo recordar en qué momento fue que Makoto llegó a la clase. No puedo recordar cómo fue que tomé las notas de álgebra. No recuerdo… nada…  

    —Tengo que llevarte a la enfermería. Estás sangrando demasiado. 

    El pañuelo no ha sido suficiente, y nadie parece darse cuenta de eso. Hay una palabra escrita en la palma de mi mano. 

    証人 

    Shōnin. Testigo. 

    —Akira, vamos a la enfermería. ¡Levántate! 

    Makoto la paciencia cuando lo único que hago es tomar una foto de mi mano. No sé cómo es que lo he pensado, pero da resultado. En la imagen hay algo más. Aunque en el libro de álgebra sólo veo una mancha sin forma, en la foto se convierte en la segunda palabra. 

    夜 

    Yoru. Noche. 

    —Akira… 

    Makoto no sabe qué más hacer cuando salgo de la clase a toda velocidad. Viene detrás de mí, dejando los almuerzos atrás. Me sigue hasta el bloque de escaleras, que en este momento está inusualmente vacío. Ni bien pulso la tecla para llamar y activo el altavoz, siento como si el dolor comenzara a propagarse por todo mi cuerpo. Viene desde mi mano, cuya herida ha comenzado a cerrarse por sí misma. ¿Acaso es una ilusión, o tal vez sea que Dono planeó que eso sucediera así? 

    Kara responde inmediatamente. Su voz es una revelación. 

    —Lo sé. 

    Y sé que tengo que explicarlo, para Makoto. 

    —Dono me ha dado un mensaje. Testigo. Noche. Estoy seguro de que es importante. 

    —Sí… Tengo que asegurarme de que Tokyo está a salvo. 

    —¿Estarás bien? 

    —Mientras tú te quedes en la preparatoria, lo estaré. Iré a buscarte más tarde. 

    Y así termina la llamada. Makoto da un paso más hacia mí. Viene a la carga, en busca de explicaciones lógicas.  

    —Akira, ¿qué está pasando? 

    —Yo… creo que Lan cumplirá su amenaza… Esta noche, va a deshacerse de un testigo. 

    —¿Qué…? 

    —Ayame, Jitsuko, Yuudai y Naoki han sido los únicos que vieron a Dono. Uno de ellos morirá, si no hacemos algo para evitarlo. 

    —Pero, ¿de qué estás hablando? Yo también la he visto. ¿Por qué no puedo ser yo? 

    —Porque Kara y Yuki nos protegen a ambos. Lan dijo que, si no entregábamos el collar a tiempo, algo malo sucedería. Makoto… ¿Recuerdas lo que sucedió con Shiro Maruyama? El compañero de Tokyo. El chico que se suicidó. 

    —Sí… Lo recuerdo. 

    —Creo… que ahora entiendo qué fue lo que pasó con él. 
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    Hay dos asientos vacíos en la clase. El único que se fija en ello, además de mí, es el profesor Takeshima. No deja de mirar las puertas, en espera de que aparezca alguna de ellas. Es claro que su mayor angustia es Mizuki. Después de todo, el profesor Takeshima nos vio crecer. No entiendo cómo es que la señora Hajiwara no ha hablado con mi madre al respecto. Sin duda, el profesor ya se lo ha dicho todo. La abuela de Yuudai también debe estar al tanto. Estos días han sido tan extraños…  

    —… Y quiero que envíen sus tareas de historia antes de la media noche. Eso lo incluye a usted, señor Hanada… 

    Quisiera ver algo más en la mesa de Mizuki, pero no hay nada. Tampoco lo hay en la mesa de Lan. La ausencia de pistas aumenta la incertidumbre. 

    —Antes de que se vayan, muchachos, sus compañeras del comité tienen un anuncio para ustedes. 

    Ha sido difícil pasar este día con mi mano herida. No quiero ir a la enfermería, así que sólo he contado con los pañuelos de Makoto. Por suerte, mis compañeros siguen sin darse cuenta. La sangre ya no brota, aunque no ha dejado de doler. 

    Kara ha enviado un mensaje. 

      

    Te espero afuera. 

      

    Las chicas del comité ya están al frente. Ayame está en el puesto de Mizuki. Shizuka escribe en la pizarra. El asunto a tratar es el baile de otoño. Kaho y Yumi reparten los volantes que Akemi y Jitsuko tenían en la mesa de renta de paraguas. Ayame no espera un segundo más. 

    —No les quitaremos mucho tiempo. Sólo queremos decirles que mañana comenzaremos a vender las entradas para el baile. Podrán comprarlas en la entrada, o con los miembros del comité estudiantil. También queremos que sepan que las cajas de donaciones permanecerán cerradas hasta el gran día, así que todos podrán ver nuestro progreso. El baile será el último sábado de septiembre. Sabemos que queda poco tiempo, pero estamos seguras de que funcionará. Así que, por favor, no dejen de hacer sus donaciones. 

    Eso es todo lo que tienen que decir. Se despiden con inclinaciones de la cabeza. Mi mano resiente el dolor cuando tengo que tomar mis cosas. Makoto es el único que se da cuenta, aunque tiene la decencia de no decir una sola palabra mientras nos enfrentamos a la ronda de despedidas y salimos al pasillo sin llamar la atención del profesor. Rompe su voto de silencio cuando llegamos al mismo tablero de anuncios donde Yuudai me estrelló esta mañana. Si es que eso realmente sucedió. 

    —Tienes que ir a la enfermería, Akira. Tu mano necesita suturas. 

    —Lo que necesito es ver a Kara. 

    —No puedo creer que soportes esto por Hajiwara, como si ella lo mereciera… 

    —Esto no tiene nada que ver con Mizuki. 

    —Siempre has sido un idiota impulsivo. Ahora parece que, además de eso, prefieres que te haga daño para pensar que estás avanzando en algo. 

    —Es Dono quien está lastimándome. Sólo date prisa, obeso. Kara está esperándonos afuera. 

    Makoto prefiere dejar el tema en paz, aunque sé que eventualmente volverá a la carga. Sólo espero que no lo haga estando cerca de Kara, o tendré que enfrentarme a su ira. Haya sido un sueño o no, hice lo contrario a lo que Kara me pidió. ¿Cómo se supone que voy a alejarme de Mizuki? 

    —¡Chicos, esperen! 

    La voz de Ayame nos detiene antes de bajar las escaleras. Ella corre para alcanzarnos. Recupera el aliento en y acicala un poco su cabello. 

    —Akira, lamento molestarte. Necesito pedirte un favor. 

    Con todo lo que ya tengo sobre los hombros, no debería aceptar. 

    —Seguro, Ayame. ¿Qué sucede? 

    ¿Por qué estoy aceptando? 

    —Si aún es posible, necesitamos que tu amiga Idol dé un concierto durante el baile. Eso atraerá más la atención y nos daría donaciones extra.  

    Bueno, supongo que no será tan difícil… 

    —Por supuesto. Se lo diré a Haruka más tarde. 

    —¿En verdad lo harías? ¡Te lo agradezco mucho! 

    No estoy seguro de quién es la verdadera mente maestra detrás del plan. A pesar de que Kaho ha ganado un poco más de notoriedad y que Shizuka era la segunda al mano, Ayame luce mucho más animada que de costumbre. Esto le entusiasma.  

    Makoto interviene también, tal vez aprovechándose de que Mizuki ha perdido el control del comité. 

    —Puedes contar conmigo también, Fujimori. Seguramente habrá algo que pueda hacer. 

    Ayame parece sorprendida. La sonrisa que esboza es diferente. Ha cambiado en un segundo. Es cálida y pequeña, como ese sonrojo que hace resaltar sus mejillas, y que es… idéntico al que Makoto está mostrando justo ahora… ¿Esto está pasando en verdad? 

    —Sí… Lo haré, Hayashi. Te lo agradezco. 

    Makoto asiente. Ayame pasa un mechón de cabello por detrás de su oreja. Da un paso hacia atrás, cosa que le causa un pequeño sobresalto al darse cuenta de que detrás de ella no hay nada más que la escalera. Su risita tonta me evoca recuerdos de una hermosa chica que solía reír de esa manera cada vez que teníamos una conversación de más de tres palabras. 

    —Entonces… Espero que compren sus entradas para el baile, chicos. Quienes vayan con ustedes serán chicas afortunadas. 

    Ahora Makoto ríe de esa manera.  

    —Lo mismo digo, Fujimori. 

    ¿Qué diablos…? 

    Ayame ríe una vez más y se despide con una última sonrisa. Vuelve sobre sus pasos, intentando cubrir sus mejillas sonrojadas.  

    Makoto la sigue con la mirada, hasta que se pierde entre la multitud que llena el pasillo. Sólo vuelve a la realidad cuando sacudo una mano frente a él.  

    —Maldita sea, obeso… 

    —¿Qué pasa? 

    —Las chicas son aterradoras, ¿y quieres ir detrás de Ayame? 

    —Las únicas chicas que son aterradoras son las que se relacionan contigo. 

    No puede esquivar el golpe que le doy. Ambos reímos mientras bajamos las escaleras. 

    —Más vale que no pretendas invitar a Ayame al baile, o tendré que jugar solo durante toda la noche. 

    —Bueno, tendrías que agradecer que puedo ir al baile sin terminar en la sala de urgencias, como seguramente harías tú… 

    Seguimos riendo a carcajadas. No tardamos en llegar al vestíbulo, donde ya ha aparecido una segunda caja de donaciones. Es agradable ver que todos nuestros compañeros se empeñan en ayudar, aunque sólo puedan dejar un par de monedas. En uno de los tableros de anuncios han creado una colorida cuenta regresiva. Está lleno de nota de otros compañeros, animando a donar tantas veces como sea posible. 

    No hay notas de Yuudai en mi casillero. Tampoco hay mensajes aterradores de Dono. Podemos irnos en paz, a pesar de que los susurros con la palabra fantasma no desaparecen. Ni desaparecerán por ahora, supongo. 

    Kara nos espera al otro lado de la acera, y sólo da la impresión de que está esperando a alguien. Lleva una mochila al hombro, que seguramente dentro oculta algo importante como para que sea la primera vez que la veo traer algo más a nuestras reuniones. Yuki hace acto de presencia. Makoto se siente acorralado al sentir el frío detrás de nosotros. Tardará en acostumbrarse a que esa sensación aterradora sea lo único que le haga sentirse a salvo. Kara suspira.  

    —Si no supiera que Dono puede aparecer en cualquier momento, Akira, te diría que nos veamos en otro sitio. 

    No quiere estar aquí. Y eso es gracias a esos imbéciles que no dejan de susurrar esa maldita palabra. Fantasma. 

    —Kara, ¿has ido a ver a Tokyo? 

    Ella asiente. 

    —Tenemos que hablar de esto, a solas. Y necesito ver tu mano. 

    —Lo sé. Creo que conozco el sitio ideal. 

    Makoto da un paso hacia atrás cuando mi mirada se posa sobre él. Y así como pretende negarse, opta por la única opción viable. La resignación me hace sonreír.  

    —De acuerdo… Vamos a Shirakane. Mi madre no estará. 

    Ahora tenemos un rumbo. Si Kara y Yuki están con nosotros, no me molestaría convertir el apartamento de los Hayashi en nuestro cuartel general. En lugar de encaminarnos hacia la estación de trenes, Kara toma la dirección contraria. Hay un auto aparcado a un par de calles de distancia, junto con Izumi Tokyo y su chofer.  

    —¿Qué está haciendo ese cretino aquí? 

    Kara se mantiene indiferente. 

    —Esto también le concierne ahora. 

    —No creo que sea una buena idea que él nos acompañe, si está maldito y Dono también quiere atraparlo. 

    Makoto reprime una risa que me obliga a golpearlo, y eso no puede evitar que siga riendo. Kara me mira con indiferencia, haciendo que sus ojos cambien a ese rojo aterrador. 

    —No lo detestas. Sólo estás celoso. 

    —¿Celoso…? 

    —Quieras aceptarlo o no, tenemos que ser aliados de Izumi Tokyo, a no ser que quieras asesinarlo si en algún momento Dono cumple su cometido e Iko regresa para vengarse de nosotros. Ahora, sube al auto. 

    Sin decir más, ella sigue avanzando. Yuki ahuyenta con una mirada al tranquilo que intenta acecharnos desde el tejado de la casa al otro lado de la acera. Kara sube al auto tras compartir una mirada con Tokyo, que espera para ser el último en subir. Makoto me traiciona igualmente, tras darme una palmada en la espalda. Ahora, Tokyo mira su móvil por un instante. Me dedica una mirada indiferente. Sube al auto, usando el asiento del copiloto. Cierra la puerta sin decir más, y Yuki me apresura posando su gélida mano fantasmal sobre mi nuca, para luego desvanecerse. 

    Por favor… ¿Celoso? ¿De Izumi Tokyo? 

    Como si eso fuera posible… 

    El auto es grande y cómodo, además de contar con el chofer más dócil y eficiente que he visto en la vida. Tokyo no tiene que decir más que una o dos palabras para que el chofer active el aire acondicionado o apague el molesto sonido de la radio. Eso impide que podamos escuchar todo acerca de la inusual actividad de la marea en las playas de Hamamatsu. A Kara le molesta más que a nosotros. Frunce el entrecejo y se reclina en su asiento. Toma su collar y lo observa por un instante. El collar centellea, como si estuviera respondiendo a las preguntas que Kara debe estar haciendo en su mente. 

    ¿Cómo funciona su conexión con Yuki? Sin duda, debe ser algo mucho más complejo que la telepatía… 

    Al observarla, algo sucede en mi mano. Una punzada de dolor. Está sangrando de nuevo. Mantenerla en alto no funciona. Las gotas escurren. Una segunda punzada se propaga a través de mi brazo. Es lo suficientemente fuerte como para dejarme sin aliento. El dolor deja una estela al disiparse, transformándose en un hormigueo desagradable. Es como si cientos de alfileres pincharan mi piel, congregándose donde la palabra testigo está escrita. Si me concentro en la sangre que remarca los trazos, puedo percibir también ese zumbido en mis oídos. Parecieran ser voces que hablan al mismo tiempo, con un volumen que aumenta gradualmente hasta que el zumbido hace que mis oídos duelan. Mi nariz está… sangrando… 

    —Kara… 

    Mi visión comienza a oscurecerse. Estoy consciente de que estoy a punto de desmayarme, o de entrar al mundo onírico. ¿Por qué? ¿Por qué justo ahora? 

    Sé que estoy escuchando la voz de Kara, a pesar de que se pierde entre el zumbido. Sus manos frías se posan están tocando mi espalda y sujetan mi brazo con fuerza. Sé que Makoto me llama también. La mano de Kara se cierra sobre mi muñeca. Alguien ahoga un grito. Un trozo de tela cubre los trazos. Uno más se encarga de enjugar la sangre que sigue brotando de mi nariz. 

    Es lo último que puedo sentir antes de que mi piel comience a entumecerse. Necesito mantenerme despierto. Esto es diferente a esos sueños lucidos que tuve cuando Iko estaba atormentándome. Las cucarachas se abren paso para salir de los cortes en mi mano. Una intenta subir por mi brazo, hasta que intento deshacerme de ella y se esfuma en humo negro. Kara y Makoto no están aquí. Tokyo tampoco está en el asiento delantero. El chofer ha desaparecido también. Estoy en un auto vacío, a mitad de una calle oscura, siniestra y solitaria. 

    Mierda… 

    Me he quedado dormido… 

    Tengo que esforzarme para mantenerme consciente. Si lo que sucedió en el auto no fue una ilusión, significa que Kara y Makoto deben seguir llamándome. Tengo que concentrarme. Sé que, si me esfuerzo, podré escuchar sus voces. Están aquí. Son lejanas, Aparecen cuando miro sus asientos vacíos. No hay demonios aquí. ¿Eso quiere decir… que no estoy totalmente inmerso en la pesadilla…? 

    —¡Yuki! 

    Mi voz se propaga con un eco siniestro. En un abrir y cerrar de ojos, el auto ha desaparecido y yo caigo de bruces en el pavimento. Mis rodillas y mis manos quedan manchadas con la sangre que forma un sendero sádico. Resalta en la oscuridad de la nada, convirtiéndose en mi única guía. Y el amenazador maullido de un gato se escucha a lo lejos, dándome una buena razón para apretar el paso. ¿Qué puede haber al final de un camino de sangre?  

    Quisiera no estar llegando precisamente al edificio donde vive Makoto, que aparece en medio de bancos de niebla y sin nada más alrededor. 

    —Yuki… 

    El auto de Tokyo está aparcado en un estacionamiento solitario. Las llaves aún están en su sitio, con todas las puertas abiertas. La desolación de la muerte puede palparse. Mi sangre cubre el asiento trasero y se dispersa en otro pequeño sendero hacia el edificio. Ahí no hay nada más que mi móvil. La pantalla se enciende, anunciando que está recibiendo una llamada. 

    El nombre de Mizuki me causa escalofríos, y a la vez sé que tengo que responder. 

    —Mizuki… 

    Una respiración agitada aparece de repente. Mizuki reprime un sollozo. Su voz quiebra mi corazón, y a la vez me causa escalofríos. 

    —Akira… ¿Puedes… escucharme…? 

    —Te escucho, Mizuki. Estoy aquí. 

    No debería estar haciendo esto. 

    ¿Por qué mierda estoy haciendo esto? 

    —Akira… Por favor… Ayúdame… 

    —Lo haré… Lo haré, Mizuki. Lo prometo… 

    —No puedes… No puedo… Akira, por favor… 

    —Mizuki, escucha. Necesito tu ayuda para vencerla. Sólo así podremos liberarte. 

    —Ella… Ella quiere… Ella tiene que… hacer que yo… No quiero hacerlo… Akira, por favor, no dejes que ella me obligue a… a… 

    —¿Qué…? Mizuki, ¿qué estás diciendo? 

    Silencio. Mi corazón se acelera. Su voz se escucha de nuevo, susurrante y aterradora. 

    —Nos ha escuchado… 

    Una descarga eléctrica. Un zumbido ensordecedor. La sensación de que el móvil está ardiendo. Ya sea una de ellas solamente, o las tres en conjunto, he sentido algo que me obliga a lanzar el aparato. Tendría que destruirse, pero no es así. Cae mis pies, como si simplemente lo hubiera soltado. La pantalla permanece encendida para dejarme ver que he recibido un mensaje de texto. Una foto. Es una luna de sangre, contrastando con las copas de un par de árboles siniestros. El mensaje ha sido enviado hoy, cinco minutos antes de la media noche. Una luna de sangre… Mi respiración vuelve a agitarse, tanto que siento un fuerte mareo. Mis pies se despegan del suelo y las voces vuelven a atormentarme, ensordeciéndome y haciéndome sentir como si mi cuerpo se estrellara contra una superficie sólida. No. No es sólida. Es mullida. Cómoda. Mi cabeza reposa sobre una almohada y alguien se encarga de dejar mis piernas extendidas. Mi nariz sigue sangrando. Alguien intenta limpiarla con un paño húmedo. 

    —¡Akira! ¡No vuelvas a asustarme así! 

    ¿Eh…? Estoy… ¿Estoy en… la habitación de Makoto…? ¿Cómo llegué aquí…? ¿Por qué hay tanto movimiento alrededor? 

    Todo lo que puedo ver son siluetas que tardan en aclararse. A pesar de que esas voces conocidas llaman mi nombre, lo único que puedo escuchar con claridad es la voz de Mizuki pidiendo ayuda. Un par de delicadas manos acarician mi rostro poco antes de que el paño húmedo vuelva a frotar mi nariz. 

    —Akira… Esto no es gracioso. ¡Despierta…! 

    Esa voz es lo único que logra darme la fuerza para hacer que mi visión se aclare por completo. Eso también hace que una punzada de dolor aparezca en mi cabeza. Mi brazo se siente pesado como el plomo cuando lo levanto para apartar el paño húmedo. Kara retrocede, mirándome con expectación. A su lado, Makoto sostiene los vendajes con los que pretenden cubrir mi mano. Espero que sea eso lo único que necesitan vendar esta vez… 

    —Akira… 

    Kara dice mi nombre al final de un suspiro de liberación. El paño húmedo ya tiene un par de manchas de sangre. Makoto da inicio a las reprimendas. 

    —Idiota… Creí que no despertarías… 

    Es lo mismo que he sentido yo últimamente, así que… 

    —¿Cuánto tiempo… estuve dormido…? 

    Yuki se posa a un lado de Kara, observándome. Tokyo, en un rincón, sólo mira con aire indiferente. Kara suspira una vez más y aparta el cabello de su rostro antes de responder. 

    —Han sido sólo unos minutos. No estabas del todo dormido. 

    —¿A qué te refieres…? 

    Debo incorporarme. Makoto deja a un lado las vendas para ayudarme. Kara sólo se aparta un poco y luego viene a sentarse a mi lado. Makoto espera a que me mantenga erguido, y sale a toda velocidad para ir a la cocina. Sólo así puede explicarse el sonido que viene desde la alacena, con puertas abriéndose y cerrándose, y el sonido de los vasos de cristal. Kara acaricia mi rostro una vez más. Su piel fría es reconfortante. Siento que todo mi cuerpo está empapado en sudor frío. 

    —Estuviste hablando entre sueños, Akira. Decías el nombre de Hajiwara. ¿Qué fue lo que viste? 

    —Creí… que Yuki y tú podían… seguirme en mis sueños… 

    Makoto vuelve para darme un vaso de agua. Se sienta al otro lado, formando con Kara un escudo impenetrable que me hace sentir protegido. Yuki permanece de pie, y es ella quien da las respuestas. 

    —No tengo idea de lo que has hecho, Matsuda, pero no estabas en el mundo onírico. 

    —Entonces… ¿Dónde diablos… estaba…? ¿Qué fue lo que pasó…? 

    —Dono ha intentado dejarte fuera de combate por alguna manera —dice Kara—. Ha forzado que entres en una pesadilla, pero… Algo salió mal. Lograste mantenerte consciente. Entraste en un limbo entre el mundo terrenal y el mundo onírico. 

    Es lo más lógico que he escuchado, y quisiera que no fuera así. 

    —¿Por qué he pasado esto…? 

    —No lo sé… —dice Kara—. Pero, sea lo que sea, no puedes permitir que se repita. Podría ser peligroso. Si no podemos seguirte en tus sueños, estarás a merced de Dono.  

    Genial. Una cosa más para añadir a la lista de preocupaciones. 

    —¿Qué viste en ese lugar, Matsuda? —urge Yuki. 

    Por suerte, creo que… Sí… Lo recuerdo… 

    —Yo… Estaba aún en el auto de Tokyo y… estaba solo… Seguí un camino de sangre que me llevó al estacionamiento del edificio… Mi móvil estaba ahí, y yo… Hablé con… Mizuki… 

    Kara estalla como una bomba de tiempo. 

    —¿Has hablado con ella? Akira, no tienes idea de si era Hajiwara en realidad. ¡Pudo haber sido Dono! 

    —¡Estoy seguro de que era Mizuki! La conozco bien. Sé que era ella. Y está aterrada… Kara, me ha dicho que Dono quiere obligarla a hacer… algo… He visto en mi móvil esa foto de la luna de sangre. ¡El Yonseng Yishi se acerca! 

    —No puede ser —dice Yuki—. Incluso con la influencia de Kanju, el eclipse no puede acelerarse tanto… A no ser que Dono haya cometido un error y tengan que apresurarse. 

    —Eso no me hace sentir mejor. ¡Ustedes dijeron que Mizuki estaría a salvo, hasta que fuera el momento de realizar el Yonseng Yishi! Entonces, ¿eso ya ha dejado de importar? 

    —Aunque el vínculo entre sus almas sea fuerte, Dono no puede llevar a cabo el ritual si no es el momento adecuado —dice Kara—. Podría intentarlo, pero… No funcionaría.  

    —No lo entiendo… ¿Por qué Dono quiere apresurarse ahora? 

    Kara y Yuki intercambian miradas. Su silencio es devastador para mí. Creo que no hay explicaciones que puedan darme, si sólo hay una razón que podría sonar lógica y que, por ende, es más atroz. Lo que vi en esa pesadilla, donde Mizuki estaba en el baño… ¿Por qué estamos aquí, y no afuera haciendo… algo? ¿Por qué no he intentado quitarle ese maldito collar cada vez que la tengo cerca…?  

    Tokyo, sin embargo, habla como si alguien quisiera escucharlo. 

    —Bueno… Yo no tenía idea de lo que estaba sucediendo, cuando Iko dijo que teníamos que irnos de Tokyo… Sólo… Recuerdo que él también quería darse prisa. Dijo que había algo que yo tenía que hacer. 

    Al igual que Mizuki… 

    —¿Qué sucedió en tu caso, Tokyo? 

    Tokyo se acerca a nosotros. Toma la silla del escritorio de Makoto. Es demasiado evidente que la marca en su brazo duele, pues le cuesta dejarlo en una sola posición durante mucho tiempo. 

    —Sólo recuerdo que Iko dijo que tenía que… proteger nuestro secreto. 

    —¿Cómo? ¿Qué era lo que tenías que hacer? 

    La única razón por la que estoy hablándole es porque tengo que evitar que Mizuki pase por la que sin duda alguna será la fase que sellará su destino, que por ahora sigue siendo irreversible. 

    —Él dijo que… cuando estuvieran muertas todas las personas que supieran nuestro secreto… obtendría lo que siempre quise. 

    —No me equivoqué, entonces… La marca que ha dejado en mi mano y el mensaje que apareció en el libro con la sangre… Testigo. Noche. Dono quiere que Mizuki elimine a Ayame, Yuudai, Naoki y Jitsuko… 

    —Mierda. 

    Kara se levanta. Sus ojos cambian a rojo mientras da un pequeño paseo por la habitación, intentando buscar la tranquilidad que no llegará por ahora. Y yo no puedo quedarme callado. 

    —Kara, tenemos que hacer algo. ¡Estoy seguro de que sucederá esta noche! 

    —No podemos ir detrás de tantas personas, Akira. Y no puedo pedirles a todos que toquen mi collar. 

    —¡Entonces se repetirá la historia de Shiro Maruyama! ¡Estoy seguro de que fue así como murió! No es así, ¿Tokyo? 

    Él se limita a evadir mi mirada. Es difícil para él, lo sé. Pero, ¿acaso no somos aliados? No dejaré que Mizuki tenga el mismo destino, incluso si él no quiere dar más detalles. 

    —El problema es que Dono no sólo los asesinará —dice Yuki—. El Espíritu Guardián y su Yokai se encargan de que parezcan accidentes, o suicidios. 

    —Cuatro suicidios o cuatro accidentes en una sola noche, que involucran a cuatro estudiantes de la misma preparatoria y que tres de ellos están en la misma clase… —dice Makoto—. Seguro. Definitivamente no se levantarían sospechas si sucede algo así… 

    —Además —continúa Kara—, si sucede tal y como Akira lo presiente, hoy ocurrirá la primera luna de sangre. Y, si alguna de esas personas muere, seguramente recibiremos una pista de dónde es que Dono llevará a cabo el ritual. 

    —Sí —asiente Tokyo—. Cuando Shiro… Cuando eso… sucedió… Iko dijo que… tenía que dejar una nota. 

    —Una señal para nosotras —dice Yuki—. Es lo que hará Dono.  

    —Pues no voy a quedarme con los brazos cruzados, esperando que Mizuki termine en algún templo donde morirá, y donde posiblemente alguna de las chicas muera también. ¡Shizuka, Yumi y Ayame están en peligro! Una vez que Mizuki se haya ido, necesitará a una chica virgen, y… Y yo… Si no puedo salvarlas… no podría… perdonármelo… nunca… 

    Creo que ya he dicho demasiado. Makoto me da una palmada en la espalda, que esta vez sí que resulta reconfortante. Y Kara me mira con aire comprensivo, que difiere de la forma en que Yuki me exige con una mirada que sea mucho más fuerte que esto. 

    —Akira… No hay ninguna forma en la que podamos proteger a todas esas personas a la vez. 

    —No importa lo que tenga que hacer… Sólo quiero estar a solas con Mizuki por un momento para convencerla de quitarse ese maldito collar. 

    Kara vuelve a sentarse a mi lado. Aunque nuestras manos permanezcan separadas, la cercanía basta para sentir todo su apoyo. Para saber, de alguna manera, que no todo está perdido… incluso cuando sé que es así. 

    —Podemos intentarlo, Akira… Tienes que decirnos cuál de todas esas personas ha visto más que los demás. ¿Quién ha visto a Dono con sus propios ojos? 

    —No lo sé… Kara, no sé nada. Sólo… todos ellos me han dicho que vieron cómo… Mizuki está cambiando, y… 

    Tokyo carraspea para llamar nuestra atención. 

    —Shiro… Shiro pudo ver a Iko… Tal vez eso sirva. 

    Una luz se enciende dentro de Kara. Y, dentro de mí, aunque no quisiera que fuera así. Incluso… parece que Makoto también puede deducirlo. 

    —Akira… Durante el incendio… Ustedes se quedaron en el gimnasio, luchando contra Dono, ¿no es cierto? Y… tu hermano estaba ahí… Con ella. 

    Mierda… 

    Incluso Yuki se sobresalta en cuanto me levanto de la cama, a pesar del mareo que me ataca por un instante. Mis manos tiemblan cuando tomo el móvil y busco el contacto de Touma. No debe estar lejos. Seguramente está con sus amigos. Seguramente ha ido a pasar la tarde con Tomoe Oka. 

    Por favor… 

    Por favor… 

    Él responde al fin. Los sonidos que se escuchan al otro lado son inconfundibles. Está en un arcade. 

    —¿Hermano…? ¿Qué pasa? Nunca me llamas a esta hora… Nunca me llamas, en realidad. 

    —Touma, escúchame. Necesito que vayas a casa, y que no salgas que yo haya vuelto. ¿Entiendes? 

    —¿Qué…? 

    —¡Dije que vuelvas a casa! 

    —No puedo… Vine a Mozo, con mis amigos. Volveré más tarde, ¿de acuerdo? Intentaré llegar antes del anochecer. 

    —¡Touma! ¡Tienes que volver ahora! 

    —Relájate, hermano… Estaré bien. 

    Es él quien termina la llamada. De alguna forma, sé que Dono en este momento está burlándose de mí. 

    —Matsuda, ¿qué sucede? 

    Es Tokyo quien pregunta. Mi mano duele cuando aferro el móvil. Mi respiración está agitándose de nuevo. Makoto insiste. 

    —Akira… 

    Sin embargo, mi mirada sólo se fija en Kara. 

    —Kara, Tokyo y Makoto tienen razón. Ayame, Yuudai, Naoki y Jitsuko no están en peligro. Fue mi hermano… Vio a Dono cuando se incendió el gimnasio… ¡Dono matará a mi hermano! 

    Creo que ella es la única que entiende mi desesperación. Camina hacia mí. Nuevamente, nos hemos convertido en cómplices.  

    —No lo permitiré, Akira. Lo prometo. 

    La tormenta que se ha desatado nos recuerda su presencia, obligándome a mirar por la ventana. El cielo se ha oscurecido. Los rayos iluminan las nubes y los truenos se escuchan aterradores, como si estuvieran anunciando que algo grande sucederá hoy. Algo oscuro. Y yo no permitiré que en un poco de agua me detenga. 

    —Mozo queda a veinte minutos de Shirakane. 

    —Tenemos tiempo de sobra —dice Makoto—. Si sucederá hoy por la noche, podemos llegar a tiempo. 

    —No será tan fácil —dice Yuki—. Tendremos que pelear contra Dono si queremos salvar a tu hermano. La Yama-uba estará ahí también.  

    —Entonces, debemos ir por la katana. Si nos dividimos, llegaremos a tiempo y Dono no le tocará un solo cabello a mi hermano. 

    Kara se limita a negar con la cabeza. Mira a Makoto.  

    —Hayashi, esto nos incumbe solamente a nosotros. Si no quieres ponerte en peligro, entonces… 

    Makoto esboza de nuevo su sonrisa de protagonista shonen. 

    —Iré con ustedes. 

    Eso no le agrada a Kara. Mucho menos a Yuki. Pero no tenemos tiempo, y ambas lo saben. Así que Yuki asiente y toma el control. 

    —De acuerdo. ¡Andando! 

    Kara aprovecha para recuperar su mochila. Salimos del apartamento para correr al ascensor. El chofer de Tokyo se refugia de la tormenta en el vestíbulo, leyendo el periódico que no sabe dónde dejar cuando escucha la voz de Tokyo.  

    —Iida, debemos irnos. 

    —¿A dónde quiere ir ahora, señor Tokyo? 

    Ahora Tokyo está mirándome. Kara y Makoto también esperan a que yo responda. 

    —Por favor, señor Iida, llévenos a Mozo Wonder City. Es un centro comercial, en Futakatacho. 

    Echamos a correr detrás del chofer, sin que un poco de lluvia pueda detenernos. ¿Es así como Dono pretende evitar que frustremos sus planes? 

    En el fondo… quisiera no haber pensado eso… 

    Quiero pensar que la forma en que está distorsionándose el sonido de la radio no tiene nada que ver con una influencia maligna. La voz del locutor se transforma en gritos aterradores y agonizantes. Carcajadas desquiciadas que taladran en mis tímpanos. Poco a poco van apareciendo voces demoniacas que farfullan palabras en chino y se combinan con los maullidos de los gatos. Se vuelven ensordecedoras y traen consigo un siniestro zumbido en mis oídos que no augura nada bueno. Me debilita. Hace que mi brazo tiemble cuando lo extiendo para intentar apagar ese maldito sonido. Aunque mis dedos ardan al presionar el botón. Aunque mi piel siga quemándose ahora que no puedo despegarlo.  

    Sólo puedo presionar el botón una vez más. 

    Y otra. 

    Y otra. 

    Y otra. Pero el sonido no para. 

    La sangre comienza a brotar del aparato a través de cada rendija que encuentra. Es lo único que me permite despegar mi dedo. 

    Eso, en conjunto con la mano huesuda que sujeta mi brazo con firmeza. Esa mano viene desde el asiento donde debería estar Tokyo. Ya no está más ahí. Sólo queda un Intranquilo aterrador. Sus tres pares de ojos son la menor de mis preocupaciones. En realidad, es más angustiante que quien lleve el control del auto se haya transformado también en un Intranquilo. Gira con violencia el volante, haciendo que el auto derrape. Los cinturones de seguridad han desaparecido. Mi cuerpo amenaza con ir a dar contra el parabrisas. Incluso puedo sentir un pequeño tirón en mi cuello. 

    Pero también llega esa otra sensación conocida y que me infunda seguridad. Una delicada mano gélida que se posa sobre mí hombro para tirar de mí y devolverme al respaldo de mi asiento. 

    No pude darme cuenta de que el auto se detuvo. Tampoco pude percatarme de que llegamos al estacionamiento de Mozo. Aunque estamos rodeados de autos, algo en este sitio no está bien. Las personas que aparecen son en realidad Intranquilos que poco a poco adoptan sus verdaderos aspectos. Salen de las pieles, dejando grandes charcos de sangre y vísceras. 

    Todos se reúnen alrededor de nuestro auto, que ahora pareciera estar desmoronándose. Los Intranquilos que siguen aquí dentro pretenden evitar que salga del auto. Sólo los pulsos de energía que se desprenden de las manos de Yuki son capaces de hacerlos retroceder. Chillan como un par de condenados que son torturados con crueldad. Es un ataque simple, pero efectivo para ayudarme a llegar a la seguridad del pavimento. 

    Un par de manos cadavéricas se apoderan de mi cuello en cuanto me tienen lo suficientemente cerca. Me obligan a avanzar un par de metros más, para luego lanzarme al suelo. El Intranquilo ríe a carcajadas. Uno más me toma por los hombros para hacerme girar sobre mis talones. La mirada de otro hace que me eleve en los aires, dejándome a merced de garras y manos cadavéricas que recorren cada rincón de mi cuerpo. 

    Rasgan mi camisa para dejar al descubierto las cicatrices que Dono dejó en mi pecho. Sus manos hacen que la marca comience a arder. Podría jurar que las heridas se han abierto de nuevo y que la sangre corre por todo mi torso. 

    El grito de guerra de Kara precede a la inminente caída que hace crujir mis huesos. Si no pudiera levantarme, mi mayor preocupación sería haberme roto un par de huesos. Pero no es así. Puedo moverme a tiempo para observar cómo Kara combate a los Intranquilos con ayuda de sus habilidades en las artes marciales. Cuando Yuki entra en su cuerpo, ambas se vuelven imparables. Sus fuerzas en conjunto logran eliminar a todos nuestros enemigos. Se posa en la que fue la tierra de nadie sin lucir al menos un poco cansada. Sólo aparta su cabello y toma un profundo respiro.  

    —No… puede… ser… 

    Detrás de nosotros se escucha la aterrorizada voz de Makoto. Cae de rodillas, haciendo que Tokyo y el señor Iida den un paso hacia atrás. Kara suspira cansinamente. 

    Creo que, si Makoto no estuviese al borde de un ataque, no me habría recuperado tan rápidamente. De lo contrario, estoy seguro de que seguiría en el suelo. Makoto ha palidecido. Sus rodillas tiemblan, aunque Kara y yo intentamos ayudarle a permanecer en pie. Todo nuestro esfuerzo se va por la borda cuando Yuki sale del cuerpo de Kara, aumentando los temblores de Makoto. 

    —¿Qué… diablos… fue eso? 

    Kara da su mejor esfuerzo para ayudar a Makoto, pero eso no tiene ningún efecto. Así que sólo se limita a golpear un par de veces sus mejillas, hasta que la mirada de Makoto se enfoca sólo en ella. 

    —Todo está bien, Hayashi. Respira y levántate. Esto aún no termina. 

    Para Kara es fácil decirlo, pero él no puede aceptarlo. ¿Cómo reaccionaría cualquiera si una chica capaz de albergar a un espíritu en sí misma, llega a decirle que debe tomar a la ligera el hecho de que una horda de espíritus malignos intentó aniquilarnos? Esto ha sido una emboscada. Dono sabía que vendríamos. Hemos caído en su trampa y las ilusiones se han detonado. Mi camisa no está desgarrada, no estoy herido, y tampoco siento dolor alguno. Lo que fue una congregación de espíritus malignos, ahora es un corro de mirones que va haciéndose poco a poco más grande. Con los gritos que seguramente solté, y las manos temblorosas de Makoto, estamos llamando demasiado la atención. 

    —Kara, Mozo está lleno de personas. No podemos enfrentar a Dono aquí. 

    —Esos… Esos eran… Ustedes… ¿Han visto… lo mismo que yo…? 

    Y Makoto sigue balbuceando. Maldita sea, obeso. Me dejas en ridículo. Kara dirige una gélida mirada hacia el gigantesco edificio. 

    —Dono no habría enviado a esa horda si no estuviera también en este lugar.  

    —¿Cómo se supone que vamos a enfrentarla ahora? 

    Hablar de todo esto sería más fácil si no hubiera tantos mirones alrededor. Kara se toma su tiempo para reordenar sus ideas. Yuki mira también hacia el edificio. Parece tener un plan. 

    —Dono no se preocuparía por todas estas personas. No es su estilo. Y, además, no puede arriesgarse a ser vista por más personas. Ella está aquí, pero… A la vez, no lo está. 

    —Ella tiene a mi hermano, Yuki. ¡Vamos! ¡Di algo! 

    —Lo único que podría ayudarnos es… 

    Para nosotros tres es una revelación que sólo nosotros podemos entender. Y no necesito que ninguna de ellas dé su aprobación, pues sé que estamos pensando lo mismo.  

    —Tengo que soñar de nuevo, ¿no es así? 

    Kara asiente. Yuki la imita al cabo de un segundo. Makoto y Tokyo no entienden cómo es que ahora es nuestra prioridad encontrar un sitio tranquilo, dejando atrás al señor Iida. Aunque para ellos parece que hemos perdido la cabeza, para nosotros es totalmente lógico. 

    No hay otro sitio donde podamos llevar a cabo nuestro plan, si no es en el karaoke. La encargada tampoco lo entiende. Se aterra un poco cuando Kara y yo casi saltamos al otro lado del mostrador con tal de que nos atienda más rápido. La mujer no tiene idea de que Yuki intenta asegurarse de que la zona esté libre de enemigos, mirando en todos los rincones. ¿Por qué los Intranquilos no pretenden detenernos ahora? Si no supiera que estamos en el lugar correcto, pensaría que estamos cayendo en otra trampa. 

    Makoto y Tokyo van casi al trote para alcanzarnos ahora que hemos conseguido una cabina. Apartamos casi a empujones a las personas que se interponen en nuestro camino. 

    Dentro de la cabina hay sólo un par de sofás que apenas pueden albergarnos a nosotros cuatro. Kara permanece cerca de la puerta hasta que todos hemos entrado. Y Yuki entra nuevamente en su cuerpo, quizá como medidas de precaución. 

    Makoto asegura la puerta antes de que nosotros podamos pedirlo. Y Tokyo sólo nos mira como si una parte de él hubiese dejado de funcionar. 

    —¿Qué está pasando? ¿Qué hacemos aquí? ¿Qué sucedió allá afuera? 

    Makoto, sin embargo, sigue en busca de respuestas. Kara lo mira con impaciencia. 

    —Lo que viste afuera fue real, Hayashi. Tan real como nosotros. Y será peor la próxima vez, si no descubrimos dónde está Dono. 

    —Y, ¿cómo se supone que vamos a descubrirlo? 

    —Sí —secunda Tokyo—. ¿Cuál es el plan? 

    Aunque quiera detenerme para dar una explicación detallada, no puedo hacerlo. Así que mi mirada viaja automáticamente hacia ella. 

    —Kara, no quiero que haya lagunas mentales esta vez. Si viajo a ese mundo, sé que Dono borrará mis recuerdos. 

    —Haré todo lo posible para evitarlo. Cuidaré tu espalda en todo momento. 

    Aunque mis miedos me dicen que no debería hacer esto, sé que no es necesario escuchar a esas voces. Sé que estaré a salvo siempre que Kara esté cerca de mí. 

    Makoto intenta interrumpir con una oleada más de preguntas, pero Kara lo fulmina con la mirada para hacerlo callar y sólo espera a que yo recueste mi cabeza sobre sus piernas. Es el único sitio donde me siento a salvo. Cerca de ella. Sé que esto es más fácil de lo que parece, aunque quisiera que no fuera así. 

    Ya no puedo retractarme. 

    Dono quiere que haga esto para encontrar a Mizuki, ¿no es así? ¿Acaso sólo esto habría salvado a Shiro Maruyama? Eso estoy por descubrirlo. 

    Por favor, no quiero olvidar esto. No quiero que Dono ataque con sus lagunas mentales. Quiero recordar todo lo que suceda al despertar en ese mundo. 

    Y quiero seguir cerca de Kara cuando despierte de esta pesadilla. 

    Resiste un poco más, Touma… 
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    Ha funcionado tal y como planeamos. Creo. Ya no estoy recostado en las piernas de Kara, sino que he aparecido en la cabina del karaoke en completa soledad. Las luces parpadean. La pantalla no muestra ninguna imagen. El fondo azul está acompañado por un aviso. Hay un problema con la señal. Sé que estoy donde debo estar. Tengo que moverme. Tengo que estar atento a cada detalle. A cada señal. Mi móvil está en el suelo. Los colgantes parecen haberse quemado. Aún desprenden un poco de humo. La pantalla se ha roto. No funciona. No puedo encenderlo de nuevo. 

    —¡Kara! ¡Yuki! 

    La única respuesta que obtengo es que la puerta se abre por sí misma. Suelta un rechinido aterrador que me pone la piel de gallina.  

    —Touma… 

    Silencio. Al salir al pasillo, siento como si mi corazón estuviese subiendo hacia mi garganta. Hay un camino de sangre fresca que me lleva hacia afuera del karaoke. Me conduce en la penumbra, pasando entre los Intranquilos que cuelgan del techo. Parece que no se mueven en absoluto, y a la vez estoy seguro de que giran al verme pasar. 

    —¡Touma! 

    Mi voz se propaga con el eco que rebota en las paredes. No hay respuesta. El camino de sangre me lleva hacia las escaleras eléctricas. Es como si alguien hubiese arrastrado un cuerpo. O como si ese cuerpo hubiese intentado alejarse a rastras. Dar un paso más hacia las escaleras causa que un extraño goteo comience a escucharse en los alrededores, transformándose en un sonido aterrador que hace que mi mirada se fije en las escaleras que van hacia abajo. Se detienen en seco para darme tiempo suficiente. 

    Sé que alguien quiere que tome el móvil de mi hermano, que yace olvidado en el primer escalón. Puedo usarlo sin problemas, aunque no hay nada útil. Sin llamadas. Sin mensajes. Sin alguna fotografía que pueda darme una pista. Aunque… Tal vez… En su registro de mensajes hay una conversación. Un intercambio de mensajes entre mi hermano y Mizuki.  

    —¡Touma! 

    —Por aquí… 

    Esa voz espectral viene desde el piso superior. Una voz femenina. No pertenece a nadie conocido. Y, a la vez, sé que sólo existe una persona que podría poseer esa voz cuando revela su verdadera naturaleza. Si voy hacia esa escalera, puedo verla en su horrido esplendor. En este mundo de pesadillas, no necesita mantener su disfraz. Se muestra con el rostro cubierto de las manchas y arrugas propias de alguien que ha visto más de cien inviernos. La voz que sale de su garganta sigue llamándome, mientras ella aferra con fuerza la katana con la que sé que va a atacarme. 

    —¡Devuélveme a mi hermano! 

    Ella no ataca. Sólo corre en dirección hacia un sitio que conozco demasiado bien. Sé que es en este nivel donde se encuentra el arcade. Podría recorrer el camino con los ojos cerrados una y otra vez. Pero a la Yama-uba no le interesa detenerme, pues sus esbirros aparecen al fin para hacer que sus manos demoniacas salan del suelo y tomen mis tobillos. No logra hacerme caer. Sólo pierdo el equilibrio y eso me hace soltar el móvil de mi hermano. Cae con la pantalla hacia arriba, mostrando ese último mensaje que Mizuki le envió, invitándolo a tomar un helado precisamente hoy. No me da la oportunidad de recuperarlo. 

    El tiempo que tardo en alejarme de las manos demoniacas es el mismo que el móvil toma para consumirse en sí mismo. Quisiera acercarme un poco, pero los maullidos de los gatos ya comienzan a acercarse. También puedo escuchar sus correteos. Aunque no puedo verlos, sé que vienen a tal velocidad que mi única opción es echar a correr. Es como si inconscientemente supiera que sólo hay un sitio donde estaré a salvo, aunque no haya ninguna puerta tras la que pueda resguardarme. 

    Estando en el arcade, me siento protegido. Todas las máquinas están apagadas. Lucen siniestras. Sin vida. Las cápsulas están resguardadas detrás de esas cintas amarillas como las que rodean las áreas restringidas de la preparatoria. Los maullidos son remplazados por un susurro espectral. La misma voz de la anciana a quien ahora no puedo ver, pero que repite incesantemente una palabra cargada de malos presagios. 

    —Acércate… Acércate… 

    Quiero hacerlo. 

    No quiero hacerlo. 

    —Touma… 

    Quiero estar totalmente seguro de que estos pasos dudosos están llevándome hacia él. Pero, así como doy un paso más hacia adelante, debo retroceder al escuchar el inconfundible sonido del filo de la katana cortando el aire. Es como si mi sentido del oído se hubiese desarrollado un poco más en este mundo oscuro, pues me da la oportunidad de esquiva el filo justo a tiempo. Aunque eso signifique caer de espaldas, la katana no logra siquiera rozarme. 

    Lan aparece entre las sombras, blandiendo el arma y preparándose para dar el siguiente golpe. Sus movimientos duran apenas milésimas de segundos, aunque pareciera estar moviéndose en cámara lenta. Debo arrastrarme un poco más para esquivar el filo que perfora el suelo una y otra vez, persiguiendo mis piernas y mi pecho. Lo único que logra atrapar es la tela de mis pantalones, rozando por poco la piel de mi pierna. Un simple roce causa un ardor mortal. Aunque sé que no estoy sangrando, sí que me cuesta levantarme. Me tambaleo en un primer momento que no puedo permitir que se haga más grande, pues debo esquivar de nuevo el impacto de la hoja de metal que pasa a centímetros de mi rostro. Los movimientos de Lan son firmes. Elegantes. Sin duda sabe cómo usar esa arma. ¿Por qué demonios dejé las lecciones de kendo? De saber que esto pasaría… 

    —¡Vamos, Matsuda! ¡Deja de moverte! 

    —¡Sólo quiero encontrar a mi hermano! 

    —¡Su alma ya nos pertenece! ¡No hay nada que puedas hacer para salvarlo! 

    Vuelvo a caer al suelo y logro arrastrarme por debajo de las cintas amarillas. Así puedo ocultarme detrás de la cápsula que es incapaz de contener el filo de la katana. Sucumbe al instante. Queda reducida a trozos de metal y circuitos que quedan al aire. Al menos, ahora puedo estar seguro de que mi hermano no estaba ahí. Y de que he caído en una trampa, aunque no quiero admitirlo. La única opción es pelear a cambio de obtener respuestas. Así que debo pensar. Pero, ¿cómo puedo conseguir un escudo tan fuerte, que ni siquiera esa katana pueda cortarlo? 

    —¡Akira! 

    Makoto… 

    Su voz llama la atención de la Yama-uba, que luce impactada y confundida. Lo suficiente como para bajar la guardia por un instante. 

    —¿Cómo…? No es posible… ¡¿Qué haces tú aquí?! 

    Por supuesto. No tiene ningún sentido. Kara es la única que puede seguirme en mis sueños, ¿no es así? Incluso si Makoto ha tocado el collar… No importa… ¡No! ¡No importa! ¡Sea lo que sea, es una buena señal! 

    —¡Makoto! ¡Corre! ¡No dejes que te toque con esa katana! 

    El filo se dirige hacia mí para hacerme callar. Me cuesta moverme con agilidad gracias a que mi pierna aún arde. Pero mientras me mantengo de pie, puedo darle tiempo a Makoto para atacar por la espalda. Intenta someter a Lan sin conseguirlo. Ella es más fuerte que nosotros. Cualquiera es más fuerte que Makoto, en realidad. Pero no podemos detenernos. 

    —¡Kara! ¡Yuki! ¡Necesitamos ayuda…! 

    El puño de Lan se impacta contra mi estómago, dejándome sin aire. El dolor se combina con el de mi pierna, haciéndome caer de bruces. Sin aliento. Observando cómo Lan gira para atacar a Makoto. Él busca a tientas hasta tomar los cables sueltos que se desprenden de la cápsula destruida. Sigue caminando hacia atrás, intentando que su expresión de valentía no se confunda con una de temor. Aunque sus manos tiemblan, no está dispuesto a dudar. Sin importar que las ropas de Lan vayan destruyéndose poco a poco para revelar el kimono sucio y raído. 

    El aspecto natural de la Yama-uba hace que Makoto tenga que contener el grito que amenaza que brotar de su ser. 

    —¡Lan, detente! 

    No me escucha. Lo único que es capaz de detenerla es la forma en que Kara aparece, tomando a Makoto por los hombros para hacerlo retroceder mucho más. Kara lleva un objeto en las manos. Algo similar a un abanico. Lo extiende, dejando que se propague ese sonido inconfundible. Es metal. Brilla. Luce tan enigmático como quien lo porta. 

    —Pierdes tu tiempo, Yuki. Ustedes no pueden detenernos. 

    Dos voces escapan de la garganta de Kara. Yuki está aquí. 

    —¡Entréganos al muchacho, si no quieres que te devuelva al infierno de donde saliste! 

    La Yama-uba se lanza al ataque. Kara contiene todos sus golpes, protegiéndose con el abanico. El metal de la katana choca con el metal del escudo, creando estruendos y fuertes ondas de impacto. Hay algo más en esos objetos. Algo místico que los vuelve más letales y destructivos. Los movimientos de Kara y del espíritu se combinan en armonía perfecta, como si esa batalla fuese en realidad una coreografía ensayada desde hace milenios. El abanico hace que Kara pueda mantener a raya el poder de la katana, dándole también la oportunidad de atacar con sus puños y con los pulsos de energía que se desprenden de su cuerpo. Makoto pasa entre la destrucción, cubriendo su cabeza y luchando para mantener el equilibrio. Corre hacia mí para darme una mano.  

    Ahora soy yo quien lo protege cuando las pantallas de las máquinas se quiebran en mil pedazos. Los cristales caen sobre nosotros. Si no hubiésemos cubierto nuestras cabezas, los cristales no habrían herido sólo nuestras manos. Apenas tenemos oportunidad de levantarnos, pues el abanico vuela hacia nosotros y perfora el suelo, dejando un par de grietas alrededor. Es tan filoso como la katana. 

    —¡Kara! 

    Ella retrocede. La sangre corre desde la palma de su mano. Su mirada asesina va hacia un punto detrás de la Yama-uba, quien sólo ríe con malicia y blande la katana para deshacerse de la sangre. 

    Ahora ambas hablan en chino. No entiendo lo que dicen. Sólo puedo guiarme por el lenguaje corporal. Por la forma en que Kara permanece quieta, dejando su mano en alto sin hacer nada para detener el sangrado. La Yama-uba se transforma de nuevo en una colegiala. Retrocede un poco. Baja la katana. Sin embargo, no ha bajado la guardia. Está dispuesta a volver a la contienda. 

    Sus palabras hacen que Kara endurezca mucho más su expresión. Lleva una mano a su collar para aferrarlo con fuerza. Responde furtivamente. Lan menciona de nuevo el nombre de Yuuta Ikeda. La respuesta de Kara va cargada mucho más de la voz de Yuki. Ambas se detienen. Optan por guardar silencio sin dejar de mirarse. La mirada de Kara se posa justo detrás de Lan, desde donde viene el sonido de esas palmadas lentas. Es Dono quien surge de la penumbra. Algo oscuro se desprende de ella. Algo que obliga a Makoto a retroceder un poco y cubrir sus oídos con ambas manos. Cierra los ojos también. Ha palidecido. ¿Por qué? 

    —Admito que esto ha sido impresionante… 

    Dono ríe. Lan esboza también una sonrisa siniestra. Y en un chasquido, todo se esfuma alrededor de nosotros. Sólo quedamos Kara y yo, y el cuerpo de Makoto que poco a poco va desvaneciéndose. Aunque intente exclamar su nombre, él sólo desaparece ante mí. Intento tomar sus hombros también, pero eso no funciona para nada. Se esfuma sin más. Y Kara aprovecha el momento para correr hacia mí. Su collar se convierte en nuestra única fuente de luz en la oscuridad. Es una compañía cálida, así como quien lo porta. 

    —Akira, ¿te encuentras bien? 

    —Tu mano… Kara, estás… 

    —Eso no importa. Akira, tienes que despertar. Dono quiere que estemos aquí para… 

    La forma en que mueve su brazo para bloquear el ataque enemigo es impresionante. Un pulso de energía oscura se desvanece al golpearla. Ella no parece sentir dolor. Sólo dirige su mirada hacia el punto de donde ha salido el ataque. Me toma con fuerza por el brazo. Los maullidos acompañan a la risa de Dono que se acerca cada vez más a nosotros. 

    —¡Akira, despierta! 

    No puedo. No cuando esa corriente de aire se siente justo detrás de nosotros y nos obliga a separarnos. Una figura oscura aparece entre nosotros, levitando inconsciente. Poco a poco va haciéndose más clara e inconfundible.  

    —¡Touma! 

    —¡Akira, espera! 

    Kara intenta sujetarme, pero yo soy más veloz. Y quisiera haberla escuchado en primer lugar. Cuando me tiene al alcance, la mano de Touma se levanta para tomar la mía, adoptando el mismo aspecto letal y demoniaco que caracteriza a los Intranquilos. 

    —Hermano… 

    Incluso su voz ha cambiado. Él no es mi hermano.  

    —Desde Yuuta Ikeda, nadie había sido tan iluso e impulsivo como tú… 

    Es una trampa. Es por eso que Kara se esfuma. Estoy a solas frente a Dono. Frente a Mizuki, quien luce una mirada vacía y letal. Lan aparece justo detrás de mí. 

    —¿Dónde está mi hermano? 

    —Tengo que admitir que me sorprendes, Matsuda. 

    —¡Dime dónde está mi hermano! 

    —Desgraciadamente, sigues siendo un novato. Si fueras tan valioso para tu Yokai, te habría explicado la forma de entender las señales que hay en tus sueños. Te advertimos que esto pasaría si no nos entregabas el collar de Iko. 

    —¡No tengo tiempo para estos juegos! 

    —Estás aterrado… Tu miedo es exquisito. 

    —¡Yo no te tengo miedo! 

    Akira, despierta… 

    Mi visión se oscurece. Y al mismo tiempo, hay una luz cegadora. Por un lado, siento que alguien me toma por los hombros. Son las manos de Kara. Tersas y gélidas. Pero al mismo tiempo siento las garras de los gatos recorriendo todo mi cuerpo. Un dolor agudo en el costado. La sangre comienza a correr, haciendo que un escalofrío me recorra de pies a cabeza. Mis gritos se mezclan con los maullidos y las carcajadas de Dono y la Yama-uba. 

    Y así como así, siento que mi alma vuelve a mi cuerpo de golpe. Mis pulmones se llenan de aire nuevamente. Al abrir los ojos de golpe, puedo ver que estoy de nuevo con mis amigos y Tokyo en la cabina del karaoke. Puedo alejarme de Kara tan rápido como mi costado adolorido lo permite. La sangre realmente está brotando, a pesar de que no sea nada abundante o especialmente angustiante. La mancha en mi camisa crece lentamente. La palidez puede verse en mis manos. El malestar se muestra con la capa de sudor frío que comienza a cubrir mi cuerpo. 

    Makoto seguramente se desmayará en algún momento. 

    —¡Akira, estás sangrando! 

    Makoto quiere ayudarme, pero yo sólo puedo fijarme en que la puerta de la cabina se mueve de forma peculiar. Yuki mira también hacia ese punto, así como Kara. Sé bien lo que tengo que hacer. 

    —Eso no importa… Makoto, ve al arcade. Mi hermano está en peligro. 

    —¿Acaso te has vuelto loco? 

    —¡Sólo hazlo! ¡No importa cómo, pero debes hacer que despierte!  

    La adrenalina que corre por mis venas me ha anestesiado. Puedo caminar a pesar del dolor, pues no quiero detenerme ante nada. No me importa que las personas que han venido a Mozo estén mirándome. Algunos gritan horrorizados, pero nadie se detiene para tratar de averiguar de dónde ha salido la sangre que mancha mi camisa. Y lo agradezco, pues no quiero que ningún estorbo se interponga. Lo único que realmente me importa es que sea Kara quien siga mis pasos en esta carrera, tomándome de la mano para ayudarme a ir más rápido. Yuki entra en su cuerpo para darle un impulso extra. 

    Nuestro objetivo es esa chica pelirroja que corre por las escaleras eléctricas, bajando los peldaños de dos en dos a pesar de que eso pueda ser peligroso. Aferra con fuerza la misma mochila que Kara llevaba hasta hace un rato. Y al percatarse de que le pisamos los talones, aprieta el paso. Eso no basta para perdernos de vista, pues salimos al estacionamiento casi a la par. Ella resbala en el pavimento cubierto de agua de lluvia. 

    La mochila cae un poco más lejos, así que se arrastra para tomarla de nuevo. Aunque el dolor ya comienza a aparecer de nuevo, tengo que seguir adelante. Y con una mirada que comparto con Kara, ella entiende que ha llegado el momento de la siguiente ronda. Sin embargo, no puede hacer nada. Suelta un ligero quejido de dolor. Su mano realmente está herida y ya comienza a mostrar los indicios de que fue la katana lo que le hizo daño.  

    Bien. Me encargaré de esto. 

    No tenemos mucho tiempo. Mi costado también comienza a empeorar. Y los mirones cada vez se acercan más a nosotros, delimitando el cerco que se convierte en un ring de pelea. 

    —No… No, por favor… No… ¡No…! 

    Mizuki está devastada. Ha aprovechado la distracción para abrir la mochila y tomar un objeto que podría ser una réplica perfecta del collar de Iko, si el cartón no estuviese deshaciéndose gracias a la lluvia torrencial que cae sobre nosotros. Mizuki busca a tientas en el suelo mojado y dentro de la mochila, sin encontrar lo que realmente busca. 

    —¡Por favor, no…! ¡No…! 

    Está devastada. Aterrada. Llora y cubre su rostro con ambas manos por un instante. 

    Agradezco que esta vez Ayame no esté aquí para detenerme, porque realmente necesito hacer esto. Necesito tomarla por los hombros para obligarla a mirarme, aunque eso haga que ella caiga de espaldas por un momento. Creo que nunca antes me he sentido tan enfadado. Y lo único que me llena de alivio es que dentro de Mozo se escuchan los anuncios por los altavoces que dicen que hay problemas en el arcade y que un chico se ha desmayado dentro de las cápsulas. Sé que Makoto, y tal vez Tokyo, han hecho lo suyo.  

    Mizuki lo sabe también. Ahora luce mucho más temerosa. Su aspecto demacrado es más notorio ahora. 

    —¡¿En qué diablos estabas pensando?! ¡Es mi hermano, Mizuki! ¡Lo has conocido desde que éramos unos niños! 

    —Akira… Yo no… 

    Sus lágrimas no cambian el hecho de que esto ha sido demasiado. Kara ha sido herida de nuevo con esa katana. 

    Mi hermano pudo haber muerto. Y yo… Yo no… 

    —Akira, no lo entiendes… Yo no quería hacerlo… Esa mujer dijo que… Si no consigo ese collar, ella va a… 

    —Nunca te perdonaré por esto. ¡Nunca! ¡¿Me has entendido?! 

    —Akira… ¡Akira, por favor…! 

    Ella se levanta para caminar hacia mí. Y lo único que siento es cómo mi mano se impacta contra su rostro. El corro de mirones se une en una exclamación de horror. Incluso Kara se ha quedado helada. Mi mano arde. Punza. Y Mizuki da un par de pasos torpes hacia atrás. Cubre su mejilla con una mano. Me mira con el alma destrozada. Con un dolor diferente y desconocido. Dono no interviene. Sólo sonríe con malicia, mientras Mizuki respira agitadamente. Mizuki da un par de pasos hacia atrás antes de echar a correr, soltando un sollozo y dejando una estela de lágrimas.  

    —Akira… 

    La mano de Kara se posa sobre mi espalda. A pesar de que es obvio que está empeorando, quiere ser fuerte para acompañarme. Quisiera que eso me hiciera sentir mejor conmigo mismo. No sé cómo sentirme. Sólo ahora es que me doy cuenta de cuántos chicos de la preparatoria hay entre la multitud. Algunos conocidos, y otros no. Todos me miran y susurran. Otros murmuran sus opiniones como si alguien las hubiera pedido. Los rayos que acompañan a la tormenta disfrazan la risa de la Yama-uba, que sé que está observándome también. Comienzo a sentirme enfermo. Me asquea lo que he hecho, y aun así…  

    —Vámonos… 

    —Akira… 

    —Tengo que llevarte a Aoyagicho, y quiero llevar a mi hermano a casa. 

    —Pero… Akira, tú… 

    —Estoy bien. Andando. 

    No quiero hablar más de esto. No quiero pensar en que mi hermano pudo… En que Kara… En que yo… 

    Yo… sólo… quiero que esto termine… 
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    —… que la tormenta ha desatado caos en el centro de la ciudad. Hay atascos en las calles principales y es imposible avanzar en ambas direcciones. La policía ha abierto rutas alternas para facilitar el paso de las ambulancias y los camiones de bomberos. Las autoridades están trabajando para restablecer… 

    Nunca me ha gustado ver a mi hermano en cama. Él suele ser tana activo y alegre, que verlo así no sólo es incómodo, sino angustiante. Lo es mucho más cuando vuelvo a recordar el motivo por el que Touma está inconsciente. Una y otra vez.  

    —… retrasos en el Shinkansen desde hace un par de horas. Nuestra audiencia nos ha informado que están compensando a los pasajeros que han sufrido retrasos para llegar a Tokio … 

    Otra cosa que sin duda es más incómoda, es que debo esperar en esta habitación con Kara, esperando que el aceite especial termine de actuar sobre nuestras heridas. A pesar de que Kara no se ha recuperado del todo, decide fingir que no ha pasado nada realmente importante. 

    Entre nosotros están las tazas de té que Makoto trajo para nosotros. Ya se ha enfriado. 

    —… lo sucedido esta tarde en el centro comercial Mozo Wonder City. Gracias a la rápida acción de un estudiante de la preparatoria Shimizu Higarashi Highschool, así como de los acompañantes de la víctima, esto no ha sido más que un incidente para tomar consciencia. Pedimos a los aficionados a esta clase de videojuegos que no arriesguen su salud si se enfrentan a situaciones de este tipo. En caso de que presenten malestares al estar dentro de una cápsula de realidad virtual, la mejor opción es reportarlo inmediatamente a las autoridades pertinentes… 

    Sí, claro… 

    Una falla técnica hizo que mi hermano se desmayara sin que sus amigos lo supieran. Y un corto circuito fue lo que inició el incendio en el Tokio Big Sight… 

    No quiero seguir escuchando esto. Y es como si Kara hubiera pensado exactamente lo mismo, pues apaga el televisor. Compartimos una mirada en silencio. Se siente lo suficientemente bien como para levantarse, a pesar de que se tambalea un poco. Mi costado herido aún no se ha recuperado del todo. 

    Alguien llama a la puerta. 

    —Adelante. 

    Izumi Tokyo trae un poco más de agua fría para las compresas que usamos para lidiar con la fiebre de Touma. 

    —Tengo que irme, Yobanashi. Así que, si necesitas algo más… 

    —Necesitamos un poco de privacidad. Por favor, espera. En cuanto me recupere por completo, te acompañaré. 

    —De acuerdo… Date prisa. 

    Imbécil. No tendríamos tantas dificultades, si él no estuviera aquí en primer lugar. 

    A ella no le importa. Sólo asiente en silencio y cierra la puerta, sin dejar de vendar su mano herida para luego ir a cambiar la compresa. Es ella quien rompe el silencio. 

    —Tu hermano se recuperará pronto. Tal vez crea que todo ha sido una pesadilla. 

    Una pesadilla… 

    Una pesadilla es lo que he vivido constantemente, desde que todo comenzó. Me llena de rabia saber que esto sigue persiguiendo a mi familia. Y yo no puedo hacer nada para evitarlo… Mi mano cosquillea. Nunca antes había golpeado a una chica, y… No quiero volver a hacerlo… Jamás… 

    —Pudiste deducir que tu hermano estaba en el mismo lugar donde peleamos contra la Yama-uba. Eres más perceptivo ahora.  

    No es verdad. Estamos tan estancados como al principio. ¿Cómo se supone que voy a terminar con esto…? 

    —Akira… Sé que es difícil, pero tenemos que seguir adelante. 

    —¿Cómo? Cada cosa que hago, siempre sale mal. ¿Se supone que debo simplemente quedarme aquí, sin sentir nada? 

    Kara vuelve a sentarse frente a mí. Sus ojos rojos me dan tranquilidad, aunque sigue pareciendo una locura. 

    —Querías salvar a tu hermano. 

    —No debí golpearla… 

    —No podemos remediar las cosas que ya sucedieron.  

    —Kara, no puedo actuar como si no sintiera nada. No importa si Dono la manipula. Esa chica a la que golpeé… era Mizuki. Era… ella… No preguntes cómo lo sé… 

    —Sí… Entiendo cómo te… 

    —No. No puedes entender algo que ni siquiera yo puedo explicar… ¿Cómo se le llama a esta sensación aplastante que te inunda cuando alguien importante está en peligro, y esa persona no hace más que lastimarte, pero aun así quieres ahorrarle cualquier clase de sufrimiento, aunque eso también te destruya a ti? 

    Ella suspira. Bebe un sorbo de té, sin importarle que esté frío. Es una pequeña pausa que le ayuda a encontrar las palabras adecuadas. 

    —Creo que es lo que los mortales conocen como amor. 

    —No… Lo que hay entre Mizuki y yo es… diferente… 

    Alguien llama a la puerta de nuevo. Eso rompe nuestra burbuja. Kara de pronto luce mucho más relajada, y supongo que yo me siento igual. 

    —Adelante. 

    Makoto se queda un poco sorprendido al vernos. ¿Cuál es su maldito problema? Sólo estábamos conversando… 

    —Cielos… Lamento interrumpir… No tenía idea de que… 

    —¿Qué diablos quieres, obeso? 

    Deja de reír así. Maldición… 

    —Lo siento, Akira. Sólo quería decirte que tus padres ya están aquí. Ahora… Los dejaré a solas. 

    El muy maldito logra cerrar la puerta justo a tiempo para que el cojín que le he lanzado no logre impactarse contra su rostro. Te detesto, obeso. Kara carraspea un poco y decide levantarse. Esas son buenas noticias. Un poco de movimiento me ayudaría a dejar pensar en que… ¿Por qué diablos tiene que acercarse tanto a mí? ¿Acaso hace esto para torturarme?  

    —Será mejor que vayas a ver a tus padres. Seguramente han escuchado lo que pasó. 

    —Sí… Tienes razón. 

    Lo que sea, con tal de salir de aquí. Esto es de locos. ¡Y estamos en la habitación de mi hermano! Es incómodo bajar juntos la escalera. Parece que no podemos, o no queremos, ir uno detrás del otro. No… Tenemos que ir caminando a la par… Y, cuando Makoto nos ve llegar así, vuelve a reír. No se detiene, a pesar de que lo golpeo al pasar. Tokyo está en el sofá, usando el móvil y bebiendo té. La angustia se apodera de mamá cuando me ve aparecer. Viene hacia mí rápidamente. No tiene idea de que preferiría que mantenga su distancia. Por suerte, mi ropa ensangrentada está oculta en mi habitación. Sólo espero que no pueda detectar el olor del aceite. 

    —Akira, por todos los cielos… ¡¿Qué sucedió esta vez?! ¡¿Cómo está tu hermano?! 

    —Tratamos de venir tan rápido como pudimos, pero las calles son un caos —dice papá—. Por suerte, tú estabas ahí, Akira. 

    Sí… Yo no estaría tan seguro… 

    —Touma está descansando en su habitación. 

    Mamá asiente, y sigue siendo implacable a su manera. 

    —Tengo que subir a verlo. Y ustedes… Creo que es hora de que vayan a casa. Es casi media noche. 

    Es una forma sutil, pero efectiva, de decir que estoy en problemas. 

    —Mamá, me pareció hay retrasos en los trenes. Tal vez Makoto pueda pasar la noche aquí… 

    No puede negarse. Ella adora a Makoto. Creo. 

    —Sí… De acuerdo. Pero tendrán que decírselo a su madre.  

    Mi padre mira a Tokyo.  

    —¿Qué hay de ti, chico? ¿Puedes volver sin problemas? 

    —Mi padre y yo estamos hospedándonos en el Marriot Associa, señor Matsuda. Estaré bien. 

    Fantástico, porque definitivamente no le ofreceré mi habitación. Ahora, las miradas de mamá y papá se posan sobre Kara. Ella toma la iniciativa. 

    —Yo vivo en Aoyagicho. Puedo llegar a pie. 

    Y esboza una sonrisa que tranquiliza a mis padres. Sus encantos son aterradores. Mamá vuelve a la carga. 

    —Akira, acompáñala a casa. 

    —Lo haré… Anda, sube a ver a Touma. Yo llevaré a Kara, y luego les prepararé más té. 

    No ha sido una excusa. Lo juro. 

    Realmente quiero que ella vaya a ver a mi hermano. 

    Aunque… Debo admitir que agradezco la tranquilidad que llega cuando mamá y papá suben la escalera. 

    Los ojos de Kara se pintan de rojo y su expresión seria vuelve a aparecer. Suspira, como si hubiera hecho un gran esfuerzo. 

    —Eso sí que estuvo cerca… —dice Makoto—. Creí que sería más difícil deshacernos de tu madre. 

    —Si realmente protegerla —secunda Kara—, tienes que mantenerla lejos de todo esto.  

    —No tienes que decirlo. Sé lo que debo hacer. Si algo malo le sucede a mamá, o a papá… 

    —Por ahora, sólo queda recuperar fuerzas —suspira Kara. 

    —Tendríamos que pensar en nuestro siguiente movimiento —dice Makoto—. Todavía podemos tomar la delantera. 

    Kara no responde. Está pensando con detenimiento. 

    —Kara… Luego de eliminar al testigo, Dono debía dejar una señal del lugar donde se hará el Yonseng Yishi, ¿no es así? 

    —Sí. El Yonseng Yishi solo puede llevarse a cabo en templos y lugares sagrados. 

    —Pero no ha dejado ninguna pista. Hay miles de templos en Japón.  

    Kara suspira de nuevo. 

    —Sólo nos queda esperar. Debemos permanecer atentos.  

    Supongo que no nos queda más opción. 

    Tokyo se levanta del sofá para comenzar la ronda de despedidas. Todos salimos a la acera, donde el señor Iida espera en el auto. Nuestra presencia alerta también a Yuki, que salta desde el techo de la casa para reunirse con nosotros y dar su reporte. 

    —La zona está infestada de Intranquilos.  

    —No podemos bajar la guardia –dice Kara, sin importarle que el señor Iida pueda ver que está hablándole a la nada—. Yuki, ve con Tokyo al hotel y asegúrate de que llegue a salvo. Akira y Hayashi pasarán la noche juntos, así que vuelve aquí y mantente alerta. Yo volveré a Aoyagicho. 

    —Eso facilita las cosas… —asiente Yuki, aunque es demasiado evidente que el plan no le agrada—. Ten cuidado, Kara. 

    Ella asiente. 

    Y ahora mira a Tokyo. 

    —Tendrías que estar a salvo por unos días, Tokyo. Pero, si algo extraño sucede, llámame. 

    —Espero que no sea necesario. 

    Idiota. Intercambia una última mirada con Kara, antes de subir al auto. Yuki sube detrás de él, sin que el señor Iida pueda notarlo. El auto se enfila por la calle y se pierde de vista al doblar en la esquina.  

    Ahora es Makoto quien suspira. 

    —Su chofer ahora sabe demasiado… 

    —A no ser que ese hombre haya tocado uno de los collares, estará bien —dice Kara—. En lo que al señor Iida respecta, Akira sólo tuvo un ataque de pánico en el estacionamiento. 

    Genial. Eso definitivamente es bueno para mí… 

    Makoto continúa. 

    —¿Qué pasará con Touma? 

    —Es posible que no recuerde nada de lo que sucedió. Si quieren protegerlo, sólo… 

    Un mareo corta el final de su respuesta. Logra contenerse para disimular, aunque ha sido evidente que se ha tambaleado. Los vendajes de su mano están comenzando a mancharse de sangre. 

    —Kara, ¿te encuentras bien? 

    Se aparta un poco. Asiente. Logra mantener el equilibrio.  

    —Estoy bien… 

    —Vamos, te llevaré a… 

    —No… No puedes. Si hay Intranquilos rondando, correremos peligro. Debes esperar a que el aceite termine de actuar. 

    —Pero, Kara… 

    —Entra a la casa. Ve a cenar algo. Descansa. Mañana estaremos bien. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. Te llamaré mañana. 

    Es así como se despide. Sólo le dedica una inclinación de la cabeza a Makoto, y echa a caminar hacia la acera. Y así, como si supiera que no voy a obedecer, se detiene para mirarme de nuevo. 

    —Akira, creo que esto ha sido muy injusto para ti. 

    —¿Injusto…? 

    Makoto nos mira como si hubiese estado esperando esto. Maldita sea, obeso. Deja de sonreír así. 

    —Quiero invitarte a salir mañana. 

    —¿Una cita…? 

    Ella sonríe. 

    ¿Por qué me siento desarmado?  

    —Tómalo como un día sin Dono, sin Intranquilos, sin preocupaciones. Sólo tú y yo. 

    No tienes que pedirlo dos veces. 

    —Me encantaría, Kara. 

    Ella sonríe por última vez, y esa es su despedida definitiva. Como siempre, se pierde de vista y me deja con una sensación extraña. Y con una sonrisa estúpida que veo a través de los espejos del auto de papá. Ahora que estamos solos, Makoto me abraza por los hombros, sin borrar su sonrisa burlona. 

    —Pensé que moriría antes de verte sonreír así, idiota… 

    —Aléjate de mí, obeso. 

    —Soy tu mejor amigo. Eso me da derecho a decirte que definitivamente la apruebo. 

    —¡No digas tonterías! ¡Kara es sólo una! Una… 

    Mierda. 

    —Kara es sólo… una amiga… muy valiosa para mí… 

    Y eso no borra la sonrisa burlona. 

    Maldición… 

    —Sí, claro… 

    —Oh, cierra la boca. Volvamos adentro. Prepararé ramen y jugaremos toda la noche. 

    —Pero, ¿no quieres dormir un poco? 

    —¿Bromeas? En este momento, lo que menos quiero es volver a dormir. 

    Ambos reímos y entramos de nuevo a la casa. Pasar la noche en vela con mi mejor amigo y tener una cita con Kara definitivamente son excelentes maneras de recuperar el buen ánimo. 

    Mizuki… Realmente espero que estés bien… 
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    No ha dejado de llover. 

    El ordenador y el portátil siguen encendidos, mientras Makoto y yo nos preparamos para iniciar un nuevo día. Tuvimos que dejar nuestros uniformes con el aire acondicionado a máxima potencia para tratar de deshacernos un poco del aroma del suavizante que usa mamá. Si ella lo descubre, seguramente querrá saber por qué usamos la lavadora a las tres de la mañana. 

    Mamá decidió pasar la noche en la habitación de Touma. Papá no puede darse ese lujo, pues el trabajo no perdona. Al menos, demuestra interés a su manera. Espero que algún día pueda devolverles todo lo que les debo luego de tantas cosas que han pasado por culpa mía… Aunque sé que será imposible. De ninguna forma podré compensar el sufrimiento y las noches en vela. 

    Vamos, Akira… Es muy temprano para ser tan pesimista… 

    El aceite hizo lo suyo. Ya no hay rastro de la batalla de ayer. Definitivamente quiero un poco para el próximo torneo de soccer. ¡Seríamos una máquina imparable! Si el equipo no me detestara… 

    —Vaya… Estás de buen humor. Debes estar muy emocionado por tu cita… 

    —Cierra la boca, obeso. 

    Es verdad. Creo que pasar la noche con Makoto ha sido mucho mejor que cualquier otra cosa. Además, tenemos la coartada perfecta para que el profesor Takeshima no se enfade con nosotros. El problema ahora es que estaremos a la deriva hasta que Dono ataque de nuevo. Mamá no ha despertado, así que la cocina nos pertenece. Makoto y yo hemos tenido la misma idea, como si nuestros pensamientos y nuestras acciones estuviesen ligadas por alguna fuerza mística que nos hace movernos como un solo cuerpo, preparando cinco desayunos. 

    Y cuando terminamos, tres de ellos quedan en la nevera. 

    Nadie nos ve cuando salimos de la casa. 

    La lluvia ha bajado un poco su intensidad. Sé que no tendría que emocionarme así por volver a la preparatoria luego de lo que sucedió ayer, pero… 

    —Empiezo a pensar que no fue una buena idea que no hiciéramos los deberes, Akira. El profesor Takeshima nos asesinará. 

    —El profesor Takeshima lo entenderá si le decimos que el accidente de Touma nos mantuvo ocupados.  

    —Tendrás que pensar alguna forma de que esto no afecte nuestras notas. Si el profesor Takeshima se lo dice a mi madre, o a la tuya… 

    —Eso no pasará. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? He visto cómo te mira el profesor Takeshima.  

    —Si te hace sentir mejor, puedes unirte a los preparativos para el baile. El profesor Takeshima no se enfadará si fallas en un par de clases. Siempre es condescendiente cuando se trata de esas cosas. 

    —Pedirle una donación a Tokyo sería una buena idea… 

    —No lo haré.  

    —No lo sé… A tu novia le agrada. 

    —Kara no es mi novia. 

    —De acuerdo… Si a Yobanashi le agrada, deberías darle una oportunidad. 

    —No quiero hablar de ese sujeto, ¿está bien? 

    —Sí, tienes razón… Deberías pensar sólo en tu cita. 

    Eso amerita un golpe. Ambos reímos a carcajadas. 

    Yuki tenía razón. Hay Intranquilos en los alrededores. Aunque no van por ahí con su aspecto demoniaco, es fácil reconocerlos. Son aquellos que lucen como una persona común y corriente, pero que giran al vernos pasar para revelar sus ojos extraños y sus sonrisas diabólicas. Aquellos que ríen desquiciados cuando desvío la mirada. Lo verdaderamente extraño no es que una mujer que lleva a su hijo de la mano se transforme repentinamente en un demonio de dos cabezas y cuatro pares de brazos, sino que se limite a observarme y esbozar una siniestra sonrisa burlona. 

    Aunque sé que no debo hacerlo, no puedo evitar cruzar mi mirada con ella. Eso le gusta, además de darle fuerza. Su sonrisa crece. ¿Por qué? No se decide a actuar. Sólo sigue su camino, desapareciendo ante mis ojos. Se desvanece en una nube de humo. El escalofrío que queda es algo que no quiero sentir. 

    —Akira, ¿qué sucede? 

    Por supuesto. Makoto no puede verla. 

    Olvídalo, Akira. Sólo quieren volverte loco. 

    —No es nada… Camina, se hace tarde. 

    El escalofrío no desaparece. Me acompaña hasta llegar a la preparatoria. La caja de donaciones sigue en su sitio, junto con la mesa para rentar paraguas. Todo va de maravilla, a pesar de que Akemi y Jitsuko lucen como si el estrés ya se hubiera apoderado de cada rincón de sus cuerpos. A pesar del cansancio, sonríen como si no hubiera un mañana. Usan sus encantos naturales para conseguir donaciones cada vez más grandes. 

    Makoto y yo hacemos nuestra parte. Akemi y Jitsuko reciben nuestra pequeña ayuda con cálidas sonrisas y nos desean un gran día. Todo este optimismo luego de lo que sucedió ayer… ¿Por qué aún siento ese escalofrío? 

    No hay sorpresas desagradables en el casillero. Yuudai y los chicos no están a la vista. El único problema es la forma en que las miradas y los murmullos desagradables comienzan a aparecer poco a poco, en el par de minutos que me tomo en mi casillero. 

    —¿Es el chico que golpeó a Mizuki Hajiwara? 

    —¿Akira Matsuda? No puedo creerlo. Es el capitán del equipo de soccer, ¿no es así? 

    —Matsuda está en último año y es uno de los cinco con notas más altas de toda la preparatoria. ¿Por qué se comporta así? 

    —¿Escuchaste lo que sucedió con su hermano? 

    —Luce tan distinto al chico que era antes del verano… No puede ser el mismo. 

    —Escuché que cambió desde que comenzó a salir con la chica fantasma. 

    —Me parece que la he visto… Ha venido a buscar a Matsuda un par de veces, ¿no es cierto? 

    —Cuando la vi por primera vez, creí que me lanzaría una maldición… 

    Podrían ser al menos un poco más discretos. 

    Cuando cierro la puerta del casillero, las voces se apagan y vuelven a escucharse una vez que comienzo a alejarme. Van cargadas con miradas desagradables. Parece que ni siquiera tienen idea de que me han molestado. 

    Las voces aumentan cuando un nuevo mensaje llega a mi móvil, como si supieran de alguna forma que es Kara quien lo ha enviado. 

      

    Llámame. Es importante. 

      

    ¿Por qué no me llama ella? Prometió que lo haría.  

    Makoto interviene con una palmada en la espalda. Ya lleva en sus manos el libro de ciencias como si eso pudiese aliviar sus culpas. 

    —No los escuches, Akira. Ellos no lo entenderían. 

    —Tú tampoco lo entiendes del todo, y aun así nunca has querido burlarte. ¿Por qué ellos sí lo hacen? 

    —Porque eres mi mejor amigo. 

    —Esa no es una buena respuesta. 

    —Las cosas que están pasando ya son bastante graves, como para que además quieras resolver lo que sucede naturalmente en la preparatoria. 

    —No debí golpear a Mizuki. 

    —Sí, yo tampoco golpearía a una chica. Pero Hajiwara hizo algo imperdonable. 

    —Aun así… 

    —Akira, ella te ha hecho mucho daño. 

    —Lo que hice estuvo mal. 

    —Tan mal como convertirte en el bufón de la preparatoria. Ahora has saldado tu deuda con ella. Piensa que pudo ser peor. 

    —Esto no está ayudándome. 

    —Ella intentó matar a tu hermano. ¿Cómo puedes pensar que alguien que hace eso, merece que le pidas una disculpa o que te arrepientas de lo que le has hecho? 

    Le agradezco que no lo haya dicho en voz alta. Pero, aunque tenga razón, eso no me hace sentir mejor conmigo mismo. 

    —No quiero hablar de esto, Makoto. 

    Aunque sé que muere por decir algo más, se limita a seguirme a través del bloque de escaleras. No creo que tenga idea de cuánto le agradezco que simplemente esté a mi lado, sin decir nada más. Podríamos seguir nuestro camino, si mis pasos no me condujeran a una clase vacía donde podamos llamar a Kara sin interrupciones.  

    Con una señal de la mano basta para que Makoto sepa que debe mantener la puerta cerrada. Así puedo hacer la llamada y activar el altavoz. Aunque no le he explicado nada a Makoto, él puede darse cuenta de que esto es importante. 

    Kara responde al tercer tono. Al fondo se escucha una calle concurrida. 

    —Lamento no haberle pedido a Yuki que los acompañara, Akira. 

    Pudo haber empezado diciendo buenos días… 

    —Descuida, Kara. ¿Qué sucede? 

    —Yuki y yo tuvimos que acompañar a Tokyo al aeropuerto. 

    —¿Al aeropuerto? 

    ¿Y por qué estás con ese sujeto? ¿Por qué eso me importa? 

    —Sí… Al parecer, volverá con su padre a casa, un par de días antes. Encontraron un vuelo que no ha sido cancelado. Me pareció sospechoso, así que quise asegurarme de que todo estuviera bien. 

    —Si Dono se encargó de que Tokyo estuviera atrapado aquí junto con nosotros, no tendría que dejarlo partir –dice Makoto. 

    —Makoto tiene razón. Después de descubrir que pretendías darle un collar falso, Dono tendría que esforzarse un poco más para atrapar a Tokyo. Kara, ¿qué se supone que logra Dono con todo esto? 

    —Justo por eso quise asegurarme… No pudimos sentir a Dono, y eso no es extraño. Tampoco vimos a ningún Intranquilo. Todo está tan tranquilo, que es sospechoso. 

    —Bueno, yo sí que los he visto. Mientras Makoto y yo caminábamos hacia aquí, vi demasiados Intranquilos alrededor. Ninguno ha intentado atacarnos. Y uno de ellos sólo se ha burlado de mí cuando me vio pasar. 

    Silencio. No sé cómo interpretarlo. 

    —Es difícil saber cómo actuará Dono ahora… Akira, debes estar más atento que nunca. Si Dono realmente no planea nada, entonces Tokyo no correrá peligro. Pero, aun así… No debemos bajar la guardia. 

    —Tú también tienes un mal presentimiento, ¿no es así? 

    De nuevo, silencio. Dura lo suficiente como para saber que el escalofrío tiene buenos motivos para aumentar. 

    —Sí… Creo que es posible que algo grande y oscuro esté por suceder. Akira, por favor, necesito que nuevamente seas nuestros ojos en ese lugar. 

    —Cuenta conmigo. Makoto y yo lo tendremos bajo control. 

    Sé que sonríe. Puedo imaginarlo. Y esa sonrisa es su manera de terminar la llamada, sin decir una sola palabra más. Y mi reflejo en la pantalla del ordenador más cercano no es en absoluto agradable de ver. ¿Por qué estoy sonriendo así? 

    Ahora que Makoto lo ha notado, debo cambiar el tema antes de que sea demasiado tarde. 

    —Dudo que Dono quiera rendirse sólo así. Ya se ha unido lo suficiente al alma de Mizuki como para tirar todo su trabajo por la borda. 

    —Creo que Yobanashi y tú están un paso adelante. A ninguna fuerza, humana o no, se le ocurriría un plan en tan poco tiempo. 

    —Por lo que he entendido hasta ahora, Dono ha actuado precipitadamente desde el principio. ¿Qué le impediría hacerlo ahora? 

    —Frustraremos sus planes Tal vez en este momento aún se niega a creerlo. 

    —Sí… El problema es que, si estamos equivocados, y es ella quien va un paso adelante, estaremos en problemas mucho mayores. Si Dono no pudo matar a mi hermano y Jitsuko también se encuentra bien, significa que pudo deshacerse de cualquier otro que la haya visto en algún momento. Eso quiere decir que sólo podremos relajarnos si Ayame, Yuudai y Naoki vienen a tomar la clase como si nada hubiera pasado. 

    —Y, ¿qué pasa si ellos también se encuentran bien? 

    —Si es así… Supongo que nos enfrentaremos a la ira de Dono. 

    Eso es un buen incentivo para ambos. Nos movemos a toda velocidad para llegar a nuestra clase sin perder más tiempo. Eso no es del todo agradable, pues los chicos del equipo de soccer se encuentran ya en su puesto habitual a un lado de las ventanas. Nos reciben con sonrisas burlonas que de alguna forma enfatizan la mueca desagradable y odiosa de Yuudai. No estoy seguro de que me alegre verlo con vida. Aplaude desagradablemente mientras viene hacia nosotros. Naoki lo sigue como una sombra. 

    —Pero si es Akira Matsuda… El chico más popular de la preparatoria, que golpea a las chicas y… 

    —Apártate, Yuudai. No tenemos tiempo para esto. 

    La presencia de Makoto me da valor. Una razón para no temer a la hora de empuja a Yuudai para sacarlo del camino. Es irónico que quisiera que él hubiese sido la víctima de Dono, aunque de cualquier manera habría dado todo por salvarlo. Creo que eso es lo que le ha dado cierto poder sobre mí. Al menos, esta vez no insiste. Debe haber disminuido su valor al estar Makoto cerca de nosotros. Makoto no es en absoluto intimidante. Su arma secreta es que sin duda podría dejar a Yuudai en más problemas si decide decirle todo esto al profesor Takeshima. Eso es otra preocupación para añadir a la lista. Ahora debo buscar la forma de impedir que Yuudai amenace a Makoto. 

    —Creo que debes decirle al profesor Takeshima que Hanada está acosándote. 

    —Lo que Yuudai hace no significa nada. 

    —No puedes permitir que Hanada te trate así. 

    —Cuando hayamos vencido a Dono, me encargaré de él. De alguna forma… Estoy seguro de que Yuudai no se atreverá a cumplir ninguna de sus amenazas. Tiene al profesor Takeshima y al entrenador Yoshida en su contra. 

    —Espera un momento. ¿Amenazas? 

    Mierda. He hablado demasiado. 

    Por suerte, al entrar a la clase podemos ver cómo se esfuma nuestra conversación, desvaneciéndose en el aire. Las miradas de Shizuka y Ayame se posan sobre nosotros. 

    —Buenos días, chicos. 

    —Buenos días, chicas. ¿Qué sucede? 

    Esa pregunta ha brotado de mi ser al ver sus rostros angustiados y ligeramente deprimidos. Todos están sentados alrededor de la mesa de Yumi, de quien no hay rastro alguno. 

    Mierda… 

    No… Por favor, no… 

    Shizuka se levanta y viene hacia nosotros. Lleva en las manos un jarrón con una flor solitaria. 

    —Alguien dejó esto en la mesa de Yumi. Lo vimos cuando llegamos hace un rato. 

    —Pero, ¿quién ha hecho eso? 

    —Es por eso que nos sentimos incómodas –dice Ayame—. Ayer por la tarde, Mizuki y Yumi discutieron en Mozo. 

    La forma en que se endurece el rostro de Makoto deja claro que estamos pensando lo mismo. Esto no puede ser una coincidencia. 

    —¿Dónde está Yumi, chicas? 

    —Decidió tomar el día libre –dice Shizuka—. Mizuki cruzó los límites con todo lo que dijo. Yumi se sintió tan mal, que dijo que prefería pasar el día a solas. Nos ha pedido que le digamos al profesor Takeshima que está enferma. 

    —Me causa escalofríos recordarlo –dice Ayame—. Nunca antes había escuchado a nadie decir esa clase de cosas…  

    —¿Qué fue lo que dijo? 

    —Le ha dicho a Yumi que moriría si se atrevía a mirarla directamente a los ojos –dice Shizuka—. Fue tan… gráfica. Incluso dijo que le gustaría ser ella quien sacara las extrañas de Yumi. 

    De acuerdo. Eso sin duda es una gran pista, aunque quisiera no haberlo escuchado. 

    —Chicas, ¿han hablado con Yumi esta mañana? 

    —Me envió un mensaje hace cinco minutos –dice Shizuka—. Dijo que Mizuki ha estado intentando contactarla. Parece que quiere disculparse. 

    No. Eso no es lo que quiere. 

    —Bueno, supongo que es una buena noticia… —dice Ayame—. Al menos, sabemos que Mizuki tiene remordimientos. 

    —Si me lo preguntas, creo que cada vez enloquece más –se queja Shizuka—. Tal vez realmente siempre ha sido esta clase de persona, y nosotras sólo creímos lo que ella quiso mostrarnos. 

    —¿Dices que crees que fue ella quien dejó ese jarrón, Utagawa?  

    Shizuka asiente. 

    —Sí, eso es lo que creo. Basándome sólo en lo que ha pasado recientemente, puedo asegurar que sólo ella habría hecho algo como esto. Es una pena que el profesor Takeshima y el director Tukusama sólo quieran ayudarle siendo amables y comprensivos… Lo que realmente deberían hacer es expulsarla. Después de todo lo que ha pasado en estos días… 

    —Pero… Utagawa… —interrumpe Makoto—. Fuiste tú quien le ayudó a Hajiwara a esparcir la imagen de la chica fantasma. ¿Por qué tendrían que expulsar a Hajiwara solamente? 

    Eres el mejor, obeso. 

    —Sí, lo hice –dice Shizuka—. Pero jamás habría amenazado así a Yumi, ni le habría hecho daño a Hanada de esa manera. Mucho menos habría hecho una broma de tan mal gusto, dejando un jarrón sobre la mesa de alguien que sigue con vida. 

    —Tal vez, Mizuki no está pasando por un buen momento –dice Ayame. 

    —Un corazón roto duele, eso es verdad –insiste Shizuka—, pero no hay excusa para enloquecer. 

    Ahora todas ellas se enfrascan en una discusión sobre lo que es moral y socialmente aceptable en el duelo por un corazón roto. De esa manera, nosotros podemos ir a nuestras mesas y cerrar nuestro propio círculo confidencial. Makoto habla en voz baja mientras yo escribo un mensaje. 

      

    Buenos días, Yumi. Shizuka y Ayame han dicho que no te sientes muy bien hoy. Sólo quería desearte que te recuperes pronto. 

      

    —Cuando estuvimos en el hospital, Yobanashi y tú hablaron del ritual. Dijeron que Dono necesita la sangre de una mujer virgen. 

    —Dudo que Dono quiera arriesgarse tomando a Yumi como parte de su ritual. Si no quiere levantar sospechas, lo más discreto es tomar como víctima a alguna otra persona que no esté relacionada con su Yokai. 

    —Justo a eso me refiero. Dono no se ha preocupado por no levanta sospechas. Akira, tal vez ese jarrón no era ninguna broma, sino un mensaje para nosotros. 

    Yumi ha respondido. 

      

    Buenos días, Akira. Te agradezco por tu interés. Todo está en orden, volveré pronto. 

      

    Yumi es la única que suele firmar sus mensajes con una gran cantidad de emoticones sonrientes. Sé que ha sido sólo un mensaje de texto, pero de alguna forma estoy seguro de que realmente fue ella quien lo envió. 

    —Bueno, Yumi se encuentra bien por ahora. Y sé que Dono no atacará tan pronto. Eso quiero creer. 

    —Insisto en que ese jarrón es la señal que esperas. 

    —Espero que te equivoques… Por ahora, podríamos hacer una lista de todos los templos que hay alrededor de la ciudad. Estoy seguro de que si pedimos que nos llamen si ven a Mizuki cerca de ahí, podríamos estar un paso por delante de ella. Al menos, hasta que comiencen a aparecer las lunas de sangre. 

    —¿Lunas de sangre? ¿Cómo esperas poder verlas, si ha llovido a cántaros desde hace tres días? 

    Ese es… un gran punto… 

    Mierda… ¿Qué es lo que pretendes, Dono? ¿Cómo puedo detenerte? 

    Todos los pensamientos desaparecen cuando escuchamos el característico sonido que hacen las sillas de Shizuka y Ayame cuando se levantan. Es una especie de señal que nos indica que debemos guardar silencio. A decir verdad, nos sentimos un poco acorralados a pesar de que la hidra hoy porta sólo dos cabezas. Shizuka y Ayame se han posado a un lado de nosotros. 

    La sonrisa traviesa de Shizuka y la forma en que Ayame oculta sus manos tras su espalda son tan inconfundibles… Y tan extrañas. Hasta hace unos minutos, aún estaban hablando de Mizuki. Ahora parece que eso nunca les importó. Las chicas son tan extrañas… 

    Ayame no pierde el tiempo. 

    —Hayashi, ¿podemos hablar? 

    Makoto me mira en busca de ayuda. Se siente muy bien estar al otro lado, a decir verdad. Desde que tengo memoria, ésta es la primera vez que Makoto se enfrenta a esa petición de parte de una chica. No tiene idea de que lo correcto sería levantarse e ir con Ayame a un sitio un poco más privado. Sólo gira en su silla y mira a Ayame como si nunca antes hubiera hablado con una chica. Y parece que mis teorías son correctas, pues Ayame sólo mira a Shizuka, quien se encoje de hombros. 

    Ayame se arma de valor tomando un profundo respiro. 

    —Hayashi, quería agradecer que… ayer te hayas ofrecido para ayudarnos. En realidad… nunca creí que tú quisieras… Ya sabes, ser parte de nuestros eventos. Y… Bueno, quería decirte que… Yo… 

    Ayame está sonrojada. Shizuka sigue sonriendo. 

    Oh, obeso… No sabes lo que te espera… 

    —Bueno… Descuida, Fujimori. Ayudaré con todo lo que pueda, si tú me lo pides. 

    El sonrojo de Ayame aumenta. 

    ¿Cómo se supone que contenga la risa ahora? 

    —Hayashi, yo… quisiera sabe si te gustaría… ir al baile conmigo. 

    Ayame se queda sin aire cuando revela lo que oculta tras su espalda. Dos relucientes entradas, y estoy totalmente seguro de que han sido parte del primer paquete que imprimieron. Las mejillas de Makoto lucen como las luces de un semáforo. No sabe qué responder. No sabe qué hacer, más que tomar una de las invitaciones con manos temblorosas. La observa detenidamente. Sonríe, sin que eso borre su sonrojo. 

    —Me encantaría, Fujimori. 

    Ella sonríe mucho más ahora. 

    —¿En verdad? ¡Fantástico! 

    —Vives en Shindeki, ¿no es así? 

    —Así es… Cerca del museo de arte Tukogawa. 

    —Ya veo… Iré a buscarte a las ocho. 

    —Bien… Entonces… es una cita. 

    —Sí… Una cita. 

    Ayame no puede resistirlo más. Toma la mano de Shizuka y ambas salen de la clase a toda velocidad. Sólo así, Makoto puede volver a mirarme. Pone los ojos en blanco y oculta la entrada en su billetera. 

    —No te atrevas a decir nada, idiota. 

    —Ojalá tuvieras tanta suerte… 

    —Si dices una sola palabra sobre esto… 

    —¿Sobre qué? ¿Sobre cómo al fin dejarás de ser virgen? 

    El golpe ha valido la pena. En realidad, me alegro por Makoto. Si al menos uno de nosotros puede tener una vida normal, entonces… 

    Me pregunto… si a Kara le gustaría… venir conmigo al baile de otoño… 
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    Es el primer día que termina sin sobresaltos desde que Dono apareció. Pero es una normalidad tan sospechosa… Hemos pasado el almuerzo en paz, en el club gamer, y las últimas clases del día siguen como si nada estuviese pasando alrededor. 

    La ausencia de Lan no es sorpresa para nadie. El profesor Takeshima elige a Naoki para llevarle los deberes. Y eso me genera demasiadas dudas. Si hay un sitio al que todos ellos van para encontrarse con Lan y hacer algo tan común como darle los deberes a una compañera indispuesta, ¿significa que Lan no es del todo un espíritu? ¿Realmente es una chica transferida desde Guangdong? ¿Acaso tiene familia?  

    Quisiera imaginarla en pijama, yendo por su casa con una taza de té en las manos. Pasando horas y horas frente al espejo, cepillando su cabello hasta que luzca tan sedoso y reluciente como siempre. Quiero imaginarla en la cocina, abriendo la nevera para buscar un bocadillo. Quiero pensar que en China hay alguien que la espera. Que ella marca ansiosamente los días en el calendario, en espera del día en que pueda volver a su ciudad natal por unos días para reunirse con sus viejos amigos. Me gustaría imaginar que ella pasa horas tumbada en la cama, enviándose mensajes con quien alguna vez debió ser su mejor amiga. Pero no puedo. Ninguna de esas imágenes tiene sentido para mí. Si Jiang Li Lan existe realmente, ¿qué relación tiene con la Yama-uba? 

    El lugar de Mizuki también está vacío. El profesor Takeshima ha estado más preocupado por ella, que por la ausencia de Lan. Después de todo, Mizuki siempre fue una chica ejemplar. Quisiera encontrar un poco de paz mirando por la ventana, pero el oscuro cielo de la tormenta me recuerda que no es el momento. El Intranquilo de la mesa maldita está mirándome fijamente. 

    El profesor Takeshima no tiene nada más que decir. Sólo le entrega a Ayame los deberes para Yumi y Mizuki, hace un par de recordatorios finales, y es así como cada uno puede tomar su camino. El profesor llama a Yuudai, que no duda al fulminarme con la mirada al pasar. No he olvidado el asunto de Yumi, aunque no se lo he dicho aún a Kara… 

    —¿Sabes? No he dejado de pensar en algo desde esta mañana, y está volviéndome loco… 

    Makoto ya está listo para partir.  

    —¿Eh…? 

    —Decía que quiero ir a la sala de cómputo. 

    ¿Por qué no puedo deshacerme de este mal presentimiento? 

    —¿Para qué? 

    —Bueno, estuve pensándolo y llegué a la conclusión de que no hemos investigado nada. En las historias de ficción, todo cobra sentido luego de investigar. 

    —No estamos en una historia de ficción, obeso. 

    —Lo sé. Además, tú mismo me pediste que lo hiciera, antes de irte a Osaka, ¿recuerdas? 

    —En realidad, se siente como si eso hubiera pasado hace mucho tiempo… Tienes razón. Hagámoslo. 

    A decir verdad, dudo que podamos encontrar algo útil. Pero, aun así, vale la pena intentarlo. Lo único que nos detiene esta vez es la forma en que las miradas de Makoto y Ayame se cruzan antes de que salgamos de la clase. Makoto se detiene en seco y esboza media sonrisa que hace que ella se sonroje. Tengo que llevarlo a rastras. El hechizo se rompe mientras vamos por el pasillo, como si todas las personas que nos rodean fueran capaces de desaparecer todo lo que es irrelevante para nuestra búsqueda. 

    —Tengo miedo de preguntar, obeso, pero tengo que hacerlo. ¿Qué mosca te ha picado? 

    —Te dije que si decías algo al respecto… 

    —En el verano me dijiste que una persona no puede gustarme de un momento a otro… ¿Qué pasa entre Ayame y tú? 

    —No sucede nada. 

    —Ayame debe gustarte, o realmente estás desesperado… 

    —¡Nunca usaría a Fujimori sólo por estar desesperado, idiota! 

    Mi risa lo hace sonrojar. 

    Dulce venganza. 

    —Tendrás que decírmelo algún día, obeso. 

    —Sólo si tú me dices lo que hay entre Yobanashi y tú. 

    —Kara es sólo una buena amiga. 

    —Y Fujimori es sólo nuestra compañera de clases. 

    De acuerdo. Ninguno cederá. 

    Pero sólo quiero aclarar que Kara y yo sólo somos amigos. 

    No hay nada más entre nosotros. En realidad, creo que después de todo lo que ha pasado… Kara es quien mejor puede llevar el título de mi mejor amiga. Es tan leal, atenta, comprensiva… a su manera. Y tan hermosa. Tan… 

    Mierda. 

    Los murmullos no paran al verme pasar. En todo el día he escuchado al menos cinco versiones diferentes sobre lo que sucedió en Mozo. No hay ninguna forma de acallar los rumores, a no ser que explique lo que realmente está pasando. Y si lo hiciera, sé que nadie lo creería. Tendría que aprender a vivir con esto, pero… 

    Antes del verano, recuerdo que solía quejarme de que Shizuka y las chicas me persiguieran e incluso llegué a ser un poco hospital con los chicos de primer año que me admiraban por ser el capitán del equipo. Pero lo cierto es que… Extraño que las cosas sean así. Eso sin duda era mucho mejor que esto. Al menos, nada de eso implicaba que las cosas se salieran de control. Esos días en que podía considerar a Yuudai como un amigo. Cuando todos los chicos del equipo y yo éramos uno solo. Incluso sin que hubiese un partido importante en puerta. Ahora siento que todo ha cambiado, y que todos esos recuerdos son sólo sueños lejanos. 

    ¿Qué es lo que no estoy viendo? 

    ¿Cómo es que Dono se beneficia con esto? 

    La sala de cómputo está casi vacía. Makoto posa una mano sobre mi espalda para hacer que siga avanzando hacia el ordenador más lejano en esa mesa al fondo, que siempre da un aire de privacidad y aislamiento. Las chicas del comité han dejado pequeñas cajas de donaciones sobre cada mesa. 

    Quedaré en bancarrota luego de todas estas donaciones, pero es lo mejor que puedo hacer para aliviar mi parte de la culpa. Makoto hace otro tanto, y al fin podemos concentrarnos en lo nuestro. Él toma el control del ordenador, hablando sin dejar de teclear. 

    —Estoy seguro de que esta tormenta está intentando cubrir algo que no han dicho en los noticieros. En los que sólo se transmiten en Nagoya, están dando demasiada importancia a la tormenta. 

    —Yuki dijo que las fuerzas malignas de nuestros enemigos están alterando el clima, así que tiene sentido… 

    —¡Lo tengo! Mira esto. El mismo día en que comenzó la tormenta en Nagoya, en Sendai y Niigata se reportaron avistamientos de una luna de sangre y extraña actividad en la marea. 

    —¿Por qué no lo han mencionado en los noticieros? 

    —Tal vez porque la tormenta ha causado más problemas. 

    —Durante el verano, recuerdo que sucedieron muchas otras cosas. Supongo que han sido días tan agitados, que no hemos tenido tiempo de fijarnos en todo eso… 

    —Aquí también pone que la marea subió en la playa de Wajima, tras los avistamientos de las lunas de sangre. Hubo heridos y pérdidas materiales. La luna de sangre también pudo ser vista en algunas regiones de Hokkaido, Osaka y Fukuoka. 

    —¿La luna de sangre fue vista en todo Japón? 

    —Te lo dije, Akira. Esa tormenta no es una casualidad. Además, mira esto. Hay una tormenta similar en Kumamoto, aunque de menor intensidad. Una ola de calor en Hiroshima, tormentas eléctricas en Sapporo, Teshikaja y Nemuro… 

    —¿Más tormentas eléctricas en Hokkaido? Recuerdo haber escuchado sobre eso durante el verano… 

    —Aquí también pone que, tras los avistamientos de las lunas de sangre, ha aumentado la actividad sísmica en Tokio y sus alrededores. Hay marea inusual en Shizuoka y extrañas oleadas de frío en toda la Prefectura de Nagano. Más de mil personas ingresadas en los hospitales por hipotermia y otras complicaciones. Se prevé que las dificultades sigan durante un par de días. Los meteorólogos no pueden explicar estos fenómenos. 

    —Sólo nosotros podríamos hacerlo… Está apresurando las condiciones para que Dono pueda realizar el Yonseng Yishi. 

    —Pues, al menos, logrará mantenerte sitiado en Nagoya. Mira esto. El aeropuerto ha cancelado todos los vuelos, hasta que la tormenta se disipe. Las carreteras están cerradas en algunos tramos donde han ocurrido accidentes y deslaves. Si Dono quiere mantenerte lejos, lo está consiguiendo demasiado bien. 

    —¿Qué hay del Shinkansen? 

    —Saturado, aunque sigue dando servicio. Es el único transporte que sigue funcionando. Al menos, mientras la lluvia para. Pero creo que ha sido un golpe inteligente. Si yo fuera Dono y quisiera mantenerte lejos de mis planes, lo primero que haría sería asegurarme de que de ninguna manera pudieras seguirme. 

    —De cualquier manera, no tenemos idea de lo que hará. La pista para saber dónde será el ritual debía ser revelada al asesinar a mi hermano… 

    —Si no me equivoco, en la noticia del suicidio de Shiro Maruyama, encontraron una nota donde ponía el sitio a donde Tokyo había ido, ¿no es así? 

    —Sí. Así fue. Aunque Iko me llamó después para decirme que debía ir al monte Kôyasan con la sangre de una mujer virgen, para salvar a mi hermana. 

    —Tal vez ese sujeto no esperaba que tú vieras esa noticia, y por eso tuvo que hablarte… Así que, tal vez… Dono intente hablar contigo. 

    —Ella querrá aniquilarnos en cuanto pueda apoderarse por completo del cuerpo de Mizuki. Pero, si queremos evitarlo, tenemos que adelantarnos. Sin esa pista, será imposible. 

    —Al menos, ahora sabemos que Dono ha puesto sus ojos encima de Miyake. 

    —Sí… También yo creo eso. Quiere tomar su sangre para fortalecerse. 

    Y aún no descubro una forma de evitarlo. 

    Maldita sea… 

    —Akira, ¿tienes idea de cuánto tiempo pasó para que Tokyo desapareciera, después de que Shiro Maruyama murió? 

    —No… No lo sé. Sólo recuerdo que papá quería buscar la noticia en los periódicos… Pero Tokyo no es la mejor referencia. Es hijo del mayor magnate de Japón y heredero de la mitad del país. Es obvio que su desaparición sería noticia. Pero si Mizuki desaparece, ¿quién querría hacer un espectáculo tan grande como para que se le siga el rastro en todos los medios? 

    —Y esa es una gran ventaja para Dono…  

    —Quisiera que eso no fuera cierto… Pero eso no explica lo que sea que la Yama-uba tiene que hacer. Hay algo que no encaja. 

    —Sí… También yo creo que hay algo que estamos pasando por alto… Te propongo algo. Ve a tu cita con Yobanashi, y diviértete. Yo me quedaré aquí un rato más, y seguiré investigando. 

    —¿Qué otra cosa investigarás? 

    —No lo sé. Te mostraré todo lo que descubra esta noche.  

    —¿Estás seguro de que estarás bien? 

    Asiente y sonríe decidido. Eso no me causaría tanto conflicto, si no tuviera aún este mal presentimiento. Aun así… Quiero ver a Kara y decirle lo que hemos descubierto. 

    Supongo que… un par de horas no harán ninguna diferencia. Makoto estará a salvo. Nosotros somos lo que Dono busca. 

    —De acuerdo… Pero, si algo extraño sucede, llámame de inmediato. Y ve a un sitio concurrido.  

    —Entendido. Eso haré. 

    —Nos vemos más tarde. 

    Chocamos nuestros brazos, y así cada uno puede dedicarse a lo suyo. La habitación no tarda en llenarse con el tecleo frenético y apasionado de Makoto. Es útil para disimular un poco las miradas desagradables que me siguen hacia la salida. Tardaré en adaptarme a esto. Y nadie tendría que adaptarse a algo así. La caja de donaciones del vestíbulo luce un poco más llena de lo que estaba hoy por la mañana. Las chicas han colocado una flecha con una cara sonriente que indica cómo han subido las donaciones. Y va de maravilla con toda la propaganda del baile que han dejado en la pizarra de anuncios justo a un lado. Se lo han tomado tan en serio que incluso hay una hoja para que los demás opinen sobre los candidatos para rey y reina del baile. 

    Kaho ha dejado además una pequeña nota que explica cómo funcionan esas votaciones. Ya hay un par de sugerencias que predominan. Shizuka ha dejado otra nota que pone que, si una pareja ha sido escrita en la lista, sólo debes dejar un círculo a un lado de su nombre como un voto a favor. Las parejas que reciban más votos serán las elegidas para competir durante esa noche. Es increíble cómo los hombres de mi hermano y Tomoe Oka son los que cuentan con más votos, junto a Jitsuko y un chico de su clase. 

    Ignoraré que la tercera pareja más votada pone Akira Matsuda y la Chica Fantasma. También ignoraré que Yuudai ha escrito mi nombre junto con el de Makoto. Si no supiera que la opción de la chica fantasma ha sido escrita por Mizuki…  

    Aún está lloviendo a cántaros, así que es un buen momento para la renta de un paraguas. La caja de donaciones ya está rebozando. Akemi apenas tiene tiempo de desearme una buena tarde, pues tiene bastante trabajo. Eso ayuda a distraer la atención para que nadie más pueda darse cuenta de quién es la persona que espera en la acera frente a la preparatoria. 

    Kara lleva su paraguas. Yuki permanece a su lado, con los brazos cruzados y luciendo mucho más aterradora detrás de la cortina de agua que cae desde la cornisa bajo la que Kara se resguarda. No se mueve, y tampoco esboza ningún gesto, sino hasta que estoy lo suficientemente cerca de ella. La lluvia empeora a cada segundo. 

    —¡Lamento la tardanza! No te he hecho esperar, ¿o sí? 

    Ella niega con la cabeza. Yuki pone los ojos en blanco. 

    —Es sólo agua –dice Kara—. Hayashi no ha salido contigo. 

    —Makoto se quedará. Hemos descubierto un par de cosas y él quiere investigar un poco más. 

    —¿Investigando…? ¿Creen que encontrarán los secretos de la estirpe Yokai en un sitio de Internet? 

    Cuando ella lo dice, sin duda suena mucho más estúpido… 

    —Justo eso fue lo que pensé, hasta que descubrimos algo. Sé que dijiste que hoy pasaríamos la tarde sin pensar en esto, pero… Creo que es urgente que lo sepas. 

    Ella sonríe. 

    —De acuerdo. También yo tengo algo que decir. 

    —Bien… Entonces, ¿vamos a tu casa?  

    —No. Akira, vi una cafetería cerca de aquí. ¿Podemos ir? 

    ¿Contigo? Es un sí rotundo, a donde sea. 

    Espera, ¿qué…? 

    —Seguro. 

    Sonríe de nuevo. Mira a Yuki. 

    —Yuki, ve a vigilar a Hayashi. 

    —Sabes que no debería –se queja Yuki—. Es peligroso que estemos separadas si Dono ataca de nuevo. 

    —No podemos abandonar a Hayashi. Sólo ve a vigilarlo, Yuki.  

    A Yuki no le agrada la idea, pero no le queda más opción que hacer lo que Kara pide. Se desvanece ante nuestros ojos. Su ausencia hace que Kara se relaje ligeramente. 

    —Lo lamento, Akira. Esto aún es difícil para ella. 

    —Descuida. Entiendo que Yuki sólo quiere protegerte. 

    —Sí… Supongo que ambas queremos hacer lo mismo. ¿Podemos ir ya? Estoy congelándome. 

    —Tienes razón. Vamos. 

    Sonríe. Se acerca a mí tanto como los paraguas lo permiten. Y a pesar de la distancia que hay entre nosotros, ya comienzo a sentir esa calidez y esa seguridad que sólo ella me provoca. Es así como se supone que te haga sentir una mejor amiga. Estoy seguro. Las otras cosas que siento definitivamente no significan nada más. 

    Excepto que me encanta la idea de volver a tener una cita con ella. 
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    La cafetería es uno de los pocos negocios que siguen dando servicio a pesar de la lluvia. Y, a excepción de un par de personas que han venido con sus portátiles y que están sumergidos en sus asuntos, sólo estamos Kara y yo. Aunque este ambiente da un aire de privacidad, Kara igual decide tomar una de las mesas más alejadas, donde podemos sentarnos de tal manera que su espalda y la mía dan contra las paredes. Es como si los muros fueran un escudo que nos da la certeza de que todo estará bien mientras estamos aquí. Quisiera no pensar en la posibilidad de que las manos demoniacas broten del muro para intentar atraparnos. 

    Una camarera viene a tomar las órdenes, y trae té caliente de cortesía. Los ojos de Kara brillan al percatase de que cada taza llega en compañía de un par de galletas azucaradas. También deja el menú frente a nosotros. Puesto que Kara aún tiene problemas para leer en japonés, se limita a señalar las imágenes. No deja pasar la oportunidad de pedir un chocolate caliente y una tarta del mismo sabor. Para mí será sólo una malteada y una tarta de fresas. En cuanto la camarera se aleja, Kara le da el primer mordisco a una galleta. Ahí está de nuevo el sonrojo que aparece en su rostro cuando prueba algo delicioso. 

    —Tienes que probar las galletas que hace mi madre.  

    Ella cubre su boca mientras termina de comer. Es tímida y encantadora. 

    —Hasta ahora, todo lo que he comido en Japón ha sido delicioso. 

    El brillo de su mirada llega a niveles elevados cuando la camarera llega con nuestra orden. Sin duda, su ilusión cargada de pureza e inocencia son lo que este ambiente gris necesita para llenarse de color. Agradecemos por la comida, y ella no deja ir un segundo más. Toma un bocado pequeño de su tarta de chocolate. 

    La sonrisa crece. El sonrojo aumenta. 

    —Es… deliciosa… 

    Mi tarta también es todo un manjar. Pero, por encima de los efectos que las cosas dulces tienen sobre ella, su verdadera naturaleza aparece cuando se escucha el característico sonido de alguien que golpea con fuerza la puerta de cristal. No logra romperla, por supuesto, pero sí consigue llamar nuestra atención. Un Intranquilo ha venido a visitarnos. Golpea el cristal una vez más con el muñón que debería ser una mano. Los ojos de Kara cambian a rojo. Su expresión se endurece. Su cabello comienza a agitarse ligeramente, como si una corriente de aire la hubiera golpeado. No ignora al Intranquilo, sino que lo mira con todo el odio que es capaz de reunir. Y ese monstruo sólo ríe a carcajadas antes de desaparecer.  

    —Esta mañana vi algo como eso… 

    —Lo sé. Me lo dijiste cuando hablamos por teléfono. Yo también lo he notado. 

    —Eso era lo que querías decirme, ¿no es cierto? 

    Asiente. Los postres ya no son importantes, y nos rodea la burbuja de complicidad. 

    —Al principio, me pareció extraño que Tokyo considerara que era importante decirme que volvería a casa. Dono está moviéndose. 

    —¿Ella quiere que Tokyo se vaya de Nagoya? ¿Por qué? 

    —Cuando fuimos al aeropuerto, nadie intentó detenernos. Y, cuando comencé a ver a los Intranquilos, ninguno quiso atacar. Sólo sonreían. Algunos incluso saludaban. 

    —Eso sí que es… extraño… 

    —Es la señal que necesitamos. 

    —¿Qué…? 

    Como respuesta, ella busca en su chaqueta hasta encontrar el verdadero collar de Iko. Lo coloca sobre la mesa sin temor alguno, aferrando aún la cadena oro entre sus dedos. Sé que es el auténtico, porque ella se asegura de fulminar con la mirada a la camarera que ahora está mirándonos.  

    —Lo que he hecho en el collar de Iko fue dejarlo encerrado. Con mi sangre he escrito todo eso en la tela blanca, ¿lo ves? 

    —Sí, pero… 

    —Esto hace que el collar esté a salvo de las habilidades sensoriales de Dono. Ella no puede encontrarlo. 

    —Eso ya lo habías explicado. 

    —Pero, aun así, cuando volví a casa, mi habitación había sido registrada. Algo entró a buscar el collar. 

    —Tiene sentido… Lan no estuvo hoy en la clase. 

    —No podían encontrarlo. Tuve un presentimiento antes de ir a ver a Tokyo. Sentí que esto pasaría, así que lo llevé conmigo. 

    —Eso sin duda son… buenas noticias. Podemos centrar nuestra búsqueda sólo en los templos que haya en Tokio. Kara, Makoto y yo… Escucha. Tú dijiste que estaríamos bajo control mientras no aparecieran las lunas de sangre. 

    —Sí. Predicen el eclipse durante el que se debe llevar a cabo el Yonseng Yishi. 

    —Esta maldita tormenta empezó en Nagoya justo cuando la primera luna de sangre fue vista en otras regiones de Japón. 

    Sé que ha sido una revelación para ella. No hace evidente lo que claramente le ha sorprendido. Sólo puedo notar un ligero cambio en su respiración. 

    —Quiso evitar que lo supiéramos… Kanju es el único capaz de hacer algo así. 

    —Yuki dijo que ese sujeto puede alterar el clima. 

    —Sí, puede hacerlo. Pretende dejarnos sitiados dentro de Nagoya. La tormenta ha afectado casi todos los medios de transporte. 

    —Makoto piensa lo mismo. El único modo de salir de la ciudad por ahora es en el Shinkansen. 

    —Dono necesita que vayamos a Tokio para derrotarnos… Y. al mismo tiempo, parece que quiere evitar que sigamos sus pasos…  

    —Y espera a que escuches esto. Kara… Creo que sé quién es la chica a la que Dono sacrificará para beber su sangre. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Sí… Yumi Miyake. Es mi compañera de clases, y una de las mejores amigas de Mizuki. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Ella no fue a la escuela hoy. Pero cuando llegamos, Shizuka y Ayame dijeron que alguien quiso jugarme una mala broma a Yumi, Dejaron un jarrón con una flor en su mesa, como si ella hubiese muerto. Y ayer, en Mozo, ellas escucharon a Mizuki decirle a Yumi la forma en que quería matarla. Yumi se sintió tan enferma, que decidió tomar el día libre. Mizuki tampoco estuvo en la escuela hoy, y… Y… Mierda… ¡Debí notarlo antes! ¡Kara, estoy seguro de que Dono se llevará a Mizuki y a Yumi hoy mismo! ¡Tenemos que…! 

    Ella me hace callar abruptamente posando su mano sobre la mía. Resguarda el collar de Iko lentamente, haciendo todo lo posible para que sus movimientos pasen desapercibidos. Ahora levanta el dedo índice como una señal de que debo permanecer en silencio. Sus ojos rojos se dirigen hacia la camarera, que sigue mirándonos fijamente. 

    Akira, mantén la calma. Estamos en peligro. 

    ¿Por qué? ¿Qué está pasando? 

    El escalofrío que me recorre como respuesta es toda la respuesta que necesito. Aunque no lo mire fijamente, sé que otro de los comensales está mirándome también. Incluso sin verlo, sé que sus ojos han desaparecido y que sólo me observa con las cuencas vacías. Sólo ahora puedo darme cuenta de que en el punto donde tendría que estar la tarta de fresas, no hay nada más que una congregación de cucarachas que comienzan a correr para ocultarse debajo de la mesa. 

    Pase lo que pase, mantente despierto. 

    ¿Qué…? 

    Kara se levanta para encarar a la camarera. La siniestra sonrisa de esa mujer precede a su voz gutural cuando todo su rostro se deforma. 

    —¡Son ellos! 

    Kara es mucho más veloz que cualquiera de esos seres. Se mueve con agilidad para someter a la camarera, que de repente se ha transformado en un monstruo que posee una dentadura similar a la de un tiburón. Una vez que logra aniquilarla, sube a la mesa y adopta una posición de pelea. Los otros Intranquilos se preparan para atacar también. 

    Akira, corre a ocultarte. 

    ¿Qué…? 

    ¡Hazlo! 

    Son sus últimas palabras antes de volver a la contienda. Me da tiempo suficiente para correr hacia el balo, cuya puerta me traiciona en el último momento. No puedo cerrarla. Y al otro lado sólo escucho los gritos de las bestias que están siendo sometidas. 

    Quisiera que mi cobardía no me traicionara, pero ya es tarde para negar que estoy retrocediendo como si eso pudiese ayudar en algo. Mis pasos sólo se detienen cuando mi espalda choca contra el lavamanos. Algo me obliga a girarme. El espejo limpio y reluciente se ha transformado en algo sucio y quebrado. Las luces comienzan a parpadear. Eso me hace retroceder para estar totalmente seguro de que estoy en el mismo sitio. 

    ¿Qué es esto? ¿Por qué todo se ha vuelto tan aterrador? Hay suciedad en las paredes. Las ventanas están rotas. Parece que nadie ha venido a este sitio en años, más que para usarlo como almacén de basura. Hay papeles y cartón en el suelo, mezclándose con el agua sucia que se encharca en el suelo.  

    ¿Me he desmayado? 

    ¿Es una ilusión de Dono? 

    —Kara… 

    Ya no puedo ver mi reflejo. Además de la suciedad, ha aparecido una densa capa de polvo sobre el cristal quebrado. El grifo gotea. Es agua sucia. Es sangre. Es una cucaracha que escapa al sentirse descubierta. Un maullido me paraliza al escucharse detrás de mí. Puedo sentir al gato restregándose contra mi pierna, enroscando su cola y ronroneando. No quiero moverme. No puedo moverme. Pero al escuchar la risa de Dono, mi mano me levanta para limpiar el espejo. Y ahí está ella. Mizuki. Si me giro, ella no se esfuma. Sé que es ella por el temor que se refleja en sus ojos. El agua sigue goteando del grifo. Se sincroniza con las gotas de sangre que caen por las muñecas de Mizuki. Los cortes en sus brazos son demasiado profundos. 

    —Mizuki… 

    Está aterrada. No puede contener el llanto. 

    También parece que sus lágrimas solo corren por sus mejillas sin que ella lo note. Nunca antes creí que ella podría lucir así. El collar de Dono está en su cuello. 

    —Mizuki, debes quitarte ese collar. 

    Niega con la cabeza. Aferra el collar con una mano. Sus movimientos me hacen consciente de las marcas que hay en su cuello. Una mano ha dejado su piel amoratada, junto con los rasguños de los gatos. 

    —Mizuki… 

    Contiene un sollozo. 

    Da un paso hacia mí. 

    —Akira… No quiero hacerlo… 

    —¿Hacer qué…? 

    —Ella… quiere obligarme… 

    —¡Dímelo, Mizuki! 

    Intento tomar su brazo para impedir que desaparezca. Lo único que consigo es que mi mano arda. Está sangrando de nuevo. Son cortes que pasan justo por encima de las palabras que Dono escribió también ahí. Y Mizuki no se detiene ahí. Posa su mano ensangrentada en mi camisa para dejar una marca. 

    —Tengo… mucho miedo… Akira… 

    —Mizuki… 

    Una puerta rechina a lo lejos. Ambos miramos en esa dirección. Ella luce mucho más aterrada. Se abraza a sí misma. Eso deja al descubierto que hay cortes recientes en sus brazos, además de aquellos que siguen destilando sangre. 

    —Me ha encontrado… 

    Mizuki comienza a retroceder. El maullido precede al momento en que sólo quedamos ella y yo, frente a frente en un abismo oscuro que comienza a absorberla. Sus pies están hundiéndose lentamente, como si estuviera en arena movediza. 

    —Akira… No me dejes aquí… 

    Quiero ayudarla, pero no puedo. En cuanto ella extiende una mano y yo intento tomarla, el abismo la absorbe por completo. Sólo queda el eco de su voz, que exclama mi nombre con fuerza. 

    —¡Akira…! 

    La mano de Dono se posa en mi hombro. Sus labios rozan mi oreja. Un impulso me lleva a cerrar los ojos. 

    —Dile a Yuki que estaré esperándola. 

    Lame mi oreja y ríe. Y cuando vuelvo a abrir los ojos, todo ha vuelto a la normalidad. Estoy dentro del baño sucio y abandonado. La tormenta se ha desatado con más fuerza. Mi mano está sangrando realmente. Duele demasiado. Mi respiración se ha acelerado tanto como mi respiración. 

    —Akira. 

    Kara posa una mano sobre mi espalda. Ella también luce agitada. 

    Estoy de pie. No he caído. En los nudillos de Kara hay restos de sangre. 

    —Kara… ¿Qué…? 

    —Estás sangrando. 

    Viene hacia mí y toma mi mano para inspeccionar las líneas. Limpia la sangre con la manga de su chaqueta, revelando que un nuevo mensaje ha reemplazado al anterior. 

    林 

    Hayashi. Bosque. 

    Makoto… 

    —¿Qué mierda…? 

    —Dono nos engañó, Akira… Los Intranquilos estaban esperándonos. 

    Hayashi… Makoto…  

    —Tenemos que irnos. Los he vencido a todos, pero… 

    —La he visto. 

    —¿Qué…? 

    —Vi a Mizuki. En esa pesadilla. Esa ilusión. Lo que sea que haya sido… La he visto. Kara, Mizuki estaba pidiéndome ayuda. Estoy seguro de que esas marcas en su cuello… deben ser el castigo de Dono por no haber conseguido el collar de Iko… 

    —¿Qué fue lo que viste? 

    —Estaba en este lugar, y… 

    —Imposible… Ni siquiera pude sentir que estabas dentro de una pesadilla. Esto no es normal… Dono debió bloquear tu don cuando entraste aquí… 

    —Mizuki quiso dejarme este mensaje. Hayashi, es el apellido de Makoto.  

    El destino actúa de formas que me aterran. La mención a Makoto ha hecho que entre una llamada suya. En la pantalla del móvil pone además que no han pasado más de veinte minutos desde que me despedí de él. Al otro lado de la línea puedo escuchar que Makoto está corriendo. 

    —Makoto, ¿te encuentras bien? 

    Yuki se manifiesta ante nosotros. Su mirada no augura nada bueno. Makoto no deja de correr. 

    —¡Estoy bien! Tienes que volver de inmediato. ¿Dónde estás ahora? 

    —Estoy en… No lo sé… Una cafetería, cerca de la preparatoria. Dono nos ha engañado. Los Intranquilos nos han atacado. 

    Yuki frunce el entrecejo y cierra los puños con fuerza. 

    —Makoto, dilo ya. ¿Qué ha pasado? 

    Pausa. Mi corazón se acelera. 

    —Debes volver a Fukiage, Akira. 

    —¿Ha pasado algo con mi hermano? 

    —No… Fujimori me ha llamado para decirme que… 

    —¿Decirte qué? ¡Dilo ya! 

    Pausa. Se toma un par de segundos antes de dejar caer la bomba que me destruye por dentro. 

    —Es Hajiwara, Akira. Escapó de casa y ha dejado una nota. Te ha culpado de todo y parece que sólo quiere terminar lo que inició. 

    —¿Dices qué…? 

    —Sí. 

    Es Kara quien da la respuesta, haciéndome bajar el móvil. 

    —No… No puede… 

    —Akira… Dono ya no está en Nagoya. 
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    La última vez que corrí tan rápido fue hace un par de años, cuando quedaban sólo algunos segundos para cruzar el campo y marcar el gol ganador en la final del torneo de invierno. 

    Lo único que me importaba en ese momento era llegar a la meta del equipo contrario antes de que el árbitro terminara el partido. Sentí que mis piernas se acalambraban. Cuando estaba por llegar al gran final, casi tropecé. Me levanté, sin importar que supe que mi pierna estaba herida. No sentí dolor cuando ese chico del equipo contrario quiso sacarme del camino con un empujón. Sólo seguí corriendo hasta que logré dar la última patada al balón. Y cuando lo vi golpear la meta, y escuché el silbato del árbitro, sentí que todo había valido la pena. Me dejé caer en el campo y simplemente sonreí, sintiéndome más feliz que nunca. 

    Sin embargo, esta vez hay algo más en juego. 

    No se trata de la final de un partido. 

    Estoy corriendo tan rápido como aquel día, a pesar del agua encharcada y del viento que sopla con tanta fuerza. La tormenta está arreciando. Los Intranquilos atacan ahora, después de haber pasado las horas anteriores en un perfil bajo. Es similar a la horda que intentó detenerme cuando mi misión era salvar a mi hermana. Salen de cualquier sitio. Las manos cadavéricas brotan del agua encharcada, intentando atrapar mis tobillos. Pero tal y como sucedió en ese partido, mi mente sólo está enfocada en llegar a la meta. Lo único que me importa es volver a Fukiage. 

    Así que los Intranquilos pueden hacerme tropezar una y otra vez. Pueden lanzarme contra los autos aparcados si creen que con eso van a detenerme. Pueden luchar contra Kara y Yuki tanto como quieran. Pueden querer sujetarme hasta que mi piel quede amoratada con la fuerza que ellos poseen. Eso no importa. 

    Seguiré corriendo, aunque tenga que levantarme una y otra vez. Seré fuerte. Aunque ya comienzo a sentir que el oscuro mundo onírico está llamándome, me negaré a sumergirme en otra pesadilla. Tengo que seguir corriendo. 

    La casa de la familia Hajiwara ya puede verse frente a nosotros. Fijarme en mi meta es lo que me condena a caer de nuevo, cuando el Intranquilo más decidido se interpone para embestirme. Me rodea cual serpiente, dejándome en el suelo. El agua hace que el golpe duela mucho más. Mi barbilla rebota contra el pavimento. Mi boca se llena de un poco de sangre. Kara abate al Intranquilo, y a unos más que llegan como refuerzo. Antes de que ella vuelva a reunirse conmigo, yo ya me he levantado. 

    Con sus ojos rojos, Kara observa la casa de los Hajiwara. Esboza una expresión de pocos amigos. Su cabello vuelve a moverse como la corriente de aire que lo golpea brotara de su cuerpo. 

    —Dono ha borrado su rastro…  

    —Aun así… Seguramente en su casa encontraremos alguna pista. 

    Ella intenta ayudarme con el pequeño golpe que ahora llevo en la barbilla, pero no puede hacer mucho cuando yo simplemente me aparto de ella para seguir caminando. Un par de Intranquilos me obligan a detenerme cuando saltan desde alguna parte para posarse a ambos lados de la entrada. Pretenden que sus miradas basten para hacerme desistir. Quieren que sus presencias me hagan retroceder. Así que sonríen con aire burlón cuando sostengo sus miradas, sin importarme lo que pueda pasar después. 

    Sé que no esperaban que yo fuera capaz de mostrar tanto valor. A pesar de que eso los fortalece, se sorprenden tanto que dudan también en un primer momento. Kara pretende deshacerse de ellos, pero incluso ella queda sorprendida en cuanto escucha las palabras que brotan de mis labios sin que yo pueda pensarlas antes. 

    —¡Váyanse! 

    No sé qué ocurre. No sé cómo es que eso ha sido efectivo. No entiendo cómo es posible que ellos simplemente intercambien una mirada, suelten un gruñido indescifrable, y se desvanezcan ante nuestros ojos. Ni siquiera me importa la forma en que Kara está mirándome ahora mismo. 

    Sé que no es sólo sorpresa. Hay algo más en sus ojos. Algo que no entiendo, y que no quiero descifrar en este momento. Ella lo entiende a la perfección, a decir verdad. Se resigna a que en este momento hay cosas más importantes, como atravesar la verja de la entrada a toda velocidad, ahora que la lluvia sigue subiendo su intensidad. 

    Quien abre la puerta al escuchar nuestro llamado, es mi mejor amigo. Makoto lleva una toalla sobre sus hombros. Aún luce agitado, como si recién hubiera terminado de correr. 

    —Akira, qué bueno que han… ¿Qué te ha pasado en la barbilla? 

    —Eso no importa. 

    Kara no ha dudado al entrar a la casa. ¿Por qué dudó al entrar a la casa de mi hermana, pero no a la casa de los Hajiwara? 

    Ni bien entramos a la casa y nos deshacemos de los zapatos, alguien más viene hacia nosotros. El sonido de la puerta al abrirse y cerrarse sin duda ha sido suficiente para que ellas sepan que tienen que venir a la carga. Shizuka y Ayame salen del salón a toda velocidad. Al vernos, corren hacia el baño al fondo del pasillo para traer un par de toallas más para nosotros.  

    —Akira, ¿en qué pensabas? —Se queja Shizuka—. Parece que has cruzado la mitad de la ciudad, en medio de la tormenta. 

    ¿Eres mi madre, acaso? 

    —No estábamos muy lejos de la preparatoria… Shizuka, ¿qué está pasando?  

    Comparte una mirada con Ayame, quien mantiene toda su atención sobre la forma en que Kara mira hacia las escaleras, con la misma expresión que nos caracteriza a quienes tenemos el don de ver más allá. Sin embargo, no hay nada en ese punto que yo pueda ver también. ¿Qué significa eso? ¿Qué hay en el piso superior? 

    Si me concentro en ese punto de la misma forma en que lo hice para obtener el collar… Sí… Puedo sentirlo… Una vibración extraña… El diminuto rastro de algo oscuro que estuvo en esta casa. 

    Algo que causa escalofríos. Algo siniestro. Aterrador. Algo que me hace desear nunca haberlo sentido. 

    Es Dono. 

    Sólo ella puede hacerme sentir así. Lo sé. 

    —Eh, Akira… 

    La voz de Makoto rompe el hechizo que nos mantiene observando hacia ese punto. Kara luce un poco más confundida, pestañeando un par de veces hasta que sus ojos vuelven a su color natural. 

    Ahora me pregunto si acaso Shizuka y Ayame lo habrán notado.  

    En verdad, espero que no.  

    —Bueno… La señora Hajiwara está… 

    No es necesario que Shizuka continúe, pues la señora Hajiwara hace acto de presencia. Sale de la cocina con pasos erráticos. Sé que no la he visto en un tiempo, pero estoy seguro de que no luciría tan envejecida y demacrada si esto no estuviese sucediendo. Arrastra los pies como un ente cuya vida ha terminado y ha sido condenado a una existencia sin sentido. Sus ojos enrojecidos y las marcadas bolsas bajo sus ojos, aun así, no han surgido en un par de horas. Sé que hay algo más.  

    —Señora Hajiwara, yo… Lamento lo que… 

    El karma tiene extrañas formas de actuar. Esto me ha dejado tan impactado, que apenas estoy seguro de lo que ha sucedido. Sé que la señora Hajiwara ha levantado la mano en un segundo. Y al siguiente, el dolor punzante se propagó desde mi mejilla hacia mi cuello, pasando por mi barbilla y dejándome con la desagradable sensación de que por un momento he perdido la noción de todo lo que me rodea. 

    Hay un espejo en el recibidor que me deja ver, a través del rabillo del ojo, que mi mejilla ha quedado enrojecida. Mi corazón se ha acelerado. Puedo sentirlo en mi garganta. Y esto no ha terminado, pues la señora Hajiwara vuelve a la carga para tomarme por el cuello de la camisa y empujarme hacia el muro que queda detrás de mí. Kara pretende defenderme, y es ahí cuando Makoto interviene. Debe sujetarla antes de que Kara inicie una masacre. 

    Ayame y Shizuka reaccionan de forma opuesta, retrocediendo y cubriendo sus bocas para acallar la exclamación de sorpresa. 

    —¡Tú…! ¿Qué has…? ¿Cómo has…? 

    —Señora Hajiwara, yo… 

    —¡Es mi hija! ¡Mi hija…! Mi hija… 

    Me libera tan de golpe como me ha acorralado. Se abraza a sí misma y solloza. Ayame debe ser la única capaz de pensar velozmente en este momento, pues se separa de nosotros y toma a la señora Hajiwara por los hombros. 

    —Señora Hajiwara, por favor… Vamos al sofá… 

    —Mi hija… Él la ha… Mi… Mi hija… 

    —Por favor, venga conmigo. Esto no le hará bien. 

    No sé cómo lo ha logrado, pero la señora Hajiwara acepta ir con ella. Ayame nos dirige una mirada de impotencia antes de cerrar la puerta de esa habitación. Quisiera dejar de pensar que merezco algo más que una bofetada. 

    —Está destrozada —dice Shizuka—. No ha dejado de llorar, desde esta mañana… Akira, esto es muy grave. 

    —¿A qué te refieres? Dímelo todo, Shizuka.  

    Duda un poco. Mira la puerta cerrada de la habitación donde intenta que la señora Hajiwara recupere la cordura. Asiente y nos indica que la sigamos hacia la cocina. Cierra también la puerta, impidiendo que Kara y yo podamos ver de nuevo hacia lo que hay más allá de la escalera. Makoto responde mientras Shizuka sirve té para todos.  

    —Cuando te fuiste, Akira, intenté seguir con lo que acordamos. Pero escuché demasiado caos en el pasillo y quise saber lo que ocurría. Una… voz me dijo que sin duda se trataba de… Hajiwara. 

    —¿Mizuki estaba en la escuela? 

    —No. Era su madre. Gritaba que quería hablar sólo con el profesor Takeshima. Él apareció y ella sólo dijo que no tenía idea de dónde estaba su hija. El profesor tampoco lo sabía. La señora Hajiwara por poco se desmaya. Apenas pudo explicar lo que sucedía. El profesor le dijo que hablaran en privado, en su oficina, pero ella se negó. Dijo que no quería perder el tiempo. El profesor fue muy paciente con ella. Intentó hacer que se relajara. Le dijo que volviera a casa e intentara dormir, que no podía hacer nada en ese estado. Y que él intentaría ayudar, aunque supongo que… no hay nada que él pueda hacer. 

    —Ayame y yo escuchamos intentamos contener a la señora Hajiwara —continúa Shizuka.  

    —En cuanto vi que Fujimori y Utagawa estaban con ella, supe que esto era importante —dice Makoto—. Y lo es. Akira, realmente pasamos muchas cosas por alto. 

    —¿Qué cosas? 

    A Shizuka no le pasa por alto el hecho de que Yuki ha sido quien habló a través del cuerpo de Kara.  

    —Mizuki ha estado haciéndose daño… Hace un par de días, su madre descubrió los cortes en sus brazos.  

    —Esto parece demasiado como para ser sólo la forma en que esa chica se enfrenta a un corazón roto… 

    —Sí… También a mí me parecía demasiado, hasta que…  

    Esto le cuesta demasiado. Desliza algo sobre la mesa. Una nota arrugada, con la tinta corrida por las lágrimas que cayeron sobre ella. 

    Ha sido escrita por Mizuki. 

      

    He cometido tantos errores… He lastimado a tantas personas, que no veo una salida. Estoy atrapada entre sombras. Intento escalar, pero no puedo subir. Mi alma duele. Sé que se desgarra cada vez más, y que pronto no quedará. Descubrí demasiado tarde que la solución a mis problemas no era escuchar a esas voces que me dijeron qué hacer. 

    Mamá, papá, por favor, les pido que me perdonen. Sé que su mayor sueño era darme una vida feliz, a pesar de las situaciones difíciles. Pero lo fui. Fui feliz hasta el último segundo que pasé a su lado. Los padres de Yumi nunca me perdonarán después de lo que haré. Por favor, no intenten buscar respuestas. Las voces podrían acabar con ustedes también. 

    Yo no quería que esto pasara… Creí que todo esto me acercaría a él, pero incluso a él lo he perdido. Y no lo culpo. Este dolor no parará. Después de todo lo que he hecho… Todo se ha terminado. ¿Qué puedo hacer? Estoy atrapada. Necesito ayuda. No hay nadie que pueda salvarme. 

    Los amo, mamá y papá. Más que nada. Si algún día vuelven a saber de mí, no seré yo misma. Mi alma quedará por siempre entre los árboles. Al menos, como dicen las voces, en ese bosque encontraré la paz. 

      

    ¿Qué…? 

    No sé cómo… sentirme… El nudo en mi garganta se forma, pero… el temor atenaza mi corazón, y… Las vibraciones oscuras que emanan de esta nota… chocan con el deseo de golpear las paredes y suplicar que todo… cambie… de alguna manera… Mizuki… ¿Por qué…? ¿Por qué a ella…? Esta nota… Mizuki quiere morir… Pero, a la vez, parece que… 

    Tengo que subir. 

    ¿Qué…? 

    Tengo que ver lo que hay arriba. Puedo sentir a Dono. ¿Qué es lo que sientes tú? 

    También puedo sentir algo, pero… 

    Dono ya no está aquí. Si lo estuviera, no nos dejaría sentirla. Arriba hay algo para nosotros. Estoy segura. 

    De acuerdo… 

    —Shizuka… Tenemos que subir a la habitación de Mizuki. 

    —¿Te parece que es un buen momento para fisgonear? 

    —Es… importante. Estoy seguro de que esta nota es… 

    —Una nota de suicidio. Lo sé. 

    Creo que ya había olvidado que Shizuka es la cabeza de la hidra más difícil de vencer.  Sólo hay una forma de hacer esto. Y sé que Yuki me odiará por siempre, pero no tengo más alternativa. 

    —Shizuka… Mizuki no está haciendo esto sólo por…. Hay… algo más… Algo oscuro está obligándola. 

    —¿Algo oscuro…? ¿De qué hablas? 

    Las miradas asesinas de Kara y Makoto me apuñalan desde cada lado. Yuki ha salido del cuerpo de Kara para mirarme de la misma forma. 

    ¿Qué estás haciendo?  

    Descuida. Sé lo que hago. 

    —Escucha… Te parecerá una locura, pero… Cuando termine de decírtelo, tal vez esto tenga más sentido para ti. Debes prometer que no se lo dirás a nadie. 

    —Déjate de rodeos. Nada puede ser más extraño que esto. 

    Créeme… No tienes idea… 

    —Shizuka, yo… Tengo el don de ver y sentir a los espíritus. Desde que lo descubrí, todo ha empeorado. Ellos ahora lo saben… Saben que quiero detener a una fuerza oscura y maligna que quiere apoderarse del mundo, y que… necesita que sus súbditos se apoderen de los cuerpos de personas a quienes puedan destruir para tener un cuerpo físico. Kara y Makoto están ayudándome, y… No sé cómo ha pasado, ni qué es lo que esas fuerzas pretenden usándola a ella… Pero Mizuki ha caído en sus garras. 

    —¿Qué…?  

    —No me apuñalaron durante el verano, Shizuka. Yo mismo lo hice para salvar a mi hermana de un espíritu. Y en este momento nos enfrentamos a otro… mucho más poderoso que el primero. Necesita que Mizuki muera para tomar su cuerpo, y… Estoy seguro de que usará a Yumi como sacrificio para terminar el ritual… Por eso, necesitamos subir. Tiene que haber algo más… Mizuki nos necesita. Estoy seguro de que podemos salvarla, si sólo… encontramos todas las pistas que ella pudo dejar antes de irse. 

    La reacción de Shizuka es lo más normal que he visto desde que escuché la voz de Yuki por primera vez. Está aterrada. Confundida. Se ha quedado en blanco. No estoy seguro de si me ha creído o no. Sólo sé que la impresión ha bastado para que ella ate cabos en silencio. No dice una sola palabra. Ni siquiera hace el esfuerzo por burlarse. Y yo no puedo esperar más. 

    Kara y Makoto me siguen en cuanto salgo de la cocina para subir la escalera a toda velocidad, dejando que las vibraciones oscuras sean mi guía a pesar de que conozco el camino para llegar a la habitación de Mizuki como si fuese mi propia habitación. Ni bien hemos llegado al pasillo, Kara corre para posarse frente a mí. Yuki hace otro tanto, mirándome con el triple de furia. 

    —¿Te has vuelto loco? 

    —Sólo le he hablado de mi don. 

    —Aun así… 

    —No pienso decir nada sobre la estirpe Yokai. Incluso si se lo hubiese confesado a Makoto algún día, no habría revelado tu secreto si él no nos hubiera salvado. 

    —Esa chica ahora corre peligro. 

    —Shizuka podría ser nuestra única esperanza ahora, Kara. Tienes que confiar en que, por cualquier motivo, sé lo que estoy haciendo. 

    No se ha quedado conforme. Yuki sólo se cruza de brazos. Y ahí está de nuevo esa mirada indescifrable con la que pretende decir algo más. Una mirada que me sigue incluso cuando abro la puerta de la habitación de Mizuki, donde lo único que me recibe es caos. Ventanas cubiertas con cortinas desgarradas, como si un gato las hubiese destruido. Hay cientos de cosas en el suelo, como si Mizuki las hubiese lanzado en un arranque de ira. Su figura de porcelana que compartíamos como un recuerdo en común ahora yace destrozada a mis pies, sin forma y sin sentido. El collage de fotografías que recuerdo que ella hacía más grande cada vez que sucedía algo importante, está quemado y reducido a nada. Los recuerdos se han ido ahora que ella camina en la cuerda floja. Ella se irá junto con ellos, si yo no… 

    Mierda… Me siento tan… inútil… 

    —Parece que un tornado pasó por aquí… —dice Makoto, aventurándose a entrar conmigo al interior de la habitación—. Sin duda debe haberlo pasado muy mal como para pensar que… 

    —Nunca se lo perdonaré a Dono. Jamás. Todo esto… Mizuki está… destrozada… 

    —No sé si sea correcto decir esto, amigo, pero… Creo que empiezo a sentir algo. En este lugar… Me causa escalofríos… 

    —¿Qué es lo que sientes? —dice Yuki. 

    —Este lugar… Siento que no es sólo que una chica haya… pensado que morir era la única alternativa… Es… 

    —La pérdida de la inocencia. 

    Kara llama nuestra atención, a pesar de que evidentemente sigue molesta conmigo. Se detiene para tomar un muñeco de felpa que Mizuki parece haber destruido en un arranque de desesperación. 

    —Es justo lo que Dono haría… —asiente Yuki—. Ha convertido el crecimiento de una adolescente en todo un drama trágico que no terminará bien… 

    —Akira —dice Kara—, déjame ver la nota. 

    No quiero seguir en este lugar. Quisiera dejar de fijarme en la forma en que los espejos están rotos, en que el móvil de Mizuki ha sido aplastado a pisotones, en que todo lo que la convertía en esa chica hermosa y risueña se ha esfumado para siempre… 

    Kara no está leyendo la nota. Al menos, no de la misma forma en que yo lo he hecho. Pasa su mano encima de ella. Yuki asiente cada vez que Kara habla en chino y en voz baja. Mi mano está ardiendo. Los cortes que dejó Mizuki están sangrando de nuevo. 

    Kara deja la nota en su bolsillo. Observa sus dedos con detenimiento, como si hubiese en ellos algún rastro siniestro que sólo ella puede detectar. Y al cabo de un segundo, entra en acción. Va hacia las paredes para deshacerse de todo aquello que aún cuelga de ellas. Retira los espejos, los marcos rotos de las fotografías, las banderas y estandartes con el escudo de la preparatoria. No le importa lanzar al suelo todo aquello que estorba. Las paredes no le han dado lo que busca, así que mueve el resto del amueblado. Makoto debe ayudarle a recorrer el diván cubierto de muñecos de felpa destrozados. 

    —Estoy segura de que esa nota tiene un mensaje para nosotros. Las palabras que ha usado son demasiado elaboradas para una chica desesperada. Ella debe saber que eres el único que entendería el mensaje. ¿Su alma se desgarra y está atrapada entre sombras? ¿Voces que le dicen qué hacer? Es claro que habla del Yonseng Yishi, y de Dono. Además… Ha mencionado un bosque… Y Dono dejó que Izumi Tokyo… 

    —… volviera a casa, aunque estaba sitiado con nosotros en Nagoya… Y nos ha impedido ver las lunas de sangre, para llevar a cabo el ritual… en Tokio… 

    Kara asiente. Deja lo suyo en el olvido para venir hacia mí, tomando mi mano herida con fuerza. Deja la palma hacia arriba. La palabra resalta, a pesar de la sangre. 

    —Y ella está intentando ayudarnos, para que nosotros podamos ayudarla. Su alma descansará por siempre entre los árboles. Lo que ha dejado en tu mano no tiene que ser un apellido. Ella lo ha dicho en su nota. Un bosque le dará paz. 

    —Hayashi… Bosque… Si ha ido a Tokio, entonces sólo puede estar en… 

    —El Bosque de Aokigahara. 

    Makoto se une a nosotros, estando totalmente seguro de lo que dice. Los truenos enfatizan sus palabras. Los rayos iluminan la habitación. Kara toma otro camino. Dirige su mirada hacia el mismo punto que Yuki observa. La puerta que conduce al armario. En chino, Yuki parece haberle dicho que ahí está lo que busca. Kara asiente, caminando hacia ese punto y abriendo la puerta de golpe, dejando que quede ante nosotros el fondo del armario donde un mensaje ha sido escrito en chino con sangre que ya se comienza a oscurecerse. Kara retrocede. Comparte la misma expresión seria que esboza Yuki. 

      

    他的灵魂将永远躺在我摧毁池田沙织的同一个地方。 

      

    —Kara, ¿qué es lo que dice ahí…? 

    —Un mensaje de Dono. Su alma yacerá por siempre en el mismo lugar donde destruí a Saori Ikeda. 

    Un poderoso rayo ilumina las ventanas. La electricidad ha muerto. El trueno que le sigue es aterrador. 

    Esto no es una coincidencia. 

    —Saori… Tiene el mismo apellido que Yuuta Ikeda… 

    De nuevo, Yuki se niega a hablar. 

    —Tenemos que darnos prisa —dice Kara decidida—. La única forma de salir de Nagoya es en el Shinkansen. Ustedes adelántense, y yo iré por la katana. Treparé por la ventana y nadie lo notará. 

    —Bien… Kara, en mi armario hay una mochila negra. Estoy seguro de que podemos ocultar la katana ahí. 

    Asiente. Corre hacia la ventana y la abre para dar un salto hacia el árbol, emprendiendo el camino hacia mi casa con la agilidad de un… felino. Como Dono. No le importa la tormenta, y Yuki sólo permanece a nuestro lado. 

    Makoto ya no luce tan decidido. 

    —Akira… ¿En verdad iremos a Tokio? 

    Nosotros, sí. 

    —No te culparé si quieres quedarte en Nagoya, Makoto. En realidad, te agradecería que… 

    Niega con la cabeza. Aunque está aterrado, intenta disimularlo con una sonrisa llena de determinación. 

    —Por supuesto que no, idiota. Estamos juntos en esto. 

    —No tienes idea de cuán peligroso puede ser. 

    —Ya lo sabré cuando suceda. Y, aunque sea difícil, esta vez no dejaré solo a mi mejor amigo. 

    No hay nada que yo pueda decir. Sólo sonreír de la misma manera y chocar nuestros brazos, para que ambos podamos echar a correr para salir de esta habitación. Para enfilarnos por el pasillo y bajar la escalera a toda velocidad, pasando justo frente a esa habitación cuya puerta ahora está entreabierta y… donde la señora Hajiwara sigue luciendo sin vida, mientras Ayame pasea por la habitación y discute a través del móvil con alguien en el departamento de policía. 

    —Señorita, se lo suplico… Sí, entiendo eso. Pero mi amiga… Por favor… Sé que han pasado sólo unas horas, pero… ¡Es que no está entendiéndome…! Se lo he dicho ya, ¡mi amiga ha dejado una nota de…! Pero… ¿Es que no puede sólo…? 

    Ayame… La policía no puede… Nadie puede… ayudar a Mizuki, si no somos nosotros. Pero… No puedo decírtelo a ti también. Aunque… Quisiera hacerlo. Quisiera entrar a esa habitación y decirle a Ayame todo lo que está pasando. 

    Quisiera entrar y jurar ante la señora Hajiwara que no volveré sin Mizuki. Quisiera hacer una escala en casa para asegurarme de que Touma ha despertado y que mamá no se preocupará por mí. Quisiera poder darme el lujo de dudar de lo que estoy haciendo, al menos para sentir que todavía tengo el control y que puedo detenerme cuando quiera. 

    Pero no puedo hacerlo. 

    No puedo dudar. 

    No puedo dejar que mis temores me paralicen ahora. 

    La mano de Makoto se posa sobre mi hombro. 

    —Akira, ¿está todo bien? 

    —Sí… Andando… 

    —Deberíamos ir a casa de Miyake para estar seguros, ¿no crees? 

    —No… Incluso si Yumi aún sigue en Nagoya, eventualmente la veremos también en Tokio. 

    —¿Crees que ella estará bien? 

    —Eso espero, Makoto… 

    Lo lamento, señora Hajiwara. Pero, aunque no se lo diga directamente, debe saber que daré todo lo que tengo con tal de salvar a Mizuki. Lo juro. 

    Tal y como supuse, Kara ya está esperándonos.  Está en la acera, con la mochila que mencioné. Es lo suficientemente grande como para que apenas pueda entrar la katana, a pesar de que parece estar a reventar. Compartimos una mirada y echamos a caminar a paso veloz hacia la estación de trenes. 

    No hay palabras entre nosotros. 

    Kara no menciona nada sobre mamá o mi hermano. Makoto no dice que preferiría volver a Shirakane para pasar la noche con su madre. Yuki sólo entra de nuevo al cuerpo de Kara, sin hacer algún comentario sobre todas las cosas que sé que sabe que he pensado. Cada segundo que pasa es crucial. Y sé que hemos dado con el camino correcto, pues mi visión está comenzando a nublarse. Puedo sentir que mis pies se desprenden del suelo, y a la vez debo resistirme para seguir corriendo entre los Intranquilos que poco a poco salen de sus escondrijos. No quiero dormir. No quiero desmayarme ahora. Sólo quiero… Sólo quiero salvar a… 

    —¡Akira…! 

    ¿Esa voz es real? 

    Debe serlo. Ha logrado liberarme de golpe de esa sensación de estar a punto de caer en el mundo onírico. 

    Kara y Makoto la han escuchado también. Se detienen en seco y giran junto conmigo para ver a Shizuka correr hacia nosotros. Es la primera vez que veo a una de las cabezas de la hidra correr en medio de la lluvia sin temor al agua. Es la primera vez que veo tanta angustia reflejada en los ojos de Shizuka. Es la primera vez que veo, al mismo tiempo, tanta determinación en ella. 

    —Shizuka, ¿qué haces aquí? La tormenta está… 

    —Déjame ir… contigo… 

    —¿Qué…? 

    Hace una pausa para recuperar el aliento. Luce tan distinta en ese momento… Como si la verdadera Shizuka Utagawa hubiese salido del caparazón. 

    —Por favor, Akira. Déjame ir contigo. 

    —Shizuka, yo no… 

    —Irás a buscar a Mizuki, ¿no es cierto? ¡Por favor! ¡Yo también quiero ir! 

    Kara al fin rompe su voto de silencio. Da un paso al frente para posarse a mi lado. Aunque Yuki está dentro de ella, sólo se escucha la voz de Kara. 

    —Ya nos has ayudado bastante. Por favor, no interfieras en esto.  

    Eso no le agrada a Shizuka. Da un paso hacia atrás. Sé que está llorando, aunque la lluvia lo disimule. 

    —Ella tiene razón, Utagawa —dice Makoto—. Esto es peligroso. La señora Hajiwara ya sufre demasiado, como para que tus padres también… 

    —¡Eso no me importa! 

    Los truenos dan un extraño énfasis a sus palabras. No tiene la necesidad de sollozar. Estoy seguro de que esas lágrimas transmiten ira e impotencia, en lugar de dolor y tristeza. Tal vez el dolor que siente también es distinto. Tal vez es… similar al mío. 

    Da un paso hacia adelante. Su voz se escucha quebrada. Y a pesar de eso, sigue cargada de determinación. 

    —No me importa si esto es peligroso… No me importa si los espíritus son reales… No me importa si Mizuki sólo quiere… terminar con todo… ¡Nada de eso me importa! Después de todo lo que ha pasado… Si lo que Akira dijo es cierto y sólo eso explica lo que ha pasado con ella, ¡entonces lo creeré! Esa chica a la que he visto desde que esto comenzó, no se parece en nada a la chica que creció conmigo. Si lo sobrenatural es lo único que puede explicarlo… La última vez… que hablé con ella y dije todas esas cosas terribles… Le dije que… no la necesitaba. ¡Pero no es verdad! Yo… La necesito… ¡La necesito, y la extraño como nunca antes había extrañado a alguien! ¡Saber que ella quiere morir, está matándome desde que leí esa maldita nota! Desde que me alejé de ella, sólo puedo sentir que esto… me quema por dentro… ¡No quiero sentirme así! ¡No quiero quedarme lejos, sabiendo que ella pidió ayuda! ¡Por eso…! Por eso… Quiero ir con ustedes… Quiero salvar a mi mejor amiga… Akira, por favor… ¡Déjame ayudar! ¡Haré cualquier cosa! 

    Podría romper en llanto, pero no lo hace. Tampoco se deja caer en el asfalto. No enjuga sus lágrimas. No se oculta. Sólo nos mira con firmeza, a pesar de sus ojos enrojecidos. Makoto se rinde. No hay nada que él pueda hacer. 

    Pero yo… no puedo… permitir que la historia de toda una vida que ellas han compartido, quede sólo en la memoria de Shizuka. No puedo permitir que la angustia la devore desde lo más profundo. Eso podría orillarla a tomar un camino similar. Esa decisión podría matarla, o dejarla a merced de otro de los esbirros de Kanju. Quiero… que Shizuka vuelva a ser un dúo dinámico con Mizuki. Que vuelvan a tener esa unión inquebrantable. Que ambas compartan miles de recuerdos más, sin que esto les deje una marca que dure toda la vida. Esto ha sido culpa mía. Sé que ninguno de mis amigos, que ningún miembro de mi familia, estaría en peligro si yo no hubiera aceptado compartir esta misión con Kara. Y sé que Shizuka en este momento también debe tomar esa decisión. 

    Si yo estuviera en su lugar y Makoto me necesitara, sé que pelearía incluso sin la ayuda de nadie más con tal de salvarlo. A pesar del riesgo. A pesar de lo que pueda suceder… 

    Y si con esto puedo asegurar que Mizuki estará bien, entonces…  

    Yo protegeré a Shizuka.  

    ¿Estás seguro de eso? 

    Yo… Sí. Lo estoy. 

    Kara suspira. Asiente. Hace el ademán de revelar la cadena de su collar, aunque se arrepiente en el último momento. Opta por devolverle la mirada a Shizuka. El ambiente está llenándose de tensión. Dos voces brotan de Kara, sin temor a que Shizuka pueda notarlo. Y aunque Shizuka se sorprende por un instante, se niega a dar ningún paso hacia atrás. 

    —Una vez que vengas, no podrás retractarte. 

    —No quiero retractarme. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por Mizuki. 

    ¿En verdad Yuki no pretende detener esto? 

    Kara asiente de nuevo. Sonríe con calidez, a pesar de que no es el mejor momento para esas cosas. 

    —Creo que podríamos empezar de nuevo. Soy Kara Yobanashi. 

    —Yo soy Shizuka Utagawa. 

    —Andando —concluye Kara—. Si nos damos prisa, llegaremos a Tokio antes del anochecer. 

    Todos asentimos a la par y seguimos corriendo hacia la estación de trenes. Shizuka logra seguirle el paso a Kara, motivada por el deseo de ver una vez más a su mejor amiga. Tal vez también tenga algo que ver el hecho de que Shizuka ha estado en el equipo de gimnasia desde los nueve años. 

    Deja de pensar en esos detalles, Akira… Sólo debo concentrarme en lo que más importa en este momento. Que es ahora cuando inicia la recta final. Así que debo luchar por mantenerme despierto. Debo hacer esto por Mizuki. Debo hacerlo por asegurarme de que Yumi también sobrevivirá. 

    Kara… ¿Por qué has aceptado a Shizuka en nuestro equipo?  

    Porque confío en ti, y en que te has vuelto más fuerte. 

    No estoy seguro de serlo en realidad… Pero, a pesar de eso… 

    Yo también confío en ti. Ciegamente. 
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    En muchas otras ocasiones he luchado por no quedarme dormido. He pasado las noches en vela, convenciéndome a mí mismo de que no debo cerrar los ojos todavía, si no quiero perderme de algo importante que sólo podré aprovechar mientras estoy despierto. Alguna promoción en los objetos deluxe de Realm of Mystery, por ejemplo. Pero en esas noches, mi mente puede ocuparse en cualquier otra cosa mientras espero. Viendo videos. Jugando con mis amigos de América en el coliseo… 

    Luchar por no dormir es distinto cuando no se trata de la necesidad natural de reponer energías. 

    Aunque no me siento tan cansado como para caer rendido, mis ojos se cierran por sí mismos mientras estoy sentado, como si algo en el movimiento del Shinkansen estuviera arrullándome. Y en cuanto mis ojos se cierran, la sensación de que todo desaparece a mi alrededor se hace cada vez más intensa. Siento que me elevo en los aires, como si mi alma estuviese desprendiéndose de mi cuerpo. Y en ese momento es cuando quiero luchar para mantenerme despierto, para intentar abrir los ojos y alejarme de los maullidos y las risas desquiciadas de Dono y la Yama-uba, que poco a poco van apareciendo. Aunque mis ojos no se abren, sí puedo percibir con claridad el momento en que mi alma vuelve a mi cuerpo. Es como caer desde una gran altura. Un sobresalto que tal vez no pueda notarse en el exterior, pero que acelera mi corazón por un momento. 

    Los maullidos callan. 

    Las risas se apagan por unos segundos. 

    Pero cuando mi corazón comienza a relajarse y parece que ha funcionado, de nuevo siento que mi alma quiere desprenderse para viajar al mundo onírico. 

    No quiero ir. 

    No quiero dormir. 

    Quiero mantenerme consciente. 

    Quiero asegurarme de que estoy despierto, y de que Dono no logrará hacerme daño al bloquear mi don para que Kara no pueda sentir que todo está complicándose. Pero… Es tan difícil… Es una locura… ¿Mi alma realmente se desprende de mi cuerpo cuando voy a ese lugar, como está sucediendo justo ahora…? 

    Es como si volara. Como si estuviera alejándome en la oscuridad. Como si algo estuviese arrastrándome para alejarme más y más de lo que es real, incluso cuando sé que lo que sucederá cuando el viaje termine también lo habrá sido. Los maullidos han vuelto, combinados con bufidos amenazadores. Combinados con el pelaje de los gatos que restriegan contra mi cuerpo. Combinados con sus patas que pasan sobre mi pecho y mi estómago. Combinados con las lenguas ásperas que acarician mis mejillas. Combinados con ese ronroneo que tiene un ligero toque femenino. 

    Y, de pronto, no hay gatos. 

    No hay pelaje. 

    No hay patas diminutas. 

    Lo único que existe en verdad es el abrazo mortal de Dono. Es su lengua la que viaja desde mi mejilla, hacia mi cuello, y de regreso hacia mis labios. Es su cabello el que parece convertirse en ataduras que me mantienen suspendido en la nada. Quiero mantener los ojos cerrados, a pesar de que sus garras intenten convencerme de lo contrario al dibujar círculos en mi rostro. Eso la hace reír. La divierte. La deleita. 

    —Mírame, cariño… No voy a lastimarte… 

    Sé que no es así. No quiero mirarla. Ni quiero estar aquí. ¡Tengo que despertar…! Pero ya es tarde. Sé que es así. Sé que Kara no puede sentir lo que está sucediendo. Seguramente sólo me mira mientras duermo en el Shinkansen. En un hotel. En la estación de trenes. Incluso puede ser que me haya desmayado, y que ella esté intentando ayudarme de alguna forma. 

    Kara… Por favor… 

    Dono se esfuma, pero su risa aún se escucha. Junto con su voz. 

    —Ven… Ven… Ven… 

    ¿A dónde debo ir? ¿Qué es lo que quiere? 

    Mis pies al fin pueden volver a tocar el suelo. Es césped. Tierra. Hojarasca. El viento me obliga a abrir los ojos. Estoy en un bosque donde lo único que puedo sentir alrededor es… aterrador. Es oscuro. Me pone la piel de gallina. Seguramente una persona poco perceptiva puede sentir que algo siniestro ocurre en el Bosque de Aokigahara. Pero, para alguien como yo… 

    Estoy frente a un árbol gigantesco. Una nota en blanco cuelga de una rama, atada con cuerdas cubiertas de sangre. Gotea sobre el césped. Y al mismo tiempo, esas gotas forman un camino que me lleva ciegamente, entre una corte de Intranquilos que me observan fijamente. Todos ellos, colgando de las ramas de los árboles. Sus cuerpos se mueven con las corrientes de aire que se hacen cada vez más fuertes, conforme me acerco más y más hacia la entrada de un templo. Luce vieja. Devorada por el tiempo. Tal vez, pueda caer por sí misma más pronto de lo que cualquiera imagina. 

    El camino de sangre sigue. Y, al atravesar la entrada, los Intranquilos se esfuman. El ambiente se vuelve mucho más pesado y aterrador. 

    Kara… Yuki… Las necesito… 

    La sangre me conduce entre el césped y las rocas, transformándose en manchas mucho más inquietantes. Ahora son manos que dejaron las marcas en los árboles y en las rocas más grandes. El camino desaparece cuando una casona vieja, abandonada y aterradora aparece ante mí. La entrada del templo ha desaparecido también. Las puertas están entreabiertas. ¿Por qué hay una casa en un lugar como éste? 

    Un maullido se escucha detrás de mí. Es un gato anaranjado. Sus ojos verdes son tan aterradores como los colmillos antinaturales que sobresalen hacia arriba y hacia abajo. Suelta un maullido prolongado que taladra en mis tímpanos y me obliga a retroceder un poco. Y así, en un segundo, desaparece. Las puertas de la casona ahora están abiertas de par en par. Dentro, sólo hay oscuridad. No hay habitaciones, ni muros interiores. Es sólo un abismo rodeado de un par de ventanas. 

    El techo cruje cuando los gatos saltan sobre él. La puerta se cierra de golpe, y no puedo abrirla de nuevo. No importan mis golpes, ni mis forcejeos. No va a abrirse de nuevo. 

    —Ven… 

    El fuego se enciende detrás de mí, causándome un escalofrío que se intensifica con la voz de Dono. Mi sangre está congelándose. Tengo que ser cauteloso para mirar lo que hay ahora en ese punto, aunque quisiera no tener que hacerlo. 

    Dono no está aquí. En su lugar, han aparecido las nueve velas, colocadas en círculo alrededor de Yumi. Ella yace inconsciente, ligeramente suspendida del suelo sucio. Aquí también está el muñeco de paja, ya cubierto con un trozo de tela. A juzgar por el color negro, debe tratarse de la falda de Mizuki. El uniforme de la preparatoria. Aquí está también el cuchillo. El gato anaranjado que estaba fuera, ahora está muerto a los pies de Yumi. Alguien le ha quebrado el cuello. Sus colmillos lucen comunes y corrientes. 

    —Yumi… 

    Un cristal comienza a quebrarse. Es un espejo que ha aparecido ante mí en un parpadeo. Tan grande, que puede reflejarme de pies a cabeza. Parece que alguien le ha dado un puñetazo. Mi reflejo está dividido. Pero, aunque intente acercarme un poco más, el chico que me devuelve la mirada… no soy yo. 

    Es un poco más alto, tal vez. Su cabello no tiene las puntas teñidas de rojo, como el mío. Es totalmente negro. Largo. Tanto, que lo ata con una coleta. Sé que no tiene diecisiete años. Esas facciones deben pertenecer a alguien mayor. Veinte años, tal vez. Su ropa también es distinta. Usa una yukata. Sus movimientos son idénticos a los míos. Si levanto una mano, él la levanta también. Si me inclino hacia la izquierda, él me imita. Me mira con la misma expresión que sé que debo estar esbozando yo. Si miro hacia Yumi, él mira hacia ese punto también. 

    En el reflejo, sin embargo, Yumi no está. En su lugar, en la misma posición, hay otra chica. Catorce o quince años, supongo. Viste un kimono sucio y desgarrado. El chico del espejo está mirándome de nuevo. Si le muestro mi mano marcada con el símbolo de la estirpe Yokai, él me muestra que tiene la misma marca. 

    —¿Quién eres…? 

    Sus labios se mueven al mismo tiempo, diciendo las mismas palabras. Su voz es tan… similar a la mía… Un poco más grave, pero… En su rostro… Sus facciones son… A pesar de que somos distintos, tan… parecidas… a las mías… ¿Por qué…? 

    Si este lugar es donde Dono hará el ritual… Eso significa que esa chica del reflejo debe ser Saori… Y el chico que me devuelve la mirada… con los ojos rojos de la estirpe Yokai… ¿Es Yuuta…? 

    Pero, si ese chico es Yuuta… ¿Por qué es tan… idéntico a mí…? 

    Akira, despierta… 

    ¿Por qué sigue acercándose al espejo, imitando todos mis movimientos? 

    Akira, por favor… 

    ¿Por qué sus manos están manchadas de sangre? 

    Akira… 

    ¿Por qué en su cuello ha aparecido el collar…? 

    Akira, despierta… 

    ¿Por qué…? ¿Por qué ahora mismo puedo sentir… que la delgada cadena de oro… está también en mi cuello…? 

    —¡Akira! ¡Abre los ojos! 

    ¿Por qué…? 

    —Akira… 

    ¿Por qué siento que son mis manos las que están cubiertas de sangre? 

    —Akira, despierta… 

    ¿Por qué siento tanto frío? ¿Por qué tengo tanto miedo? ¿Por qué ese sujeto era tan idéntico a mí? ¿Por qué estaba en ese lugar? ¿Por qué he visto de nuevo un espejo en la pesadilla que me muestra los elementos del Yonseng Yishi? ¿Por qué…? 

    —¡Akira! 

    El aire llena de golpe mis pulmones cuando la gélida mano de Kara se impacta contra mi rostro. Mi mejilla arde, aunque el dolor se esfume cuando intento respirar profundamente. No puedo evitar toser, aunque eso llame la atención de las personas que pasan alrededor de nosotros. Otros están mirándonos indiscretamente, sin acercarse a ayudar. 

    Estoy en el suelo. Mi cabeza duele. Seguramente me he golpeado al caer. Frente a mí están las puertas de otra estación de trenes que conozco a la perfección. Ha anochecido. En Tokio no está lloviendo. La caída debió ser muy dura… ¿Por qué mi nariz está sangrando?  

    —Akira, ¿te encuentras bien? 

    Las manos de Kara insisten en posarse sobre mis mejillas. Debo apartarme de ella. Me cuesta aclarar mi visión lo suficiente como para darme cuenta de que son sus ojos rojos los que me miran fijamente. Makoto está aquí también, de rodillas a mi lado y dándome un soporte extra con sus manos en mi espalda. Shizuka sigue de pie, mirándome con angustia y temor. 

    —Sí… Estoy bien…  

    Kara y Makoto me dan una mano para poder levantarme. Mi nariz sigue sangrando. Me siento un poco mareado, a decir verdad… Y confundido… 

    —¿Qué sucedió…? 

    Shizuka contiene las preguntas que tal vez quieren brotar de su ser. Makoto espera un poco más antes de responder, pues Kara sólo se ocupa de verificar que la mano donde Mizuki escribió el kanji no tenga ningún mensaje nuevo. Por suerte, no es así. 

    —No sabemos lo que pasó, Akira. 

    —¿Bajamos del Shinkansen…? 

    Kara asiente y toma el control. Makoto no hace más que dar una palmada en mi espalda, como si eso sirviera para algo. 

    —Sí… Bajamos del tren y estuvimos esperando, mientras le enviaba un mensaje a Tokyo. Él dijo que debíamos esperarlo en la entrada. Te desmayaste. 

    —¿Cuánto tiempo dormí? 

    —¿Tiempo…? Akira, sucedió hace menos de un… 

    —Sí… Sí, lo entiendo… Dono debió bloquear mi don… Estaba en… ese lugar… Mi último recuerdo es que luché para no quedarme dormido… Yo… 

    Kara suspira con pesadez. Yuki me rodea para posarse en cuclillas ante mí. La forma en que me mira es aterradora. 

    —Sea lo que sea, Matsuda, has visto algo importante. ¿No es así? 

    Sé lo que esperan. Sé que quieren que hable de cada detalle.  

    Pero esta vez… aunque quiero saberlo… también siento que…  

    Mierda… 

    Era Yuuta Ikeda… Estoy seguro. Pero, ¿por qué…? 

    —Yo… Creo que sé dónde es que Dono ha llevado a Yumi y a Mizuki… Es una casona abandonada, a mitad del bosque… No sé si ese sitio realmente exista en el Bosque de Aokigahara, pero… 

    Al fin, la atención de Shizuka es nuestra. 

    —¿Eso significa que Yumi también está en Tokio, Akira? 

    —Quisiera que no fuera así, pero… Estoy seguro. 

    —Akira, no podemos ir a pelear en este momento —dice Makoto—. Mírate… Te has golpeado la cabeza. Te ves pálido, y… 

    —Makoto, no tenemos dinero suficiente para pasar la noche aquí. Y, si esperamos un poco más, estoy seguro de que… 

    —El hospedaje no es problema. Ya lo tengo resuelto. 

    Esa maldita voz… 

    Definitivamente no quiero escuchar a Izumi Tokyo en este momento. No me agrada la forma en la que se posa a un lado de Kara. Tampoco me agrada que ella lo mire como si lo hubiese estado esperando con más ansias que cualquiera de nosotros… 

    —Tokyo, me alegra que llegaras tan pronto —dice ella. 

    ¿Por qué te alegra que ese cretino esté aquí? Creí que tú y yo éramos un equipo imparable… 

    —Sí… Estamos llamando la atención. Hay Intranquilos alrededor. 

    Mierda… 

    Eso pude haberlo dicho yo. Sé bien que esas personas que nos miran y esbozan sonrisas burlonas, pronto revelarán sus verdaderas naturalezas. También sé que uno de ellos está mirándonos desde la entrada, con su cabeza totalmente volteada hacia atrás. 

    —Tokyo, tenemos que ir al Bosque de…  

    —No —dice Kara—. Tokyo, llévanos al hotel. Akira tiene que descansar. 

    —Estoy bien… Eso no hace falta. 

    —Por supuesto que sí —interviene Makoto—. No discutas más, Akira. 

    Mierda… 

    ¿Vine con mis amigos, o con mi madre? 

    No me queda más opción que seguirlos, aunque no me agrade que Tokyo vaya al frente para indicar a sus dos guardaespaldas que suban al auto y que dejen de pretender que están esperando a alguien en la estación. Su chofer mantiene la puerta abierta. 

    Tal vez en Tokio no haya una tormenta como en Nagoya, pero el viento que sopla definitivamente no es normal. Es tan fuerte que Shizuka debe cubrir su rostro con ambos brazos, y cerrar los ojos pues el aire no tarda en escocer. Para Kara, sin embargo, no es relevante. Ella sólo espera a que nosotros subamos al auto, sin preocuparse por la forma en que su cabello vuela con el viento y la hace lucir mucho más aterradora. Shizuka me detiene antes de que pueda seguir avanzando. Sujeta mi brazo, a pesar de que el viento siga golpeándola. Es un movimiento tan abrupto, que siento un ligero mareo que no me da buena espina. 

    Los gatos no me envenenarán como las serpientes, ¿o sí? 

    Shizuka Makoto y Tokyo suben al auto. Kara permanece afuera, conmigo y con Yuki. Me mira con sus ojos rojos. Separa los labios para hablar, pero se arrepiente en el último momento. Sólo mira a Yuki y habla en chino, a lo que Yuki responde asintiendo y desvaneciéndose ante nuestros ojos. 

    —¿Qué le has dicho? 

    —Ella nos esperará en el hotel. 

    —¿Cómo sabe a qué hotel iremos? 

    —De la misma forma en que sé que serías capaz de salir corriendo ahora mismo hacia el Bosque de Aokigahara, si no hubiera algo que quieres preguntar. Ahora, sube al auto. 

    Mierda… 

    Ni siquiera había comenzado a pensar en esa posibilidad. 

    Estando dentro del auto, me enfrento de nuevo a la desagradable sensación de tener que luchar contra mis impulsos para evitar quedarme dormido en este lugar. En verdad temo que la próxima vez que despierte, sea en medio de la batalla. 

    O algo peor.  

    Esta sensación es más fuerte que yo. Se apodera de mí, como si supiera que estoy en la posición perfecta para que mi alma se desprenda. 

    Sé que eso no tiene sentido, si perdí el conocimiento mientras caminaba. Entonces, ¿cómo funciona esto? ¿Será que mi mente me traiciona para crear un último recuerdo, antes de empujarme al mundo onírico? ¿Funciona como el punto de guardado automático de los videojuegos? En este momento, siento que mi alma quiere volar de nuevo. ¿Qué quiere Dono esta vez? ¿Se trata de ella, o es alguien más quien quiere verme? Sea quien sea, no quiero saberlo.  

    No quiero dormir. 

    No quiero volver a ese lugar. 

    Y Kara puede escuchar mi llamado de auxilio justo a tiempo, pues toma mi mano con fuerza antes de que mi alma termine de desprenderse. Su piel fría actúa como un ancla que mantiene mi alma en su sitio. Me da la confianza para respirar con normalidad, a pesar de que lo único que brota de mí son jadeos agitados. Ella me mira con sus ojos rojos sin dejar de aferrar mi mano. Y aunque no puedo escuchar su voz, sé que ella entiende lo que está pasando. Lo puedo asegurar por la forma en que asiente en silencio. Sé que estoy a salvo mientras ella sujete mi mano. Mientras esté a mi lado, incluso si Dono bloquea mi don para tenerme a sus pies. 

    Estoy seguro de que sigo despierto cuando al fin nos detenemos.  

    El hotel Ryumeiken nos recibe como si de antemano todos supieran que no tenemos tiempo para detenernos por nada. Uno de los hombres que trabaja para Tokyo se adelanta para conseguir nuestras llaves, de forma que podamos pasar de largo ante la recepción. Tokyo se comunica con sus hombres mediante señas y miradas. Han entendido a la perfección que no necesitamos que nos sigan. Sólo permanecen alrededor del auto y vigilando la entrada, luciendo un poco intimidantes. A pesar de que quiero pensar que Tokyo no ha revelado nuestro secreto, todos ellos dan la impresión de saber más de lo que deberían. 

    Y yo siento como si me hubiera golpeado en la cabeza al menos cinco veces continuas. 

    Las sorpresas continúan al llegar a nuestra habitación. Tokyo ha conseguido ropa limpia y comida suficiente para cuatro personas. Y a juzgar por su expresión indiferente, esto es algo que no parece importarle. Shizuka está impactada y confundida. 

    —¿Qué es todo esto, Akira…? Debió ser muy costoso… 

    Tokyo se encoje de hombros y da un par de pasos para adentrarse más en la habitación. 

    —En cuanto Yobanashi dijo que estaban en camino, me pidió que preparara esto. La ropa ha sido idea mía. Ya que ella dijo que este viaje surgió de repente, creí que lo necesitarían. 

    Cretino. 

    Kara se cruza de brazos. Su expresión se relaja cuando Yuki aparece de nuevo ante nosotros. Todo está en orden, al parecer. Pero si ningún Intranquilo quiso evitar que nosotros hayamos llegado aquí, ¿eso significa que de nuevo hemos caído en…? 

    Mierda… 

    No… No de nuevo… 

    —¡Akira…! 

    Está pasando de nuevo. Incluso mientras estoy de pie. Mi alma quiere desprenderse. El sueño quiere cerrar mis ojos, a pesar de que no quiero que eso pase. También puedo sentir como si el aire comenzara a faltar. Como si algo extraño ocurriera con los latidos de mi corazón, que son cada vez más fuertes y me es más fácil estar consciente de ellos. Makoto logra tomarme por los hombros.  

    —No quiero… No quiero dormir… 

    Ojalá Makoto tuviera la fuerza para mantenerme en pie mientras esta sensación desaparece. Shizuka no sabe cómo reaccionar. Sólo observa en silencio, asegurándose de no estorbar cuando Kara viene hacia mí para ayudarme a llegar al sofá. Sé que Yuki también se ha acercado. Puedo sentirlo. Puedo escuchar su voz, a pesar de que todo comienza a ser cada vez más oscuro y difuso. 

    —Esto no es bueno, Kara. Tenemos que hacer una liberación. 

    Ni siquiera tengo la fuerza para hablar. Lo único que logra escapar de mi boca son algunos gemidos patéticos. Y sus voces comienzan a alejarse. 

    —No puedo hacerlo, Yuki. No serviría de nada. Dono seguirá ligada a Akira mientras esté entrelazada con el alma de esa chica. 

    —Tienes que hacer algo. Dono no nos dejará seguirlo en sus sueños. Eso lo deja vulnerable. 

    —Lo sé… Creo que tengo un plan, Yuki. 

    No entiendo qué está pasando. Mi visión es cada vez más oscura. Mis sentidos comienzan a entumecerse, pero igual puedo sentir que las manos de Kara se posan sobre mi cabeza con una fuerza diferente. Hay una extraña energía cálida emanando de ellas. Algo que mantiene mi alma en su sitio, como si la estuviese atando a mi cuerpo. Me da tranquilidad poco a poco, y logra que la sensación de estar viajando al mundo de las pesadillas se aleja cada vez más. 

    No estoy seguro de cuánto tiempo pasa antes de que mi visión vuelva a la normalidad y mis sentidos despierten lentamente. Ahora me pregunto si ese mantra que Kara repite en chino es lo que me está haciendo sentir mejor. Aunque no puedo entender sus palabras, su voz taladra en mi mente y es fácil imaginarla como un resplandor que lucha contra la oscuridad. 

    Cuando su voz se apaga, sus manos liberan mi rostro. Yuki se ha cruzado de brazos y me mira con una expresión indescifrable. Makoto y Shizuka lucen como si me hubieran visto en mi lecho de muerte por un momento. 

    —¿Qué fue eso…? 

    Kara suspira. Se aleja y sacude sus manos, como si quisiera deshacerse de algo que se ha quedado impregnado en ellas. 

    —Sólo podría hacer una liberación después de que Dono haya sido derrotada… Aunque intente hacerlo ahora, Dono podría atacar de nuevo la próxima vez que encuentre a Akira en el mundo onírico. 

    —Kara, yo… No entiendo lo que está pasando. Esta vez está obligándome a dormir. Me hace sentir como si mi alma se desprendiera de mi cuerpo. 

    —Dono está llamándote al único sitio donde tiene ventaja sobre nosotras —dice Yuki. 

    —Pues no quiero que siga pasando. Quiero mantenerme despierto. 

    —No existe ninguna manera de bloquear tu don para que dejes de viajar al mundo onírico, Akira —dice Kara—. Las señales que ves en tus sueños son útiles para nosotras. 

    —¿Qué es una liberación, entonces? 

    ¿Y por qué no podemos hablar de estas cosas en privado? Parece que Shizuka está por desmayarse. 

    Kara mira a Yuki en busca de ayuda. 

    Yuki suspira. 

    —Una liberación, Matsuda, es un ritual que los Yokai usan para liberarse a sí mismos, o a los mortales, de las energías negativas. Es útil para deshacer cualquier hechizo o ataque enemigo. Sin embargo, hay… limitaciones. Y puede ser contrarrestada. Si el daño ha sido demasiado, ninguna liberación servirá.  

    —Lo que Yuki intenta decir es que podríamos deshacernos de la forma en que Dono ha bloqueado tu don —dice Kara—, pero no podríamos evitar que lo haga de nuevo. 

    —Entonces… ¿Qué es lo que has hecho con tus manos? 

    Ella viene a sentarse a mi lado. Yuki definitivamente no aprueba esto, aunque siga negándose a hablar. 

    —Te he ayudado a luchar contra el poder de Dono, pero no podremos hacerlo cada vez que pase mientras estamos en el campo de batalla. Akira, tú también puedes luchar contra esas fuerzas oscuras. Si estamos pensando en ti durante la batalla, Dono nos vencerá. El juramento de un Yokai es anteponer… 

    —… la vida de su protegido antes que la suya. Lo sé. Pero, Kara… No puedo luchar contra esto. Es más poderoso que yo. 

    —Hay una manera. 

    Yuki al fin se decide a hablar. Shizuka se sorprende en mayor nivel cuando nuestras miradas se dirigen hacia el punto que está vacío para ella. No tiene idea de que estamos mirando a un espíritu que camina hacia nosotros, esbozando la mueca de alguien que claramente no quiere tomar el camino que está por proponer. 

    —Lo que Dono está bloqueando es que nosotras podamos sentir que estás dentro de una pesadilla, Matsuda. No podemos luchar contra eso, a no ser que te liberemos de su maleficio. Sin embargo, existe una manera de engañar a Dono y a cualquiera que pretenda atacarte de esa manera. Si pudiéramos hacer que Kara y tú entrelacen sus almas, tendríamos una gran ventaja. Kara podría sentir el momento exacto en el que tú estás en problemas, y sólo así podríamos acompañarte al mundo onírico. 

    —Los mortales no pueden resistirlo… —musita Kara—. Yuki, ¿crees que eso sea útil? 

    —Será una forma de unirse mucho más —responde ella—. La unión de un Yokai con su protegido siempre se mantiene con vínculos espirituales. Al entrelazar sus almas, la unión se fortalecerá. Será similar a entrelazar el alma de un Yokai con la de un Espíritu Guardián, aunque… También existe la posibilidad de que su cuerpo lo rechace. Y eso sería letal. 

    Bien, lo entiendo. No tengo alternativa. 

    —No quiero hacerlo… 

    A pesar de que Makoto recién está terminando de asimilar todo lo que Yuki ha dicho, no deja ir la oportunidad de hacerse escuchar. 

    —Tampoco yo creo que sea una buena idea… Esto terminará si vencemos a Dono, ¿no es así? 

    —Eso creo… —dice Kara—. Todo lo que haya hecho Dono, mientras no deba ser resuelto de una forma específica, se revertirá cuando la unión entre su Yokai y ella se haya roto. 

    —En ese caso, estaré bien… Kara, si sólo tengo que resistir, entonces lo haré. Esto no puede ser peor que el veneno de las serpientes de Iko. 

    —Aun así, la liberación es la única forma de proteger a Matsuda en caso de que otro de los súbditos de Kanju aparezca y pueda sentir la carga negativa que Dono dejará en él —dice Yuki—. Tokyo y Matsuda tienen que ser… 

    Parece que alguien más está escuchando nuestra conversación, y se niega rotundamente a que podamos encontrar respuestas. El sonido de una llamada entrante en mi móvil hace que la habitación entera se suma en silencio, como si todos pudieran sentir también las vibraciones aterradoras que emanan del aparato cuando lo saco de mi bolsillo. En la pantalla hay un número que quisiera que no fuese el que está llamándome. Aunque su nombre aparezca ahí, sé que no se trata de ella. 

    Kara asiente para animarme a responder. Makoto posa una mano sobre mi hombro. Tokyo nos observa con firmeza. En cuanto activo el altavoz, el silencio absoluto al otro lado de la línea sólo puede acompañar a la perfección la sonrisa malévola que debe estar dibujándose en su rostro. El temor que me causa es inconfundible. 

    —Sé que no eres Yumi, Dono. 

    La respuesta viene acompañada de una risa siniestra. A pesar de que la voz que escucho es la de Mizuki, sé que no es ella quien está hablándome. 

    —Ella ha sido bastante dócil desde que le hicimos una pequeña visita, Matsuda. Tal vez debas aprender un poco de buenos modales. Eso, sin duda, te sería útil. 

    —¿Qué es lo que quieres? Ya hemos venido todos a Tokio. Ya tienes lo que necesitas para tu sacrificio. Esta vez no hay nada que ustedes puedan usar para manipularme. 

    —Te equivocas, Matsuda. Y me alegra que estemos en la misma sintonía. Sin duda, te has vuelto mucho más perceptivo. Sin embargo, ustedes todavía tienen algo que quiero. Y ya que no quisiste entregarlo cuando lo pedí de buena manera, tendremos que empezar a cambiar un poco las reglas del juego. 

    —Esto no es un juego, Dono. ¡Mizuki no te pertenece! 

    Ríe de nuevo. Shizuka retrocede, aterrada. Su respiración agitada delata que está luchando contra el nudo que se forma en su garganta. Esto es demasiado para ella. 

    —Por supuesto que me pertenece, Matsuda… Creí que eso ya había quedado claro. Yo soy lo único que le queda, y más pronto de lo que imaginas le habré dado un merecido descanso… luego de hacer que vea el infierno con sus propios ojos. 

    —Eres una… 

    —Cuidado con tus palabras, cariño. Incluso ahora puedo ir detrás de ti y aniquilarte antes de tiempo. Pero sé que nuestro encuentro final valdrá la pena, así que quiero ser paciente. Sé que ustedes están listos para luchar contra nosotras, y que Yuki ahora mismo está escuchando todo lo que decimos. Tengo mis métodos para seguirte, incluso cuando no lo notes y menos lo imagines. Así que escucha con atención, Matsuda. Dejaré de seguirte durante seis horas para que vengas a encontrarme en el Bosque de Aokigahara. Tendrás que venir solo y desarmado. Sin el móvil, sin la katana, y sin Yuki. Lo único que debes hacer es entregarme el collar de Iko. A cambio, liberaré a la chica que sacrificaré durante el ritual.  

    —No voy a negociar por las vidas de Mizuki y Yumi. 

    —Es curioso que lo digas, porque me temo que no tienes opción. Te sugiero que te apresures. En cuanto el cielo comience a aclararse y aparezcan los primeros colores del amanecer, si no me has entregado el collar, enviaré a la Yama-uba a aniquilar a las personas que han venido contigo. ¿Necesitas que te dé una demostración de que estoy hablando en serio? 

    —¡No! No te atrevas… Makoto y Shizuka no tienen nada que ver con esto. 

    Vuelve a reír. 

    Las lágrimas ya están corriendo por las mejillas de Shizuka. 

    —En ese caso, comienza a moverte. El tiempo ya está corriendo. 

    Es ella quien termina la llamada. 

    Me ha dejado con una sensación similar a la que me dejó la charla donde Iko me pidió la sangre de otra mujer virgen a cambio de la vida de Aiko. No puedo permitir que Dono se salga con la suya, pero… En seis horas… ¿Realmente podemos recorrer el Bosque de Aokigahara en tan poco tiempo, para encontrar el lugar que vi en mi pesadilla? Tal vez… Tal vez Dono sólo pretende ganar tiempo mientras realiza el ritual, y es por eso que no me ha dado un punto en concreto para encontrarla… 

    La única forma de dar con ella sería seguir esa sensación aterradora que emana de ella cuando quiere permitir que cualquiera pueda sentirla. Eso sin duda funcionaría, pero… 

    No lo sé… ¿Qué puedo hacer…? 

    Kara suspira. Se levanta del sofá. Su mirada ahora está llena de determinación. Camina hacia la cama donde han dejado la mochila que tomó de mi armario. Makoto y Tokyo observan en silencio cuando ella toma la katana, aún dentro de la saya, y se gira para mirarnos. Por primera vez, Yuki esboza media sonrisa cuando escucha las palabras de Kara. 

    —Todavía queda una esperanza de hacer que los planes de Dono actúen en su contra en el último momento. Si unimos nuestras fuerzas, nosotros seis seremos suficientes para detenerla. 

    Shizuka da un paso hacia ella. 

    —¿En verdad existe una forma de salvar a Mizuki…? 

    ¿Acaso soy el único al que le preocupa Yumi también? 

    Kara asiente. Shizuka suspira y enjuga sus lágrimas. La expresión de Makoto se endurece. 

    —No lo sé, Yobanashi… Tengo un mal presentimiento. 

    —También yo, obeso… Pero no puedo abandonar a Mizuki ahora. Sólo nos queda una alternativa. 

    Tokyo, sin embargo, niega con la cabeza. 

    —En realidad, sólo existe una opción. Tenemos que ir al Bosque de Aokigahara. 

    Gracias por decir lo que ya todos… 

    Mierda… 

    Detesto admitir que Tokyo tiene razón. Y me asquea mucho más tener que admitir que estoy listo para partir junto a él, con tal de entrar en acción ahora mismo. Incluso… Puedo esperar a resolver este asunto, antes de intentar buscarle un significado a la aparición de Yuuta Ikeda en la última pesadilla. 

    Sólo espera un poco más, Mizuki. 

    Yumi y tú estarán bien. 

    Lo prometo. 
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    Me encantaría decir que la entrada al Bosque de Aokigahara está totalmente solitaria, pero no es así. Hay tres autos además del nuestro, que Tokyo no tardó en conseguir. Bastó con chasquear los dedos ante su chofer para pedir las llaves. Además de los autos, hay tres manojos de llaves en el suelo, como si esas personas los hubieran lanzado al decidir que no les quedaba otra alternativa. 

    La entrada luce siniestra. Oscura. No hay gatos cerca de nosotros. Eso podría darme tranquilidad, si no supiera lo que nos espera allá adentro. Está comenzando a hacer tanto frío en este lugar, que mis orejas y mi nariz están comenzando a escocer. 

    Tokyo no apaga el motor. Sólo baja del auto junto con nosotros, para detenernos frente a la entrada. Me pregunto si todos pueden ver lo que está escrito en el letrero que marca el inicio del punto sin retorno. Ese mensaje escrito con sangre, y con la inconfundible caligrafía de Mizuki. 

    助けて 

   　Tasukete. Sálvame. 

    Eso haré, Mizuki. Por favor, espera un poco más… 

    Makoto se abraza a sí mismo. Hace demasiado frío en este lugar… Hay algo que brota de la entrada. Una vibración extraña que es mucho peor que lo que Dono transmite. Todas las cosas que han pasado en este sitio… No quiero imaginar la cantidad de Intranquilos que habitan el Bosque de Aokigahara. 

    Kara suspira. Es ella quien lleva la katana en su espalda. Ata su cabello en una coleta. Yuki entra a su cuerpo, totalmente lista para la acción. Las escrituras en la saya están resplandeciendo. 

    —Es aquí —dice Kara—. Puedo sentir a Dono.  

    —Mizuki dijo que Akira tenía que venir solo —dice Shizuka—. ¿Cómo se supone que entraremos todos? 

    La forma en que Shizuka se perturba al escuchar las dos voces que brotan de Kara es demasiado evidente. Por toda respuesta, Kara se posa frente a todos nosotros. Su mirada firme la convierte en la líder perfecta. 

    —Akira y Utagawa entrarán conmigo. Hayashi y Tokyo esperarán afuera. 

    —Espera… ¡No! 

    Makoto parece haber tenido un arranque de valentía. Ella lo mira con las cejas arqueadas. 

    —Después de lo que he visto desde que los salvé de la Yama-uba, no puedo permitir que Akira entre a ese lugar sin ayuda. ¿Por qué Utagawa sí puede acompañarlos? 

    Deja sus quejas a un lado cuando siente mi mano sobre su hombro, aunque siga mirándome con desaprobación. Las palabras de Kara, por alguna razón, son justamente lo que pensé que diría. 

    —Porque tú sabes el secreto de la estirpe, Hayashi. Necesitamos que esperes aquí. Las cosas que Utagawa ignora son lo que la mantendrán a salvo. Además… Si Hajiwara siente lo mismo por Utagawa, nos será útil mientras aún quede una parte de su alma dentro de ella. 

    —¿Qué haremos nosotros? —Dice Tokyo—. Aún estoy maldito, ¿recuerdas? 

    Kara asiente. 

    —Lo sé. Debes quedarte aquí, con Hayashi. Mientras se mantengan fuera del bosque, ningún Intranquilo los atacará. Dono y la Yama-uba nos quieren a nosotros. En caso de que no volvamos antes del amanecer, llamen a una ambulancia y díganles que estamos adentro. 

    A Makoto no le agrada la idea, pero asiente a pesar de que es evidente que preferiría no hacerlo. Ahora, la mirada de Kara se posa sobre Shizuka y sobre mí. 

    —Utagawa, tú irás al frente. Intentarás llamar la atención de Hajiwara. —Shizuka asiente, aunque puede que aún tenga demasiadas dudas—. Akira y yo estaremos detrás de ti. Si algo falla, toma a la chica secuestrada y vayan a un lugar seguro. Si recorres el bosque por la noche, morirás. 

    Shizuka asiente de nuevo. Sé que esto no es fácil para ella, así que eso hace que su afán por ayudarnos sea mucho más valioso. 

    Sin decir más, Kara echa a caminar hacia el bosque. Shizuka la sigue. Makoto me sujeta por el brazo antes de que yo pueda dar el primer paso. La expresión de su rostro me recuerda a demasiadas escenas de anime que he visto a lo largo de mi vida.  

    —Akira, por favor… No vayas. Tengo un mal presentimiento. 

    Aunque intente sonreír, eso no lo hace sentir mejor. 

    —Descuida, Makoto. Estaré bien.  

    —Akira… 

    —Por favor, quédate con Tokyo. Prometo que volveré antes del amanecer. 

    —Pero, en ese lugar… No debes entrar al Bosque de Aokigahara por la noche… 

    Sólo puedo hacer que se detenga al darle una palmada en el hombro. Ahora luce como si hubiera dicho más de lo que podía permitirse. 

    —Estaré bien. Lo prometo. 

    —Por favor, Akira… Ten mucho cuidado. 

    Sonrío, sólo para demostrarle que no estoy dispuesto a quedarme lejos de la línea de fuego. Nos despedimos chocando nuestros brazos, y su mirada nos sigue mientras nos adentramos en el bosque. Esto no es distinto a lo que sucedió en el verano, cuando dejé la casa de mi hermana para ir por mi cuenta al monte Kôyasan. Aunque Makoto sepa nuestro secreto, he vuelto a dejarlo con la incertidumbre y la inquietud de no saber lo que sucederá ahora. Así que esa es mi razón para sobrevivir. Tengo que cumplir mi promesa y salir de este bosque en una pieza.  

    El Bosque de Aokigahara es aterrador. 

    Además de las leyendas que se cuentan sobre este lugar, lo que yo puedo sentir es algo que tal vez sólo Kara y los miembros de la estirpe Yokai podrían entender. Este lugar es siniestro. Tan oscuro, que pone la piel de gallina. Hay un aire triste y extraño que emana de cada rincón, como si el bosque mismo estuviese buscando una manera de hacer que todo el que se atreva a cruzar la entrada, cumpla con el único destino que le espera a alguien en este lugar.  

    Es una aterradora acumulación de todas las cosas atroces que han pasado aquí. Incluso respirar es difícil. La carga de energía negativa oprime mi pecho. Me hace sentir… aterrado. 

    Conforme nos adentramos en el follaje, la luz de la luna deja de ser suficiente para nosotros. Kara se detiene en seco cuando la oscuridad comienza a hacerse más densa. Sería el momento perfecto para que ella use algo de magia, pero opta por algo que en realidad resulta extraño viniendo de ella. Usa la linterna de su móvil. La luz no es tan potente como quisiéramos, pero es funcional. Y cuando se combina con las linternas de mi móvil y el de Shizuka, logramos una iluminación decente. 

    Por la forma en que Kara sigue andando en silencio, sé que esto no es lo que ella pretendía hacer. Creo saber la razón por la que está limitando sus poderes. Si Dono se percata de ello, eso arruinaría nuestros planes. Pero, aun así, ella puede sentir a Kara, ¿no es así? Dono sabe que no he cumplido con lo que pidió. ¿Qué diferencia hace que Kara no use algún poder especial? ¿Por qué su collar no está brillando esta vez? 

    Es difícil andar sin rumbo, lejos del camino preparado para los paseos turísticos. Kara debe saber bien hacia dónde nos dirigimos, pues anda con pasos firmes y decididos. El único problema que encuentro con esa determinación es que el camino por el que está llevándonos va precisamente hacia donde nadie quisiera ir. Sé que estamos entrando en un terreno peligroso cuando el primer cadáver aparece. Una colegiala se ha colgado de la rama de un árbol que está a escasos cinco o seis metros de distancia. Su cuerpo se mueve al compás del viento. Y cuando comenzamos a dejarla atrás, estoy seguro de que levanta su cabeza trabajosamente para observarnos mientras esboza una aterradora sonrisa. El crujir de sus huesos se confunde con el crujir de las ramas. El viento está comenzando a soplar con más fuerza. A pocos metros hay un hombre que se ha cortado el cuello y que ha dejado la nota de despedida en su regazo. Ya debe llevar un par de días aquí. Es fácil saber que ha abierto los ojos cuando hemos pasado frente a él. 

    Hasta donde alcanza la vista, hay cosas que quisiera borrar permanentemente de mi memoria. 

    Cuerpos que cuelgan de los árboles, cuerdas de quienes tal vez lo reconsideraron en el último segundo, cadáveres olvidados en el césped, ropa olvidada o atada a los árboles con manchas de sangre, tiendas de campaña abandonadas… A lo lejos pueden verse las columnas de humo de quienes han venido a acampar a este lugar. Si no mal recuerdo, se trata de personas que no están del todo seguras de lo que han venido a hacer. 

    La peor parte de todo esto es pasar ante árboles donde personas anónimas, y otras no, han dejado sus últimas palabras talladas en los troncos o escritas en hojas de papel que el tiempo también está destruyendo. Algunas son tan viejas, que la nota se cae en pedazos o el musgo ya está cubriendo las inscripciones. Aunque no quiero detenerme a leer cada nota, sí puedo sentir la tristeza y la desesperación que emana de la mayor parte de ellas. La oscuridad está jugando con mi mente, haciéndome creer que rostros de desesperación comienzan a dibujarse en los troncos y en las copas de cada árbol que ahora pasará la eternidad marcado con la maldición de alguien que quiso terminar con todo de esta manera. Es como si pudiera escuchar en mi cabeza todos los gritos de ira, frustración, tristeza y desesperación que todas esas personas no pudieron dar en vida. 

    Me pregunto… 

    Estas personas… ¿Realmente habrán llegado a un momento tan difícil, como para pensar que no había salida? ¿Qué habrá pasado por sus mentes mientras preparaban la cuerda? ¿Qué habrán sentido mientras reunían el valor de hacer el primer corte en sus brazos? ¿Habrán sentido temor antes de tirar del gatillo? 

    Cada cadáver cuenta una historia. Es impactante cuánta diferencia hay entre cada uno. El bosque no perdona la edad de quienes han entrado para encontrar su eterno descanso. Quiero pensar que ninguna de esas personas imaginó que en algún momento se convertiría en un ser de pesadilla. Las mismas emociones que los llevaron a la tumba, son aquellas que los han condenado a una existencia eterna en la forma de demonios sanguinarios. 

    ¿Por qué ninguno de ellos se decide a atacar? 

    ¿Será que ellos no tienen idea de lo que está pasando? Tal vez nos observan de esa manera, porque piensan que pronto nos uniremos a ellos. Tal vez esas sonrisas burlonas son su manera de darnos la bienvenida al que ellos piensan que también será nuestro último recuerdo. Y ahora es cuando comienzo a preguntarme, ¿qué hay más allá? ¿Qué fue lo que ellos encontraron al otro lado? 

    El móvil marca que pasan de las tres de la mañana. El sendero de cadáveres está cada vez más concurrido. Es similar a estar siguiendo un camino de migajas. 

    —Kara… ¿Acaso no deberíamos mantenernos lejos de los Intranquilos? 

    Mierda… 

    ¿Por qué mi voz ha temblado tanto?  

    —Son inofensivos. Ellos creen que nosotros también hemos venido a morir.  

    Es fácil para ella decirlo. Ya no estoy seguro de que esto sea real, ni una ilusión de Dono. Sólo sé que el silbido de las copas de los árboles siendo azotadas por el viento produce un sonido similar a una risa siniestra. Los rostros que se dibujan en los árboles son cada vez más aterradores. No quiero estar aquí. 

    Shizuka se detiene en seco. Mira hacia atrás, llevando ambas manos hacia su corazón. Su rostro se deforma. Intenta gritar, pero no puede hacerlo. 

    —Shizuka, ¿te encuentras bien? 

    Ella niega con la cabeza. Su voz apenas se escucha. 

    —¿Han… escuchado… eso…? 

    Kara la mira con firmeza. 

    —¿Qué has escuchado, Utagawa? 

    Ella da un paso más hacia nosotros. Esto está acabando con ella. 

    —Su voz… Es… ella… 

    ¿Qué…? 

    A lo lejos puedo escuchar también como si la voz de Mizuki hubiese sido arrastrada por el viento. Hace que nuestras miradas se posen en el mismo punto, desde donde sabemos que ha brotado el sonido. Es un susurro aterrador. 

    —Chicos… Llegaron… 

    Las puertas de la casona abandonada se han cerrado de repente con un portazo. El estruendo es acompañado por una carcajada desquiciada. 

    Es Dono. 

    Es Mizuki. 

    Son ambas. 

    Una sola. 

    Shizuka retrocede. Las lágrimas comienzan a correr por sus mejillas. 

    —No… Esto… no es… real… Esa… no puede… ser Mizuki… 

    Yo también estoy aterrado. Yo también quisiera que esto no estuviera pasando. Sin embargo, hemos llegado al punto donde realmente ya no podemos retroceder. Es la misma entrada que vi en mi pesadilla. Y al fondo, todo lo que puede verse es la luz de una fogata. 

    Kara también lo ha visto. Debe extender una mano a tiempo para combatir con un pulso de energía al Intranquilo que vuela hacia nosotros para detenernos. Logra aniquilarlo con un golpe, levantando una gran corriente de aire. Baja su mano lentamente. Acaricia la cadena de su collar, como si eso le ayudara a pensar mejor. 

    —Utagawa, ¿puedes sentirlo? 

    Shizuka ahoga un grito. Asiente, temerosa. 

    —Dímelo. ¿Qué es lo que sientes? 

    —Kara, Shizuka no tiene un don como el nuestro. 

    Pero, aun así, Shizuka encuentra el valor para responder. 

    —Es… ella… Sé que… está en ese lugar… Es Mizuki… Puedo sentir… algo… Estoy… segura de que es… ella… 

    —En ese caso, debes ir tú sola, Utagawa. 

    —¿Qué…? 

    —Estarás bien. 

    Shizuka quiere negarse. Lo sé. Pero a pesar del temor, asiente. Apaga su linterna. Nosotros hacemos otro tanto. Atravesamos el umbral juntos, y nos separamos para ir detrás de los árboles que bordean el camino. Debemos caminar lentamente, para mantenernos siempre detrás de Shizuka. 

    Su respiración vuelve a agitarse, como si ella también pudiese escuchar las voces que nos llaman desde la luz de la hoguera. 

    —Acércate… Acércate… Acércate… 

    Siento un gran impulso de advertirle a Shizuka. Ella no puede ver a la corte de Intranquilos que cuelgan de los árboles y que están siguiéndola con la mirada. Si sobrevivimos a esto, algún día tendré que decirle a Shizuka cuánto admiraré por siempre que ella sea capaz de contener sus temores de esa manera. A pesar de todo lo que debe estar sintiendo, es capaz de seguir andando sin importar lo que le espera. Nosotros ya podemos adelantarnos un poco más ahora que la casona ha aparecido ante nuestros ojos. Kara me toma de la mano para llevarme detrás del tronco de un árbol que puede ocultarnos a la perfección. 

    Sin embargo, preferiría no estar sólo como un simple espectador. Aunque sé que Mizuki y Dono ya deben haber sentido que nosotros estamos cerca de ella, parece que lo único que le importa es que su risa se propague a través del viento sin que ella mueva los labios en absoluto. 

    Luce tan mal como nunca creí que se vería. Su cabello cubre su rostro ahora que tiene la cabeza agachada. Han aparecido nuevos cortes en sus brazos, y más rasguños en su cuello. En sus manos lleva un cuchillo, y a sus pies yace Yumi junto con el muñeco de paja y el gato muerto que deben usar en el ritual. El Yonseng Yishi no puede suceder hoy, ¿o sí? No puedo ver la luna. De pronto, el cielo se ha cubierto de nubes grises.  

    Aunque Shizuka no ha tocado ningún collar, puede escuchar esa risa también. Sé que puede ver a los Intranquilos que se acercan lentamente a ella. Al menos, seguro puede sentirlos. Sigue siendo valiente. Duda por un segundo, antes de atreverse a hablar. 

    —Mizuki… ¿Qué haces aquí…? 

    Intenta correr hacia ella. Hacia la fogata. Hacia Yumi, que no tiene idea de lo que pasa alrededor. 

    La corte de Intranquilos recibe a Shizuka con ataques demasiado leves en comparación a lo que han intentado hacer con nosotros en otras batallas. Mizuki no se inmuta cuando Shizuka cae de bruces cuando el ataque termina.  

    Algunos rasguños han aparecido en la piel que Shizuka lleva a la vista. Su ropa está un poco desgarrada. Está más aterrada que nunca. Y eso tampoco basta para hacer que se rinda. Se levanta de nuevo. Da un paso más hacia la fogata.  

    —Mizuki… 

    Sólo ahora, Mizuki levanta la mirada. Sus ojos han perdido todo el brillo. Su mirada luce vacía. Apagada. 

    —Shizuka… Estás aquí… 

    Incluso su voz ha cambiado. Está en trance, y a la vez no. Sé que ella está enteramente consciente de lo que hace. Y eso hace que esto sea mucho más cruel. A pesar del peligro, Shizuka da un paso más hacia ella. 

    —Mizuki… ¿Por qué has… venido a este lugar…? 

    —No lo entenderías… 

    —Puedo entenderlo si me lo dices. Por favor… 

    —Nadie puede hacerlo… Ya es tarde… 

    —No lo es… ¡Estoy segura de que… no lo es…! 

    —¿Por qué has venido? ¿Cómo supiste dónde encontrarme? 

    Shizuka duda.  

    —Yo… He venido a buscarte… Tienes que escucharme. Debes quitarte ese collar. Es lo único que… puede salvarte. 

    Mizuki inclina un poco la cabeza. Es una visión aterradora. 

    —No sabes lo que dices… No puedo hacerlo… Ya no puedo romper este lazo… Este collar… es lo único que me mantiene con vida… 

    Muestra su collar por unos segundos, para cubrirlo al instante con una mano. 

    —Mizuki, por favor… 

    —Dono… es la única que puede entenderme… 

    —¡Eso no es verdad! No sé quién sea Dono, ni qué es lo que te ha hecho, pero yo puedo ayudarte… Esto no tiene que terminar así. No importa lo que haya pasado, ¡no permitiré que mueras! 

    Mizuki se sobresalta ligeramente. La capa de lágrimas cubre los ojos de Mizuki. Eso es, Shizuka. Sólo un poco más… 

    —Shizuka… ¿Lo dices… en serio…? 

    —Sí… Sí, lo digo en serio. 

    —¿A pesar de todo lo que… he hecho…? 

    —Eso no importa ya. Podemos olvidarlo, y empezar de nuevo. 

    Shizuka se atreve a dar un paso más. Enjuga sus lágrimas. Ahora está un poco más cerca de Yumi. Mizuki no se mueve en absoluto. 

    —Recuerda la promesa que hicimos hace dos años, Mizuki. Siempre. Fue nuestro pacto. Que siempre estaríamos juntas. 

    El collar de Dono resplandece, al igual que en aquella pesadilla donde vi que de esa forma es como Dono la mantiene bajo su control. Y, aun así, no puede evitar que las lágrimas comiencen a brotar de sus ojos. 

    —Nosotras cuatro… Ayame, Yumi, tú y yo… Tenemos tantos sueños por cumplir… Prometimos ir juntas a la Universidad Teikyo, ¿recuerdas…? 

    —No… Nunca… No lo merezco… 

    —Sé que no eres tú quien ha hecho todo esto… Sé que no quieres lastimar a Yumi. Mizuki, por favor… Quítate ese collar… Volvamos a casa… 

    —Dijiste… que no me necesitas… Nadie me necesita… Dono tiene razón… Yo no… pertenezco más a este mundo… 

    Mizuki levanta su brazo derecho. El cuchillo se desliza sobre sus venas. El corte es demasiado profundo. No quiero seguir mirando esto. ¿Por qué Kara me sujeta para evitar que haga un simple movimiento? 

    —Mizuki, detente… Por favor…. Puedes salvarte si rompes tu… unión con… Dono… 

    —No hay manera de revertir lo que he hecho… 

    —Encontraremos una forma. Lo prometo. 

    Shizuka sigue avanzando. Sólo las separa medio metro de distancia. Se detiene en seco cuando el filo del cuchillo apunta hacia ella. 

    —Siempre… Fue nuestra promesa… Pero cuando más te necesité… No estuviste ahí… 

    —Y lo lamento… ¡En verdad, lo lamento! 

    —Dono dijo… que, aunque intentara verte… no me verías a mí… que no escucharías mi voz… Si soy invisible para todos… ¿Acaso no sería mejor morir? 

    —No… Por supuesto que no… Todos te necesitamos. Yo… Mizuki, yo… Lamento haber dicho todas esas cosas… En realidad, yo… Tú… eres la persona más importante para mí… Si tú mueres aquí, yo… Jamás podría perdonármelo… Por eso… Por favor… Ven conmigo… Sin ti, yo… No puedo… No podría…  

    Lo ha logrado. Ha tomado la mano de Mizuki para hacerle soltar el cuchillo. Ambas lloran a mares, a pesar de no perder la compostura. La sangre sigue corriendo. 

    —Shizuka… 

    —Por favor… Yo llevaré a Yumi. Tú sólo quítate el collar, ¿está bien? 

    Mizuki asiente mecánicamente. Todo está saliendo de acuerdo al plan. Pero, entonces… 

    ¿Por qué Kara sujeta mi brazo con más fuerza, mientras toma la katana lentamente con la otra mano? 

    ¿Por qué sus ojos siguen siendo rojos? 

    ¿Qué está pasando? 

    Shizuka se coloca en cuclillas ante Yumi y golpea sus mejillas para hacerla despertar. Yumi reacciona, abriendo los ojos lentamente. 

    Ninguna de ellas puede ver la forma en que la sonrisa ha vuelto al rostro de Mizuki. 

    —Shizuka… ¿Te quedarías conmigo por siempre…? 

    Su voz ha cambiado. Se ha vuelto gutural. Aterradora. 

    Hace que Shizuka se detenga en seco. Se queda paralizada. Gira lentamente. Ahoga un grito cuando ve la forma en que el cabello de Mizuki comienza a crecer hasta alcanzar el largo que caracteriza a Dono. Sus ojos se tornan del rojo de la sangre que sigue corriendo por su muñeca. Sus uñas brotan como las garras de los gatos. Su sonrisa ha crecido tanto que es antinatural. Comienza a moverse erráticamente, haciendo que sus huesos crujan. Y no deja de reír, como si ni siquiera respirara. No puedo explicar a la perfección lo que está pasando. Sólo veo que la piel de Mizuki borbotea, tiñéndose del mismo color de la piel de Kara. Sus piernas se alargan un par de centímetros. 

    El collar sigue brillando. 

    Yumi ya ha despertado. Está tan aterrada como Shizuka. 

    Ambas retroceden con torpeza, ahora que Mizuki ha comenzado a retorcerse, mientras el resto de su cuerpo termina de transformarse. 

    El collar se apaga cuando todo llega a su fin. 

    La sonrisa de Mizuki enfatiza sus colmillos y su lengua que brota un par de veces para relamer sus labios. Su voz se ha fusionado con la de Dono. 

    —No, no… Shizuka debe morir… 

    —¡Sobre mi cadáver! 

    Kara no lo piensa dos veces antes de desenvainar la katana y dar un salto para lanzar el primer golpe. Toma a Dono por sorpresa, sin lograr su metido. La katana se impacta contra otra hoja de metal, creando una potente onda de choque que me lanza hacia atrás. Kara logra mantener el equilibrio y sigue manteniendo su posición de ataque ahora que Jiang Li Lan se ha interpuesto, con su réplica de la katana en alto. La siniestra mirada de Dono se posa sobre las chicas. 

    —¡Shizuka, no…! 

    Intento correr hacia ellas, pero las garras de Dono rasgan mi espalda al verme pasar. Caigo a un lado de ellas, sintiendo que mi espalda aúlla de dolor. Pero no seré débil. No voy a rendirme. Tengo que cumplir mi promesa y proteger a Shizuka, aunque estar frente a Dono me cause tanto temor. Ella sonríe. Lan no deja de luchar contra Kara. Las katanas siguen chocando. 

    —Matsuda, cariño… Has roto las reglas. 

    —¿Dónde está Mizuki? 

    —En el infierno. Pero descuida, pronto te reunirás con ella. 

    Extiende una mano hacia mí para elevarme en los aires. Es la peor sensación que existe. Especialmente cuando me obliga a acercarme a Dono. Somete a Kara de la misma manera, a pesar de que su mirada sólo está fija en mí. Nuestra katana ha caído al suelo. 

    —Creí que había sido demasiado clara cuando te dije que no existen los héroes en esta historia, Matsuda… 

    —No me importa… si eso es lo que crees… ¡No dejaré que te la lleves! 

    —Eres adorable. Ahora entiendo por qué ella se enamoró de ti… 

    —¡Devuélveme a Mizuki! 

    ¿Qué es…? ¿Cómo…? 

    ¿Por qué siento… como si una gigantesca… punzada de dolor… estuviese recorriendo mi cuerpo entero…? ¿Qué está pasando…?  

    Esto… Esto es… 

    —¡Detente! 

    Lo siguiente que siento es que me estrello contra el suelo cuando Dono me libera. Mis huesos crujen. Kara cae también y Lan la somete al colocar la katana frente a ella para impedir todos sus movimientos. El grito ha sido de Yumi. Ella ha tomado el cuchillo aún manchado con la sangre de Mizuki. Aunque sus manos tiemblan, está decidida a defendernos. Y eso no le agrada a Dono. Su sonrisa se borra. 

    —Bien… Si eso quieres, comenzaré contigo. 

    El cuchillo cae cuando Yumi se eleva también en los aires. 

    —¡Akira! ¡Utagawa! ¡Cierren los ojos! 

    No queda más opción que escuchar a Kara, a pesar de que quisiera hacer algo más que esperar a que Yumi deje de gritar como si ante ella estuviese el horror más grande que pueda existir. Su agonía se mezcla con mi impotencia, pues en mi mente puedo ver que los ojos de Dono lucen totalmente blancos. Puedo sentir que el corazón de Yumi se acelera tanto que es doloroso. Ni siquiera cubriendo mis oídos puedo escapar de sus alaridos, que poco a poco van apagándose. 

    Y ahora, silencio. 

    Expectación. 

    Todos al fin podemos abrir los ojos para ver a Yumi caer ante nosotros, con el rostro totalmente desfigurado con una mueca de terror, y los ojos volteados hacia atrás. 

    Quiero gritar. 

    Quiero tratar de reanimarla. 

    Quiero hacer algo… 

    Cualquier cosa… 

    Pero sólo puedo mirar a Dono, quien nuevamente luce sus ojos rojos y una sonrisa triunfal. Shizuka se hace un ovillo, cubriendo su cabeza y gritando hasta no poder más. 

    Kara grita igualmente. Poco le importa la amenaza de la Yama-uba. Recupera la katana y va al ataque de nuestra enemiga principal. 

    Y yo… Yo también quiero hacerlo… Yo también quiero luchar… 

    Yo… Yo no… ¡No dejaré que nadie más muera esta noche! 
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    Yo arrastré a Shizuka a este lugar infernal. Ahora debo hacer todo lo posible para protegerla. Kara parece querer eso justamente, pues ha obtenido un excelente primer impulso. Puede luchar a la perfección contra nuestras dos enemigas, marcando una tierra de nadie que las mantiene lejos de Shizuka y de mí. Aunque ambas katanas liberen grandes cantidades de energía al chocar entre sí, debo esforzarme para llegar con Shizuka. Ella se ha hecho un ovillo. No deja de gritar. Es difícil hacer que baje sus manos para poder escucharme. Es mucho peor intentar convencerla de que me mire. 

    —¡Shizuka, escúchame! ¡Tienes que ocultarte! 

    No funciona. Hace un esfuerzo para arrastrarse, pero sus piernas no responden. La única manera es tomarla por los hombros y darle una fuerte sacudida. 

    —¡Shizuka, por favor! ¡Ve a la casona y ocúltate dentro! 

    —¡No! ¡Ella va a matarte a ti también! 

    —No permitiré que eso pase. ¡Vete! ¡Prometo que iré por ti! 

    Le cuesta levantarse. Solloza y hace todo lo posible para ir a toda velocidad hacia la puerta de la casona. Consigue resguardarse dentro justo a tiempo. Sólo espero que los cristales de las ventanas que se han quebrado de golpe no la hayan herido. Tal vez no ha sido una buena idea que se oculte ahí, pero… 

    Kara suelta un grito cuando la Yama-uba ataca por la espalda. Le ha dado un puñetazo con el que pretende dejarla fuera de combate. Sin embargo, eso no funciona. No es tan fácil vencer a Kara cuando Yuki está en su cuerpo. Dono y la Yama-uba la tienen acorralada. Kara se aferra a la katana como si su vida, literalmente, dependiera de ello. Sé bien que su mirada está fija en el collar de Dono. Sólo tenemos que arrancarlo del cuello de Mizuki, y todo esto terminará. ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudar? 

    Esta vez no voy a quedarme con los brazos cruzados. No dejaré que Kara pierda la ventaja. Ella está mirándome ahora. Aunque no escuche su voz en mi cabeza, puedo estar seguro de lo que intenta decirme. 

    Con un fluido movimiento, usa la katana para impulsarse y dar un gran salto. Da una voltereta en los aires, y lanza algo hacia mis manos. El mismo abanico que vi en esa pesadilla. Ella cae en picada justo frente a Dono y lejos de la Yama-uba. Adopta una posición de ataque, preparándose para la siguiente ronda. En mis manos, el abanico emite una vibración extraña que me da la seguridad para extenderlo. El sonido del metal llama la atención de la Yama-uba, que dirige su sádica mirada hacia mí. Aunque extienda el abanico, no me siento capaz de hacer esto. Sólo puedo fijarme en la forma en que resplandecen las inscripciones en chino a lo largo del abanico. Eso aumenta las vibraciones que se desprenden de él. El filo de la katana ahora apunta hacia mí, haciéndome sentir como si nos hubiésemos encerrado en una burbuja donde todo lo que existe somos Lan y yo. Debo ahorrarle tiempo a Kara. Sólo cuento con un abanico y con mis impulsos que espero que no me traicionen en el último segundo. 

    Lan ataca. Sus golpes son firmes. Cada movimiento habla de toda una vida de entrenamientos. Toda una eternidad aprendiendo a utilizar el arma que podría aniquilarla aun estando en sus manos. Es difícil de esquivarla. Y no puedo retroceder por siempre. ¿Cómo luchar contra alguien que me tiene acorralado y que no deja de atacar? Esto es… un poco… similar a las misiones secundarias para aprender técnicas evasivas para espadachines en ROM… ¡Lo tengo! 

    No puedo atacar de frente, o moriré. Si Kara bloqueó los ataques de la katana en esa pesadilla con este abanico, ¿también yo puedo hacerlo? ¿Cómo se supone que algo tan pequeño pueda protegerme? Ella es mucho más ágil y veloz que yo. Se desvanece ante mis ojos para atacar por la espalda. Si no hago mi movimiento ahora, podría no tener otra oportunidad. El abanico contiene un golpe de la katana, causando que yo salga despedido hacia atrás. Lan resiste el impacto, sólo retrocediendo un par de pasos. Yo me he golpeado la cabeza y me siento un poco aturdido. 

    ¿Cómo es posible que Kara pudiera resistir esto? Cuando la vi en esa pesadilla, no parecía tan difícil… 

    No puedo darme el lujo de permanecer en el suelo por más tiempo. El juramento de un Yokai dice que Kara debe protegerme a pesar de todo, incluso si yo no quiero que lo haga. Si ella se distrae al menos un poco en este momento, la condenaré. Así que sólo… Tengo que asegurarme de que no sea Lan quien me aniquile. 

    Tengo que saltar antes de que la katana se incruste en el mismo punto donde estaban mis piernas. A pesar de ser un objeto tan pequeño, el abanico es difícil de mover. Pesa casi una tonelada cuando quiero usarlo como escudo, pero el esfuerzo vale la pena cuando la katana se impacta contra él, incluso si con eso viene la sensación de que mis huesos se romperán en el próximo impacto. Si me esfuerzo sólo un poco más, además de bloquear el ataque, puedo desviar un poco la katana y hacer que Lan pierda el equilibrio. Ella retrocede y enjuga el sudor de su frente. Mueve un poco su muñeca, como si mi último movimiento la hubiese herido. Esa katana también debe pesar lo suyo incluso sabiendo cómo usarla. Sin embargo, vuelve al ataque. Una estocada va hacia mi hombro. La segunda, hacia mi estómago. La tercera, directo hacia mi cabeza. Lo único que logra es cortar un poco de mi cabello, y hacerme sentir que el filo corta el aire demasiado cerca de mi oreja. 

    Además de retroceder y bloquear el ataque, tengo que hacer que suelte la katana. Una patada en su estómago la hace retroceder por un instante, aunque al instante regresa para golpear con el triple de fuerza. La katana atraviesa las puertas de la casona. No le cuesta recuperarla. Podría haber cortado mi cuello si no hubiese saltado hacia atrás justo a tiempo. No puedo seguir bloqueando sus estocadas. Mucho menos si además debo cuidarme de los Intranquilos que se posan detrás de mí para obligarme a ir sólo hacia adelante. Dos de ellos me atrapan por los brazos para que Lan pueda correr hacia mí. Sólo dependo de mis piernas. Un par de patadas bastan para derribarla. Su nariz está sangrando. Eso le importa poco, pues se levanta de nuevo y sujeta la katana que el abanico apenas logra contener cuando cae en picada hacia mi rostro. 

    Ambos metales chocan. Siento el impulso de dejarme llevar hacia atrás con la onda de energía que se desprende. Mis huesos crujen. Mis manos quieren romperse, pues ella está aplicando mucha más fuerza para vencer al abanico. 

    Mierda… 

    Si no puedo evitar el filo de la katana, entonces… 

    Puedo sostener el abanico con una mano, y aferrar la empuñadura de su katana con la otra. La lucha de nuestras fuerzas es capaz de drenar todas las energías. Tengo que hacer que suelte su katana. Incluso si debo arrebatársela, o… Sólo… un poco… ¡Mierda! ¡Me ha hecho un corte en la mano! La sangre… está corriendo… El malestar ya comienza… a propagarse por mi cuerpo… 

    Lan retrocede y se prepara para atacar de nuevo. Puedo esquivarla a tiempo para que el filo se incruste contra uno de los Intranquilos que pretendía sujetarme. 

    Ahora puedo atacar con una patada más. Eso logra derribarla. Deja la katana lejos de su alcance. Y en cuanto me ve correr hacia ella, todo su cuerpo se transforma para mostrar su verdadera naturaleza. El aspecto de la anciana con el kimono raído. Pretende tomar de nuevo la katana. Un impulso me lleva a correr hacia ella con el abanico en mano para lanzarlo hacia ella. Se impacta contra el metal de la katana y logra arrancarla de su mano. Sigue andando hasta convertirse en una cuchilla giratoria que corta el cuello de la anciana. Ella se deshace en un alarido que despierta las fuerzas de la naturaleza, convirtiéndolas en una gigantesca corriente de aire que incluso levanta un par de rocas. Me lanza hacia el tronco de un árbol. El abanico vuelve hacia mí, incrustándose en el césped a poca distancia de mis pies. 

    Y en el lugar donde ella estaba, ahora sólo queda Jiang Li Lan, inconsciente, y con una extraña herida en su cuello. Respira. Aún está con vida. Pero… Cerca de ella… ¿Qué es esto que puedo sentir…? ¿La he vencido…? 

    ¿He derrotado a un espíritu con mis propias manos…? 

    Mi mano sigue sangrando, aunque en este momento no siento más dolor. No quiero pensar en la posibilidad de que esto sea irreversible. 

    Tal vez, si trato de detener el sangrado, resista un poco más… El problema es que el sudor frío comienza a cubrir mi cuerpo cuando rasgo mi camiseta para cubrir la herida. Sé que estaré bien. Sólo tengo que respirar. Tengo que recoger el abanico. 

    Inhala… Exhala… 

    Es sólo un ligero mareo… Todo está en orden… 

    La katana de la Yama-uba yace a un par de metros del cuerpo de Jiang Li Lan. Ahora que la tengo tan cerca, puedo estar totalmente seguro de que realmente es una réplica. Es idéntica a la katana de Kara, aunque no tenga las inscripciones en chino ni resplandezca cada vez que alguien la toca. Lo único que sí puedo sentir al posar mis manos sobre ella, es la energía negativa del espíritu que la tuvo en sus manos. Mi sangre aún está en la hoja de metal. 

    Mierda… No me siento… muy bien… 

    La katana de la Yama-uba es pesada. Aunque… Si lo pienso bien, puede ser que esa sensación se deba a que esto está comenzando a empeorar. Y Kara sigue dando su mejor esfuerzo para luchar contra Dono, hasta que ese monstruo pelirrojo se abalanza sobre ella y la lleva hacia los aires, haciendo que nuestra katana caiga y se incruste en el suelo. 

    —¡Kara…! 

    Ella no muestra debilidad, ni temor. Cae al suelo, manteniéndose consciente y arrastrándose hacia la katana. Nuestras miradas se cruzan por un instante. Un impulso me lleva a tomar la katana de la Yama-uba a pesar de que sea difícil sostenerla. Intento lanzarla hacia ella, pero el crujir de una rama me obliga a mirar hacia arriba. Lo siguiente que puedo sentir es el golpe en mi estómago que me lanza con tal fuerza hacia atrás, que me estrello contra el muro de la casona. Dono se posa con la elegancia de un felino en el mismo sitio donde yace la réplica de la katana. Me mira con desprecio por un instante. Ronronea, invocando a las raíces de los árboles que brotan del suelo para apresarme en este lugar. 

    Estoy totalmente inmovilizado. Eso intensifica la sensación que brota desde la herida que dejó la katana. Me he golpeado en la cabeza una vez más. Por la forma en que Dono me mira y sonríe, me pregunto si estas raíces que me tienen atrapado son reales. 

    Si esto es una ilusión, ¿podría simplemente levantarme? 

    Pero… La fuerza que me empuja hacia atrás es real… 

    Dono toma la katana con elegancia. Extiende la otra mano hacia Kara para lanzarla hacia atrás, haciendo que gire sobre el césped. Eso le da tiempo de observar la réplica de la katana con detenimiento. Esboza una sonrisa mucho mayor. Corta el aire un par de veces, haciendo gala de grandes habilidades. Las corrientes de aire golpean a Kara. Ella sólo toma su katana, sin mostrar ningún rastro de duda. Su expresión ha cambiado. Aunque sea una mueca de odio infinito, sigue siendo algo que sólo Yuki podría esbozar. Algo que hace un contraste armónico con la mueca de siniestra satisfacción de Dono. 

    El sangrado está aumentando lentamente… 

    Kara… date prisa… 

    Dono extiende una mano hacia mí para hacer que las raíces sigan brotando, cubriendo mis piernas hasta las rodillas y enroscándose también en mi cuello. Están empezando a cortar la circulación de mis muñecas. Al menos, creo que eso podrá combatir el sangrado. 

    —¡Kara…! 

    Es Yuki quien da un paso hacia adelante. Corta el aire con la katana. Eso sólo hace volar la cabellera de Dono, quien le dirige una gélida mirada mientras cambia el significado de su sonrisa. Ahora es una burla diferente. Algo ha cambiado. Aunque los cuerpos que veo son los de Kara y Mizuki, quienes hablan son Yuki y Dono. 

    —Esperé durante mucho tiempo para volver a verte, Yuki… Sabía que, si venía a este lugar, tu muerte será poética. 

    —Lo que hiciste, hace tantos años, no tiene perdón… 

    Dono ríe. Extiende su mano hacia la fogata, haciendo que el fuego se propague hacia los árboles. La casona comienza a quemarse también. El humo comienza a subir. 

    —¡Shizuka, sal de ahí! ¡El lugar va a incendiarse…! 

    Mierda… Ahora, las ramas cubren mi boca también. ¡Tengo que salir de aquí, antes de que el fuego me alcance! Dono blande la katana una vez más. 

    —Ahora, todo luce tal y como se veía aquella noche, Yuki. La niña muerta, el muchacho atrapado… 

    —Esa noche cometiste el peor de los crímenes. 

    —Sólo hice lo que cualquiera en nuestro lugar hubiese hecho. Después de que tú rompiste las reglas, merecías un castigo ejemplar. Aquella noche, lo evitaste. Me sellaste en ese maldito collar y me enviaste de vuelta a China. 

    —Causaste tanto dolor… Saori era demasiado joven… 

    —El ritual pudo haberse completado. Incluso si no puedo conseguirlo esta vez, el amo Kanju se sentirá orgulloso cuando al fin elimine a los últimos descendientes vivos de la estirpe Yokai. 

    Yuki da un paso hacia adelante. Kara nunca antes había lucido tan majestuosa como en este momento. Tan poderosa… Y tan hermosa. 

    —No dejaré que lo lastimes, Dono. Volveré a sellarte en ese collar. ¡Y vengaré a Yuuta! 

    La bestia ha sido desatada. Nunca antes había visto tanto fuego emanar de ella durante una pelea. Corre a toda velocidad hacia Dono, chocando ambas katanas sin importar que eso derribe un par de árboles con la fuerza de la onda expansiva. Mucho menos les preocupa si las corrientes de aire que se forman con cada impacto avivan el fuego que sigue propagándose. Un lado de la casona ya ha sucumbido. Y aunque el lado donde estoy yo no ha sido consumido todavía, ya puedo sentir en mi espalda que el fuego está acercándose. 

    ¡Tengo que salir de aquí, pero no puedo moverme! 

    ¡Kara, date prisa! 

    Los collares de Dono y Yuki no son lo único que ellas persiguen. Con cada impacto buscan estar lo suficientemente cerca de la otra para arrancar el collar y obtener la ventaja definitiva. Al menos, eso es lo que Yuki pretende. Dono no sólo quiere obtener el collar de Kara, sino que sus puñetazos y los ataques dispara desde sus manos sin duda buscan un punto débil que Kara quiera proteger a toda costa. Está buscando el collar de Iko. 

    Dono está totalmente dispuesta a ganar este encuentro, aunque tenga que jugar sucio para conseguirlo. Con los movimientos de sus manos, hace creer que Yuki que la tierra está abriéndose para hacerle perder el equilibrio. 

    Eso sólo deja la alternativa de saltar y dar un par de volteretas, lanzando un golpe de la katana hacia la nuca de Mizuki. No lo consigue. Dono logra esquivar el golpe. Estando ambas sobre tierra, la lucha de katanas continúa. Puñetazos. Pulsos de energía. Ondas que se desprenden del cuerpo de Yuki para ganar un poco de espacio antes de lanzar la siguiente estocada. Las dos katanas hacen una danza macabra que parece no tener fin. 

    Y alguien al fin arranca las raíces que han cubierto mi boca. Se deshace de todo lo que me tiene apresado y me toma por el brazo para alejarme de la casona que ya comienza a desmoronarse. El cuerpo de Yumi yace entre el fuego, así como el cuerpo de Lan. 

    —Akira, estás herido… 

    Shizuka retrocede al escucharme gritar cuando toma mi mano herida por la katana falsa. Esto no está bien. Mi piel está amoratándose. Palpita. La sangre no se detiene. Mierda… 

    —Estoy bien… Shizuka… Tienes que alejarte de este lugar… Lleva a Yumi… Intenta volver al paseo turístico y sal de aquí. Diles a Tokyo y a Makoto que todo salió mal y que necesitamos una ambulancia. 

    —No… No voy a dejarte aquí… 

    —¡Hazlo…! 

    Tengo que cubrirla cuando un árbol cercano cae ante nosotros. Algunas ramas se han roto. El fuego sobre el césped intensifica el incendio. Debo llevar a Shizuka de la mano hacia un lugar seguro. Tengo que sacar los cuerpos de aquí. Tengo que… ¡Tengo que pelear! ¡Tengo que ayudar a Kara! Y si sólo me queda el abanico que sigue resplandeciendo en mis manos… 

    —¡Akira, mira eso! 

    Shizuka señala el punto donde las némesis siguen luchando. Un puñetazo en el rostro hace que Kara se tambaleé hacia atrás. Con su chaqueta desgarrada, el collar sellado de Iko queda al descubierto. Dono lo obtiene con aire triunfal y lo observa a contra luz en el fuego. Acto seguido, ataca con un par de puñetazos más. Somete a Kara, sujetándola por la cadena de su collar. Ríe. Libera a Kara y gira sobre sí misma para atacar con una patada giratoria. Kara cae al suelo, con la katana lejos de ella. 

    —¡Mizuki, escúchame! ¡No lo hagas…! 

    Pero no funciona. 

    No puedo evitarlo. 

    No pude… 

    No pude evitar que la katana se incrustara en el costado de Kara, haciendo que ella arqueé la espalda. Ha logrado moverse un poco, pero el corte aún está ahí. El sangrado es demasiado abundante. Y los efectos no tardan en aparecer. Mientras ella se retuerce en el suelo, Yuki brota de su cuerpo y cae a un lado de ella, aquejándose del mismo dolor en el mismo punto exacto. Es… demasiada sangre… Y Kara… Kara está… 

    —¡Kara, no…! 

    Dono apenas puede mirarme. Un impulso me lleva a lanzar el abanico hacia ella, golpeando su rostro con el filo y derribándola. Suelta su katana también. Y mientras Shizuka retrocede, cubriendo su boca con ambas manos, yo puedo correr hacia Kara tan rápido como mi agonía me lo permite. Es sólo un corte en su costado, sí. Pero la sangre… Y los efectos de esa katana… Y su forma de simplemente yacer ahora que ha perdido su energía… 

    Yuki tampoco puede levantarse de nuevo.  

    —Kara… 

    Ha palidecido demasiado. Su piel entera se siente tan caliente como sólo la fiebre puede explicar. Le cuesta respirar. Sólo puede reunir la fuerza para aferrar su collar con fuerza. Yuki tose con violencia. Posa una mano sobre su corazón e intenta respirar a cualquier costo. 

    No quiero… 

    No quiero que esto pase… 

    —¡Kara! Por favor… Despierta… ¡Abre los ojos! 

    Al posar una mano sobre su mejilla, ella apenas puede mírame. Algo está muriendo dentro de ella. Su alma… Su espíritu… Todo lo que… Ella… Ella está… No… Por favor… 

    —Kara, resiste… ¡Resiste! 

    —En… mi… bolsillo… 

    —¿Qué…? 

    Incluso su voz está apagándose. Un hilo de sangre brota de su boca. Palidece cada vez más. 

    —En… mi bolsillo… El aceite… 

    —Sí… Sí, te ayudaré… 

    —No… Akira… Yuki y yo… Tienes… que quitarle… el collar… 

    Arquea la espalda de nuevo. No soporta el dolor. Su mayor prioridad es proteger su collar, y yo… No puedo… No quiero que… No… No dejaré que esto pase… No lo permitiré… No voy a temer ahora. ¡Ya no más! 

    —Resiste, Kara… Juro que terminaré con esto. 

    Ella no puede asentir. No puede responder. Yuki sólo me sigue con una mirada cargada de angustia cuando me ve tomar la verdadera katana. 

    —Matsuda… No lo hagas… 

    La katana es mucho más pesada. Las inscripciones resplandecen también, con mucha más intensidad. Nada de lo que pueda decir Yuki en este momento puede detenerme. Sólo me importa mirar a ese demonio, justo al otro lado de la pequeña cortina de fuego que nos separa. Ella está en el suelo. Ha liberado el collar de Iko de su sello. Los Intranquilos comienzan a congregarse alrededor. El abanico ensangrentado yace sobre el césped. En su rostro ha quedado un corte profundo. Sangra abundantemente. La ira hace que la energía brote de su cuerpo para hacer volar su cabello como un método de advertencia. Se levanta lentamente. Su expresión ha cambiado. Ya no se burla de mí. Está furiosa. Está dispuesta a aniquilarme con la otra katana. No se molesta en enjugar la sangre. Sólo comienza a respirar con más fuerza. 

    —Pagarás por esto, Matsuda… Al igual que Yuuta Ikeda… Arderás en las llamas del infierno… 

    Si eso quieres… 

    —Bien… ¡En ese caso, tú arderás conmigo! 

    Es difícil levantar la katana. Lo sé. El dolor en mi mano no ayuda en absoluto. Pero tengo que hacer un último esfuerzo para resistir. Un último esfuerzo para seguir el ritmo de Dono, chocando las katanas y siendo parte de la misma danza macabra en la que ella intenta conducirme hacia el fuego. Desde este punto, a pesar de haberme alejado de ella, puedo ver que Shizuka ha corrido hacia Kara para intentar ayudar. 

    Puedo ver que Lan lucha por despertar, aunque la inconsciencia es más fuerte. Puedo ver que Yuki ha encontrado un último impulso extra para incorporarse un poco y observarlo todo, con la clase de temor que nunca antes creí que podría ver en sus ojos. El poder de nuestra katana es indiscutible. No entiendo de dónde es que he sacado las fuerzas para combatir una vez más con un objeto que es mucho más difícil de usar que el abanico. 

    Sólo sé… 

    Sólo sé que tengo que salir de este bosque… 

    Sólo sé que tengo que tengo que cumplir mi promesa de proteger a Shizuka… 

    Sólo sé que tengo que cumplir con el juramento que le hice a Makoto… 

    Sólo sé que quiero liberar a Mizuki de esta maldición, y vengar lo que le han hecho a Yumi… 

    Sólo sé… 

    Sólo… 

    Sé que este impulso extra es una mezcla de mi fuerza con la fuerza de Kara. Que nosotros somos invencibles si estamos juntos. Y que… Que no permitiré… 

    No permitiré que… 

    ¡No permitiré que nadie la arrebate de mi lado! 

    Y pensar en esa idea me da la fuerza para lanzar un par de golpes más. Para incrustar la katana en el estómago de Mizuki hasta que estoy seguro de que ha salido por el lado contrario. A pesar de las consecuencias… Sé que la forma en que Dono se ha quedado petrificada es una buena señal. Sé que la energía que se desprende de su cuerpo es una señal mucho mejor. Sé que los Intranquilos que huyen se han dado cuenta de que todo ha terminado, aunque sin duda querrían burlarse de las lágrimas que quiero negar que están brotando de mis ojos. 

    Dono cierra los ojos. Un grito aterrador se desprende de ella, en la forma de una corriente de aire que quiere impedirme arrancar el collar de su cuello. Pero no lo conseguirá. La unión se ha roto junto con la cadena. El cuerpo de Mizuki comienza a cambiar, cayendo a mis pies cuando al fin saco la katana. 

    La sangre queda en la hoja de metal. 

    No puedo soltar el arma, ni siquiera al ver la forma en que Mizuki queda tendida en el césped ante mí. Respirando agitadamente, con la consciencia totalmente lejos de aquí. Yaciendo a un lado del collar de Iko. Y en mis manos, el collar de Dono comienza a arder hasta que quema mi mano. Da una violenta sacudida, mientras todo a nuestro alrededor entra en un destructivo caos. Las copas de los árboles se sacuden con violencia. 

    El grito de Dono sigue propagándose por unos segundos más. 

    Y cuando llega la calma y el collar se queda quieto, cuando las primeras gotas de lluvia comienzan a caer, al fin puedo caer de bruces sólo por un momento. Al fin puedo darme el lujo de respirar y de romper en llanto cuando la herida de Mizuki comienza a cerrarse ante mis ojos, ahora que el cambio ha terminado y ha vuelto a ser la misma chica que conozco de toda la vida. Aunque las heridas en sus brazos no desaparezcan, y el corte en su rostro tampoco pretenda cerrarse, la herida con la que Dono fue vencida ya no existe más. La buena suerte continúa cuando Mizuki comienza a toser y a respirar con violencia, sin poder abrir los ojos aún. 

    —¡Akira! 

    Shizuka es quien me llama. Aunque me cueste demasiado y mi cuerpo ya comience a resentir todo el malestar acumulado, puedo correr hacia ella. Debo dejarme caer a su lado, pues es lo único que el mareo me permite hacer. Kara aún respira. Yuki también está mirándola, con tristeza y temor. 

    —Kara… 

    Mierda… 

    No puedo… moverme más… 

    —Shizuka… 

    —Akira… ¿Qué te sucede? Tu mano… Tu mano está… ¿Qué…? 

    —En el bolsillo de Kara… debe haber un aceite… Debes untarlo en su herida… Y en mi mano… Por favor… 

    Enjuga sus lágrimas. O, al menos, eso creo. Mi visión está comenzando a oscurecerse. 

    No quiero desmayarme… 

    Tengo que resistir… 

    Tengo que sacar a Kara, Mizuki y Shizuka de este lugar… 

    Sólo puedo guiarme por los sonidos. Una botella pequeña se ha abierto. Alguna tela es rasgada. Kara está tosiendo. La lluvia… La lluvia no anulará los efectos del aceite, ¿o sí…? 

    También puedo sentir que Shizuka descubre mi mano. Sus dedos resbalan sobre la herida, causándome dolor. Y a pesar de ello, el efecto es inmediato. Mi visión pronto comienza a aclararse nuevamente. Lo primero que puedo ver es a Yuki, quien me devuelve la mirada y sólo suspira, sin atreverse a decir nada más. La herida de Kara aún debe estar abierta. Shizuka ha rasgado su propia camiseta para cubrirla, así que sólo puedo ver la forma en que cambia la respiración de Kara. Aunque el trozo de tela siga sangrando, los efectos del aceite son inconfundibles. 

    —Kara… 

    Por favor… Responde… 

    —Akira… 

    Su voz aún se escucha apagada. Sé que ambos aún necesitamos esperar mucho tiempo antes de poder decir que estamos totalmente bien, pero eso no impide que me llene de alegría al escucharla una vez más. 

    —Kara… Lo logré… 

    No puede reaccionar de muchas maneras en estas condiciones. Sólo esboza una pequeña sonrisa cuando le muestro el collar. 

    —Sabía… que podías hacerlo… 

    Yuki ya no puede resistir más, a pesar de todo. Se desvanece ante nuestros ojos, antes de que veamos que seguramente está por desmayarse. 

    —Shizuka… Ve a ayudar a Mizuki… Nosotros estaremos bien… 

    Ella asiente. Sonríe también y se levanta para correr hacia su mejor amiga, en el momento exacto en que esas voces conocidas comienzan a escucharse a lo lejos. 

    —¡Akira! ¡Yobanashi! ¡Utagawa! ¡Respondan! 

    Es Makoto. Estoy seguro. Esas luces que se ven a lo lejos deben ser linternas de algún equipo de rescate. Kara no puede verlas, pues el cansancio aún está luchando por derrotarla. 

    Sólo logra reunir la fuerza suficiente para levantar una mano y sujetar la mía con fuerza, haciéndome sentir… que algo… entre nosotros… ahora es… distinto… 

    Sea lo que sea… Mientras ella esté aquí… 

    No quiero pensar más… Yuuta y Saori Ikeda, las palabras de Yuki, la forma en que ahora no quiero dejar de mirar a Kara… Todo eso puede irse al infierno por unas horas. 

    Finalmente, y a pesar de todo… esta pesadilla ha terminado. 
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    Afortunadamente, no ha sido difícil convencer a los paramédicos de que la herida en mi mano no necesita más que un vendaje. Sólo he tenido que distraerlos para evitar que desinfectaran la herida y que eso se deshiciera del aceite. Al final, ha funcionado. Y ya me siento un poco mejor. A excepción de un par de mareos, ya he recuperado la energía suficiente para caminar un poco. 

    La conmoción no ha pasado del todo, pero parece que todo comienza a volver a la normalidad. La primera ambulancia ya ha partido, junto con la primera patrulla. Ahora sólo quedan dos policías más que terminan de reunir nuestros datos. Nos enviarán de vuelta a casa y llamarán a nuestros padres. Estaremos en grandes problemas cuando volvamos a Nagoya, incluso si les dicen a nuestros padres lo mismo que nos han dicho a nosotros. Que somos héroes. 

    A mamá eso no le importará. 

    Sé que me castigará como nunca antes. 

    Aunque la versión oficial que todos podríamos dar es que Yumi se quitó la vida en el bosque, nosotros sabemos la verdad. Y no podremos decírselo a sus padres. Al vencer a Dono, la forma en que su ilusión mortal deformó el rostro de Yumi desapareció también. La causa oficial de la muerte, al menos por ahora, es un paro cardiaco. Sé que la familia Miyake merece saber la verdad. Pero, ¿qué podríamos decir? ¿Cómo explicar que Yumi fue asesinada por intentar protegernos? 

    A decir verdad, no sé cómo sentirme al respecto. Jamás fuimos especialmente cercanos, pero era una buena chica. Una gran estudiante. Sólo ahora que no hay forma de revertir esto, es que me doy cuenta de que me hubiera gustado tener la oportunidad de acercarme más a ella. 

    De romper el hielo y dejar que se forjara una amistad más sólida entre nosotros… Pero ahora que todo ha pasado, me siento incluso un poco culpable al tener que admitir que la muerte de Yumi… no duele como yo quisiera que doliera. Me llena de frustración, impotencia… Es injusto que una chica tan joven no pueda cumplir ninguna de sus metas. 

    Nuestra clase ahora tendrá un asiento vacío. Yumi cumpliría diecisiete años en noviembre. Ni siquiera tuvo la oportunidad de celebrar la graduación de la preparatoria. Pero… No duele al grado de querer llorar hasta quedarme seco. ¿Está mal sentir algo así?  

    Ahora que las curaciones han terminado, los paramédicos nos dan mantas para cubrir nuestros hombros mientras esperamos a que la policía decida si ya es momento de volver a casa. 

    Seguimos en el estacionamiento del Bosque de Aokigahara. 

    Me siento muy cansado. Podría quedarme dormido sin temor alguno. Mis pasos me conducen hacia mis amigos, que esperan a un lado de auto de Tokyo. Él mantiene una charla por teléfono, un poco lejos de nosotros. Kara, Makoto y Shizuka ya han terminado de dar sus datos a la policía. Kara aún luce un poco pálida, pero ya puede sostenerse en pie. Esa es la mejor parte. 

    Makoto sonríe. 

    —Parece que estás hecho de acero, Akira. 

    —En realidad, quisiera dormir por una semana entera… Lamento no haberte escuchado cuando dijiste que tenías un mal presentimiento, Makoto. No creí que las cosas podrían complicarse tanto… Prometo que hablaré con tu madre si esto te causa problemas. 

    —Estoy seguro de que mi madre lo entenderá. Hajiwara volverá a casa y eso es lo único que importa. Aunque Miyake haya muerto… Creo que las cosas mejorarán. 

    Sí… Como si la muerte de Yumi no valiera nada… 

    Al menos, las lágrimas de Shizuka son una buena señal. Estoy seguro de que Yumi descansará en paz, sabiendo que sus mejores amigas vivirán por mucho tiempo gracias a ella… 

    Maldita sea, Akira… 

    ¿Cómo te atreves a pensar eso?  

    —Yo hablaré con los padres de Yumi —dice Shizuka, enjugando más lágrimas y ajustando la manta sobre sus hombros—. Si nos unimos con el comité, podemos hacer que una parte de la recaudación de fondos del baile de otoño pueda usarse para pagar el funeral. 

    —Creo que los padres de Miyake preferirían sólo seguir con sus vidas e intentar superar esto… —dice Makoto—. Pero, si podemos ayudar en algo…  

    —El alma de Miyake ahora yace en este bosque —dice Kara—. Ustedes están vivos. Si quieren que su sacrificio no sea en vano, deben aprovechar al máximo esta segunda oportunidad. 

    Shizuka suspira. Mira la ambulancia donde aún está Mizuki. 

    —Supongo que Mizuki se perderá el baile… Escuché que pasará unos días en el hospital cuando volvamos a Nagoya. Seguramente, pasarán un par de semanas antes de que vuelva a la preparatoria. 

    —El profesor Takeshima morirá cuando sepa lo que ha pasado —dice Makoto—. Espero que Hajiwara pueda recuperarse pronto. 

    Sí… También yo… 

    La segunda ambulancia inicia su viaje. Ahora sólo queda una junto con nosotros. 

    —Me parece injusto que Jiang Li Lan vaya a recuperarse —se queja Shizuka—. Yumi debería ir en esa ambulancia. Fue Lan quien envolvió a Mizuki en esta pesadilla. ¿Por qué ella puede vivir, y Yumi no? Es injusto… 

    —En realidad, fue la Yama-uba quien estaba detrás de todo esto —dice Kara. 

    Eso, sin duda, no es lo que Shizuka quería escuchar. Ahora sólo dirige sus palabras hacia Kara. 

    —Esto no ha terminado, ¿no es así? Todo lo que vimos en ese bosque… Los demonios y los espíritus… Son reales, ¿no es cierto?  

    Kara asiente. 

    —Son tan reales como tú y yo, Utagawa. 

    —¿Mizuki se recuperará? 

    Kara asiente una vez más. Shizuka suelta un prolongado suspiro. Tokyo termina su llamada y viene hacia nosotros. Quisiera que Kara no le dirigiese una sola palabra, pero ya es tarde para evitarlo. 

    —Gracias, Tokyo. Sin ti, esto habría sido más difícil. 

    Pero, si he sido yo quien empuñó esa katana… 

    Ahora que yace en la saya, dentro del auto de Tokyo y junto al abanico, ha dejado de resplandecer.  

    —Ahora que Dono ha sido vencida, ¿la marca que me ha hecho desaparecerá? —Dice él—. Aún sigue en mi brazo. 

    —Déjame verla. 

    Tokyo descubre la marca que ahora luce un poco más pequeña e insignificante. Kara posa una mano sobre ella y se concentra por unos segundos. Con una señal de la cabeza me indica que haga lo mismo. El cambio en la marca es demasiado evidente. Ya no causa una sensación aterradora. Ya no puedo sentir nada, en realidad. 

    —Creo que estarás bien, Tokyo. Kara tenía razón. 

    No agradece. No sonríe. Sólo asiente y cubre de nuevo su brazo. 

    —Me han salvado dos veces. ¿Cómo puedo agradecerles? 

    Sí, claro… Todo se trata de ti… Cretino. 

    —Supongo que estaremos en deuda hasta que el destino quiera cruzar nuestros caminos de nuevo —responde Kara—. Estoy segura de que volveremos a vernos. 

    —Espero que sea por cualquier otra razón, Yobanashi. 

    Ella esboza media sonrisa. 

    —También yo, Tokyo. 

    De acuerdo. Basta. No lo soporto más. 

    —Kara, ¿podemos hablar a solas? 

    Eso la toma por sorpresa, aunque no puede negarse. No quiere hacerlo. Asiente y camina conmigo hasta llegar al otro extremo del estacionamiento. Nos ocultamos detrás de uno de los autos abandonados. Un parpadeo basta para que sus ojos rojos aparezcan de nuevo. Estoy seguro de que ella está tan cansada como yo. Puedo sentirlo, aunque parezca una locura. Antes de decir una sola palabra, ella busca en sus bolsillos. Toma los dos collares que ahora tenemos, además del suyo. 

    El collar de Iko ya no está sellado. Puedo sentirlo cerca, como si estuviera alrededor de nosotros. Puedo sentir a Dono también. Es fácil imaginarlos dentro de una burbuja, durmiendo profundamente para recuperarse de la derrota. 

    Aunque sean sensaciones aterradoras, ya no son una gran amenaza. 

    —Lo que hiciste fue increíble, Akira. Te has vuelto muy fuerte. 

    —No podía dejar que todo terminara… así. Estuviste a punto de morir. Una vez más. Si no hubieras traído el aceite… 

    —Después de lo que sucedió en Mozo, supuse que era mejor estar preparada.  

    —Hice todo lo que pude para evitar que la Yama-uba me lastimara. Creo que… sigo empeorando las cosas cuando intento ayudar… 

    —Lograste resistir, a pesar de que morirías. Destruiste a la Yama-uba, conseguiste el collar de Dono y salvaste a Hajiwara. Eso compensa cualquier error que hayas cometido. 

    —La Yama-uba no volverá, ¿o sí? Lan aún está con vida. 

    —A decir verdad, también yo quisiera saberlo… Recuerdo que dijiste que ella viene de Guangdong. 

    —Eso fue lo que dijo el profesor. 

    —Creo que tendremos que vigilarla. Dudo que su única relación con esto sea la Yama-uba. Esto no ha terminado. 

    —Hay otros, ¿no es así? 

    Asiente. Es la respuesta que esperaba, aunque no quisiera haberla recibido. Kara mira hacia el cielo. Los primeros colores del amanecer están apareciendo. 

    —Kanju está en movimiento. Hay fuerzas oscuras que se vuelven cada vez más fuertes. Nos esperan grandes cosas, aunque sólo el tiempo podrá decir cuándo sucederá la siguiente batalla y quién será nuestro próximo enemigo.  

    —Mientras estemos juntos, podremos enfrentarnos a cualquier cosa. 

    Ambos sonreímos. Ella oculta de nuevo los collares y se cubre un poco más con la manta. Le cuesta un poco moverse, pues su costado aún duele. 

    —¿Cómo está Yuki?  

    Se encoje de hombros. 

    —Ella está bien. Quiere recuperarse a solas. Volverá pronto. Te debemos mucho, Akira. 

    Sonreímos de nuevo. Ninguno tiene intenciones de volver con los demás. Creo que… si no digo esto ahora, no tendré el valor de hacerlo después. 

    —Kara… Creo que han pasado tantas cosas últimamente, que ambos merecemos un descanso, ¿no crees? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Bueno, yo… 

    Mierda. Esto es más difícil de lo que parece. 

    Ella arquea una ceja. Sé valiente, Akira. Si venciste a dos espíritus esta noche, puedes hacer esto. 

    —Kara, yo… En la preparatoria habrá un baile para recaudar fondos y reparar los daños que dejó el incendio, y… yo… quiero que vayas conmigo… 

    —¿Ir contigo…? 

    —Sí… Quiero que… seas mi pareja… 

    ¿Por qué mi corazón se ha acelerado tanto?  

    —¿Qué debo usar? 

    —No estoy seguro… Pero sé que te verás hermosa con cualquier cosa. 

    Se ha sonrojado también, sólo un poco. 

    —Sí. Me encantaría. 

    No sé qué más decir ahora. ¿Debo agradecerle? ¿Debo dar más detalles, o eso podemos hablarlo después? ¿Debo decirle que no quisiera ir con ninguna otra chica, si no es con ella? Mierda… ¿Qué fue eso…? Ha sido tan… cursi… 

    Ella mira hacia la ambulancia que queda. Los paramédicos dicen que es hora de partir. 

    —Creo que tendrías que hablar con tu amiga, antes de que vaya al hospital, Akira. 

    Sí… También yo creo eso… 

    —Lo haré. Kara, tú… ¿Seguirás aquí? Volveremos juntos a Nagoya, ¿cierto? 

    Asiente y sonríe de nuevo. 

    —Te esperaré. Ve con ella. 

    Quisiera no hacerlo. Quisiera no alejarme de ti ahora, y… Maldición… ¿Qué está pasando conmigo? 

    La ambulancia aún tiene las puertas traseras abiertas. 

    Mizuki está recostada en la camilla, con medio cubierto por una manta y vendoletes a lo largo de los brazos. La herida más profunda en su muñeca ya ha sido suturada. Tiene una cánula en la nariz y una mirada triste, cargada de temor y arrepentimiento. Pero está viva. Y el brillo en sus ojos, aunque nunca vuelva a ser el mismo, es lo único que quiero ver en este preciso momento. 

    Los paramédicos no se oponen a que suba a la ambulancia con ella. Están hablando con los oficiales de policía, y la situación no amerita soledad absoluta para Mizuki. Sin embargo, evade mi mirada en cuanto me ve aparecer. Sigue sin mirarme, incluso cuando me siento a su lado. Eso sirve para acallar un mareo repentino.  

    —Oye. 

    Intenta esbozar una mueca de pocos amigos que se deforma en tristeza absoluta. 

    —Vete… Sé que no quieres estar aquí… 

    Ahí estás. Eres tú, Mizuki. No tienes idea de cuánto me alegra eso… 

    —¿De qué hablas? Por supuesto que quiero hacerlo. 

    —No es verdad… Desde que volvimos de las vacaciones de verano, has estado evitándome. Y ahora… Sé que no querrás volver a estar cerca de mí… 

    —Mizuki, yo no quería evitarte. Sólo intentaba protegerte. Creo que… ahora puedes entenderlo. No podía decírtelo… Quería almorzar contigo, pero… Si no ayudaba a Kara a encontrar ese collar… No tenía idea de que Lan querría dártelo a ti. Si te lo hubiera dicho… 

    —Creo que… fui demasiado egoísta… Pensé que, si hacía lo que ellas decían, tendría lo que más quiero. Eso fue lo que prometieron.  

    —Dono sólo quiso hacerte daño. Lamento haber tardado tanto. 

    —Te arriesgaste demasiado por mí… ¿Por qué? 

    —Porque eres mi mejor amiga. 

    Más lágrimas brotan cuando ella al fin se decide a mirarme. 

    —Sabes lo que pienso sobre eso, Akira… Y lo que siento por ti… Yo… Creí que, después de lo que pasó en el verano, tú y yo… 

    Sólo dilo, Akira. Ella merece saberlo. 

    —Mizuki… No puedo verte de la misma manera. Lo lamento.  

    —¿Por qué ella? ¿Por qué no puedo ser yo? ¿Por qué no puedes necesitarme de la misma manera? 

    Mierda… 

    ¿Por qué tienes que hacer estas preguntas justo ahora? ¿Acaso no podemos simplemente olvidar lo que pasó en el verano, y seguir adelante? 

    Esta vez, yo… ya no quiero dejar que tengas el control sobre mí. Aunque no pueda describir lo que… siento cuando estoy con Kara, sí puedo darme el valor de decir lo que siento por ti. Sé que lo entenderás. Espero. 

    —Mizuki… Jamás podré verte de esa manera. También te necesito, ¿entiendes? Me destrozaba ver cómo Dono estaba destruyéndote, sin que yo pudiera evitarlo. Aunque me hiciste daño, no quería alejarme de ti. Y no quiero hacerlo, ni siquiera ahora. Jamás. Quiero estar seguro de que seguiremos siendo amigos, porque yo… necesito que siempre estés conmigo. A tu manera. Sólo como mi amiga. 

    Sus lágrimas son distintas ahora. Sé que ella esperaba escuchar eso, aunque no estaba totalmente lista para saberlo. 

    —Akira… 

    —Te quiero, Mizuki. Pero… Aunque no sepa cómo explicarlo… Lo que siento por Kara es… algo más fuerte… 

    Pretende responder, pero un paramédico entra para preparar a Mizuki antes de iniciar el viaje al hospital. Tiene la decencia de no interrumpir, aunque sin palabras diga que nuestros cinco minutos de privacidad se han terminado. 

    —Akira… Cuando vuelva a Nagoya… ¿Estarás ahí? 

    —Sí, Mizuki. Siempre. 

    Sonríe. Quisiera abrazarla con fuerza. Quisiera tomar su mano.  

    Quisiera hacer tantas cosas… Pero no lo haré. Sé que con la caricia que doy a su rostro basta para que ella sepa que todo mejorará desde este momento. 

    Ahora que le he dicho lo que siento, me siento como si me hubiera quitado un gran peso de encima. 

    Al salir de la ambulancia para que pueda partir, ya puedo decir que todos los asuntos pendientes han sido resueltos. Sé que eso no es del todo cierto, pero me da una gran sensación de calma. Después de todo, esta pesadilla no ha terminado en realidad. 

    La policía ya está preparándose para partir también. Parece que no se oponen a que nosotros vayamos en el auto de Tokyo. Kara observa a Shizuka en silencio, acariciando aún la cadena de su collar y moviendo los labios como si estuviese hablando consigo misma. Yuki debe estar dándole una lista de cincuenta razones por las que no debe hacer lo que sé que está pensando. Makoto se separa del grupo para venir hacia mí. Ahora que el tiempo sigue pasando, él también comienza a verse un poco cansado. Piensa un poco antes de hablar. 

    —Esto fue lo que viviste en Osaka, Akira, y sólo ahora puedo entenderlo… 

    —Fue difícil pelear contra Dono. Pero, al menos, lo hemos conseguido. 

    —No podremos olvidar lo que sucedió aquí. 

    —Es por eso que debemos dejar de guardar cosas y palabras para momentos especiales que tal vez nunca llegarán… Makoto, quiero que sepas que… Si algún día, los Espíritus Guardianes intentan… 

    Sonríe. 

    Da otra palmada en mi espalda. 

    —Descuida, Akira. Lo sé. Y eso no importa. Siempre estaré a tu lado. 

    Chocamos nuestros brazos. 

    Poder compartir esto con Makoto hace que la victoria tenga un mejor sabor. 

    Ambos observamos en silencio a la última ambulancia que comienza a alejarse por la carretera. 

    —Después de todo lo que ha pasado… Hajiwara te debe la vida entera. 

    —Lo único que me importa es que también pude salvar a Kara… 

    —Sí… Supongo que eso lo cambia todo, ¿no es cierto? 

    —¿De qué hablas? 

    —Has dicho que no debemos guardar nuestras palabras para momentos que tal vez no llegarán. Debes ir con Yobanashi y decirle lo que sientes. 

    —Kara es mi mejor amiga. Eso no ha cambiado. 

    Makoto esboza media sonrisa. 

    —No. Tus sentimientos por ella han cambiado, aunque quieras pasar la vida entera negándolo. 

    Maldita sea, obeso… 

    Tal vez eso sea cierto, o tal vez no. 

    En este momento… Sólo quiero ver el amanecer, y convencerme de que, si las cosas cambian desde este momento… y sienta lo que sienta por ella… eso tampoco hará que nada cambie entre Kara y yo. 
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    De lo único que se habla en los foros de ROM ahora, es de mi nombre de usuario. A pesar de que ya hayan pasado dos semanas, lo que sucedió en Tokyo sigue siendo el tema de conversación favorito. Es una desventaja que no podamos controlar lo que se dice en los noticieros. No podemos tener acciones heroicas sin que se haga noticia. Sólo espero que esto pueda arreglar un poco las cosas en la preparatoria, donde parece que nada de lo que hemos hecho puede borrar el correo electrónico sobre la chica fantasma. Sigue siendo la broma favorita, y sigue siendo tan desagradable como la primera vez que la escuché. 

    En los noticieros, es mucho peor. Al menos una vez por día, nuestros nombres son mencionados cuando pueden relacionar alguna otra noticia con el incidente de los colegiales de Nagoya. Si eso es aquí en la ciudad, no quiero pensar en cómo son las cosas directamente en Tokio. Y en Internet… He encontrado al menos cinco versiones distintas de lo que las personas creen que pasó. Ahora somos toda una sensación en un sitio dedicado a las historias de fantasmas. Mi versión favorita, a decir verdad, es donde pone que entramos al Bosque de Aokigahara como un reto para encontrar a los espíritus que aparecen por la noche. Seguramente eso habría sido divertido… 

    He pasado todo el día en línea, esperando a que Haruka entre a jugar, tal y como lo he hecho desde que volvimos a Nagoya. No hay rastro de ella, y eso es extraño. En cuando la noticia comenzó a escucharse, Kenta me llamó para saber cómo iba todo. Pero, Haruka… Creo que la última vez que hablamos fue hace mil años. Y no hay más rastro de ella. Si ha entrado al juego, debe haberlo hecho mientras yo no estaba. 

    Es lo mismo que pasa cada vez que las vacaciones terminan.  

    Tardo casi un par de meses en adaptarme a la idea de que mis amigos en otras regiones de Japón no estén en línea todo el tiempo. 

    Makoto también está en línea, aunque ha dejado a su gitana en automático para dejarla correr por las praderas. 

    Estos días han sido tan rutinarios, que la forma en que el profesor Takeshima quiso intentar adaptarse a los cambios es forzada y absurda. Pero debo agradecerle, a decir verdad. Es fácil comenzar a olvidar cuando los profesores dejan grandes cargamentos de tareas. Si no lo he entendido mal, todos dicen que es una forma en que el profesor intenta ayudarnos a no pensar en el hecho de que alguien no se graduará con nosotros. Es difícil estudiar en la clase cuando esa mesa vacía está decorada con flores, incienso, velas y fotografías. 

    Ayame ha demostrado una vez más que es mucho más madura que cualquiera de nosotros. A pesar de que evidentemente se sintió un poco excluida al saber lo que pasó en Tokio, lo ha tomado mejor que cualquiera. Ella misma ha decorado la mesa de Yumi. No la hemos visto derramar una sola lágrima. También es quien, según Shizuka, va cada día a visitar a Mizuki para ayudarle a no atrasarse más en la clase. Creo que, si esto no hubiese pasado, nunca me habría dado cuenta de quiénes son Ayame y Shizuka en realidad. Creo que esto es un nuevo comienzo para todos. La gitana de Makoto se ha dejado caer sobre el césped para mirar las nubes. He pensado en visitar a Mizuki a lo largo de estos días. Y he aplazado tanto esa visita, que podría sentirme mal conmigo mismo si no le hubiera prometido a Makoto que no dejaría que nada arruinara esta noche. 

    Quedan treinta minutos para que todo comience, y yo he pasado la última hora ante el espejo sin decidir cómo peinarme. Todos los estilos que he intentado son horrendos. La única forma de sentirme como yo mismo es dejar mi cabello tal y como lo llevo cada día. Al menos, mamá ha retocado mis puntas. El rojo resalta tanto como los ojos de Kara. No pretendo abotonar la camisa por completo. Y tampoco usaré una corbata. He intentado verme con el traje completo, y sólo puedo pensar que esa persona que veo en el espejo es totalmente lo opuesto a mí. 

    Me siento demasiado nervioso, a decir verdad. Como si algo estuviese estrujando mi estómago. Quisiera no sentirme así. No tiene que ser una noche extremadamente especial. No debería pensar en que quiero que todo sea perfecto, pero esas dos máscaras que descansan sobre el libro de álgebra me recuerdan que no será así. Esto es demasiado para mí. Pude haberle dicho a Kara que viniera a jugar videojuegos hasta el amanecer, y eso me haría sentir mucho más cómodo. 

    Ella no tiene idea de que he comprado ambas máscaras. Eso no podía ser de otra manera, en realidad. Así como compré las entradas para el baile. Es lo único que me hace sentir bien conmigo mismo. Sé que a Yumi le habría encantado saber que la recaudación de fondos siguió adelante, a pesar de todo. 

    Veinte minutos. 

    No quiero hacer esto, y a la vez estoy demasiado ansioso. Makoto se ha desconectado ya, así que yo también tendría que moverme. Pero es demasiado extraño verme con la máscara puesta. Aunque sea sólo un antifaz, no estoy seguro de que las plumas negras en un costado luzcan bien. Esto llama demasiado la atención. ¿Cómo se supone que vaya por la calle con esto en mi cara? 

    Lo llevaré en la mano. 

    Sólo lo necesitamos para entrar al baile, así que… 

    Por otro lado, en antifaz de Kara sin duda es hermoso. Shizuka fue quien lo eligió. Es rojo, también con plumas, y un par de brillos decorativos. Estoy seguro de que en Kara lucirá de maravilla… Y si acepta usarlo sólo en la preparatoria, se lo agradeceré por siempre. 

    Quince minutos. 

    De acuerdo… Es hora de dejar de aplazar lo inevitable. 

    Ahora puedo bajar a la cocina. Es una suerte que mamá ya no quiera asesinarme, porque necesito su opinión. Si me hubiera ido con Touma hace una hora, esto sería mucho menos vergonzoso. Ella está preparando la cena. Papá ha vuelto temprano de la oficina y mamá prometió cocinar algo delicioso para cenar en pareja. Al menos, ellos también lo pasarán bien después de todo lo que ha pasado. 

    El único problema ahora es que preferiría que mamá no tuviese el cuchillo en la mano en este momento. 

    —Mamá, ¿qué te parece? ¿Crees que me veo bien? 

    Por suerte, deja el cuchillo antes de girarse. Nunca olvidaré que lo usó para acentuar sus palabras durante los primeros días luego de que volví a casa. 

    Suspira. Niega con la cabeza. Sé que no le agrada que la camisa esté desabotonada antes de llegar al cuello. Tampoco le agrada que no lleve corbata. Mucho menos le gusta la idea de que no me haya esforzado para peinarme. ¿Qué espera que haga? Al menos, va a ayudarme en lo que le es posible. Sacude un poco mis mangas y deja todo en su sitio. Una vez que ella resuelve todos los errores, el traje incompleto no luce nada mal. Me agrada. Ella sonríe. 

    —De haber sabido que no usarías la corbata, no habría comprado un traje completo… 

    —Lo intenté… Esto no es para mí. Preferiría quedarme a jugar toda la noche. 

    Ella ríe. Da un pellizco a mi mejilla.  

    —Un poco de aire fresco te vendría bien. Aunque tengo que admitir que temo que salgas a un baile, y la policía de alguna otra región de Japón me llame para decirme que te traerán de vuelta a casa, porque decidiste explorar un sitio peligroso durante la noche. 

    Aquí vamos de nuevo… 

    —Mamá, lo lamento. No sé cuántas veces lo he dicho, pero… 

    —Oh, no comiences de nuevo con esas cosas. Aún estoy enfadada contigo. 

    —Lo sé. Lo dices todo el tiempo. 

    —Eso no es verdad. 

    —Lo dijiste hace tres días cuando saqué la basura. También, hace dos días cuando me pediste que le llevara el maletín a papá, antes de que subiera al auto. Lo repetiste ayer, cuando me pediste que fuera a comprar leche. Y lo dijiste esta mañana, cuando me pediste que fuera a comprar lo que necesitabas para retocar mi cabello. 

    —Bueno, al menos ahora te ha quedado claro que quiero que vuelvas a casa antes de las doce. 

    Suspira. 

    Se toma un par de segundos para asegurarse de que las cacerolas estén en su punto. Sé que se da cuenta de que estoy sonriendo, pues pone los ojos en blanco y vuelve a mirarme con ambas cejas arqueadas. 

    —Tienes suerte de que no puedo enfadarme contigo. No puedo castigarte por ser tan noble, Akira. 

    —Oh, vamos… No soy noble. 

    —En cada situación en que te has arriesgado, ha sido por proteger a otros. Existen muy pocas personas que serían capaces de arriesgar sus vidas así. 

    —Cuando lo hice, no pensé que sería peligroso. Sólo pensaba que tenía que ayudar a Aiko, a Touma… a Mizuki… 

    —Y es por eso, sólo por eso, que no puedo enfadarme. Pero, Akira… A tu padre y a mí nos destrozaría perder a uno de nuestros hijos con tal de salvar a otro de ellos. Te amamos, y amamos a tus hermanos por igual. La próxima vez que suceda algo como esto, ¿puedes prometer que no te arriesgarás? 

    No. 

    —Haré lo que pueda… 

    La sonrisa que está esbozando dice a gritos que sabe que eso no pasará. Y a pesar de eso, su mirada me hace sentir todo el amor que una madre como ella puede darle a cualquiera de sus hijos. Tengo a la mejor madre en toda la faz de la tierra, aunque en ocasiones haga justamente todo lo que menos me hace merecer su amor. Papá viene a buscar un bocadillo en la nevera. Se detiene en seco para mirarme y asiente esbozando una sonrisa. 

    —Hijo, luces exactamente como yo cuando tenía tu edad.  

    —¿Lo dices en serio, papá? 

    A mamá no le agrada que las palabras de papá no vengan acompañadas de más regaños. 

    —Saito, ¿eso es todo lo que vas a decirle a tu hijo? 

    Papá titubea. 

    —Yuri, querida…  

    —Sí. Definitivamente, Akira es igual a ti cuando tenías su edad… 

    Mamá suspira. Vuelve a concentrarse en la cena, sólo para que papá y yo no podamos ver que está sonriendo. 

    Supongo que no se da cuenta de que las cacerolas la han saboteado. Su rostro se refleja. Papá ríe también. Sin que mamá mire, él ayuda a despeinar un poco más mi cabello. 

    —En realidad, Akira, quiero darte un consejo. De hombre a hombre. 

    —Soy todo oídos. 

    —Estás a punto de entrar al punto sin retorno. Hay algo que tienes que saber. Cuando una mujer calla, hijo, es momento de correr. 

    Mamá se gira para mirarlo con una ceja arqueada y el cuchillo en mano. Papá se escuda detrás de mí. 

    —Eso no será necesario, papá. Kara y yo sólo somos amigos. 

    Y ahora mamá vuelve a lo suyo, esbozando su maldita sonrisa especial. ¿Por qué sonríe así en este momento? ¡Es sólo Kara! ¡No se trata de Takeo, ni de Tomoe Oka! ¡Maldita sea! 

    Papá sólo me da una palmada en la espalda. 

    —Pues, en ese caso, te sugiero darte prisa. Vi a Yobanashi por la ventana. 

    —¿Kara está aquí? ¡Debiste decírmelo! ¿Me veo…? Es decir…  

    Mierda. 

    —Diviértanse —dice mamá sin borrar su sonrisa. 

    Soy un… Esto es… Maldita sea, yo… Me rindo. 

    —Volveré más tarde… 

    Mierda. ¿Realmente me he sonrojado? Si Kara me ve así, quedaré en ridículo. Podría decirle que mis mejillas se enrojecieron porque se me ha hecho tarde y tuve que correr. Eso podría servir. Maldición… Respira, Akira. Es sólo un baile. Un rato con amigos. Será divertido. Esto no tiene que significar nada más. 

    Respira… Una vez más… Bien. Estoy listo. Creo. 

    Papá tenía razón. Kara ya está esperando en la acera, mirando hacia el cielo que esta noche está totalmente despejado. Las estrellas y la luna llena son maravillosas, aunque… quedan opacadas ante esa chica que me espera. Kara está usando un vestido rojo. Sólo se ha peinado con una coleta, dejando un par de mechones para enmarcar su rostro. Se ha maquillado un poco. Y el vestido es… hermoso. No pierde el toque espectral que la hace especial. 

    Lleva el collar oculto debajo del vestido. Por un momento creí que usaría un kimono, pero… Sea lo que sea que use, ella es maravillosa. Yuki aparece a su lado en cuanto me acerco a ella. Se cruza de brazos y arquea una ceja, obligándome a detenerme en seco. Esto no le agrada. En absoluto. Sé que va a matarme. 

    Kara sonríe y da un paso hacia mí. 

    —¿Qué opinas, Akira? ¿El vestido está bien? Yo… No estaba segura de qué usar… Creí que un kimono sería muy formal, y…  

    Está tan nerviosa como yo. Eso me hace sentir mejor. 

    —Eres hermosa, Kara… Es decir… Te ves… hermosa. Como siempre… 

    Cierra la boca, idiota. 

    Yuki pone los ojos en blanco. Kara se ha sonrojado también. Decide desviar la atención señalando con la mirada las máscaras que llevo en la mano. 

    —¿Qué es eso? 

    —¡Cierto! Lo había olvidado. Esto… Será un baile de máscaras. Debemos usarlas. Te ayudaré a ponértela, ven aquí. 

    —¿No crees que eso llama demasiado la atención? 

    —¿Qué más da? Acércate. 

    Eres un idiota. Un verdadero idiota. 

    Ella comparte una mirada con Yuki, a quien no le agrada en absoluto que Kara y yo estemos tan cerca a pesar de que sean sólo un par de segundos. La máscara de Kara calza a la perfección y luce tal y como imaginaba. Kara tiene un don para hacer que todo sea especial cuando se trata de ella. Desearía que Yuki dejara de mirarme así. 

    —Ya está. La máscara te sienta bien. 

    —Será mejor que mantengas tus manos quietas, Matsuda —dice Yuki—. Te mataré si vuelves a tocarla. 

    Kara ríe. 

    —¿Por qué no vuelves a casa, Yuki? —dice ella. 

    —¿Estás segura? —inquiere Yuki. 

    Kara asiente. 

    —Todo estará bien. Te invocaré si algo sucede. 

    Yuki lo considera. 

    —De acuerdo… Si eso quieres. 

    Se desvanece ante nuestros ojos. Kara ahora puede relajarse. 

    —¿Yuki siempre tiene que tratarme así? Creí que ya habíamos hecho suficientes cosas juntos como para que ella me tenga al menos un poco de confianza… 

    Kara ríe de nuevo. 

    —Le agradas. Está agradecida por lo que hiciste en Aokigahara, aunque le cueste admitirlo. 

    —Supongo que puedo vivir con eso… ¿Nos vamos? Muero de hambre, y supe que habrá comida deliciosa. 

    Eso sin duda llama la atención de Kara. 

    —Sí. Andando. 

    Ahora podemos echar a caminar. Me pregunto si ella siente la misma sensación extraña en el estómago que está torturándome a mí. 
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    —¿Cómo está Hajiwara? Yuki dijo que le pediste que fuera a verla, al menos una vez cada día. ¿La has visitado? 

    —No… No estoy listo todavía. No tengo idea de lo que diré cuando vuelva a verla. Prometí que estaría con ella, pero… 

    —Ella puede ver a Yuki ahora. 

    —Lo sé… Sólo… No estoy seguro de que sea una buena idea. Temo que eso pueda empeorar las cosas. Después de todo, esto fue culpa mía. 

    —No del todo. 

    —Pero sí una gran parte. Si yo no le hubiera dado a Mizuki tantas falsas esperanzas, esto habría sido distinto. 

    —Dono hizo que ella creyera eso. 

    —Es sólo que Mizuki quería algo más, ¿sabes? Y no tuve el valor de negarme, sino hasta que fue demasiado tarde. Le dije tantas cosas, que desearía no haberlo hecho… Ahora no sé si ese correo electrónico que envió a toda la clase fue antes o después de entrelazar su alma con Dono… 

    —Hay cosas que es mejor que no se sepan. La mejor alternativa es dejar esto en el pasado. 

    —Mizuki podría quedar maldita, como Tokyo. 

    —Al igual que tú podrías llamar a otro Espíritu Guardián. Ellos sólo pueden aprovecharse de las emociones negativas. 

    —Dudo que alguno de ellos quiera fijarse en mí, sabiendo que ustedes y yo somos un equipo. 

    —Preferiría no pensar en esa idea, si no te importa. 

    Supongo que yo tampoco quiero pensar en ello, aunque estoy totalmente seguro de que sería imposible que un Espíritu Guardián pueda engañarme después de todo lo que ha pasado. Y también estoy seguro de que Kara lo sabe tanto como yo. 

    La entrada de la preparatoria luce muy bien con las decoraciones. Las guirnaldas y las luces dan un toque interesante. Predomina el color rojo. Han usado todas las decoraciones que tendrían que haber sido para el festival. Kara está maravillada. 

    —Akira, este sitio es hermoso… 

    No tanto como tú. 

    Espera, ¿qué mierda…? 

    —Sabía que te gustaría… El comité decidió usar las decoraciones del festival que se pospuso. Un Barrio Chino. 

    —Lo sé. También me invitaste a ese festival. 

    —Sí, bueno… El baile fue idea de una de mis compañeras. El comité usará los fondos recaudados para reparar el gimnasio, recuperar los clubes deportivos, y que podamos tener nuestro festival de otoño. Organizaron esto en pocos días. 

    —Sí que se han esforzado… ¿Qué se hace en un baile? 

    —No lo sé. No acostumbramos esto en Japón, pero… supongo que debe ser como ir a una fiesta. Será divertido. 

    Kara duda. No deja de mirar hacia la entrada, donde algunos de mis compañeros han hecho una fila ante la primera atracción. El club de fotografía y el club de audiovisuales se han unido para montar un escenario donde toman fotos de las parejas ante una pantalla verde. Por un módico precio. Aunque creo que es demasiado evidente quién soy, las máscaras nos ayudan a pasar desapercibidos. Cuando Kara se da el valor de entrar, nadie se fija en ella. Podemos detenernos en la fila, sin que nadie sepa que la chica detrás del antifaz rojo es precisamente quien ellos conocen como la chica fantasma. Kara no puede luchar contra su timidez. Tampoco puede lidiar con su asombro. Sigue mis movimientos, como si confiara ciegamente en todas las decisiones que tomo. 

    Akemi es quien se encarga de las fotos. Ella recibe los pagos, maneja la cámara y conversa un poco con nosotros mientras el resto de su equipo hace lo suyo. En cuanto ella dice mi nombre, quienes nos rodean comienzan a murmurar. Fue bueno mientras duró. 

    —¡Matsuda, viniste! 

    Kara es experta en ignorar los susurros descorteces. 

    —Hola, Akemi. Parece que todo va de maravilla. 

    —Sí. Tu hermano estuvo aquí hace una hora. También he visto a Hayashi. 

    —¿Las fotos funcionan para recaudar más fondos? 

    —No tienes idea… ¡Ha sido un éxito!  

    —Fantástico, porque quiero dos copias de la nuestra. 

    —¡Seguro! Pasen, por aquí… 

    Kara es un poco aprehensiva al avanzar hacia la pantalla verde. Si sonrío para animarla, ella sólo arquea una ceja. No sonríe ante la cámara, aunque sí que le deslumbra un poco el equipo de iluminación. Akemi presiona el obturador tres veces. 

    Ahora debemos elegir un fondo. Hay una selección interesante. Cada opción tiene relación con el tema del Barrio Chino, así que no es extraño que Kara sonría con un dejo de nostalgia. Seguramente ahora mismo debe estar extrañando sus días en Guangdong. Y a pesar de que su sonrisa no se borra, su elección me toma por sorpresa. Ha elegido un fondo de los cerezos en primavera, con pétalos cayendo por doquier. 

    —Creí que elegirías algo relacionado con China. 

    —Tenemos una promesa, ¿no es así? Prometiste que iríamos a ver los cerezos. 

    No dice más. Y no sé qué responder. ¿Cómo puedo decirle que esa forma de darle tanta importancia a nuestra promesa me hace sentir tan… bien? 

    En menos de un minuto, ya tenemos una nota para recoger nuestras fotos dentro de dos semanas. Por supuesto, debemos pagar por adelantado. Ahora podemos seguir con nuestro camino. Aunque la verdadera celebración está en los jardines, donde el comité ha montado una pista de baile y un pequeño escenario, nuestros pasos nos conducen a otro sitio. Estoy seguro de que Kara sabe a dónde quiere ir, pues es demasiado evidente que ella está dirigiendo la marcha. Hay algunos chicos en los casilleros. Son parejas que buscan privacidad. No se fijan en nosotros cuando nos acercamos al casillero que le pertenecía a Yumi. Las velas en el suelo han sido remplazadas por unas nuevas. Kara suspira y niega con la cabeza. 

    —Los mortales creen que una vela puede marcar la diferencia… Al igual que los funerales, se hacen para la tranquilidad de los vivos.  

    —Lo sé… Ayame dejó un altar en la mesa de Yumi, en nuestra clase. 

    —¿Puedo verlo, Akira? 

    No tienes que pedirlo dos veces. 

    Cada rincón de la preparatoria ha sido decorado. Los clubes están un poco concurridos. Muchas chicas vestidas con kimonos entran y salen del club de cocina para llevar más comida. El club de drama y el club de literatura están obsequiando copias de las mejores obras que han salido de China. El club gamer da demostraciones gratis de los mejores videojuegos chinos. El club de costura está esforzándose, cobrando un par de yenes a cambio de hacer mejoras o arreglos a los vestidos de las chicas. El periódico escolar toma fotografías de cada rincón, y el club de cine está grabando todo lo que se pone en su camino. La preparatoria luce llena de vida. 

    Creo que lo mismo que trajo a Kara a nuestra clase, fue lo que Makoto, Ayame y Shizuka pensaron también. Ellos se sobresaltan cuando nosotros abrimos la puerta. A juzgar por la forma en que arquea las cejas, a Kara le ha gustado el kimono violeta de Ayame. Todos usan sus máscaras a pesar de que están lejos de la vista de los demás. Kara resalta en todo momento. Es la chica más hermosa en nuestro quinteto. 

    Mierda… 

    Kara se abre paso para llegar a la mesa de Yumi. Ayame ha traído más flores y ha dejado una máscara azul junto con la entrada que pudo haber sido para ella. Todos observamos en silencio mientras Kara pasa su mano por encima de la mesa. Cierra los ojos y respira profundamente. Algo se desprende de su cuerpo y hace temblar la luz de las velas. Suspira. Toma una de las fotografías de Yumi y la observa con atención. Pasa su mano por encima de la imagen y del marco. Lo que sea que esté buscando, no está ahí. 

    —Kara, ¿puedes sentir algo? 

    Niega con la cabeza. Deja la foto en su sitio. 

    —Ella no está aquí. Sigue siendo demasiado pronto. 

    Eso confunde a Ayame, aunque se abstiene de hacer preguntas. Es una buena señal. Shizuka ha guardado nuestro secreto. 

    —Supongo que tenemos suerte de haber sobrevivido —dice Shizuka—. He escuchado leyendas de ese lugar. Algunos dicen que no puedes entrar al Bosque de Aokigahara y salir sin darle una vida. Tal vez… hemos comprobado que esos rumores son ciertos… 

    —Apenas puedo creer que lograron sacar a Mizuki de ese lugar —dice Ayame—. Cualquiera pensaría que estas cosas sólo pasan en la ficción, pero… La realidad siempre lo supera. 

    —Al menos, creo que todos tenemos algo para incluir en el ensayo que nos pidió el profesor Takeshima —dice Makoto—. ¿Cuál es mi camino? El mío… Después de esto, lo que quiero es aprender más sobre esas leyendas. Ahora sabemos que no son sólo cosas para pasar el rato. 

    Sutil. Lo que ha querido decir es que quiere estar preparado antes de que nuestro siguiente enemigo aparezca. Eres el mejor, obeso. 

    —Mi camino es vengar a Yumi y a Mizuki, de cualquier manera —dice Shizuka sin titubeos—. Puede haber muchos otros de nuestros compañeros que no tienen idea de cómo resolver sus problemas. No quiero que esto suceda de nuevo. 

    Otra respuesta sutil. Si no me equivoco, se refiere a evitar de alguna manera que otro Espíritu Guardián pueda aprovecharse de nuestros compañeros. 

    —Yo no estoy segura de cuál es mi camino —dice Ayame—. Todo lo que sé es que tengo diecisiete años, que la próxima semana tendremos un examen de química, y que en pocos meses tendremos que hacer la prueba para entrar a la universidad. Es todo lo que veo ante mí. 

    Y no tienes idea de cuánta envidia siento en este momento… 

    Kara se mantiene en silencio, así como yo. ¿Qué podemos decir nosotros? Nuestro camino nos conduce a una pesadilla más, mucho más grande y más oscura que las dos que ya hemos enfrentado.  

    —Cuando supe que había estudiantes aquí arriba, por un momento temí que el señor Hanada y el señor Honkawa estuvieran atormentando a alguien de primer año. ¿Qué hacen aquí? 

    Esa es la voz del profesor Takeshima. 

    ¿Desde hace cuánto ha estado en la puerta? 

    Él no usa una máscara. Luce como en un día común y corriente, a excepción de que lleva su bebida en la mano. Entra a la clase para sentarse en el borde de su escritorio. Automáticamente, Kara retrocede e inclina un poco la cabeza, como una disculpa por estar donde no debería. El profesor sólo sonríe y bebe un sorbo. 

    —Queríamos visitar a Yumi, profesor —dice Ayame. 

    —Está esforzándose demasiado, señorita Fujimori. Todos deberían estar abajo, con los demás. El comité debe hacerse cargo, ¿recuerdan? 

    —Todo está bajo control —dice Shizuka—. Komiya lo tiene resuelto. Iremos en unos minutos. 

    El profesor sonríe. Deja su bebida a un lado y se inclina un poco hacia adelante. 

    —Creo que, desde que todos supimos la noticia, es la primera vez que puedo acercarme a ustedes de esta manera. ¿Quieren hablar de lo que sucedió? 

    Todos nos miramos y negamos con la cabeza a la par. El profesor asiente, como si hubiera esperado esa respuesta.  

    —La muerte es algo que simplemente sucede, muchachos. Hoy estamos todos aquí, y mañana podríamos no estar. Es parte de la vida, aunque eso no lo haga más fácil. 

    —Lo sabemos, profesor —dice Ayame—. Estaremos bien. 

    El profesor asiente de nuevo. 

    —Los adultos siempre olvidamos que puede ser difícil tener diecisiete años… Sólo quiero que sepan que, como su profesor, estoy aquí para ustedes. Si quieren hablar de lo que ha pasado, saben dónde encontrarme. 

    Asentimos. 

    —Gracias, profesor. 

    Eso tampoco es lo que espera, pero se ha quedado satisfecho. Recupera su bebida y se levanta para echar a caminar hacia el pasillo. 

    —Les daré cinco minutos más. Pero, si no bajan, enviaré a la entrenadora Usui y eso no les gustará. 

    Sale de la clase. Y cuando la puerta se cierra detrás de él, todos podemos respirar con tranquilidad. Shizuka esboza una sonrisa nerviosa. 

    —Creo que el profesor tiene razón —dice—. Deberíamos bajar. Si Hanada sabe que Akira está aquí, querrá venir a buscarlo. 

    Que lo intente. No me importaría romper su nariz ahora mismo. Makoto interviene. Su timidez lo traiciona en el último momento. 

    —Antes de irnos… Quiero que todos hagamos un pacto. 

    Eso llama la atención de Kara. El brillo en sus ojos se traduce como una advertencia. Sea lo que sea, no está bien. Creo. 

    —¿Qué clase de pacto? —dice Shizuka. 

    —Que seguiremos siendo un equipo a partir de ahora. Pase lo que pase. 

    Eso implica confesarle nuestro secreto a Ayame, y Yuki nos matará si lo hacemos. Ayame sonríe, aunque no tenga idea. 

    —Me agrada la idea. Si hubiera podido ayudarles de alguna manera, me sentiría menos culpable. Cuenten conmigo. 

    Shizuka sonríe también. Habla sin filtros, aunque sus palabras ahora tienen un significado diferente. 

    —Detesto admitirlo, pero creo que no tenemos opción… Hayashi tiene razón. Las cosas serán diferentes desde ahora. 

    Makoto me mira, esperando mi respuesta. ¿Acaso quiere que Yuki me asesine? 

    —Sí… Yo pienso lo mismo, Makoto. Seremos un equipo, todos juntos. 

    Kara sólo suspira y asiente, sin querer decirnos lo que en este momento debe rondar por su cabeza. Ahora que el juramento ha quedado sellado, todos podemos salir de la clase. Kara, sin embargo, espera un par de segundos para mirar hacia la luna llena. El aire enigmático y oscuro que emana de ella podría causarme un escalofrío, si no supiera que lo que está intentando ocultar no tiene nada que ver con un peligro que aceche. 

    —Kara. 

    Se sobresalta al escucharme. Me mira con sus ojos rojos. Escupe sus palabras, como si sólo hubiese estado esperando a que estuviéramos a solas. 

    —El juramento de un Yokai es inquebrantable. Siempre estaré a tu lado, Akira. 

    Por alguna razón, eso me hace sonreír. Incluso si ella se refiere a otra clase de compañía, y no a la que yo quisiera que insinuara. 

    —Y yo, siempre estaré contigo, Kara. 

    Sonríe. Sólo de esa manera acepta salir con nosotros. Ella lo sabe tan bien como yo. Aunque más personas se unan a nuestro equipo, siempre seremos sólo ella y yo contra la adversidad. Y quiero que eso sea así, por siempre. 

   





C A P Í T U L O   40 

      

      

    El comité no sólo ha montado el escenario y la pista de baile, sino que ha conseguido suficientes mesas para que todos podamos sentarnos a comer todo lo que el club de cocina sigue trayendo hacia la mesa de bocadillos. Kaho va detrás de cada miembro del comité, haciendo su mejor esfuerzo para que todo vaya bien. Los chicos del club de música están dirigiendo un karaoke donde mi hermano está robando todos los reflectores, cantando una canción de Suitei Shoujo con Tomoe Oka. 

    A un lado de la mesa de bocadillos están Yuudai, Naoki y los chicos del equipo de soccer, burlándose a voz en cuello de que Ryo espera pacientemente a Kaho en la mesa que comparten con Jitsuko y su cita. Kenji Shiraiwa, el capitán del equipo de baloncesto. A pesar de que muchas otras chicas también han venido con kimonos, Kaho resalta por su forma de hacerse notar. Nunca antes creí que pudiese ser incluso más autoritaria que Shizuka. En nuestra mesa ya hay suficientes papeletas para votar por quienes serán el rey y la reina del baile. Seis papeletas en total. Una por cada persona que puede ocupar la mesa. Hay bolígrafos temáticos, con pequeñas cabezas de dragón y cascabeles. 

    Aunque la mesa de bocadillos no está demasiado lejos de las mesas, el club de cocina es quien se encarga de atendernos. Las chicas usan kimonos rojos y los chicos van vestidos como mayordomos. Ellas reparten la comida, y ellos vienen a darnos bebidas de cortesía. Han reciclado los menús que Tomoe Oka diseñó para el festival, que incluso tienen una nota al pie que pone que la clase de mi hermano fue quien eligió los platillos. 

    —Cielos… Esto sí que es difícil —se queja Makoto—. La mitad del menú es sólo de comida típica de China que se ve deliciosa, pero… No puede ser el único que quiere el takoyaki de Tomoe Oka.  

    —Si en el menú hay okonomiyaki, obeso, entonces te apoyo…  

    —Creo haber escuchado que todas las recetas japonesas son de Tomoe Oka —dice Ayame—. Si es así, quiero un buen plato de ramen. ¡Y el helado frito! 

    —Pues yo muero de hambre… —dice Shizuka—. Estuve todo el día ayudando a Komiya con los últimos detalles, y apenas pude comer un poco de arroz esta mañana… 

    —Tienen… pastel de luna… 

    Todas nuestras miradas se posan sobre Kara cuando ella interviene de esa manera, dejando que su faceta llena de ilusión infantil y adorable ilumine su rostro. Se sorprende un poco al percatarse de que estamos mirándola. Un pequeño sonrojo aparece en sus mejillas. 

    Puedo sentir como si Yuki estuviese apuñalándome con la mirada, a pesar de que sé que no está aquí. No está aquí, ¿o sí? 

    —Es cierto… —dice Shizuka—. Tú eres de China, ¿no es así? 

    Kara asiente. 

    —Crecí en China, en la ciudad de Guangdong. 

    —Entonces, tal vez puedas recomendarnos algo del menú chino —sonríe Ayame. 

    Kara titubea. 

    —Bueno, yo… Creo que yo… también quiero comida japonesa, pero… el pastel de luna es… muy bueno. Yo… solía prepararlo… para la Fiesta de Medio Otoño, cuando estaba en Guangdong… 

    Pretende hundirse en su asiento cuando todos guardan silencio. Y la ilusión vuelve a su rostro cuando yo suspiro y cierro el menú. 

    —En ese caso, yo quiero pastel de luna. 

    Esboza una pequeña sonrisa que crece un poco más cuando los demás asienten y piden lo mismo. Pronto, las chicas del club de cocina ya han traído suficiente pastel de luna para todos, además del resto de comida. Por supuesto, todo esto tiene un precio. Sorprendentemente, lo menos costoso ha sido el pastel de luna para todos. Nuestra mesa ya está llena del delicioso aroma de la comida. Kara se prepara ceremonialmente para comer, haciendo que incluso su forma de sujetar los palillos sea elegante. 

    Todos agradecemos por la comida. 

    Cada cosa que prepara Tomoe Oka es exquisita, aunque es bastante evidente que mi hermano ha tenido algo que ver con la receta del okonomiyaki. Reconocería el sabor incluso si fuera un anciano que empieza a perder la memoria. Es la receta de mamá. 

    Kara pretende tomar un trozo de su porción de okonomiyaki, pero cambia drásticamente de opinión para ir directamente sobre el postre. Cubre su mejilla con una mano mientras come lentamente el pastel de luna, sonriendo como cada vez que come algo delicioso. Bebe un sorbo del té que acompaña el pastel, de nuevo con esa actitud que hace pensar que su forma de sujetar la taza es parte de un ritual ancestral. Incluso Ayame y Shizuka se sorprenden al verla actuar así. 

    Makoto ya parece estar acostumbrado. 

    Pero, yo… 

    Creo que es la primera vez que me doy cuenta de la forma en que sus manos lucen como finas esculturas de las más grandes dinastías. Sus movimientos ceremoniales resaltan sus dedos largos, delgados y femeninos. El brillo en sus ojos resalta su color oscuro, aunque lucirían incluso un poco más hermosos si en este momento fueran rojos. Tal vez se trate de las luces que cuelgan por todo el sitio, o de la forma en que el rojo de las decoraciones se refleja sobre todos nosotros y contrasta a la perfección especialmente sobre ella. Tal vez se debe a que el antifaz resalta su mirada profunda y enigmática. 

    Tal vez… 

    Tal vez sea que… 

    —Creo que el karaoke ya ha terminado. ¡Miren eso! ¡Akira, están ovacionando a tu hermano! 

    Mierda. De no haber sido por Shizuka, el hechizo no se habría roto. Ahora me pregunto por cuánto tiempo fue que estuve mirando a Kara de esa manera, ya que ella se ha sonrojado a pesar de que no me mira de vuelta. 

    Shizuka tiene razón. Mi hermano recibe aplausos por haberse lucido en el karaoke. Tomoe hace otro tanto, aunque es Touma quien se roba todas las miradas. Kaho espera a que mi hermano reciba un premio por haber recibido la mayor cantidad de aplausos.  

    Una vez que los chicos del periódico escolar terminan con la sesión de fotos en el escenario, Kaho sube para tomar el micrófono. Además de organizar todo esto, también es maestra de ceremonias. Ignora por completo a Yuudai y Naoki, quienes se burlan cuando ella agradece a quienes participaron en el karaoke. Yuudai y Naoki son un par de idiotas. Apenas puedo creer que no se han dado cuenta de que estoy tan cerca de ellos. 

    Mientras Kaho habla, Shizuka toma una de las papeletas. Sólo ahora que yo también me fijo en ellas, puedo darme cuenta de que mi nombre y el de Kara no están ahí. Seguramente todos habrán votado para que fuéramos una de las parejas elegidas. Creo que esto se lo deberé por siempre a las chicas del comité. Shizuka suspira y se queja. 

    —Ahora recuerdo que más tarde tendré que ayudar a contar los votos… Es la desventaja de no haber invitado a nadie… 

    —¿Por qué no buscaste una pareja, Utagawa? —pregunta Makoto. 

    Ella se encoje de hombros. 

    —Después de que volvimos de Tokio, me dediqué en cuerpo y alma a organizar el baile… Creo que hice el doble de lo que normalmente hacemos Mizuki y yo, juntas. No tuve mucho tiempo para pensar en esas cosas… 

    —Descuida —sonríe Ayame—. Al menos, todavía podemos divertirnos juntos. 

    —Eso creo… 

    —Todo esto es hermoso. Creo que… has hecho muy felices a estas personas… 

    No entiendo cómo es que Kara ahora titubea tanto para hablar con Shizuka, luego de tanta confianza que demostró cuando estuvimos en el Bosque de Aokigahara. Sigue siendo adorable, a decir verdad. Es como si su seguridad se hubiera esfumado y estuviese haciendo su mejor esfuerzo para formar parte del grupo. Sus encantos naturales han hechizado a Shizuka también, pues sólo esboza media sonrisa y se ruboriza ligeramente. 

    —Gracias, Yobanashi. 

    Kara también sonríe con timidez. 

    Es hora de intervenir, antes de que Kara tenga un ataque de nervios que le robe el apetito. Como si eso fuera posible… 

    —Kara tiene razón, Shizuka. Han hecho un excelente trabajo. 

    —Lo hicimos juntos —dice Shizuka—. Nos unimos para recuperar lo que nuestra preparatoria perdió, y hemos demostrado que podemos lograr cualquier cosa si trabajamos en equipo. 

    —Seguramente, las donaciones serán más de las que necesitamos —dice Makoto. 

    —Sí —dice Shizuka—. Podemos hacerlo.  

    Celebramos entre risas que Ayame no comparte, pues mantiene la mirada fija en el escenario. Hace una seña para pedirnos que hagamos silencio justo a tiempo. Kaho sigue hablando, esperando a que el equipo del club de drama saque del escenario todo lo que usaron para el karaoke. 

    —… y que aún no hemos terminado de contar los donativos, aunque parece que hemos superado nuestra meta. Aun así, queremos compartir con ustedes esta gran noticia. Hace pocos minutos hemos recibido una gran donación. Nos han pedido que mantengamos la cantidad en secreto. Kazuto Tokyo ha donado dinero para reparar nuestra preparatoria, así como apoyará nuestra causa donando nuevos ordenadores y una remodelación estética de las áreas deportivas. Además, el gobierno de Nagoya… 

    ¿Qué mierda…? ¿Eso es real…? 

    El asombro ha sido tal, que Shizuka aparta su comida y se levanta de la mesa sin detenerse a pensar. 

    —Tengo que ir a comprobar eso. ¡Esperen aquí! 

    Se aleja a toda velocidad hacia el escenario, dejando a Ayame con un sorbo de su bebida aún en la boca. Tarda un par de segundos en reaccionar. Cuando lo hace, Shizuka y Kaho ya se han perdido de vista. Suspira, resignada, y esboza una gran sonrisa. 

    —Qué alivio… Sabía que Kazuto Tokyo se interesaría por nosotros si comenzábamos a hablar de esto en Internet. Es uno de los más grandes filántropos de Japón. 

    Cualquiera podría serlo teniendo la mitad del país en la palma de su mano… Estoy totalmente seguro de que Kazuto Tokyo no fue quien pensó en hacer esa donación. 

    —Es una buena noticia —sonríe Makoto—. Es como si todo estuviera comenzando a caer en su lugar. Las cosas buenas sólo estaban esperando su momento. 

    Ayame asiente. 

    —Esta preparatoria será nuestro segundo hogar por un tiempo más… —Suspira ella—. Nos graduaremos pronto. Tenemos que dejar nuestra huella. Estoy segura de que esto es un gran primer paso. 

    Makoto sonríe, sin responder. Ahora, la mirada de Ayame se posa en la pista de baile que nos separa del escenario. Está comenzando a escucharse la música, y pocas parejas tímidas quieren acercarse. Ayame sonríe. Las luces están comenzando a cambiar de color para dar un toque romántico. 

    Notes’n’Words de One Ok Rock… 

    Tan cursi… 

    Ayame suspira de nuevo. 

    —Qué lindo… Hayashi, ¿quieres bailar? 

    —¿Bailar…? 

    Ayame no le da tiempo de negarse. Sólo lo toma del brazo para hacer que se levante, y lo lleva casi a rastras hacia la pista de baile.  

    Ahora estamos a solas en la mesa. El momento perfecto para que Kara pueda escudarse tras un sorbo de té. Tengo que asegurarme de que no haya nadie cerca para poder inclinarme hacia ella y hablar, a pesar de estar a solas, en voz baja. 

    —¿Se lo pediste a Tokyo? 

    Ella me mira con las cejas arqueadas y niega con la cabeza. 

    —No lo hice. 

    Sé que es verdad. Entonces, ¿eso significa que Tokyo quiso hacer esa donación por su cuenta? ¿Por qué? Estoy seguro de que no pudo ser su padre. No puedo creerlo. Sería una coincidencia demasiado grande… Pero… Si lo hizo con intención de ayudar, entonces… 

    Kara suspira y deja un trozo de pastel de luna en el plato. Lo aparta y agacha la mirada por un momento, limpiando sus labios con una servilleta. 

    —¿Qué sucede? 

    Me mira. Duda por un instante.  

    —No lo sé… Nunca antes había… estado en un sitio como éste… 

    —Sé cómo te sientes. Tampoco yo estoy seguro de lo que estoy haciendo, aunque eso ya te lo había… 

    —Me refiero a que… ser una… chica común y corriente por un instante… Akira, yo… 

    —¿Común y corriente? 

    —La primera vez que me sentí así fue cuando… fuimos al zoológico y a comer monjyaki, ¿sabes…? Es… un poco extraño… 

    —¿Por qué quieres ser común y corriente? 

    Toma la papeleta que le corresponde. Sus dedos pasan sobre los nombres de Tomoe Oka y mi hermano.  

    —Esto… Todo lo que tus amigas organizaron… Quisiera saber lo que es no poder dormir por las noches, sólo por pensar en que tengo que terminar las decoraciones para un… baile. Y, en lugar de eso… Cada noche, sólo puedo pensar en… Kanju… 

    No puede seguir. No estoy seguro si no es capaz de abrir su corazón, o si sólo está a punto de romper otra de esas reglas inquebrantables que Yuki protege con tanto ahínco. Me mira de forma indescifrable cuando poso una mano sobre su brazo, intentando mostrarle un poco de apoyo. Suspira de nuevo. Eso parece darle un poco más de valor. 

    —Sólo por una vez, Akira… Quiero saber lo que se siente ser como ellas… Quiero… actuar como una chica de dieciocho años y sólo preocuparme por lo que pasará en los próximos minutos… 

    Sé que ha callado muchas cosas. Puedo sentirlo. Es como si hubiese un nudo en mi corazón que no me pertenece a mí. Kara cree que no puedo entenderla. Pero sólo al dirigir mi mirada hacia la pista de baile y ver cómo mis compañeros van uniéndose a la segunda canción para bailar con sus parejas… 

    Si no hubiera conocido a Kara, mi vida seguiría siendo tan común como la que ellos tienen. Iría a clases cada día, haría los deberes en casa, estudiaría para los exámenes, saldría con Makoto y mis amigos a Mozo, jugaría videojuegos hasta el amanecer…  Seguramente habría tenido citas con Mizuki, ¿quién puede decir lo contrario? 

    No estoy seguro de lo que habría pasado si no hubiese escuchado la voz de Yuki por primera vez. 

    Si no hubiera conocido a Kara… 

    Pero no fue así. La conocí. Ella llegó a mi vida y lo cambió todo. Los tormentos que llegaron con ella tal vez fueron pruebas que el destino quiso poner en mi camino. Tal vez han sido formas en que la vida quiere que demuestre de lo que estoy hecho. Si puedo tener a Kara a mi lado, aunque las cosas sean difíciles, no tengo que pensar dos veces en que definitivamente la seguiría de nuevo. Definitivamente querría saber más de ella. Definitivamente la habría invitado una y otra vez a mi casa para ayudarle con esa muñeca torcida. 

    Desde que conocí a Kara, desde que inició esta pesadilla constante que no tiene fin, he dejado de sentir la tranquilidad que no sabía que tenía hasta que se fue. ¿Quién no querría estudiar para el examen de admisión a la universidad, teniendo que pensar en que hay un Espíritu Guardián intentando dañar a un ser querido? Preferiría escribir los ensayos de historia y literatura, en lugar de ver a mi familia sufrir por un secreto que no puedo revelarles. Sé lo que es esa sensación de querer algo que ya no puedes tener. 

    Algo que no sabías que tenías. 

    Algo que nunca has tenido. 

    Sé que el destino no nos puso a Kara y a mí en el mismo camino para que nuestras vidas se entrelazaran sólo por azar. Hay algo más que quiere mantenernos unidos. Algo que nos necesita juntos para llegar al final de esta aventura terrorífica y mortal. En esta travesía, sólo podremos sobrevivir si estamos unidos y nos volvemos cada vez más fuertes. 

    No tenemos idea de cuándo terminará. 

    No tenemos idea de si nos reuniremos con Yumi esta noche, mañana, o dentro de setenta años. 

    De lo único de lo que podemos estar seguros en este preciso momento es de que estamos juntos. Y de que tenemos que hacer que cada segundo valga la pena. 

    Por eso… 

    Por eso… 

    Por eso quiero levantarme de esta silla. Quiero tender mi mano hacia Kara, aunque ella me mire con confusión y aún un pequeño dejo de tristeza. Quiero darme el valor de decir algunas palabras que nunca antes creí que sería capaz de decir. 

    —Kara, ¿quieres bailar conmigo? 

    Ya está. Ella se sorprende un poco. Duda por unos segundos, hasta que se decide a tomar mi mano. No asiente. No tiene idea de lo que está pasando. Sólo me sigue ciegamente hacia la pista de baile, pasando justo frente a Yuudai y Naoki. Sus bromas absurdas y desagradables hacen que Kara finalmente deje ir su coraza para llevar una mano hacia su corazón. 

    —Akira, estamos llamando la atención… 

    Sí. Tal vez eso sea cierto. Pero, ¿a quién le importa? ¿Qué más da si alguien observa cómo me coloco frente a ella para tomarla con delicadeza por los hombros? ¿Qué más da si quiero quitarme la máscara ahora mismo, para poder mirarla con mejor detalle? ¿Qué más da si quiero quitarle la máscara a ella, para que sus ojos rojos sean lo único que robe la atención? ¿Qué más da si la canción que está escuchándose ahora es una canción lenta? 

    ¿Qué más da si acaricio el rostro de Kara, haciendo que ella se sobresalte ligeramente? 

    —Sólo baila conmigo, e imagina que el resto del mundo no existe. 

    Pestañea un par de veces. Contiene la respiración por un instante. Ambos sabemos que ya no podemos retractarnos. Sólo en este momento, cuando tomo sus manos para guiarlas y dejarlas en la misma posición en que están los demás, es que me doy cuenta de que su piel es realmente suave. De que su color blanco podrá ser antinatural para otros, pero para mí es sencillamente hermoso. De que su rostro cuando se siente indefensa refleja tanta inocencia, que me causa mucha curiosidad por conocer su pasado. 

    ¿Qué fue lo que la hizo tan fuerte? 

    Sigue mis movimientos, tal vez sin saber que yo estoy siguiendo a quienes puedo ver por el rabillo del ojo. Respira con dificultad. Puede enfrentar a toda clase de espíritus y demonios, pero una canción lenta le pone la piel de gallina. 

    Exhala con cautela, aferrando mi mano con más fuerza y dirigiendo su otra mano un poco más hacia mi nuca. Intenta sujetarse a toda costa. Las luces son tenues. Eso le da un interesante énfasis a su sonrojo. Puedo sumergirme en su mirada y bailar como si nadie estuviese alrededor de nosotros. En este momento, no me importa si Makoto y Ayame están demasiado cerca. No me importa si Yuudai y Naoki sólo ríen a carcajadas. No me importa si todos pueden confirmar los rumores.  

    No me importa nada que no sea ella. 

    No me importa nada que no sea… que… no sea… 

    No me importaría admitir ahora mismo que… si ella pudiera ver lo que veo yo… sabría que es perfecta siendo inusual. 

    Ahora ambos podemos movernos con más confianza. 

    Lo peor ya ha pasado. Ella está soltando sus movimientos. Ya no tiene miedo de fallar, pero sigue aferrándose con fuerza a mi cuerpo. 

    Para ser nuestra primera vez en esto, no hay pisotones ni tropiezos. Somos sólo dos humanos unidos por fuerzas desconocidas, que se contonean al ritmo de una canción hermosa. Daría todo lo que tengo con tal de saber lo que ella está pensando en este preciso momento. Daría cualquier cosa con tal de saber la razón por la que esa fina capa de lágrimas ha aparecido en sus ojos, junto con una pequeña sonrisa que nunca antes había visto. Quiero que ella sepa que estos minutos son los mejores que he vivido. Quiero que sepa que agradezco al destino que ha cruzado mi camino con la única chica que puede ver algo más en mí. Que puede ver en mi alma, y que a pesar de todo sigue conmigo. 

    Quiero tener el valor de decir que a partir de este momento podría jurar que haré cualquier cosa por ella, aunque eso nunca será suficiente. 

    Quisiera que ella supiera…  

    Que ella supiera… que sé que nunca seré suficiente para una chica tan maravillosa. Y que… quiero esforzarme por serlo. Quiero ser suficiente para ella. 

    Quiero serlo todo para ella, así como… ella lo es… todo para mí… 

    Ahora se acerca mucho más a mí. 

    Nuestros cuerpos se han unido. Sus brazos rodean mi cuello. Mis brazos la rodean a ella. Ha recargado su cabeza en mi pecho, sin borrar su sonrisa. Estoy seguro de ello. Estoy seguro de que, en este momento, ambos somos más felices que nunca. Estoy seguro de que confía tanto en mí, como para permitir que yo guíe un par de giros que he visto que Jitsuko da con su pareja. 

    Mientras giramos lentamente, Kara levanta su rostro al fin. Nuestros cuerpos se alinean a la perfección para que sus manos se cierren sobre mis brazos, mientras yo sigo aferrando con fuerza su cintura. Sus ojos rojos están llamándome al punto donde sé que conoceré aquello que nunca antes he sentido por nadie más. Es como si todo a nuestro alrededor estuviese girando a gran velocidad, mientras sólo nosotros nos quedamos estáticos. Con nuestros corazones latiendo al mismo ritmo acelerado. Con nuestras respiraciones percibiéndose como una sola. Con nuestros rostros acercándose lentamente, hasta que nuestras frentes vuelven a tocarse. 

    Y seguimos acercándonos, milímetro a milímetro. Nuestros alientos chocan. Ella se eleva un poco sobre las puntas de sus pies y yo me inclino un poco hacia abajo…  

    Pero ella sólo mueve sus labios como si quisiera decir algunas palabras que al final no pueden salir. Agacha la mirada. Se aleja de mí. Sus manos me liberan. Da un par de pasos hacia atrás. Su mirada ahora está cargada de tristeza. Su forma de luchar contra el temblor en su barbilla es demasiado evidente. Respira cada vez más aceleradamente. Muerde su labio inferior. 

    —Kara… 

    Niega con la cabeza. Sé que algo ha brotado de su cuerpo para crear una barrera que no puedo atravesar. 

    —Akira… Por favor… Perdóname… 

    ¿Qué…? ¿Por qué…? ¿Por qué está caminando más hacia atrás?  

    ¿Por qué se da la vuelta? ¿Por qué echa a correr? ¿Por qué no puedo seguirla? ¿Por qué no puedo decir nada? ¿Por qué…? ¿Por qué siento esta… opresión en mi pecho…? ¿Por qué siento este… nudo… en mi garganta…? 

    ¿Por qué no me reconforta la mano de Makoto en mi espalda? 

    ¿Por qué no puedo responder cuando Ayame pregunta si todo está bien? ¿Por qué se ha ido…? ¿Acaso he hecho algo mal? 

    Yo… Sólo quiero… ir detrás de ella… 

    Quiero correr, atraparla de nuevo y decirle que… 

    Kara… 

    Kara, yo… 

    Kara… 

    Quiero decirte que… me gustas… 

   





他の何か 

      

      

    Y mientras la luna llena brilla en el cielo de Nagoya, en la noche en que los corazones se rompen y los verdaderos sentimientos son confesados, Akira Matsuda permanece quieto. Makoto Hayashi intenta consolarlo. Ayame Fujimori hace su parte, pues el apoyo femenino nunca está de más. 

    Mizuki Hajiwara está en el hospital, leyendo un mensaje de texto de su mejor amiga. La luna comienza a teñirse de rojo sólo para que pocos ojos puedan verlo. La primera en notarlo es Jiang Li Lan, que lo observa todo desde el alfeizar de su ventana mientras posa una mano sobre la marca que ha quedado en su cuello, así como observa constantemente la marca de la estirpe Yokai en su muñeca que quedará por siempre en su piel con cicatrices que en algún momento significarán algo. Izumi Tokyo observa la luna enrojecida, mientras escucha a sus padres discutir en la habitación que queda cruzando el amplio pasillo. Kara Yobanashi corre hasta salir de la preparatoria, para dejarse caer con la espalda recargada en el muro. Abraza sus rodillas, musitando disculpas entre sollozos. Yuki aparece frente a ella, a pesar de que estaba consciente de que algún día sucedería. 

    Y un hombre enfundado en una yukata de color negro observa la luna a lo lejos. Dos siluetas fantasmales se posan a cada lado. Una mujer que usa un abrigo marrón, y una niña que viste un uniforme de colegiala. El hombre luce sus ojos rojos como la sangre.  

    El tercer collar ya está buscando a su nuevo dueño.  

      

    CONTINUARÁ… 
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    Con el otoño, viene la tristeza cuando los sentimientos buscan una forma de ser correspondidos. Ahora que Akira Matsuda ha dejado salir lo que oculta en su corazón, se enfrenta a la prueba más dura cuando la vida le arrebata aquello que comenzaba a darle un sentido a su nueva existencia. La aparición del tercer Espíritu Guardián causa rupturas y caos que Akira no puede combatir por su cuenta. La relación de la estirpe Yokai con los animales comienza a cobrar sentido, mientras el misterio de Yuuta Ikeda se hace cada vez mayor.  

    El amor y la amistad son cruciales en esta batalla contra el tiempo para derrotar a la nueva fuerza demoniaca. El verdadero enemigo está cada vez más cerca. Sentimientos oscuros están por despertar, y sólo Akira Matsuda es capaz de detener lo que se avecina. Si hay sacrificios que valen la pena cuando se trata de la amistad, ¿es válido sacrificar algo muy valioso, sólo por amor? 

      

    Octubre, 2020 
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